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Azucena Palacios y María Sánchez Paraíso 
Presentación del volumen 


Las lenguas, entendidas como sistemas complejos y dinámicos, reflejan la capa- 
cidad de los hablantes para explotar la heterogeneidad lingüística y crear estrate- 
gias que hagan emerger soluciones novedosas aprovechando la ductilidad de los 
elementos lingüísticos. En un diálogo constante con su contexto socio-identitario, 
los hablantes pueden reorganizarlos, reutilizarlos o transformarlos en función de 
sus necesidades comunicativas. 

En contextos multilingües y multiculturales, las dinámicas que hacen aflorar 
las variaciones y los cambios lingüísticos son especialmente interesantes, ya 
que en muchos casos permiten vislumbrar el diálogo de los códigos en contacto. 
Este diálogo se materializa en cambios inducidos directa o indirectamente por 
las lenguas de contacto que responden a las necesidades comunicativas de los 
hablantes bilingües, que buscan la eficiencia expresiva aprovechando los recur- 
sos que ofrecen las lenguas que manejan. Y lo que es más interesante, algunos de 
estos cambios lingüísticos pueden extenderse a las variedades de los hablantes 
monolingües. 

A diferencia de otros estudios que centran su atención en analizar las restric- 
ciones lingüísticas que tienen lugar en las situaciones de contacto y en qué tipo de 
elementos pueden o no transvasarse de una lengua a otra, nos interesa dar cuenta 
de la complejidad intrínseca de estas situaciones y situar al hablante en su con- 
texto sociohistórico para comprender mejor sus producciones lingüísticas. Dentro 
de este marco, es preciso entender las situaciones de contacto lingüístico como 
un continuo complejo donde se superponen, incluso en una misma comunidad, 
hablantes con distinto grado de bilingüismo e incluso ya monolingües de español. 

Consideramos, así, que la gramática de las variedades en situaciones de con- 
tacto puede modelarse a partir de los recursos lingüísticos de los que disponen 
los hablantes y de las semejanzas percibidas en sus repertorios lingüísticos. Con- 
cebimos la variación y el cambio lingüístico inducido por contacto como proce- 
sos dinámicos que implican en muchos casos cambios conceptuales, cognitivos, 
culturales o pragmáticos; cambios complejos, sistemáticos o individuales, en los 
que subyace una explicación general. Entendemos, así, los procesos de cambio 
inducido por contacto como generales, no particulares o aislados, si bien con 
sus propias especificidades, lo que significa que están impulsados por procesos 
cognitivos similares y regulados por los mismos mecanismos. Esta concepción 
supone que, a pesar de que los contextos sociolingüísticos en estas áreas puedan 
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ser diferentes, en las creaciones de los hablantes subyacen principios generales de 
cambio lingüístico donde la congruencia estructural y semántica de las lenguas en 
contacto es esencial. Estimamos, en definitiva, que los hablantes crean soluciones 
emergentes congruentes y las utilizan como estrategias de máxima eficiencia que 
permiten nuevos significados pragmático-discursivos o culturales. Estos cambios 
suponen el aspecto más creativo del lenguaje por estar motivados semántica y 
pragmáticamente por las necesidades comunicativas de los hablantes. 

En este escenario, surge en 2005 el proyecto de investigación Lenguas en 
contacto: español/portugués/lenguas amerindias, coordinado por Azucena Pala- 
cios, en el marco de la Asociación de Lingüística y Filología de América Latina 
(ALFAL). Su objetivo es avanzar en el conocimiento de las dinámicas lingüísticas 
y sociales que tienen lugar en situaciones de contacto lingüístico y cultural entre 
variedades de español, portugués americano y lenguas originarias. Para ello, los 
especialistas abordan los mecanismos teóricos y metodológicos que subyacen en 
las situaciones de contacto a partir del análisis exhaustivo de los fenómenos lin- 
gúísticos presentes en estas variedades de contacto. 

En octubre de 2019, como una extensión del proyecto, se celebró en la Univer- 
sidad Autónoma de Madrid el I congreso internacional y ALFALito Dinámicas lin- 
gúísticas de las situaciones de contacto.* El evento reunió a diversos especialistas 
que analizaron las diferencias lingüísticas de las variedades de contacto desde 
una perspectiva científica, sin prejuicios ni concepciones sociales apriorísticas. 
Desde esta dimensión los hablantes, no solo sus producciones lingüísticas, son 
el centro de la investigación, lo que permite diseñar mejores herramientas meto- 
dológicas y perfilar de manera más precisa las concepciones teóricas de la lin- 
güística del contacto; una perspectiva dinámica que potencia un mejor entendi- 
miento de la complejidad de estas ecologías lingüísticas. 

Reunimos en este volumen una selección de estas contribuciones que se 
sometieron a la mirada de revisores externos, a quienes agradecemos sus va- 
liosos comentarios. La obra incluye, así, propuestas teóricas y metodológicas 
adaptadas a las ecologías lingüísticas que se pretenden explicar, estudios de caso 
que analizan variaciones y cambios lingüísticos inducidos por contacto, o que 
exploran la relación entre las dimensiones lingüística e identitaria, tanto desde 
una perspectiva sincrónica como diacrónica. 


1 Este evento se financió con el proyecto de investigación de excelencia “El español en contacto 
con otras lenguas II: variación y cambio lingüístico” (Ref. FFI2015-67034-P, MINECO/FEDER) y el 
apoyo de la Universidad Autónoma de Madrid. Este volumen se enmarca en el proyecto “COREC. 
Corpus oral de referencia del español en contacto. Fase I: lenguas minoritarias” dirigido por A. 
Palacios (UAM) y S. Gómez Seibane (UR). Referencia/AEI/ PID2019/105865GB-I00. 
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Hemos divido los contenidos en tres secciones: la primera, de corte más 
teórico, se inicia con la contribución Contacto de lenguas. Los límites de la teoría 
de Angelita Martínez. La autora muestra cómo los resultados de las investigacio- 
nes centradas en situaciones de contacto trascienden estos contextos y pueden 
impactar en la teoría del lenguaje. A la luz de esta perspectiva, cuestiona los 
límites de la teoría lingüística, que concibe dinámicos, y reflexiona sobre cómo se 
delimitan las categorías lingüísticas, si es válida la dicotomía tendencias internas 
y externas para explicar la evolución de las lenguas, si el estudio de la variación 
lingüística o la frecuencia de uso deben ser centrales en la explicación de los 
cambios lingüísticos inducidos por contacto y qué consecuencias conlleva en 
relación con la congruencia cognitiva entre significado y contexto. 

Marleen Haboud, en Revisitando “Entrevistadores indígenas: un reto a los 
estereotipos”, hace una reflexión sobre la metodología participativa con la que 
ha trabajado durante décadas. Considera que es preciso cambiar la perspectiva 
con la que se desarrollan muchas investigaciones y situar el trabajo de campo 
como un foco importante para la participación de entrevistadores y profesionales 
indígenas en contextos multilingües minorizados. Este posicionamiento parece 
facilitar el paso hacia un modelo basado en el trabajo colaborativo encaminado 
a la autogestión. Argumenta la autora que, en esta línea, es preciso repensar los 
puntos de vista de los que partimos los lingüistas y científicos sociales, para deli- 
near de manera más dinámica y participativa nuestra metodología, alejándonos 
de actitudes academicistas jerarquizadas. Aboga, así, por desarrollar trabajos 
colaborativos, que han permitido resultados más ajustados a la realidad sociolin- 
gúística, y por la revitalización étnica y cultural, impulsando el uso de la lengua 
en contextos no habituales y promoviendo la participación de la población indí- 
gena relacionada con el medio académico. 

Azucena Palacios, en Sobre el contacto y los contactos. Algunas reflexiones a 
partir del análisis de los sistemas pronominales átonos de zonas de contacto lin- 
gúístico, reflexiona sobre las implicaciones teóricas y metodológicas que permite 
la comparabilidad de un mismo fenómeno lingüístico en distintas variedades de 
contacto y cómo esta metodología permite vislumbrar la evolución gradual de un 
cambio lingüístico de manera sincrónica, en su caso, la reorganización de los sis- 
temas pronominales átonos de tercera persona en variedades de español en con- 
tacto con diversas lenguas originarias americanas. Considera que las gramáticas 
de lenguas tipológicamente distantes pueden ser modeladas con soluciones con- 
gruentes y cómo las lenguas pueden actuar como un acelerador de procesos de 
gramaticalización en curso; se pregunta si estos siguen siempre jerarquías o prin- 
cipios universales y si la expansión del cambio tiene lugar a partir de las categorías 
más prototípicas; cuestiona igualmente conceptos que suelen ir unidos indefecti- 
blemente a los cambios inducidos por contacto como el de simplificación. 
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La Sección II recopila estudios de caso desde una perspectiva sincrónica. 
Los trabajos de Sara Gómez Seibane - Animación y contacto lingüístico en la 
duplicación de objeto directo —, Rosnátaly Avelino Sierra y Nadiezdha Torres 
Sánchez - Efectos del contacto en la duplicación de objeto directo en dos 
situaciones de contacto en México. San Andrés Cuexcontitlán y Santa María de 
Ocotán — y María Sánchez Paraíso — La duplicación del objeto directo posverbal 
en el español andino de Juliaca (Perú) — analizan un fenómeno románico, el de la 
duplicación de objeto directo, en cuatro variedades de español en contacto con 
euskera, otomí, tepehuano del sureste y quechua. En los tres estudios se llega 
a la conclusión de que la combinación de factores internos y externos, como la 
prominencia del rasgo animacidad, la congruencia estructural de las lenguas en 
contacto y la propia situación de contacto lingüístico determina los resultados. 
Muestran que en todas las variedades de contacto el sistema pronominal átono 
ha experimentado una reorganización, si bien los resultados no son idénticos. 
En el caso del español en contacto con el euskera, se da una generalización del 
patrón del dativo al acusativo (leísmo), lo que potencia la marcación de la ani- 
mación del referente del objeto directo, que en esta variedad se pronominaliza 
con leísmo. La duplicación tiende igualmente hacia una mayor marcación de 
la animación, a diferencia de lo que ocurre en otras variedades monolingües 
sin contacto. En el caso de las variedades de contacto con lenguas amerindias, 
donde el sistema pronominal refuerza el patrón de caso y neutraliza el de dife- 
renciación de género y número, la duplicación se favorece con entidades inani- 
madas. Se explica el fenómeno a partir no solo de la situación de contacto, sino 
también del proceso de gramaticalización en curso de los clíticos hacia formas 
de concordancia objetiva que se da en español. La duplicación sería una etapa 
más en este proceso en el que la lengua de contacto actuaría como un acelerador. 

El estudio multimodal de Ignacio Satti y Mario Soto — La mirada y los recursos 
lingüísticos en contacto. Estrategias multimodales en la narración colaborativa en 
español y en quechua — contribuye al estudio comparativo de las estrategias mul- 
timodales empleadas en tareas conversacionales en la narración colaborativa en 
contextos con y sin contacto lingüístico. La investigación muestra que en la región 
andina de Cochabamba los resultados cuantitativos varían considerablemente 
con respecto a lo que ocurre en los otros grupos analizados, pues se registra una 
frecuencia de uso de la mirada significativamente menor. La comparación de los 
recursos utilizados en estos casos muestra que los participantes de la región de 
Cochabamba, tanto en español como en quechua, favorecen el uso de recursos lin- 
gúísticos frente a los visuales, los gestuales o las expresiones faciales. Los autores 
buscan visibilizar las prácticas comunicativas empleadas en esta región y abogan 
por incluir en las investigaciones sobre contacto lingüístico diferentes aspectos de 
estas prácticas, como las diferencias existentes en los usos de la mirada. 
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Leonardo Cerno, Miguel Gutiérrez Maté y Joachim Steffen contribuyen al 
volumen con el estudio comparativo Tener existencial en variedades hispánicas, 
con especial atención a los criollos y al español de Misiones que implica un con- 
tinuo semántico-cognitivo aparentemente universal de las categorías posesión, 
existencia, localización remática y localización temática. Los autores analizan 
cómo dividen distintas lenguas (o variedades) este continuo en construcciones 
diferentes: el español “canónico”, la variedad de español argentino en contacto 
con portugués, el palenquero y el chabacano - dos criollos de base hispánica —, 
y una variedad parcialmente reestructurada (el afroyungueño). Lo significativo 
del estudio es que tanto las variedades de contacto como los criollos o el afroyun- 
gueño parece que “construccionalizan” la expresión de la posesión, la existencia 
y la localización remática de manera conjunta por medio del verbo tener, a di- 
ferencia de lo que ocurre con el llamado español “canónico” que divide el conti- 
nuo en tres partes, expresando la posesión por medio de tener, la existencia y la 
localización remática por medio de haber, y la localización temática con estar. 
A partir de estos resultados, los autores reflexionan si la convergencia de derivas 
semánticas universales, de procesos generales de simplificación y de contactos 
con lenguas específicas podrían tener un papel relevante. 

La sección se cierra con el estudio Ñuqanchik - ñoqaykuna — ñukanchi- 
kuna — nosotros: posicionarse como “quechua” en el Perú. Dinámicas lingüístico- 
identitarias en zonas de conflicto de Carola Mick, que aborda la interrelación 
de dinámicas lingüísticas, identitarias y sociales, a partir de la reconstrucción 
del “nosotros” articulado en testimonios de quechuahablantes de dos zonas en 
conflicto: Ayacucho y la Amazonía. Se profundiza en la dimensión semántica de 
la “clusividad” y se intenta reproducir las dinámicas lingiístico-identitarias en 
español de los traductores. Los resultados atestiguan el impacto cultural del con- 
tacto conflictivo a nivel de las estructuras lingiístico-identitarias, y contribuyen 
así al entendimiento de las dinámicas de contacto en situaciones de conflicto. 
Logra, de esta manera, explicitar algunos de los desafíos que representa la pro- 
tección de la “integridad cultural” de los pueblos indígenas. 

Finalmente, la Sección III agrupa investigaciones que transitan la dimensión 
histórica. Rosario Navarro Gala revisa en su trabajo Las crónicas de Indias escritas 
por indígenas como fuente para el estudio de la variación lingüística y del contacto 
de lenguas este tipo de fuentes para el estudio histórico de la variedad lingüística, 
lo que incluye los efectos del contacto de lenguas. Analiza la producción escrita 
de dos indígenas bilingües del siglo xvir, Felipe Huamán Poma de Ayala y Juan 
de Santa Cruz Pachacuti, de características distintas: mientras que el primero 
pertenece a un a primera generación de indígenas hispanizados, al segundo se 
le supone miembro de una cuarta o quinta generación. El estudio de sus escritos 
mostrará que los procesos de cambio y de variación lingüística presentan, por 
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ello, diferencias sustanciales en cuanto a la complejidad de los fenómenos de 
contacto y el grado de integración o acoplamiento del quechua en el castellano 
que dio voz a sus discursos. 

Alonso Guerrero explora en su estudio Préstamos del español en el otomí y 
el náhuatl en dos documentos del siglo XVII el léxico hispano registrado en dos 
anales históricos escritos en lenguas indígenas en el siglo XVII, conocidos como El 
Códice Huichapan (Hidalgo) y El libro de los Guardianes y Gobernadores de Cuau- 
htinchan (Puebla), pero pertenecientes a dos familias lingüísticas diferentes: el 
otomí, de la familia otopame, y el náhuatl, de la familia yutoazteca. El autor pro- 
fundiza en las diferentes estrategias de adaptación encontradas en los préstamos 
en función de la gramática de la lengua receptora. 

Micaela Carrera de la Red muestra en su estudio Estructura gramatical del 
tucano occidental en el siglo XVIII y sus equivalentes en español algunos aspec- 
tos de la dinámica lingüística del contacto entre diferentes lenguas indígenas del 
área amazónica y el español durante el siglo xviii en el área ecuato-colombiana 
a partir de un vocabulario, una breve gramática, una cartilla y una doctrina con- 
fesional elaborados por el padre Fray Fernando de Jesús Larrea. Los testimonios 
analizados permiten estudiar la estructura de la lengua general de base siona que 
se compuso y escrituró como vehículo de comunicación entre los misioneros y las 
diferentes naciones de indios del área de la Amazonía occidental, pero también 
sirven para reflexionar sobre la propia lengua del autor-misionero quien, en las 
listas de palabras y en las equivalencias del español, deja traslucir la acción del 
contacto, sobre todo con el quichua ecuatoriano, del que se muestra conocedor 
y hablante. 

En el estudio De la variación morfosintáctica y otros demonios. La alternancia 
del imperfecto del subjuntivo en el español de América desde una aproximación 
diacrónica, Adriana Speranza analiza a partir de textos desde el siglo XVII hasta 
del siglo XXI las diferencias distribucionales y las motivaciones que podrían expli- 
car el cambio en proceso del uso variable de las formas del pretérito imperfecto 
del modo subjuntivo, -ra y -se, en algunas variedades del español de Argentina. 
En el análisis se atiende a la relación de la variación estudiada con la evidenciali- 
dad como sustancia semántica que subyace a la elección del hablante. La autora 
parte de la presunción de que el sostenimiento de este uso forma parte de las 
estrategias discursivas con el fin de expresar la evaluación del hablante acerca de 
la fuente de la cual obtuvo la información y acerca de la información misma, en 
relación con las características del fenómeno. 

Cierra el volumen Mar Garachana con el estudio La evolución de ir a + INF en 
zonas de contacto lingüístico. El caso del español de Barcelona. La autora analiza 
el empleo de las formas de futuro perifrástico y morfológico en el español de Bar- 
celona de finales del siglo XIX y principios del XX. A través de cartas compuestas 
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a lo largo del siglo xIx y la primera década del xx por individuos catalanes o 
por inmigrantes que pasaron su vida en la Ciudad Condal (obtenidas del corpus 
GRADIA), la correspondencia mantenida por Galdós y Oller, además de textos 
epistolares contenidos en el CORDE durante el mismo período cronológico. Gara- 
chana se pregunta si en el momento en que se forja la variedad de español de 
Barcelona ya existe una diferencia significativa relativa al empleo de las formas 
morfológicas y perifrásticas del futuro o si la diferencia se traza con el transcurso 
del tiempo. De esta manera, la autora estudia la profundidad histórica del menor 
empleo de las formas de futuro perifrástico en el español barcelonés. Con esta 
comparación analiza la distribución de ambas formas de futuro en función de si 
el español estaba o no en contacto con el catalán. 


Sección | 


Angelita Martínez 
Contacto de lenguas 
Los límites de la teoría 


1 Introducción 


Es un hecho auspicioso que los estudios sobre contacto del español, el portugués y 
las lenguas amerindias hayan adquirido gran interés en nuestra comunidad cien- 
tífica y que las investigaciones sobre el tema se hayan multiplicado en los últimos 
años (Álvarez Garriga i.p.; Bravo de Laguna 2019; Godenzzi 2017; Martínez 2012, 
2017; Martínez y Speranza 2009, 2014; Palacios 2017; Palacios y Pfánder 2014; 
Palacios y García Tesoro 2014; Speranza 2014; Risco 2018). También es un hecho 
auspicioso que hayan cobrado vitalidad las reuniones académicas especializadas 
en el tema que buscan, en general, hallar, en el debate, alguna luz que ilumine la 
explicación de la gran incógnita que supone conocer cómo se produce el cambio 
en situación de contacto de lenguas.* 

Sin embargo, los modelos teóricos y epistemológicos continúan otorgando, 
frecuentemente, un tratamiento marginal a la situación de contacto dentro del 
campo de la investigación lingüística o como ha señalado Nicolai (2007: 12): 
“Contact factors are treated as epiphenomena and minimized in the ordi- 
nary theories and models which regard a ‘language’ as a unitary entity” [Los 
factores de contacto son tratados como epifenómenos y minimizados en las 
teorías y modelos corrientes que consideran un “lenguaje” como una entidad 
unitaria]. 

Esta situación hace que el contacto sea considerado, no como una parte inte- 
gral del complejo lingüístico sino como la “complicación” de una situación más 
simple que se considera normal y básica y, a partir de esto, los datos que nos 
brindan los hablantes en situación de contacto no llegan a ser lo suficientemente 
valorados como para debatir los enfoques teóricos y analíticos de la disciplina 
lingüística general. 


1 Las reuniones realizadas por el Proyecto Español de los Andes, propiciado por las Universi- 
dades de Friburgo y de Montreal; por el Proyecto 11 de la ALFAL: Lenguas en contacto Español/ 
Portugués/lenguas amerindias y por el Proyecto Etnopragmática, instalado en la Universidad 
Nacional de La Plata, constituyen algunos ejemplos. 


Angelita Martínez, Universidad Nacional de La Plata, angemalucea@gmail.com 


3 Open Access. O 2021 Angelita Martínez, published by De Gruyter. [EJEXIRIEN) This work is licensed under 
the Creative Commons Attribution-NonCommercial-NoDerivatives 4.0 International License. 
https: //doi.org/10.1515/9783110701364-001 
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Considero, por el contrario, que las teorías del lenguaje pueden enrique- 
cerse con los resultados de nuevas investigaciones basadas en la producción de 
hablantes en situación de contacto y que nos hallamos en condiciones de esta- 
blecer dicho debate si ponemos en valor los avances y discutimos algunos temas 
que, desde mi perspectiva, merecen consideración. 

En 2015, en ocasión del Congreso Internacional de la ALFAL que se celebró en 
la Universidad de Paraiba, presenté, en el marco del Proyecto 11 mencionado en 
nota 1, lo que consideraba, en ese momento, algunas cuestiones que, a mi juicio, 
merecían repensarse. Los trabajos que se han publicado en estos últimos años 
ofrecen señales de que hemos avanzado en alguna de esas direcciones. Palacios 
(2017: 7-12) es una muestra de que se ha consolidado la necesidad de entender 
el llamado contacto de lenguas como la producción lingüística de hablantes en 
situación de contacto, de seres que desean comunicarse, expresar lo que sienten 
y persuadir e influir en las conductas de sus oyentes. 

Por otra parte, se ha consolidado, también, la distinción de cambios por 
contacto en directos e indirectos y hay gran profusión de trabajos en los que el 
cambio se explica indirectamente porque se trata de expresiones funcionalmente 
motivadas y los hablantes recurren a ellas como estrategias comunicativas que 
el sistema permite, ligadas, muy posiblemente, a las características de la lengua 
de contacto. 

Sin embargo, al parecer, seguimos sin distinguir, claramente, cómo este 
proceso se lleva a cabo. En tal sentido, permanece vigente la afirmación de 
Dumont (2013: 282): “While it is undeniable that linguistic transfer can and does 
occur, itis less clear how or why transfer happens, and what the limits on transfe- 
rability are” [Mientras es innegable que la transferencia lingüística puede ocurrir 
y, de hecho, ocurre, es menos claro cómo y por qué sucede y cuáles son los límites 
de la mismal. 

Se nos impone, sin duda, seguir indagando el cómo y el porqué del cambio 
en situaciones de contacto, pero bajo la consideración de que, más que pensar 
en los límites de la transferencia, algo que ha sido un lugar tradicionalmente 
común, sería productivo pensar en los límites que la teoría lingüística adop- 
tada puede instalar en la perspectiva de nuestra investigación. Porque, desde 
mi punto de vista, lo que se manifiesta como un déficit teórico va de la mano 
de una visión sobre el lenguaje en general que no termina de esclarecerse. En 
efecto, algunas cuestiones propias del pensamiento tradicional, a mi enten- 
der, promueven el estancamiento de aspectos relacionados con la búsqueda de 
explicaciones al trasvase por contacto de lenguas, es decir, al tema de nuestros 
desvelos. 

Acudiremos, entonces, a la reflexión sobre algunos conceptos que subyacen 
al uso de las lenguas en general y a las situaciones de contacto en particular que 
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podrían arrojar luz a la hora de rastrear las influencias de una lengua sobre la 

otra en el repertorio de los hablantes. 

Este artículo, entonces, estará centrado en las siguientes cuatro preguntas: 

— ¿Cómo se modela la gramática y a qué llamamos categorías lingüísticas? 

— ¿Qué se quiere decir con la expresión, ampliamente usada, tendencias inter- 
nas del cambio lingüístico? 

— ¿Por qué, a pesar de que se reconozca que no existe cambio sin variación y 
que la variación es la matriz de todo cambio lingiiístico, sigue todavía siendo 
un área opaca para muchos de los estudios de cambio lingüístico inducido 
por contacto de lenguas? 

— ¿Es el tratamiento de la distribución de frecuencia de las unidades lingüís- 
ticas — la metodología cuantitativa aplicada al análisis — coherente con el 
hecho de que los datos revelan, una y otra vez, la congruencia cognitiva entre 
significado y contexto? 


2 Las categorías de la lengua 


La primera inquietud — cómo se modela la gramática y a qué llamamos catego- 

rías lingüísticas — surge de una idea original de Diver (2012[1995]), expresada, 

también, por García: “Mal que nos pese, las categorías analíticas no están dadas 

(ni garantizadas) por la tradición gramatical (o sea la gramática tradicional). 

Pero un lingüista, desgraciada — o afortunadamente — no puede dejar de motivar 

teóricamente las categorías analíticas a las que recurre” (1998: 222). 

Y si bien las teorías funcionalistas se declararon explícitamente en contra de 
que el lenguaje fuera esencialmente un sistema representacional y solo inciden- 
talmente un sistema de comunicación no es habitual que se plantee abiertamente 
discutir la gramática en términos comunicativos. 

Porque la única manera de resolver si el lenguaje es esencialmente un sistema 
de comunicación, tal como el funcionalismo plantea, es demostrar mediante el aná- 
lisis que: 

a) Son las intenciones comunicativas las que modelan la gramática y la nece- 
sidad de comunicar una perspectiva, un perfilamiento, lo que determina la 
morfosintaxis. 

b) Son características del comportamiento humano las que restringen, de una 
manera u otra, las selecciones gramaticales. 


Ahora bien, los estudios sobre contacto de lenguas de perfil funcionalista ¿se 
asientan, realmente, en la convicción de que la estructura del lenguaje está 
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motivada por su función comunicativa, es decir, en que su propio diseño está 
directamente motivado por el acto comunicativo? Y, de ser así, ¿se actúa en 
consecuencia? 

Si bien es cierto que, últimamente, la mayoría de los trabajos sobre contacto 
lingüístico adoptan una perspectiva funcionalista, es también verdad que la pre- 
sunción del isomorfismo entre el lenguaje y el pensamiento sigue propiciando, 
en ellos, el hecho de que las tradicionalmente llamadas categorías lingüísticas — 
sustantivos, adjetivos, verbos, pronombres, etc. — constituyan el centro del aná- 
lisis con una aceptación tan amplia de las mismas como hechos de lenguaje en 
general que se corre el riesgo de olvidar que han sido objetos creados desde un 
punto de vista particular y que, en el mejor de los casos, son hipótesis que debie- 
ran ser demostradas. 

En esa línea, los presupuestos tradicionales no consideraron la posibilidad 
de que las categorías teóricas fundamentales fueran, simplemente, señales y 
significados (Diver 2012[1995]). Por el contrario, la tradición ha influido, fuerte- 
mente, en interpretar categorías nocionales como categorías lingüísticas y, en 
ese aspecto, perspectivas muy opuestas, desde la gramática generativa hasta la 
lingüística cognitiva han defendido, explícitamente, esas categorías tradicio- 
nales de análisis. Y si bien, claramente, la perspectiva saussureana, a comien- 
zos del siglo xx, propuso que la motivación de la estructura de la lengua se 
hallaba en el uso de la misma como instrumento de comunicación, al enfati- 
zar la forma sobre el contenido y al ligar la forma con el objeto al que refiere, 
rechazó el significado como algo interno a la lengua. Como todos sabemos, 
años más tarde, los modelos formalistas propusieron la forma como resultado 
de reglas innatas. 

Hubo, claro, algunas voces disidentes que se acercan a la perspectiva fun- 
cionalista de Diver. Podemos citar, como uno de los pocos ejemplos, a Pottier 
(2000: 34) que consideró que “el motor de la potencialidad combinatoria es el 
lexema, y no la clase sintáctica de la lengua considerada” y que “la sintaxis revela 
opciones semánticas, y estas, a su vez, concretizan en una lengua los mecanis- 
mos cognitivos activados por el hablante”. 

Es decir, detrás de todo subsistema lingüístico hay sustancia semántica y 
categorización de la misma mediante signos y señales. Esas serían las categorías 
de la lengua con carta de ciudadanía analítica. Son signos — morfemas — y señales 
sin soporte fónico — orden de palabras y ausencia significativa de un signo — los 
que recortan esa sustancia semántica y anidan y conviven dentro del paradigma 
a disposición del usuario de la lengua que hará la selección categorial más ade- 
cuada — o la menos inadecuada - al mensaje que desea transmitir. El desplaza- 
miento de dichas categorías, lo que hemos llamado “juego intra-paradigmático” 
(Martínez 2012: 112) constituye, desde nuestro punto de vista, el motor que pro- 
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mueve la existencia de todas las llamadas variedades de una misma lengua, entre 
ellas, las consideradas variedades en contacto. 

Porque, en las situaciones de contacto, lo que se advierte, en general, es el 
desplazamiento del espacio que ocupan dichas categorías lingüísticas en la sus- 
tancia semántica, es decir, la porción de sustancia que el hablante decide asignar 
a cada una de ellas. Se trata del desplazamiento sistemático de las fronteras 
intra-categoriales que se traduce en una diferente organización de la misma sus- 
tancia semántica. En efecto, la investigación nos ha mostrado que, en general, las 
diferencias observadas se corresponden a explotaciones diferentes de los mismos 
significados. 

Un ejemplo por demás interesante del rédito que podría obtenerse al traba- 
jar con esta idea de que la categoría analítica es la señal y su significado, surge 
del empleo del orden del adjetivo y del sustantivo en la frase nominal (FN) en 
Renacer, periódico quincenal de la comunidad boliviana en la Argentina.? 

Los estudios de Pfánder (2010) han mostrado que, en el español de los Andes, 
la posición del adjetivo en la FN es variable a pesar de que, de acuerdo con las 
gramáticas, en la lengua quechua el adjetivo se coloca categóricamente delante 
del sustantivo.” De hecho, las entrevistas a migrantes bolivianos y peruanos bilin- 
gües en Buenos Aires, que integran la base de datos CORdEMIA de la Universidad 
Nacional de La Plata, muestran que la variación en el español de los Andes está 
tan activa como entre los rioplatenses. Sin embargo, los datos comparativos de 
Dante y Speranza (2005) sobre el empleo del orden del adjetivo y el sustantivo 
en la FN en el periódico de la comunidad boliviana Renacer y en Clarín Zonal, 
periódico barrial de la comunidad bonaerense de Morón e Ituzaingó, ambos edi- 
tados en Buenos Aires, han permitido observar que la variedad en contacto con 
el quechua privilegia la anteposición del adjetivo, hecho que no se corresponde 
con la variedad rioplatense.“ 


2 El inicio de la publicación data de febrero de 1999. El nombre inicial del periódico fue Re- 
nacer boliviano en Argentina y más tarde se redujo a Renacer. Posteriormente el periódico fue 
digitalizado. En su página fundacional (www.renacerbol.com.ar) se explicaron las causas de su 
aparición como respuesta a la campaña a la opinión pública responsabilizando a los migrantes 
por el aumento en la desocupación y el desempleo. Las secciones del periódico abarcaban los 
siguientes temas: Bolivia, Actualidad, General, Editorial, La ciudad, Deportes, Cultura, Regiona- 
les, Interior, Internacional. 

3 Si bien las gramáticas del quechua son categóricas en dicho aspecto, este tema no tiene datos 
analíticos que demuestren que esto sea así. Desde nuestra perspectiva, creemos muy probable 
que, en el uso de la lengua, más allá de la preponderancia manifiesta del adjetivo antepuesto, se 
registre cierta variación respecto de su posición. 

4 El periódico semanal zonal Clarín Morón-Ituzaingó se inició en octubre de 2001. Se presentó 
como “la herramienta para acercarse a los vecinos, escuchar sus voces, ayudarlos a recorrer 
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Los dos textos que siguen son ejemplos de la diferencia encontrada: 


(1) Aún se mantienen las leyes adecuadas al mejor interés permitiéndoles a 
las empresas jugosas ganancias que sólo pueden explicarse por la alta 
evasión, los bajos y ridículos salarios, la sobreexplotación de la reducida 
mano de obra contratada y las tremendas facilidades (de las empresas) 
[Renacer. Sección Información] 


(2) El bar abrió en 1933. En sus comienzos se llamó “La Lechería” y la historia 
popular cuenta que fue construido por el arquitecto español que edificó 
el Hotel Provincial de Mar del Plata. De esa época aún conserva la barra de 
algarrobo, las estanterías repletas de bebidas, las sillas señoriales y 
otros elementos valiosos. [Clarín Zonal. Sección Ciudad] 


Las diferencias observadas en (1) y (2) no son casuales. En efecto, la comparación 
cuantitativa del orden del adjetivo y del sustantivo en la FN, a partir del análisis 
de Dante y Speranza, en un corpus de cinco ejemplares de cada periódico, corres- 
pondientes a los años 2004 y 2005 (secciones La ciudad, Deportes y Cultura), 
arroja los siguientes resultados: 


Tabla I: Frecuencia relativa de anteposiciones vs. Posposiciones del adjetivo 
calificativo en la frase nominal, en Renacer y Clarín Zonal. 


Adjetivo antepuesto Adjetivo pospuesto 
Renacer 230 (61,5%) 144 (38,5%) 
Clarín Zonal 31 (38,2%) 50 (61,8%) 


o.r. 21.3, X2 13.77, p<01 


La tabla con valores de o.r: 21.33 y x2: 13.77 nos permite observar dos hechos de 

fundamental impacto analítico: 

— La diferencia en la frecuencia absoluta de adjetivos en ambos periódicos y 

— la diferencia en la frecuencia relativa de anteposición y posposición de adje- 
tivos en ambos periódicos. 


Como vemos, en la variedad de español de los Andes, correspondiente al perió- 
dico Renacer, los textos muestran una frecuencia absoluta de empleo de adjetivos 


su día a día. Para eso, sus periodistas se instalarán en el partido, convivirán con la gente y sus 
historias”. 
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mucho mayor que en Clarín Zonal y una frecuencia relativa de la anteposición 
del adjetivo calificativo también mucho mayor. En efecto, mientras que, en Clarín 
Zonal, sobre un total de 81 FN, solamente el 38 % posee un adjetivo antepuesto, 
en Renacer, sobre un total de 374 FN, el 62 % de los adjetivos se halla antepuesto 
al sustantivo.’ 

Parece probable que la estrategia lingüística observada en el periódico boli- 
viano se explicara por la incidencia del contacto del español con las lenguas 
quechua y aimara. En efecto, como ya hemos dicho, el adjetivo, de acuerdo 
con las gramáticas de dichas lenguas (Coombs, Coombs y Weber 1976; Quesada 
Castillo 1976; Pfánder 2010) siempre precede al sustantivo en la FN. Siguiendo 
a Pfänder, kacha warmi, con adjetivo antepuesto, es la forma excluyente para 
señalar: linda mujer o mujer linda. 

Más allá de que al referirnos a sustantivo y adjetivo, no olvidamos que esas 
categorías nocionales no son intrínsecas a la lengua, a la hora del análisis, si 
nos mantenemos dentro de las categorías configuracionales, nos enfrentamos, 
como todos sabemos, con algunos problemas. En primer lugar, esto ocurre 
cuando en vez de la frase casa verde hallamos la frase verde limón,* en la que el 
caracterizador es un lexema catalogado como sustantivo. En ese sentido, ejem- 
plos como el lexema araña, el cual puede ser un caracterizado (araña venenosa), 
un caracterizador (hombre araña) o bien una acción (Ese gato araña cuando 
lo acarician) son muy ilustrativos. Por otra parte, también observamos que 
las restricciones tradicionales respecto del orden de los adjetivos calificativos 
y relacionales no resultan consistentes con los datos. Muchos de los adjetivos 
llamados relacionales presentan un uso variable muy considerable como, por 
ejemplo, la argentina Mercedes Sosa; la judicial causa, etc. Estos problemas se 
vuelven recurrentes en cuanto nos ponemos a observar, con mirada analítica, 
el uso del lenguaje. 

Ahora bien, es evidente que, como ya mencionamos, el análisis lingüístico 
debe contar con categorías lingüísticas que nos permitan explicar los sistemas 
observados en el uso de la lengua. Para ello, entonces, siguiendo nuestra argu- 
mentación, la cuestión es descubrir qué sustancia semántica está en juego y 


5 Los datos de Clarín Zonal son congruentes con la diacronía que hemos observado para el orden 
del adjetivo en los textos de la lengua española que, a partir del siglo XVII, se muestra consistente 
con la opción privilegiada del adjetivo pospuesto (Martínez 2009). 

6 Como todos sabemos, no es útil a nuestro objetivo de entender el empleo del lenguaje, acudir 
al recurso de “irse por la tangente” y aludir, por ejemplo, a “casos de yuxtaposición del sustanti- 
vo para inferir a la vaguedad del color” en vez de discutir si el sustantivo es, entonces, un modifi- 
cador del adjetivo y si es así, cuál es el impacto de este hallazgo en la definición de las categorías 
propuestas como sustantivo y adjetivo. 
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que contextos favorecen, relativamente, cada forma, en el continuum dialectoló- 
gico. Recién en esa instancia podríamos empezar a preguntarnos de qué manera 
las características de la lengua de contacto pueden impactar en la distribución 
encontrada. 


Si volvemos al orden del sustantivo y el adjetivo en la FN, tres hechos nos 


permitirían evitar las consecuencias poco felices a las que hemos aludido: 


1) 


2) 


3) 


Considerar simplemente dos signos, uno correspondiente al lexema caracte- 
rizado y otro al lexema caracterizador (Klein-Andreu 1983; Martínez 2009), 
en vez de acudir a las categorías tradicionales — sustantivo y adjetivo — dado 
que, como hemos visto, no pueden delimitarse fácilmente. 

Considerar que el orden del caracterizado y el caracterizador dentro de la FN 
es una señal que, como tal, posee significante y significado y se manifiesta, 
en español, como un sistema gramatical con dos miembros: anteposición y 
posposición del caracterizador, al que subyace el dominio semántico clase 
de diferenciación (Klein-Andreu 1983; Martínez 2009). En dicho sistema, las 
categorías se distribuyen como en el esquema que sigue (Martínez 2009: 1243): 


Dominio semántico: CLASE DE DIFERENCIACIÓN 
Absoluta (sin contraste) (caracterizador antepuesto) 
La antigua casa de Juan 
Diferencia 
Relativa (con contraste) (caracterizador pospuesto) 


La casa antigua de Juan 


Es decir, los hablantes han sistematizado, mediante el orden del adjetivo y 
el sustantivo, dos maneras diferentes de diferenciar: la antigua casa de Juan 
remite a una casa en particular que es antigua. El adjetivo antigua caracteriza 
aesa casa diferenciándola de sí misma. Podemos decir que la colocación ante- 
puesta del caracterizador lo “epitetiza”. En cambio, la casa antigua de Juan 
nos permitiría inferir una casa diferente de otra, la que no es antigua. Por eso, 
esta última opción ha sido considerada “diferenciación con contraste” en 
tanto la opción anterior “diferenciación sin contraste” (Klein-Andreu 1983). 
Distinguir la diferencia entre el significado de los signos/señales y las infe- 
rencias de mensaje. Esta perspectiva nos permite advertir que un mismo 
lexema caracterizador — antepuesto o pospuesto — aporta idéntico significado 
básico al contexto. Los mensajes que pueden inferirse a partir de la posición 
del adjetivo: pobre hombre, hombre pobre, algunas veces muy diferentes, se 
deben, sin duda, al significado que aporta la señal orden del caracterizador 
y del caracterizado, más el aporte semántico del resto del contexto en el que, 
por supuesto, el significado de los lexemas constituye un factor de peso. 
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La relevancia de la iconicidad en la sintaxis — co-locación de formas — se hace, 
una vez más, evidente. En efecto, la anteposición del caracterizador delimita físi- 
camente al caracterizado e — icónicamente — nos permite inferir una entidad sin 
contraste.” El adjetivo pospuesto, por el contrario, selecciona un caracterizador 
que permite inferir contraste e icónicamente no limitado por la “barrera” que 
constituye el caracterizado? en el sintagma. 

Ahora bien, si partimos de nuestras categorías analíticas y observamos que, 
tanto en Renacer, como en Clarín Zonal, a pesar de las diferencias de frecuencia 
observadas, las dos opciones en el orden del caracterizador y el caracterizado son 
posibles y ambas se manifiestan con vigor, la explicación del contacto basada en 
la tipología de lenguas resulta una hipótesis meramente descriptiva, cuyo reco- 
nocimiento no ofrece una explicación a la estrategia observada en el periódico de 
la comunidad andina. 

Porque no debemos olvidar que una estrategia comunicativa funciona como 
el puente entre el sistema y el uso. Constituye la relación crítica entre la poten- 
cialidad del sistema y las especificidades de la distribución. La distribución no 
es una consecuencia de la estructura sistémica solamente. Diferentes estrategias 
comunicativas aplicadas a los mismos rasgos estructurales producen diferentes 
distribuciones. 

Una hipótesis complementaria, explicativa, debería, entonces, surgir del 
análisis. Intentar una explicación a la diferencia en la distribución nos permitiría 
avanzar en la comprensión del trasvase por contacto. Despojarnos del peso de 
categorías nocionales y enfrentarnos con el proceso de relacionar significados y 
contextos nos podría llevar por el camino hacia la meta deseada. 


3 ¿Tendencias internas del cambio lingüístico? 


Fuertemente ligado al tema precedente, surge la inquietud, arriba referida, res- 
pecto de la dicotomía “tendencias internas/factores externos” del cambio. Como 
ya hemos expresado, se ha instalado entre los estudiosos del contacto, al menos 
entre los que poseen una mirada funcionalista, la convicción de que trabajamos 
con hablantes en contacto más que con lenguas en contacto. Creo que nos falta 


7 La coherencia discursiva facilita la tarea de inferir los significados. La importancia del dis- 
curso en la inferencia de atribución y predicación (en el inglés) ha sido señalada por Bolinger 
(1957: 24-27). 

8 El concepto de iconicidad es válido, también, en la relación hallada por Whorf (1956: 93) entre 
adjetivos inherentes al sustantivo y colocación cercana al núcleo. 
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discutir más finamente qué implicancias analíticas trae aparejada esta declara- 
ción de principios con la que todos acordamos. Específicamente si la conducta 
humana nos provee motivación deductiva para la comprensión de la estructura 
lingüística en general. 

En efecto, si bien las metáforas a través de las que vivimos el lenguaje no 
hacen que los investigadores olvidemos que se trata, por supuesto, de metáforas, 
el impacto que ellas producen en el análisis nos hace pensar que ciertos concep- 
tos deberían ser revisados con el propósito de asignarles el lugar que les corres- 
ponde dentro de la teorización del contacto de hablantes y no de lenguas. 

La convicción de que “las estructuras lingüísticas de los idiomas, igual que 
la estructura genética de las personas, evolucionan naturalmente” y de que “los 
idiomas son un fenómeno natural y evolucionan independientemente de lo que 
nosotros queramos” (Lemus 2001: 1-4) se hace explícita en el trabajo actual de 
algunos lingüistas. 

En efecto, el antropomorfismo a través de la metáfora puede confundirnos, 
a la hora del debate, en la búsqueda de la comprensión de los fenómenos de 
contacto. De hecho, como todos sabemos, la dicotomía entre tendencias internas 
y factores externos de la lengua, como motivadores del cambio, sigue muy activa 
entre los investigadores tal como lo sugieren múltiples citas como la siguiente: 


Evidenciamos, por tanto, un cambio lingüístico en progreso que obedece tanto a razones 
internas — la gramaticalización de los sistemas pronominales átonos de tercera persona en 
español — como a factores externos — la influencia de la lengua maya y el nivel de instruc- 
ción —; y son ambos factores los que aceleran la gramaticalización de las formas pronomi- 
nales en concordancias de objeto e imponen la dirección del cambio. (Hernández Méndez 
2017: 177) 


Creo que esta dicotomía merece, al menos, una revisión. He tratado de argumen- 
tar en este sentido en un trabajo anterior en el que intento reflexionar sobre que, 
si como todos sabemos y acordamos, son siempre los hablantes, impulsados por 
sus necesidades comunicativas, quienes cambian las lenguas, el hecho de que 
se observen unas zonas más permeables al cambio que otras no debería ligarse a 
cuestiones internas a la lengua y en el peor de los casos a cuestiones de debilidad 
de los sistemas sino explicarse a la luz de la relación entre las sustancias semán- 
ticas de esos paradigmas y las posibilidades cognitivas de los hablantes en sus 
intentos comunicativos que favorecen una y otra vez el desplazamiento de sus 
categorías y, en ocasiones, la recategorización de las mismas. 
En dicho trabajo, el análisis me ha permitido concluir, en esa ocasión, que: 


La inestabilidad en el sistema de los clíticos españoles, no es, según revelan nuestros datos, 
una “tendencia interna de la lengua” sino el producto de la posibilidad cognitiva de los 
usuarios de asignar a un mismo referente distintos grados de actividad o bien (re)categori- 
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zarlos en una dimensión conceptual diferente. Los motivos que impulsan a los usuarios del 
lenguaje son siempre necesidades de orden comunicativo, en muchos casos, provocadas 
por la situación de contacto de lenguas. (Martínez 2013: 222) 


Resumiendo, si consensuamos que se trata de hablantes en contacto, ¿por qué 
se sigue aludiendo a “tendencias internas de la lengua” definidas como la propia 
evolución del sistema interno de la lengua hacia el cambio? ¿No implica dicho 
concepto una disociación de la lengua y de los hablantes? No solo el contacto 
es un factor externo a la lengua, toda necesidad comunicativa de los hablantes 
también lo es. Por lo tanto, creemos que los factores que motivan la variación 
y el cambio son siempre externos y la lengua, tal como se nos presenta cuando 
nacemos, es la cristalización de esos factores externos que la han configurado en 
un proceso dinámico que sigue moldeándola continuamente.? 

De ninguna manera estamos relegando la sistematicidad que es evidente en 
la lengua, hecho que hemos comprobado una y otra vez, a la luz de los cambios 
que se suceden en variedades no estandarizadas. Por el contrario, estamos argu- 
mentando sobre las causas de dicha sistematicidad. Y en esa búsqueda, creemos, 
sobre la base de la frecuentación del dinamismo lingüístico en situaciones de 
contacto, que los hablantes y no la lengua tenderían a construir sistemas y, por 
lo tanto, las regularidades que observamos traducirían la posibilidad de procesa- 
miento de rutinas cognitivas. Procesos siempre en construcción que traducirían, 
en todo caso, una “tendencia interna” de los seres humanos: la capacidad (¿y la 
necesidad?) de sistematizar. Facultad humana en el marco de su capacidad crea- 
tiva e innovadora, de sus habilidades cognoscitivas de percepción y de razona- 
miento. Sistemas que muestran un “juego intra-paradigmático” al que me referiré 
más adelante. 

Si volvemos al área de la gramática en la que nos estamos apoyando para 
sostener nuestra argumentación — el orden del caracterizador y del caracterizado 
en la FN -, el estudio diacrónico que hemos llevado a cabo a través del español 
peninsular y del español americano, que contempló los siglos XIII, XVI, XVII, XIX 
y Xx, nos permitió mostrar que hasta el siglo xvii fue privilegiada la anteposi- 
ción del caracterizador por sobre la posposición del mismo mientras que a partir 
del siglo xvii la posposición del caracterizador se hizo cada vez más frecuente y 


9 Otros autores han advertido esta posibilidad (Dixon 1997; Mufwene 2001). Al respecto, Con- 
treras Domingo (2005: 170) concluye: “Ciertamente, la variación es una propiedad esencial del 
lenguaje y el cambio una parte esencial del mismo. Desde esta perspectiva, determinadas dico- 
tomías que han venido imperando en el estudio lingüístico durante la mayor parte del siglo xx 
quedan superadas: la establecida entre cambios “internos” y “externos” o la diferencia entre 
una sincronía como sistema homogéneo y una diacronía como sistema cambiante a lo largo del 
tiempo”. 
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tomó un impulso constante a partir del siglo XIX, tal como puede apreciarse en el 
cuadro siguiente: 


Cuadro l: Posición del adjetivo respecto del sustantivo 
en la FN (Datos de Martínez 2009: 1240). 


A+S S+A 
XIII 60 % (247/412) 40 % (165/412) 
XVI 69 % (826/1192) 31% (366/1192) 
XVII 31% (68/220) 69 % (152/220) 
XIX 37 % (387/1053) 63 % (666/1053) 
XX 19 % (41/212) 81 % (171/212) 


En el corpus diacrónico del español que hemos considerado, los diferentes tipos 
discursivos nos han permitido observar la relación de las necesidades que impone 
el género con las decisiones gramaticales, en este caso, la selección de la posición 
del adjetivo.*” 

Dadas las características de nuestro corpus, concluimos, en esa oportuni- 
dad, que la colocación del adjetivo, coherente con las especificidades propias del 
género discursivo, promueve la configuración de dos tipos de héroe diferente: el 
héroe (o antihéroe) estático, construido y heredado, congruente con caracteriza- 
dores antepuestos o el héroe o la heroína dinámicos, en construcción, originales 
y humanos, un perfil que la posposición del caracterizador ayuda a delinear. 

En esos casos, en los que no había una situación explícita de contacto de 
lenguas, el estudio de las características de la narrativa nos permitió consolidar la 
hipótesis de la gramática como reflejo de necesidades comunicativas: los protago- 
nistas de las obras más antiguas respondían a la necesidad del autor de mostrar 
personajes prototípicos cuya idiosincrasia estaba constituida de antemano: el 
héroe — o antihéroe - colectivo posee características dadas como intrínsecas, está 
esquematizado y es simbólico y directamente representativo. La anteposición de 
los adjetivos contribuye también a reforzar la inferencia de validez universal de las 
virtudes y de los vicios, hecho que pudimos observar en los personajes de Calila y 
Dimna y en el sentimiento de permanencia de una vida signada por la desgracia 
que se evidencia en Lazarillo de Tormes. La heroína singular, por el contrario, 
como puede observarse en La Regenta, posee características particulares, no pre- 
determinadas, que el autor va elaborando a medida que la obra avanza; es un ser 


10 En Martínez (2013) desarrollamos el tema de la influencia del género discursivo en la explota- 
ción de las formas en contexto de contacto. Coincidentemente dicha influencia ha sido sugerida 
por Gomez Seibane (2012) en un estudio sobre el orden del verbo y el objeto en el país vasco. 
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no prototípico, complejo, en construcción, simbólico y representativo también, 
pero indirectamente, como una metáfora de su época (Martínez 2009: 1312). 

Así como en ese corpus diacrónico, el cambio gramatical se ajusta a la evo- 
lución del héroe, si volvemos a nuestro ejemplo del español de los Andes, en 
confrontación con el español del Río de la Plata, podemos esperar que la expli- 
cación surja de la génesis de ambos periódicos. En eso acuerdan Dante y Spe- 
ranza en tanto Renacer está escrito por ciudadanos bolivianos que se dirigen a la 
comunidad boliviana radicada en Buenos Aires. Mediante esta publicación mani- 
fiestan su pertenencia a la comunidad y valoran positiva o negativamente, en 
tanto miembros de la misma, los eventos que narran. Incluso muchos redactores 
residen en Bolivia y desde allí escriben sus artículos. 

Por el contrario, quienes hacen Clarín Zonal se dirigen a una comunidad de 
la que no forman parte como vecinos y, por lo tanto, su valoración de los eventos 
está limitada a la observación y al comentario de otros. Su posición es más obje- 
tiva, puesto que no están involucrados tan profundamente con esa comunidad 
ni necesitan defenderse de eventuales discriminaciones como ocurre en el perió- 
dico Renacer. 

¿En qué lugar queda la posibilidad de transferencia por contacto? En un 
lugar muy relevante porque lo trasvasado sería la visión de mundo que subyace 
a la estructura lingüística, visión de mundo que va impregnando las lenguas. 
En ese sentido, no es casual que los estudios tipológicos hayan clasificado a las 
lenguas tomando en cuenta el orden del nombre y sus complementos. Desde 
nuestra perspectiva — que tratamos de mostrar en este artículo — la insistencia 
en la posición antepuesta del caracterizador manifestaría la elección de perfilar 
entidades sin contraste, “epitetizadas”. El inglés, el quechua y el aymara parecen 
haber privilegiado dicho perfilamiento. 


4 La relevancia de los estudios de variación 


El tercer tema que me interesa abordar en este trabajo es el de la relevancia de la 
variación como matriz del cambio y su estudio e interpretación como visibiliza- 
ción del proceso de contacto de lenguas. Se ha dicho que, si bien no se reconoce 
cambio sin variación, la variación es todavía un área opaca, un blind spot para 
muchos de los estudios de cambio lingüístico inducido por contacto de lenguas 
(Chamoreau y Léglise 2012: 6). 

Nada más cierto que esta aseveración en tanto, aunque desde estos foros 
estemos insistiendo, hace ya muchos años, sobre la necesidad de trabajar desde 
la variación resignificada por García (1998), son relativamente pocos los lingüis- 
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tas que acuerdan con que la “variación intra-hablante” constituye la matriz de 
todo cambio lingüístico y, por consiguiente, también del cambio lingüístico en 
situaciones de contacto de lenguas. 

Como han apuntado Cabre y Lorente (2003), la lingüística teórica ha ido avan- 
zando en la constitución de una teoría explicativa sobre la capacidad humana del 
lenguaje y la materialización en lenguas particulares, cuya característica fundamen- 
tal es la variación, pero distintas escuelas se han concentrado, o bien en el aspecto 
cognitivo, en el simbólico o en el sociolingüístico, en detrimento de los otros. 

La conformación de un espacio propio centrado en la variación intra- 
hablante — diferenciado del propuesto por la sociolingüística tradicional — y que 
ha contemplado, también, el contacto de lenguas en la región andina estuvo pro- 
piciada, desde muy temprano, por los trabajos de García y sus discípulos (García 
y Otheguy 1983 para Ecuador; García 1990 para Perú; Martínez 2000 para el 
Noroeste Argentino y, más tarde, por el equipo de investigación sobre Etnoprag- 
mática de la Universidad Nacional de La Plata; Álvarez Garriga i.p.; Martínez 
2012, 2017; Martínez y Speranza 2009, 2014; Speranza 2014; Risco 2018), bajo 
la consideración de que la variación entre alternativas expresivas constituye la 
norma en sintaxis y que dicha variación involucra mensajes que son pragmática- 
mente no equivalentes. 

Desde esta perspectiva se enfatiza que la sintaxis es semántica y pragmá- 
ticamente motivada y que el grado de motivación es un hecho cognitivo que se 
conjuga con la dimensión de la emisión, un hecho formal. Se adhiere, también, 
a la necesidad de postular y mostrar, mediante el análisis, un significado básico 
para las formas, lo suficientemente impreciso como para que dé cuenta de todas 
las ocurrencias de las mismas, sin excepciones. 

Al apelar a descubrir la conexión plausible y motivada entre el valor postu- 
lado para la forma y la operación cognitiva que el uso manifiesta en las carac- 
terísticas del contexto, la relación entre la estructura lingüística y la frecuencia 
de uso adquiere adecuación explicativa. Los factores que Diver (2012[1995]: 50) 
llamó orientaciones (la función comunicativa del lenguaje y características de 
la conducta humana - el factor humano —) proveen un control deductivo para el 
análisis, al permitir que los fenómenos lingüísticos sean considerados instancias 
de otros fenómenos que son entendidos en forma independiente. 

Los datos presentados nos recuerdan, precisamente, que fueron diferencias 
de frecuencia las que motivaron el interés por el análisis: en números absolutos, el 
periódico Renacer se mostraba más proclive que Clarín Zonal a la presentación de 
entidades sin contraste, hecho que se polarizaba en ciertas secciones del periódico. 

En el análisis de la variación condicionada por el contexto, los factores o 
parámetros a los que nos estamos refiriendo no constituyen constructos a priori 
ni responden a presupuestos universales. Por el contrario, son categorías emi- 
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nentemente empíricas, aunque de ningún modo arbitrarias. La ausencia de arbi- 
trariedad nos permite hacer una predicción, previa al análisis, sobre cuál de ellas 
favorecerá, por una razón de coherencia contextual, la selección de una forma 
sobre la otra. Es de fundamental importancia que la predicción se halle orien- 
tada, es decir, justificada independientemente a través de la relación cognitiva 
entre el significado de la forma lingüística y el contexto de aparición de la misma. 

Una vez más volvemos a nuestro ejemplo para preguntarnos qué factores 
contextuales privilegian la anteposición y ponen en relación el aporte significa- 
tivo de la señal y las características del contexto. 

Dado que, como hemos señalado, la anteposición del caracterizador implica 
ausencia de contraste y la posposición del mismo la presencia del contraste, en 
el intercambio comunicativo la necesidad de señalar contraste debería favore- 
cer entidades menos esperadas o identificables en el contexto, a las que hay que 
caracterizar para colaborar con el interlocutor. En ese sentido, por ejemplo, el 
grado de determinación del núcleo de la FN se ha mostrado, en nuestro estudio 
diacrónico (Martínez 2009), como un factor que favorece la alternancia. Contra- 
riamente, la construcción de entidades sin contraste se ha visto favorecida, por la 
índole abstracta de los caracterizados. La clase del sustantivo — propio o común — 
es, también, un parámetro que ha mostrado influencia en la selección. 

Contrariamente, en los textos del periódico Renacer, el predominio de la 
anteposición no está ligado a ninguno de esos factores. Emisiones determina- 
das e indeterminadas, sustantivos abstractos y concretos y nombres propios 
y comunes no tienen peso significativo en la selección del orden en el que se 
advierte el privilegio de la anteposición. 

Por el contrario, un retorno al análisis cualitativo nos muestra que la cons- 
trucción de entidades sin contraste, en Renacer, se ve favorecida cuando las 
mismas están fuertemente ligadas a la cultura y al entorno andinos: 


(3) Antigua, misteriosa y exótica selva, yunga cochabambina situado en el 
corazón de milenarias montañas rosas de densa vegetación, que en sus 
entrañas guardan celosamente incalculables yacimientos de minerales y los 
más finos árboles. .. [Renacer. Sección cultural] 


(4) ... adentrarse en la misteriosa espesura del bosque en el trayecto disfru- 
tando una exagerada belleza, al comienzo del océano, pequeños arbustos 
que adornan incomparables praderas llenos de pasto tierno, y los más visto- 
sos colores de un sinfín de variedades de la orquídea, que tiran al viento sus 
más puras fragancias, asociados con el místico boldo y otros de inconfundi- 
ble aroma por un zigzagueante sendero bordeando escalofriantes y profun- 
dos abismos [Renacer. Sección cultural] 
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En efecto, de los 230 casos de anteposiciones registrados en Renacer, 134, es decir 
el 58 % pueden considerarse entidades asociadas a la comunidad. En la tabla II 
mostramos los resultados de la frecuencia del orden del adjetivo y el sustantivo a 
la luz de la índole de las entidades caracterizadas. 


Tabla Il: Frecuencia relativa de anteposición vs. posposición de adjetivo en la FN 
respecto de la índole de las entidades caracterizadas (Renacer). 


Adjetivo antepuesto Adjetivo pospuesto 
Entidades asociadas a la comunidad 134 85% 24 15% 
Otras 96 44% 120 55 % 


O.r. 6.97, X2 63.33 


Por otra parte, hemos podido observar que, cuando no se trata de entidades rela- 
cionadas con lo andino, la anteposición se muestra consistente con factores tales 
como el carácter argumentativo del discurso y la índole polémica de los temas. 

Desde esta perspectiva, la relación cualitativo-cuantitativo es imprescindible 
y hace que la metodología deba ser, en mucho, artesanal. Una y cien veces volve- 
mos a nuestros contextos, con mirada miópica y especial atención a los aparentes 
contraejemplos que se nos presentan para reflexionar sobre las claves, pistas, 
pautas que los mismos nos proporcionan con el propósito de explicar y no solo 
listar los factores que influyen en la alternancia, además de descubrir parámetros 
contextuales de orden inferencial que ningún programa, salvo la mente humana, 
puede reconocer. Al respecto, García (1988: 28-31) concluye que: “Podemos 
esperar coincidencia más o menos general en cuanto a los ‘hechos’ — es lo que se 
entiende, generalmente, por “entenderse” — pero la valoración de estos, cómo se 
los percibe emotivamente, es algo necesariamente subjetivo”. 

En ese camino, el empleo privilegiado de la anteposición va estableciendo en 
Renacer una perspectiva evaluativa de los acontecimientos, una valoración moti- 
vada, seguramente, por necesidades comunicativas propias del mundo migrante 
y por estrategias instaladas en el uso de la lengua de origen que se transmiten al 
español en situaciones de contacto. 

El privilegio por la anteposición en nuestro corpus de español andino puede 
leerse, entonces, como una estrategia etnopragmática (Martínez 2000; 2012) que 
revela un perfilamiento cognitivo mediante el cual las entidades son relativa- 
mente más evaluadas que en otras variedades del español. La selección del orden 
cobra sentido a la luz de la complejidad discursiva y señala su consistencia con 
las características de la lengua de origen. Cuando el emisor selecciona un adje- 
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tivo antepuesto, manifiesta, especialmente, su punto de vista sobre la entidad. La 
opción por la anteposición puede, así, asimilarse a uno de esos procesos en los 
que interesa más comunicar sobre cómo el emisor ve el mundo que sobre cómo 
este es o puede ser. 


5 Análisis cualitativo y cuantitativo. Hacia la 
integración de dos métodos de análisis 


Tal como intentamos argumentar hasta aquí, apelamos a la necesidad de inter- 
pretar la explotación que los hablantes hacen del sistema de la lengua, es decir, 
poder explicar sus estrategias comunicativas. La descripción, en general, resulta 
insuficiente si queremos entender las diferencias de distribución de las formas 
lingüísticas en el continuo dialectal. Y, en este sentido, la relación entre signifi- 
cado y contexto se hace presente una y otra vez. 

Para lograr entender dicha relación como un proceso cognitivo que dé cuenta 
del funcionamiento lingüístico, podemos acudir a la complementación de dos 
tipos de herramientas metodológicas que, en general, se han manifestado anta- 
gónicas en la discusión de la ciencia. Me refiero a la metodología cualitativa y a 
los métodos cuantitativos. Qué cuenta y cómo contar en lingüística es el desafío 
del lingüista que desee probar si sus hipótesis, surgidas de la indagación cualita- 
tiva, pueden ser falseadas. Como hemos tratado de mostrar, el método cualitativo/ 
cuantitativo propone la imbricación entre los continuos cualitativos y la frecuencia 
relativa con la que los usuarios de la lengua explotan dichos continuos, a la luz de 
sus necesidades comunicativas. Está basado en la variación intra-hablante con el 
propósito de entender su(s) distribucion(es) y de poder explicar, en consecuencia, 
la variación inter-hablante. La obra completa de García ha ido en esa dirección y 
nos enseña que el camino es arduo pero fructífero porque, entre otras cosas, es 
capaz de mostrar que la frecuencia (relativa) de uso de las formas constituye un 
síntoma de estrategias etnopragmáticas (García 1995). 


6 Conclusiones 


Hemos querido expresar, en este trabajo, nuestro convencimiento de que la pro- 
blemática del contacto lingüístico no es ajena a la problemática del lenguaje en 
general y, sobre todo, de que los éxitos analíticos que se obtengan en el estudio 
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de las lenguas en contacto tendrán que ver, sin duda alguna, con los límites de 
los principios teóricos en los que nos apoyamos para realizar nuestro trabajo. 
Desde esta perspectiva, hemos argumentado a partir de cuatro interrogantes con 
el propósito de propiciar nuevos intercambios y renovados debates. 

En la certeza de que la gran mayoría de los estudiosos del contacto lingüístico 
acuerdan con que el locus del cambio inducido por el contacto es el hablante, nos 
hemos preguntado cuáles son las implicancias analíticas de tal declaración de 
principios. Una de ellas, crucial, concierne a la puesta en duda de la tradicional 
distinción entre factores externos e internos del cambio lingüístico. 

También hemos acordado que no existe cambio sin variación a pesar de que 
la variación en las lenguas en contacto es, en muchos casos todavía, un área 
opaca. Si asumimos, empero, la variación como condición previa de todo cambio 
en relación con la importancia crucial que reviste tomar siempre en cuenta las 
necesidades comunicativas del hablante, llegamos a la conclusión de que estrate- 
gias comunicativas diferentes, aplicadas a los mismos rasgos estructurales, pro- 
ducen diferentes distribuciones. 

Desde la convicción de una sintaxis semántica y pragmáticamente motivada, 
hemos observado el desplazamiento de opciones dentro del paradigma y plan- 
teado el ‘juego intra-paradigmático' como el motor que promueve la existencia de 
las variedades de una misma lengua. 

Por último, consideramos que, metodológicamente, la relación cualitativo- 
cuantitativo es necesaria como es necesario que el análisis deba ser preponde- 
rantemente artesanal. No se trata de partir de categorías “a priori”; solamente una 
observación precisa de la relación entre el aporte significativo de las formas lin- 
gilísticas y el contexto de aparición de las mismas nos permite indagar acerca de 
las categorías que importan para los hablantes de la variedad en cuestión. 

Y en ese mismo rumbo, que nos lleva a pensar una y otra vez en cómo fun- 
ciona el lenguaje en general y el contacto lingüístico en particular, se hace visible 
una senda muy poco transitada que podría ayudarnos a esclarecer alguna de 
nuestras incógnitas: el análisis multimodal de la interacción en el marco del 
estudio de las variedades lingüísticas en contacto, que, incipientemente, se ha 
instalado en el Programa Español de los Andes (Martínez y Bravo de Laguna 2018; 
Satti y Soto [este volumen] por ejemplo). 

En síntesis, las teorías tampoco son entidades apriorísticas. Se van (de)cons- 
truyendo al ritmo de los éxitos analíticos que impulsan o hacen retroceder sus 
creencias y principios. Y así entendidas, los límites de la teoría lingüística deben 
ser revisados y discutidos porque son tan dinámicos como la lengua, como sus 
sistemas y como su uso, dinámicos como la vida misma. 
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Marleen Haboud 
Revisitando “Entrevistadores indígenas: 
un reto a los estereotipos” 


1 A modo de antecedente 


Ecuador, a pesar de su pequeño territorio (272 045 km?), es conocido por su bio- 
diversidad, logodiversidad y diversidad cultural. Además del español, hay 13* 
lenguas indígenas vivas, todas vulneradas en algún grado. Esto incluye la lengua 
quichua? (kichwa), que es la que cuenta con mayor número de hablantes distri- 
buidos en la región montañosa (la Sierra), la Amazonía, las islas Galápagos y, hoy 
en día, en zonas urbanas de todo el país. Son estas características del país, las 
que han motivado el interés de académicos nacionales y extranjeros varias áreas 
de investigación, investigaciones sociolingiísticas sobre el uso y desuso de las 
lenguas indígenas, para el caso que nos atañe. 

Así, y con el fin de contextualizar el trabajo que aquí se presenta, es impor- 
tante describir brevemente dos investigaciones desarrolladas sobre la vitalidad 
de la lengua quichua hablada en la Sierra ecuatoriana de las que fui parte. Entre 
1985 y 1987, el Proyecto Nacional de Educación Bilingüe e Intercultural (P.EBID) 
coordinado por la Agencia Alemana de Desarrollo (GTZ), llevó a cabo un estudio 
sociolingüístico con el fin de determinar las regiones de mayor incidencia de 
monolingúismo quichua y/o bilingüismo quichua-castellano y así orientar las 


1 En la costa hay cuatro lenguas, sia pedee que corresponde a la familia chocoana, cha'palaa, 
awapit y tsa'fiki de la familia lingüística barbacoana. En la Sierra, la Amazonía y Galápagos, la 
lengua quichua (kichwa) de la familia lingüística quechua; y en la región amazónica, el baikoka y 
paikoka de la familia tucano oriental, el shuar, el achuar y el shiwiar de la familia de los aent (fa- 
milia jivaroana), el sapara (familia zaparoana), el waotededo y el a'ingae (sin filiación lingüística). 
2 En este trabajo he preferido referirme a quichua en lugar de Kichwa (escritura unificada de la 
lengua), pues a lo largo de la exposición hago referencia a estudios desarrollados en los años 80 
y 90, cuando la escritura generalizada de la lengua era quichua. 
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directrices de los programas educativos. Este se basó en 596 encuestas recogidas 
en ocho provincias de la Sierra. 

Durante el análisis de los datos recogidos en dicha investigación, del cual fui 
responsable, afloraron algunos indicios de la tendencia al desplazamiento del 
quichua en algunas comunidades de la región; sin embargo, había un vacío en 
cuanto a las opiniones de la población, con quienes no parecía haberse enta- 
blado diálogos cercanos, posiblemente porque el estudio había sido desarrollado 
por investigadores hispanohablantes y/o porque los entrevistados eran, según 
lo propuesto por dicho proyecto, “informantes calificados que residían en la 
comunidad [. . .] como líderes comunitarios, agentes de desarrollo, maestros de 
escuela, misioneros y otros funcionarios” (Haboud 1995:7).* 

En 1990, la misma GTZ me solicitó desarrollar un estudio sociolingüístico 
similar al anterior pero detallado y exhaustivo en zonas rurales de nueve pro- 
vincias serranas en donde históricamente se localizaban comunidades quichua- 
hablantes (Mapa 1). Conjuntamente con Thomas Büttner, lingüista alemán con 
experiencia en los Andes peruanos, desarrollamos dicho trabajo entre 1991 y 
1992. Durante la fase de análisis bibliográfico y de archivo, evidenciamos, no 
solo la ausencia de trabajos exhaustivos sobre la vitalidad de la lengua quichua 
en la región prevista para el estudio, sino también la ausencia de investigado- 
res quichuahablantes en los trabajos existentes. Decidimos entonces que, para 
el sondeo propuesto, era preciso conformar un equipo con miembros de comu- 
nidades indígenas que fueran bilingües quichua-castellano, y es que estábamos 
seguros de que los datos recogidos de esa forma arrojarían resultados más confia- 
bles. Por supuesto, teníamos todavía la tarea de convencer a las instituciones que 
un equipo como el propuesto nos permitiría adentrarnos en la realidad comuni- 
cativa de las regiones previstas para el estudio, desde una dimensión más amplia 
y real. En mayo de 1991 empezamos el Sondeo sociolingúístico del quichua de la 
sierra ecuatoriana que, como veremos en la siguiente sección, no fue fácil, pero 
sí muy exitoso. El hecho es que, una vez entregados los informes de rigor y pre- 
parada una primera publicación descriptiva, era inminente reflexionar deteni- 
damente sobre las varias facetas de la metodología multiétnica, multilingiística, 
multicultural e interdisciplinaria que habíamos vivido. 

En las siguientes páginas transcribo textualmente las primeras reflexiones, 
que fueron escritas en 1994 y publicadas, por primera vez en 1998.* 


3 Para un análisis detallado de los datos recogidos en el estudio de 1986-1987, véase Haboud 
(1990) y Haboud (1995). 
4 Publicaciones similares a la expuesta, pueden verse en Haboud (1998, 2005). 
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Mapa de localización de Nacionalidades y pueblos indígenas del Ecuador 
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Mapa 1: Localización de las nacionalidades y lenguas indígenas del Ecuador (Haboud 2010) — 
Provincias del estudio. 
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2 Introducción 


Al término de este trabajo, he considerado importante incluir algunas de las reflexiones que 
he venido haciendo sobre el proceso investigativo y el significado que el sondeo sociolingiiís- 
tico tuvo para quienes fuimos parte del estudio. Luego de mencionar brevemente la situación 
en la que se enmarcó el sondeo y los propósitos del mismo, describo, con cierto detalle, los 
criterios de selección de los entrevistadores, el trabajo en equipo, y los aportes obtenidos en 
cada uno de los componentes del estudio. Intento, en todo momento, hablar a partir de las 
voces de quienes formaron el equipo de trabajo y de mi propia voz. Creo que el planteamiento 
del proyecto en sí mismo fue “un reto a los estereotipos”. (Haboud 1998: 269) 


Los procesos de investigación se han caracterizado por las relaciones dicotó- 
micas entre el investigador y el investigado (cf. Büttner y Haboud 1992; Büttner 
1993; Johnson 1990), las mismas que generan un desbalance entre ambas partes. 
Esto es aún más notorio cuando dentro del marco social en el que se desarrollan 
los trabajos académicos y de investigación, quienes los lideran se identifican, o 
suelen ser identificados, con grupos dominantes de la sociedad. 

Dentro de esta realidad de desbalance social, el principal interés de muchos 
trabajos de investigación ha sido por largo tiempo encontrar fuentes de informa- 
ción idóneas; esto es, “informantes” que se ajusten a las necesidades de los inves- 
tigadores, que sean infatigables en contestar preguntas y que tengan la habilidad 
de explicar fenómenos incomprendidos por los foráneos. Así, se han desarrollado 
técnicas y teorías tendientes a facilitar la formación, selección y entrenamiento 
de “informantes cualificados” que respondan a las necesidades investigativas 
etnográficas, lingüísticas, antropológicas, entre otras (Craig 1992; Johnson 1990). 

En relación con los investigadores, se ha considerado condición básica el que 
posean una fuerte formación académica, un sólido conocimiento teórico y facilidad 
para recabar datos. Sin disminuir la validez que tienen estos aspectos, es necesario 
señalar que en dicho proceso frecuentemente se ha dejado de lado algunos factores 
importantes tanto en el aspecto humano como en el de la calidad de los datos. Desde 
esta perspectiva, uno de los elementos prioritarios en el proceso investigativo, el de 
seleccionar entrevistadores (nótese que no me refiero a investigadores) debe ser el 
de buscar mecanismos de comunicación interpersonal, para lo cual deben reempla- 
zarse los bien conocidos interrogatorios por el diálogo, e insistir en el compromiso 
que el entrevistador debe tener con los entrevistados en la sensibilidad hacia la 
temática y lo que se intenta desarrollar, y en la búsqueda del trabajo de colaboración. 

A la luz de lo expuesto, nos proponemos reflexionar sobre el rol y la participa- 
ción de entrevistadores indígenas en el desarrollo de proyectos sociolingilísticos de 
diagnóstico y acción en sus propias comunidades. Dentro del marco de este estudio 
consideramos entrevistadores, a trabajadores de campo que además de implemen- 
tar un proyecto de investigación participan en la concepción y desarrollo del mismo. 
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La presente reflexión se basa en la experiencia de un trabajo de investigación 
realizado como parte de un sondeo sociolingüístico desarrollado en nueve provincias 
de la sierra ecuatoriana. Como ya se dijo, tal estudio fue posible gracias a la participa- 
ción de un equipo de entrevistadores bilingües quichua-castellano quienes no solo 
recabaron datos, sino que también participaron en la discusión de los objetivos y en 
el reconocimiento de las áreas geográficas y los grupos determinados para el estudio, 
así como también en el análisis de los materiales e instrumentos de la investigación. 

El análisis del tema se hace tomando en cuenta puntos de vista distintos pero 
complementarios, de los diferentes participantes del proyecto: (a) los entrevista- 
dores, (b) la población entrevistada (la comunidad/los hablantes), (c) las institu- 
ciones auspiciantes. A lo largo de la exposición, nos enfocamos especificamente 
en el impacto que el proceso de investigación tuvo en entrevistadores, entrevista- 
dos y el proyecto en sí, así como también en la calidad, cantidad y objetividad de 
la información recabada. Se pone especial énfasis en el rol de los entrevistadores 
como receptores y multiplicadores de una perspectiva de colaboración y autoge- 
neración de conocimiento y poder. 


3 Algunos presupuestos teóricos 


Generalmente las relaciones que se dan entre entrevistador y entrevistado han sido 
tratadas desde tres principales tendencias teóricas, la ética (ethics) en donde el 
investigador se esfuerza por no involucrarse con la realidad estudiada; la de defensa 
(advocacy), en la que el investigador se convierte en representante y defensor de los 
investigados; y la de distribución de poder (empowerment), en la que se busca crear 
relaciones de horizontalidad entre quienes desarrollan el trabajo investigativo y la 
población foco de interés (Cameron et al. 1992; 1993). A continuación, se discuten 
brevemente cada uno de estos modelos. La mayoría de los trabajos de investigación 
lingüística y sociolingüística se han desarrollado dentro delos dos primeros modelos 
(ético y de defensa). Si bien nos interesa especialmente el de empoderamiento, es 
importante que comprendamos bien las tendencias y alcances de los otros dos. 


3.1 Modelo ético 


Dentro de esta perspectiva prima el interés del investigador en la recolección de 
datos para un tema específico. Si bien es importante durante el trabajo de inves- 
tigación no forzar a los investigados, no violar su propiedad privada, ni hacer 
públicos datos confidenciales, no se considera falta de ética que el investigador 
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proteja sus propios intereses de diversas formas. Es posible, por ejemplo, para 
evitar la distorsión de los datos, no informar debidamente al investigado sobre 
el tema de la investigación, inventar temas que parecerían no influir en el inves- 
tigado, o grabar a los informantes mientras creemos que no se dan cuenta. Son 
innumerables los casos que podríamos citar en este sentido; a manera de ilustra- 
ción mencionamos a Bentivoglio y Sedano (1993: 6), quienes en un informe sobre 
una investigación sociolingüística realizada en Venezuela afirman: “En ningún 
momento se informaba a los entrevistados que la finalidad de las grabaciones era 
saber cómo hablaban los caraqueños”. 

Entonces, qué es ético o no ético, ofensivo o inofensivo, depende del criterio 
e interés del investigador. El concepto que subyace en este modelo es la relación 
asimétrica entre el investigador y el investigado sobre el cual se está desarro- 
llando una investigación. Son los investigadores quienes deciden sus límites y su 
relación (o no relación) con el objeto de la investigación, el investigado. Bajo este 
modelo se considera que el no involucrarse causa menos impacto en los investi- 
gados. No olvidemos, sin embargo, que la sola presencia del investigador ya es un 
elemento distorsionador en el investigado, y que el investigado está inmerso en 
una realidad que es independiente de la percepción del investigador. 


3.2 Modelo de defensa 


Para muchos investigadores, el modelo ético es necesario pero insuficiente. Con 
mucha frecuencia, los investigados, quienes respetan al investigador por su cono- 
cimiento, piden su ayuda y consejo; de ahí que sea común que muchos investi- 
gadores se conviertan en defensores de “sus” investigados en áreas ajenas a su 
propia investigación, y terminen por hablar a nombre de los investigados (hablar 
por). A manera de ilustración, recordemos las acciones de defensa que varios 
lingüistas llevaron a cabo frente a tribunales de Estados Unidos en defensa de 
la variedad lingüística afroamericana (American Black Vernacular English). En 
cierto modo los investigadores se sienten obligados a ayudar a quienes han cola- 
borado con su estudio. Con frecuencia esto desarrolla un conflicto en el investi- 
gador quien siente la dificultad entre mantener la objetividad de la investigación 
y el compromiso con los investigados. En este sentido, tanto el modelo ético como 
el de defensa asumen que su primera tarea es encontrar la verdad objetiva y abso- 
luta. Pero ¿hay una verdad absoluta? y ¿cuáles son los problemas que enfrenta el 
modelo de defensa? 

Al igual que muchos investigadores sociales, cada uno de nosotros ha tratado 
de desarrollar investigaciones que no contradigan nuestros principios como el 
del respeto al otro, la igualdad y la justicia, al tiempo que mantenemos nues- 
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tros objetivos académicos e intelectuales. Hemos sentido, de un modo u otro, 
que el modelo ético es insuficiente, pues estamos tratando con seres humanos; 
sin embargo, sería más apropiado que los investigadores, en lugar de usar sus 
conocimientos por los investigados, los compartieran con ellos de modo que sea 
el conocimiento directo el que beneficie a ambas partes. Es decir, debería bus- 
carse la coparticipación e interacción mutua, de otro modo es el investigados, 
quien “guarda” todo el conocimiento y se convierte en el tutor de los investigados 
quienes se convierten, simultáneamente, en una suerte de objeto de investiga- 
ción y afecto (Biittner y Haboud 1992; Cameron et al. 1992; Cameron et al. 1993; 
Haboud 1998; Santos 1996). Por el contrario, si los miembros de una comunidad 
lingüística poseen la información necesaria sobre sí mismos, podrán tener más 
elementos de juicio para manejar sus propias realidades, expectativas y dificul- 
tades. Queda claro entonces que cuando hacemos investigación, no podemos 
perder de vista el hecho de que los investigados (todavía llamados informantes) 
no son “nuestros objetos” de estudio, sino que deben ser sujetos de relaciones 
interactivas. 

Si nos centramos en la investigación sociolingüística, podemos argumentar 
que, si todo el comportamiento humano es social, entonces la interacción entre el 
investigador y el investigado no produce formas anómalas de comunicación que, 
al ser específicas a la investigación, distorsionan la naturaleza de la realidad. 
Más bien, tal interacción genera comunicación normal en alguna de sus formas. 
El sondeo sociolingüístico que ilustra esta discusión probó que hay muy variadas 
formas para analizar el tema de las relaciones humanas sin perder la objetivi- 
dad de la investigación. De hecho, los roles del investigador y el investigado no 
deben ser vistos como identidades prefijadas que adoptan los individuos cuando 
la situación lo requiere, sino como identidades que dependen del contexto, y que 
son flexibles y negociables como parte del proceso de establecer relaciones socia- 
les. Bajo estos presupuestos, el contenido preciso del rol del investigador y del 
investigado tiene gran flexibilidad, está sujeto a cambios y es negociable. 

Por tanto, la información recogida en situaciones imprevistas no debe ser 
vista como contaminada, o como una visión degenerada de la realidad; todos los 
datos deben servirnos para entender mejor las diversas formas en las que se pro- 
ducen las relaciones comunicativas y sociales, y cómo las identidades se cons- 
truyen por medio de la interacción. Es erróneo pensar que los grupos humanos 
con los que trabajamos esconden realidades prístinas que están en espera de ser 
descubiertas por investigadores que pueden ser neutrales e indiferentes a las rea- 
lidades que viven los investigados. 

Quienes critican a los modelos que hemos venido describiendo, proponen 
un modelo más reciente: el de empoderamiento (empowerment), el mismo al que 
nos referimos a continuación. 
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3.3 Modelo de empoderamiento 


Bajo la perspectiva del empoderamiento es menester que los investigadores inte- 
ractúen con los investigados en lugar de tratar de mantenerse aislados de ellos. El 
fin es hacer investigación no de y por los llamados informantes, sino con sujetos 
sociales. El término con implica el uso de métodos interactivos que pongan de 
manifiesto el papel crucial que los investigados tienen en el proceso de investi- 
gación. Coherentes con lo dicho, los seguidores de este modelo tratan de tener 
en mente que el conocimiento que traen los investigadores debe ser compartido 
con los investigados (sujetos) en un esfuerzo por darles mayor control sobre lo 
investigado. 

Este modelo se inició a partir de la reflexión de varios investigadores sobre 
sus propios trabajos, como afirman Cameron et al. (1992: 15):? 


Nuestras reflexiones sobre el empoderamiento se dieron después de haber desarrollado 
trabajo empírico en situaciones de claro desbalance social. [. . .] Con grados variados de 
autoconciencia, y habiendo tenido como punto de partida un punto de vista positivista en 
cuanto a los métodos de investigación, empezamos a ver nuestras investigaciones dentro 
del marco del empoderamiento: el uso de métodos interactivos, el reconocimiento de los 
intereses de los sujetos y el compartir el conocimiento de los expertos. 


Si bien lo expuesto anteriormente es un indicativo de cambio en las formas de 
concebir la investigación, todavía hay afirmaciones cuestionables como la “redis- 
tribuir poder”, “compartir el conocimiento del experto”, etc. Quien está en la posi- 
ción de “dar” poder tiene la posibilidad también de quitarlo, de darlo por partes, 
de medir lo que se comparte, etc. El hecho es que la búsqueda de un modelo de 
empoderamiento no es sencilla, más cuando en la tradición académica, partimos 
del convencimiento de que el conocimiento es propiedad de los investigadores. 
Por tanto, es crucial que, en la búsqueda de tal modelo, se intente contestar pre- 
guntas como: (a) ¿Dónde se ubica el poder?; (b) ¿Cuáles son las limitaciones de 
la investigación?; (c) ¿Quién define los intereses de los investigados?; (d) ¿Cuál 
conocimiento es el que se va a compartir, y cómo compartirlo? 

Tratar todos estos temas sin reducirlos a un cuestionario de preguntas y res- 
puestas no es nada fácil, de ahí que una de las formas de dar respuesta a tales 
inquietudes es ser conscientes de los muchos problemas que tiene el investigador 
(y el investigado) que busca el empoderamiento. Es además importante recor- 
dar que no son los temas de las investigaciones los que determinan el modelo 
a seguir, sino que la filosofía que subyace a los estudios es la que hace que la 


5 La traducción es mía. 
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metodología de trabajo no sea tratada como recetarios y caiga en modelos que 
se tratan de evitar. En la búsqueda de un modelo que vaya más allá de empode- 
ramiento, es necesario analizar qué entendemos por poder y su relación con la 
investigación. 


3.3.1 El poder 


Se ha entendido empoderamiento como la redistribución del poder de los pode- 
rosos a favor de quienes carecen de él (los investigados en este caso); pero ¿qué 
es poder y qué implica la afirmación “dar poder”? Amparán (2004), retomando 
a Foucault, afirma que, en el campo de la investigación, no hacemos referen- 
cia al poder político, ni al poder de las instancias estatales, ni al de una clase 
privilegiada, sino al conjunto de pequeños poderes e instituciones situadas en 
un nivel no institucional: “una trama de poder microscópico, capilar”. Él nos 
recuerda que no existe un poder, sino que en la sociedad se dan múltiples rela- 
ciones de autoridad situadas en distintos niveles que se apoyan mutuamente y 
pueden manifestarse de manera sutil. En este sentido la afirmación “dar poder” 
adolece de la unilateralidad de considerar al poder propiedad de los grupos 
hegemónicos.* 

El poder, lejos de ser monolítico, tiene varias dimensiones que interactúan en 
varios contextos, de modo que no podemos tomar una sola dimensión del poder 
como primordial y superior a otras. La identidad social (sociolingüística) de cada 
individuo, y más la de una comunidad de hablantes, es una entidad múltiple, con 
relaciones aveces contradictorias einesperadas en las que unos elementos se des- 
tacan en ocasiones más que otros. Así, un mismo individuo, una misma comuni- 
dad o una misma realidad pueden ser privilegiadas u oprimidas dependiendo de 
su relación con diversos contextos. Por ejemplo, en el Ecuador, la lengua quichua 
mantiene una situación de opresión frente al castellano, la lengua oficial, pero de 
supremacía en relación con otras lenguas indígenas del Oriente ecuatoriano. Por 
tanto, es difícil, en teoría y en la práctica, ubicar grupos inequívocamente pode- 
rosos o sin poder. Los investigadores entonces, debemos tener en cuenta que en 
todos los contextos se dan relaciones de poder y que los métodos utilizados en los 
procesos de investigación de una u otra manera afectan dichas relaciones. Según 
Foucault (1980), el espacio privilegiado donde se expresa mejor cada una de estas 
relaciones de poder es el lenguaje. Es en este sentido que se vuelve necesario 


6 Para un análisis del rol de los intelectuales en torno al poder y sus diferentes instancias, ver 
Amparán (2004). 
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recurrir a una perspectiva que vaya más allá del empoderamiento. La lingüística, 
la sociolingüística y las ciencias que se ocupan de entender las dinámicas y los 
roles de las lenguas en la sociedad son fuentes idóneas para avanzar más allá de 
la perspectiva de empoderamiento. 


3.3.2 Cuando el empoderamiento no es suficiente 


Foucault (1980) discute los procesos de resistencia con los que responden los 
grupos menos empoderados. Él enfatiza sobre todo en el rol del discurso, el 
conocimiento y el poder. En este sentido, nosotros, los investigadores sociales 
(generalmente provenientes de grupos dominantes) hemos manejado el poder y 
controlado a los investigados (generalmente minorizados). En el caso específico 
de la investigación lingüística, se puede hacer referencia a muchos estudios que 
han legitimado actitudes y prácticas cuestionables, por ejemplo, la noción de la 
existencia de culturas y lenguas primitivas. Si retomamos la idea de que el poder 
es un fenómeno múltiple, entonces vemos que en la relación del investigador y 
el investigado, hay más que una simple relación de “nosotros vs. ellos”. Por otro 
lado, la realidad es que los investigadores no siempre son portadores de todo el 
poder, sino que aquellos que son dueños del conocimiento tienen también su 
propio poder. Estos, sin embargo, no siempre son conscientes de ello especial- 
mente cuando históricamente han vivido en situaciones de desigualdad y subor- 
dinación. 

Entonces, ¿cómo, en nuestro rol de investigadores, nos relacionamos con los 
investigados para que sean sus propios representantes, portadores de su propia 
historia y de su propia voz? Si partimos del hecho de que el poder tiene varias 
dimensiones y que el contexto, las expectativas, las realidades de la gente afectan 
tales dimensiones, entonces, necesitamos reubicar las fuentes y representacio- 
nes del poder, y ¿cómo relacionarlo a la investigación? ¿Cómo hacer que nuestras 
investigaciones avancen más allá de las actividades sobre, por y con los investiga- 
dos? ¿Qué es la investigación? ¿Quién decide qué se hace? 

El trabajo investigativo debe desarrollarse en conjunto, yendo más allá de la 
distribución del poder hacia una especie de autogeneración del poder. Los inves- 
tigadores y los investigados somos portadores de múltiples roles: padres, madres, 
hijos, hermanos, hermanas, trabajadores, investigadores, investigados. Enton- 
ces, en nuestro trabajo de investigación damos y recibimos poder, vivimos con 
diferentes roles e identidades, con posibilidades de negociación. La investigación 
tiene que practicarse y valorarse en términos de producción de conocimiento. 
Aquí cabe preguntarse ¿de qué conocimiento hablamos? Nos referimos a cono- 
cimientos múltiples: el del experto que busca sofisticarse a la luz de análisis y 
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teorías, y el del hablante en su vida diaria; tanto el conocimiento del uno como del 
otro tienen que ser tomados como productos de sujetos pensantes con voz propia. 
En efecto, durante el sondeo sociolingüístico fuente de esta reflexión, experimen- 
tamos que el compartir el conocimiento del experto se convirtió en generador de 
conocimiento y poder tanto para entrevistadores como para entrevistados. Bajo 
esta perspectiva, partimos de una visión, relacionada con el postmodernismo 
que toma en cuenta la pluralidad de culturas enfatizando en el antielitismo y el 
antiautoritarismo (Dueñas Martínez 2000). 

Todo lo que hemos venido diciendo no invalida de ningún modo la necesidad 
de mantener la sistematización y objetividad del proceso investigativo en todos 
sus aspectos. A la luz de lo dicho, analicemos el impacto que tuvo el sondeo 
sociolingüístico en todos aquellos quienes participamos en él. 


4 De la teoría a la práctica 


En general, se espera que las investigaciones produzcan o intensifiquen relacio- 
nes entre los investigadores y los investigados, y que el mayor control lo ejerzan 
los primeros. Esta sección describe cómo el sondeo sociolingüístico buscó incen- 
tivar relaciones de horizontalidad basándose en un trabajo compartido, la serie- 
dad académica y el compromiso humano.” A continuación, se describe el proceso 
de selección de los entrevistadores, para luego analizar el impacto de su presen- 
cia a lo largo del proyecto. 


4.1 Los entrevistadores 
4.1.1 Selección 


Uno de los objetivos del sondeo sociolingüístico fue trabajar con entrevistado- 
res que pudieran, no solamente hacer preguntas en base a guías de trabajo, sino 
especialmente que se sintieran parte de la investigación desde sus inicios y que 
tuvieran un compromiso personal con la población escogida para el estudio. Si 
bien su formación académica era importante, el factor humano y las posibilida- 
des comunicativas fueron condiciones básicas para su participación. Dado que 


7 Si bien muchos de los resultados obtenidos en este estudio son aplicables a trabajos similares 
tanto en el área andina como en otras áreas, esta exposición se refiere exclusivamente al caso de 
quienes participaron en el sondeo sociolingüístico brevemente descrito en la sección anterior. 
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el sondeo trataba del contacto quichua-castellano, se consideró que el entrevis- 
tador ideal debía caracterizarse por ser hablante bilingüe (fluido) quichua-caste- 
llano/castellano-quichua, por tener la capacidad de manejar el tema de estudio 
tanto lingüística como socioculturalmente, por ser capaz de cumplir tanto el rol 
del investigador/observador, como el de un facilitador comunicativo y, por estar 
familiarizado con el área geográfica andina. 

Tal caracterización no fue nada fácil. Sin embargo, dada la formación de los 
entrevistadores, su experiencia y expectativas, considero que logramos acercar- 
nos al ideal propuesto. Todos los miembros del equipo de investigadores eran 
indígenas y hablantes fluidos de las dos lenguas bajo estudio. Al inicio del 
estudio, estaban terminando el programa de licenciatura de educación bilingüe 
y lingüística andina en la ciudad de Cuenca, habían realizado varios trabajos de 
investigación lingüística, estaban relacionados con tareas educativas en zonas 
rurales y tenían el compromiso de regresar a sus sitios de trabajo al finalizar su 
carrera. Los entrevistadores provenían de diferentes provincias en los Andes y de 
diferentes pueblos indígenas, lo cual se convirtió en un elemento muy importante 
para asegurar la logística del proyecto. 


4.1.2 Participación de los entrevistadores en el proceso de investigación 


Los entrevistadores participaron en varias etapas de la investigación: 

(a) Antes de la salida al campo, trabajaron tanto en la revisión de objetivos y 
propósitos de la investigación, como también en el análisis de los instru- 
mentos que habían sido escogidos para el sondeo (guías de observación, 
entrevistas, textos grabados, materiales motivadores para las escuelas, etc.). 
Elaboraron, durante talleres de trabajo, textos adecuados para analizar la 
comprensión auditiva y producción oral del quichua y el castellano por parte 
de los entrevistados, y determinaron la variante quichua a ser usada tanto 
a nivel escrito como oral. Además, facilitaron la organización de grupos de 
trabajo. 


8 Aunque las entrevistas y guías de observación estaban escritas en quichua estandarizado, du- 
rante el desarrollo de la investigación se optó por la utilización de la variante lingüística propia 
de cada investigador. El propósito fue evitar problemas de comprensión y producción lingüística 
al usar una forma estándar artificial. Tómese en cuenta que, con el establecimiento de nuevos 
programas bilingües y la adopción del alfabeto unificado (1980), ha habido en los medios acadé- 
micos un creciente interés por incentivar el desarrollo de una variedad estándar, especialmente 
anivel escrito y para propósitos oficiales. 
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(b) Durante el trabajo de campo desarrollaron las diversas etapas de la investi- 
gación. Por ejemplo, se encargaron de la recopilación y revisión constante de 
datos demográficos, lingüísticos y sociolingiísticos por medio de actividades 
formales e informales y la aplicación de los diversos instrumentos de investi- 
gación escogidos para el estudio: observación (participante y no participante), 
entrevistas con familias, profesores, estudiantes y líderes comunitarios. Rea- 
lizaron además actividades didácticas y lúdicas entre los escolares, recopila- 
ción de testimonios entre los hablantes mayores, y pruebas para determinar 
el grado de comprensión y uso del quichua y el castellano por parte de los 
entrevistados. Cada grupo de trabajo debía mantener reuniones periódicas 
con los líderes de grupo, los supervisores y coordinadores del proyecto, y cada 
entrevistador llevaba un diario de campo. 

(c) Después del proceso de investigación in situ, algunos de los entrevistadores 
participaron en la digitación y computarización de los datos y en el ordena- 
miento y análisis preliminar de la información cualitativa. Al momento con- 
tinúan trabajando directa o indirectamente con sus comunidades o asisten a 
instituciones educativas. 


4.1.3 El punto de vista de los entrevistadores 


Como en todo proceso de investigación, los entrevistadores reconocieron haber 
pasado por diferentes etapas. En un primer momento consideraron que sería 
extremadamente fácil trabajar en sus propias regiones, más aún cuando habían 
desarrollado con anterioridad trabajos de análisis lingüístico en varias zonas 
rurales. En esta ocasión debía además tomarse en cuenta factores de suma 
importancia y difícil manejo como el uso de las lenguas, las actitudes, prácticas y 
perspectivas sociolingiísticas y etnolingiísticas, la educación intercultural bilin- 
güe, etc. 

Paulatinamente, algunos de los miembros del grupo se dieron cuenta que 
necesitaban desarrollar una sensibilidad especial hacia las respuestas y la ac- 
titud de su propia gente. Algunos consideraron que la falta de formación socio- 
antropológica dificultaba el que pudieran ser más sensibles a su propia realidad 
cultural o al hecho de que las relaciones sociales entre los hablantes podían 
generar cambios en la producción lingüística (ÁT, comunicación personal, di- 
ciembre 1993). Uno de los miembros del equipo, por ejemplo, consideró esto 
como una “desventaja personal en relación con otros compañeros que habían 
tenido más trabajo de concientización” (TC, en comunicación personal, diciem- 
bre 1993). Gradualmente con las discusiones grupales y la posibilidad de compar- 
tir frustraciones y éxitos, todos logramos descubrir nuevas realidades. La tensión 
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que genera trabajar en grupo no fue siempre fácil, como no lo es en general. El 
cansancio, la frustración, la presentación de informes, la inmersión dentro de un 
ambiente de disciplina diferente fueron situaciones que se tuvieron que enfrentar 
periódicamente y que se resolvieron paso a paso en cada reunión de evaluación, 
con la rotación de los grupos de trabajo y por supuesto con el esperado descanso 
semanal. 

Al mismo tiempo, y en relación con los logros obtenidos, varios miembros 
del grupo coincidieron en que su participación en el proyecto debía ser evaluada 
como positiva en varios aspectos. En el sentido académico, el haber participado 
en un proyecto de tal envergadura permitió que pusieran en práctica mucho 
del conocimiento teórico, que desarrollaran nuevas estrategias de trabajo, y 
que sentaran un precedente para su futuro profesional ganándose el respeto 
de los académicos. El hecho de poder utilizar su lengua en el campo académico 
reforzó su conocimiento lingüístico y, sobre todo, ayudó a expandir un senti- 
miento de positividad hacia la lengua y su identidad etnocultural. Además, 
la experiencia de conocer más profundamente su realidad, de hablar con su 
gente, de visitar otras comunidades fue totalmente enriquecedora en cuanto a 
repensar su propia realidad más allá de sus sitios de trabajo y de sus propias 
comunidades. 

En relación con la investigación, los mismos entrevistadores consideraron 
que el hecho de ser indígenas y usar fluidamente las dos lenguas facilitó la inte- 
rrelación con la población. Uno de los elementos más sobresalientes de la investi- 
gación fue, en efecto, el que los entrevistados no se sintieran amenazados al usar 
su propia lengua. Esto se refleja en el alto porcentaje de hablantes de quichua que 
contabilizó a lo largo de la investigación y que contradice a varios estudios ante- 
riores, así como a datos estadísticos oficiales (INEC 2001; SIISE 2002). El origen de 
los entrevistadores evitó causar graves distorsiones en la vida comunitaria, pues, 
aunque ellos no siempre trabajaron en los sectores de dónde eran originarios, 
pudieron fácilmente identificarse con la población indígena y como parte de la 
misma nacionalidad. 

El haber participado en este proceso reforzó su posición en cuanto a la nece- 
sidad que tienen los pueblos indígenas de retomar su derecho a “descubrirse por 
sí mismos terminando con actitudes paternalistas que subestiman su capacidad” 
(LA, comunicación personal, diciembre 1993), porque como expresa Cotacachi 
(1989: 263), “no queremos seguir siendo objetos de investigaciones y experimen- 
tos, más bien queremos ser (y somos capaces de ser) actores y ejecutores de una 
educación intercultural bilingüe que incluya nuestra realidad histórica, social, 
política y cultural”. 

En general los miembros del grupo enfatizaron en la necesidad de que las 
poblaciones indígenas, a partir del conocimiento, continúen participando activa 
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y directamente en la construcción de su propio futuro; así, cada una de las etapas 
de este proceso constituyó una forma de redistribución y generación de poder. 
Si bien al ser parte de una institución todos estábamos supeditados a las regula- 
ciones institucionales, la posibilidad de reforzar nuestros conocimientos, iden- 
tidades y lenguas, así como nuestras capacidades para el trabajo académico, se 
constituyeron en pasos firmes hacia la toma de decisiones y a la autovaloración 
dentro de un complejo entramado de relaciones de poder y autodeterminación. 


4.1.4 Entrevistadores y entrevistados 


En general los entrevistadores fueron bien recibidos en los diferentes sitios pro- 
puestos para la investigación. Esto no significa que no tuvieran que enfrentar 
algunas dificultades como la de haber sido identificados como miembros de 
grupos políticos y/o de un programa educativo no siempre bien visto por la pobla- 
ción. En algunos casos el doble rol que estaban cumpliendo los entrevistadores 
los puso en condición de mishus (del quichua: mestizos) frente a algunos de los 
indígenas, para quienes era sorpresivo encontrar compañeros suyos realizando 
tareas académicas. Las reacciones negativas fueron especialmente de algunos 
dirigentes campesinos y de indígenas relacionados con determinados grupos 
religiosos o gubernamentales. 

Estas dificultades se habían generado a partir de las mismas causas que 
crean conflictos con entrevistadores foráneos en general, como: (a) la identifica- 
ción con grupos politizados o religiosos del país; (b) el cansancio de la población 
frente a “las investigaciones que solo quieren sacar trabajos para ellos”;? (c) el 
temor a que se repitieran algunas experiencias negativas previas que los entre- 
vistados habían experimentado con investigaciones e investigadores anteriores; 
(d) el temor a ser investigados por sectores oficiales en cuanto a su situación eco- 
nómica, como el de tenencia de la tierra o pago de impuestos. 

Como resultado, los pobladores exigieron en ocasiones credenciales que acre- 
ditaran el trabajo y la procedencia de los entrevistadores. En situaciones extre- 
mas, hubo quien se negó a participar en la investigación (2 %).*” En resumen, la 
actitud de la población no se diferenció de aquella que se da con entrevistadores 
no indígenas. La diferencia, sin embargo, se dio por la posibilidad que los entre- 
vistadores tuvieron de disminuir tensiones al identificarse con los pobladores, 
poder dialogar en su lengua, explicar claramente lo que hacían y demostrar cono- 


9 ÁT, en comunicación personal, diciembre 1993. 
10 Equivale a dos (2) comunidades de las 99 investigadas. 
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cimiento e interés por la problemática de la zona. Esto fue generalmente clave en 
la solución de varios de estos malentendidos: 


Por suerte podía hablar quichua con ellos. El compañero dirigente estaba bravísimo y nos 
exigía otras credenciales más porque dijo que no le habían avisado que íbamos [. . .] expli- 
cándole y diciéndole qué es lo que hacíamos, al fin nos dejó y hasta ayudó. “Hemos tenido 
malas experiencias con las investigaciones”, nos dijo [el comunero].** 


Para muchos pobladores, el uso de su lengua en campos tradicionalmente repre- 
sentados por la lengua dominante, se convirtió en un símbolo de vitalidad lin- 
güística, pues se vio cómo el quichua es igualmente funcional como medio de 
investigación y en el campo académico, y no tiene limitaciones para ser escrito. 
En otras palabras, se sintió de algún modo que la investigación académica y el 
trabajo intelectual no están confinados a la lengua dominante; por el contrario, 
“la población indígena necesita igualmente participar y elaborar intelectual- 
mente” (MC y ÁT, en comunicación personal, diciembre 1993). Desde una pers- 
pectiva más amplia de relaciones sociohistóricas entre estas dos lenguas, en 
donde el quichua ha sido la lengua dominada y desprestigiada (minorizada), esta 
fue una clara instancia de redistribución de poder, no solo de las lenguas, sino 
especialmente de los hablantes a través de la lengua. 


4.2 El punto de vista institucional 


En cuanto al nivel institucional, quienes concebimos el proyecto, consideramos 
que hubo una serie de logros importantes a distintos niveles. Por un lado, están 
los ya mencionados de no distorsionar gravemente a los entrevistados con la pre- 
sencia de curiosos foráneos que no tienen la posibilidad de establecer relaciones 
de comunicación; por otro, están los elementos de economía en cuanto al tiempo 
de preparación del equipo, reconocimiento de las áreas de investigación, adap- 
tación al medio, etc. Se evitó, por ejemplo, pasar por etapas de choque cultural, 
desadaptación, aprendizaje de la lengua y/o uso de traductores sin formación. 

Otro elemento que merece ser mencionado, es el de la confianza que se logró 
por parte de entrevistadores y entrevistados. Por ejemplo, muchos de los temores 
de identificarse como hablantes de una lengua nativa desaparecieron, no se notó 
deseo, intención, ni motivación de esconder su realidad etnolingüística. 


11 MC, en Comunicación personal, diciembre 1993. 
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Repetidamente, el proyecto se enriqueció con los comentarios de los miem- 
bros del grupo de investigación en muchos sentidos. Por ejemplo, y a pesar de 
haber sido cuidadosos en el desarrollo de los instrumentos, los entrevistadores 
nos hicieron notar que todavía era necesario realizar varios ajustes culturales, 
como con el contenido de los temas escogidos inicialmente como parte de los 
textos motivadores de producción oral. 

Los sentimientos de frustración también llegaron en varias ocasiones, con 
cada pregunta sin respuesta, con cada atraso de los carros del proyecto, con las 
festividades inesperadas que impedían mantener los horarios previstos, con los 
malentendidos entre entrevistadores y supervisores. Posiblemente, la mayor difi- 
cultad fue la búsqueda de tratamiento igualitario tanto entre los miembros del 
grupo, como también con la administración del proyecto siempre muy cuidadosa 
de las finanzas. 

Desde un punto de vista global se dio, en todo sentido, un cambio de las 
tradicionales relaciones sociales a favor del trabajo conjunto. El poder relativo 
de los directores del proyecto se diluyó en el trabajo cooperativo, las discusiones 
sobre el proceso, el aprendizaje permanente. Fue notorio, a medida que el sondeo 
se iba desarrollando, la importancia que tenía el haber llevado a cabo el estudio 
con entrevistadores indígenas. 


5 Entrevistadores indígenas: ¿Revitalización 
lingüística? ¿Concientización cultural? 


¿Qué implicó entonces, y qué implica ahora el trabajo con entrevistadores indíge- 
nas? Por un lado, es una forma de revitalización lingitístico-cultural, por otro, un 
reto a la reestructuración de las relaciones sociales intra e interétnicas. Esta tarea 
de revitalización, sin embargo, tiene que darse como una acción permanente que 
involucre a todos los sectores de la población; de otro modo, se queda como un 
deseo personal de contados académicos y pocos hablantes. 

En este estudio se trató, por un lado, de impulsar el uso de la lengua en con- 
textos en donde generalmente el dominio ha sido del castellano, y por otro, de 
promover la participación de la población indígena relacionada con el medio 
académico, en tareas comprometidas con su población. Estas son transforma- 
ciones que se han venido dando en el país por algún tiempo, y que necesitan 
seguir generándose como un proceso que emerge desde adentro, con un restable- 
cimiento del poder dentro del marco de trabajo cooperativo. Tales acciones impli- 
can obviamente la necesidad de llevar a cabo una serie de cambios estructurales, 
a nivel personal y social. 
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6 Recapitulación 


El objetivo principal de este artículo fue reflexionar sobre el impacto que tienen 
en la investigación sociolingüística, las filosofías que la subyacen. Este tema se 
torna crucial cuando se trata de poblaciones que enfrentan permanentemente 
situaciones de minorización como es el caso de los hablantes de lenguas indíge- 
nas en el Ecuador y el mundo en general. 

En la sección introductoria de este trabajo se describió brevemente las posi- 
ciones teóricas que tradicionalmente han guiado los trabajos investigativos: la 
ética (ethics), la de defensa (advocacy) y la de distribución de poder o empodera- 
miento (empowerment). Posteriormente, y a partir de las voces de investigadores 
y entrevistados, se buscó permanentemente visualizar sus diferentes roles, de 
encontrar las varias instancias en las que se ponían de manifiesto sus conoci- 
mientos, así como las formas de redistribución del poder que cada uno de estos 
sujetos tuvo en su momento. Fue posible, a partir del análisis del rol de los entre- 
vistadores indígenas, hacer referencia a aspectos académicos y de ética profesio- 
nal, y al mismo tiempo visualizar las relaciones entre el conocimiento y el poder 
llevados a la práctica. 

Este estudio como un todo, y el sondeo sociolingüístico en particular, inten- 
taron desarrollarse dentro de un marco de cooperación y respeto. A lo largo del 
sondeo, uno de los cuestionamientos más importantes fue: ¿es suficiente el dar 
el poder (empower “empoderar”)? Consideré entonces, y considero ahora que no. 
El solo hecho de hacer referencia a la acción de “dar el poder a X” (to empower X) 
es un indicativo de desequilibrio, así como es indicativo de desequilibrio el hablar 
por otros (advocacy) o el ignorarlos (ethics). El admitir que el poder está des- 
igualmente distribuido, al igual que los bienes materiales y el conocimiento, nos 
enfrenta a una sola posibilidad: seguir en la búsqueda de una relación humana 
y de trabajo más dinámica y participativa que lleve a autogenerar conocimiento 
y poder. La participación de entrevistadores y profesionales indígenas en contex- 
tos multilingües minorizados parece, en el campo del trabajo académico, facili- 
tar el paso hacia un modelo basado en el trabajo colaborativo encaminado a la 
autogestión. 

El análisis retrospectivo de esta experiencia nos pone frente a la responsabi- 
lidad de repensar nuestros puntos de vista y nuestro quehacer como lingüistas y 
científicos sociales. Es urgente rever la actitud academicista adoptada frecuente- 
mente, bajo el presupuesto de que somos los únicos portadores y donadores del 
saber, de la tecnología y de las técnicas. Se hace necesario que consideremos el 
desarrollar trabajos colaborativos y de participación integral. Como lingüistas y 
como sociolingüistas, nuestra tarea profesional no debe ser solo una de rescate 
de la lengua, sino de revitalización étnica y cultural. Esta, finalmente, tiene que 
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emerger, como en efecto se ha venido dando, desde el pueblo mismo, a partir de 
su auto-organización. En este sentido la redistribución del poder tiene que ser 
analizada como la reacomodación de relaciones interculturales por medio de las 
cuales podamos escuchar nuestras propias voces.*? 


7 Revisitando “Entrevistadores indígenas: 
un reto a los estereotipos” 


El propósito de este trabajo ha sido revisitar el artículo Entrevistadores indíge- 
nas: un reto a los estereotipos (1998). Recordemos que revisitar es “[. . .] repasar o 
revisar un problema o situación desde una nueva perspectiva”.** Hacerlo ha sido 
motivante y preocupante a la vez. 

Motivante, porque con cada revisita emergen con más fuerza y convicción las 
mismas tendencias teórico-metodológicas y los principios éticos que guiaron el 
sondeo sociolingüístico de inicios de los años 90 y que, entre el 2010 y el 2016, ha 
sido replicado con 12 lenguas indígenas habladas en el Ecuador y en alrededor de 
800 comunidades (www.oralidadmodernidad.org). 

Se ha agudizado mi sensibilidad para escuchar y aprender de otras voces, 
más que solo para analizarlas y codificarlas formulaicamente, para intercam- 
biar y buscar conjuntamente nuevos derroteros que permitan entendernos más 
y mejor, que nos lleven a actuar y a generar nuestro propio poder. Continúa 
siendo inimaginable el investigar fenómenos (socio)lingiiísticos descontextua- 
lizadamente, y es que no podemos entender los cambios de cada lengua, si no 
nos situamos junto a los hablantes, en su contexto sociohistórico y su realidad 
presente, de la cual también somos parte. El dinamismo de los fenómenos socia- 
les está ahora más presente que nunca, de modo que aquello que sucede con la 
lengua (entiéndase, los hablantes) debe ser analizado desde su multicausación y 
en sus múltiples efectos, aunque a menudo sean impredecibles. 

Estos años han sido de cambios drásticos en términos de acceso a la comuni- 
cación y a la más sofisticada tecnología. Acceder a las nuevas tecnologías puede 
favorecer el proceso de investigación, su visibilización y abrir espacios para 
que los hablantes de lenguas minorizadas las usen exitosamente. Los sondeos 
sociolingilísticos son ahora georreferenciados, detallados y de alta precisión. 


12 Cf., Cummins (1986) para una discusión de este tema en torno a la lingüística aplicada a la 
enseñanza. 
13 https: //blogscvc.cervantes.es/martes-neologico/revisitar/. 
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Las entrevistas y conversaciones videograbadas, los datos estadísticos inmedia- 
tamente representados y la realidad virtualizada. En este sentido, se facilita el 
abrazo entre la ancestralidad y la modernidad, la interrelación entre la documen- 
tación y los procesos revitalizadores,** y el surgimiento de jóvenes activistas que, 
desde sus propios espacios y creatividad, se esfuerzan por revitalizar la lengua y 
la cultura.” 

Hoy, más que nunca, sabemos que las imposiciones arriba-abajo (top-down) 
y aún los esfuerzos abajo-arriba (bottom-up) no han sabido responder a las nece- 
sidades de los hablantes. El quehacer investigativo debe ser activo y desarrollarse 
desde adentro. Esto implica trabajar colaborativamente, mantener una metodolo- 
gía sistemática pero flexible y no cesar en la búsqueda de teorías y conceptos que 
se ajusten mejor a nuestras realidades. 

Deprimente es, sin embargo, constatar que, después de casi 30 años, la situa- 
ción de inequidad en la que viven muchos de los pueblos indígenas se ha mante- 
nido. Preocupante también, el desplazamiento mantenido de sus lenguas pues, 
como bien sabemos, cada lengua que muere implica la pérdida de conocimientos 
ancestrales generalmente irrecuperables. 

Desde la academia, el discurso ha cambiado, poco las prácticas. Todavía se es- 
cucha en maestros y estudiantes, hablar del informante (muchas veces anónimo), 
de “el indígena”, “la mujer”, “el migrante”, como si fueran entes homogéneos. 

Después de todos estos años, en nuestras sociedades hay demasiadas tensio- 
nes irresueltas, prácticas constantes de verticalidad, racismo, lingitisismo, etni- 
cismo y estereotipos disfrazados. 

Al tiempo que cierro esta revisita, llevamos 90 días de reclusión por el COVID- 
19, los hijos de algunos de los entrevistadores indígenas con quienes habíamos 
trabajado han sido rechazados en centros de salud. Unos han sobrevivido vol- 
viendo a los conocimientos ancestrales. Otros, en nuestro país y en países 
vecinos, han sido aladeados por estar infectados. 


14 Cf., Haboud et.al. (2020, 2019). 

15 Hay esfuerzos que, desde la música, el teatro, el cine, los talleres informativos y las clases 
de lengua se despliegan en comunidades rurales, así como en línea. Ver, por ejemplo las accio- 
nes de Kichwashun ('kechwizémonos”) https: //youtu.be/5nLyyRQej-I; o Kichwa hatari (“Arriba el 
Kichwa’) (https: //www.facebook.com/KichwaHatari/) 
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Azucena Palacios 
Sobre el contacto y los contactos 


Algunas reflexiones a partir del análisis de los sistemas 
pronominales átonos de zonas de contacto lingüístico 


1 Introducción 


Los estudios sobre cambio lingüístico inducido por contacto publicados en las últi- 
mas décadas han sido de especial relevancia para configurar un marco teórico de 
la lingüística de contacto que se adapte mejor a los datos reales de las ecologías 
lingüísticas complejas. En el caso de los estudios sobre español, se ha superado 
la tendencia a abordar los fenómenos de contacto a partir de recolecciones de 
datos idiosincrásicas y sin rigor metodológico, con descripciones superficiales y 
en muchos casos parciales, con una concepción de las variaciones y los cambios 
inducidos por contacto como desvíos de la norma estándar o, sencillamente, como 
errores debidos a un aprendizaje del español incompleto. Uno de los riesgos que 
esto conlleva es que la estigmatización del colectivo indígena por sus hábitos lin- 
gúísticos se produce desde su ingreso en la escuela, etiquetado como “deficitario 
cognitivamente” o como “hablantes que no saben hablar castellano”, y culpabili- 
zados por su bajo rendimiento educativo. Y esta evaluación negativa retroalimenta 
la consideración de los cambios lingüísticos inducidos por contacto como simples 
errores lingüísticos. No olvidemos, no obstante, que bajo la etiqueta de “cambios 
inducidos por contacto” caben casos de importación de material y patrones fónicos, 
morfosintácticos, léxicos o semánticos, así como casos en los que no existe tal 
importación, sino que el contacto con otra lengua tiene como efecto evoluciones 
diferentes de variaciones y procesos de gramaticalización ya iniciados previamente. 

Como es bien sabido, las situaciones de contacto de lenguas son complejas 
y dinámicas, y son resultado de una multitud de factores sociales y lingüísticos 
cuya influencia es difícil de separar, como ya apuntó en su momento Thomason 
(2001), lo que hace más complicado el estudio de estas ecologías lingüísticas. 
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En este sentido, recordemos que una máxima de la investigación es la compara- 
bilidad de situaciones para poder extraer generalizaciones acerca del contacto 
lingüístico, lo que no es una tarea fácil, sobre todo, si no se delimitan bien los 
parámetros de comparación de las situaciones de contacto. En efecto, no todas las 
situaciones de contacto lingüístico son equiparables. Imaginemos una comuni- 
dad donde haya hablantes monolingües de lengua A, bilingües de distinto grado 
y monolingües de lengua B. Pero esta ecología no tiene por qué ser idéntica a la 
que se pueda dar en otra zona geográfica, aunque las lenguas implicadas sigan 
siendo A y B, ya que en esta última ecología puede que solo existan hablantes 
monolingües de lengua B y bilingües con predominio de lengua B. Y puede que 
la historia de contacto de ambas comunidades tampoco sea la misma. La compa- 
rabilidad de ambas ecologías resulta compleja, por tanto, dado que hay factores 
sociales diferentes que pueden explicar que las variaciones y los cambios indu- 
cidos por contacto en una y otra comunidad no sean exactamente los mismos. 

Por otra parte, el foco de la investigación se centra en exceso en “identify the 
constraintsinvolved as well asthe paths such contact can take” (Siemund y Kintana 
2008:3), obviandootrosaspectosesenciales. Enmuchoscasos, siguenfuncionando 
ciertas ideas preconcebidas sobre el contacto lingüístico que los resultados de las 
investigaciones basadas en datos reales de habla pueden ayudar a matizar. Esto es 
lo que motiva estas páginas. 

En la sección 2 presento los cambios lingüísticos que experimentan los sistemas 
pronominales átonos de tercera persona de las variedades de español en contacto 
con distintas lenguas amerindias para mostrar que estas variaciones son sistemáti- 
cas y se consolidan en tendencias que cristalizan en cambios lingiísticos inducidos 
por contacto que se apartan de los patrones que rigen los sistemas pronominales de 
variedades de español de áreas sin contacto. Describo dos vías de cambio distinto 
al respecto: en la sección 2.1 muestro que los cambios que se documentan en los 
sistemas pronominales átonos de las variedades de español en contacto con maya 
yucateco, otomí, tepehuano, tsotsil, malecu, tzutujil o quechua tienden a neutrali- 
zar los rasgos de género y número de las formas pronominales en una única forma 
lo para objeto directo indistintamente de si el referente del objeto directo es mascu- 
lino o femenino, singular o plural. En 2.2 ilustro cómo los sistemas pronominales 
átonos de las variedades de español en contacto con kichwa! (Ecuador) y guaraní 
(Paraguay y Nordeste argentino) se caracterizan por un marcado leísmo donde la 
selección pronominal es insensible a los rasgos de caso, género e incluso número. 
En la sección 3 propongo una reflexión sobre los factores lingüísticos y extralin- 


1 Así se denomina a la variedad de la lengua quechua ecuatoriana. Esta grafía corresponde al 
alfabeto oficial de la lengua. 
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güísticos que configuran y explican esos cambios, y las vías de gramaticalización 
que han podido seguir. Concluiré esta investigación con algunas implicaciones teó- 
ricas y metodológicas que pueden extraerse de estas reflexiones. 


2 Los sistemas pronominales de las variedades 
de contacto: cambios indirectos inducidos por 
contacto 


2.1 Sistemas con neutralización de género/número y 
mantenimiento de caso 


Como ya se ha mostrado sobradamente (Avelino 2017; Calvo 1996-1997; García 
Tesoro 2010, García Tesoro 2018; García Tesoro y Fernández-Mallat 2015; Goden- 
zzi 1986; Hernández y Palacios 2015; Klee 1990; Klee y Caravedo 2005; Martínez 
2000, Martínez 2013, Martínez 2015a; Palacios 2005, Palacios 2006, Palacios 
2011; Sánchez Avendaño 2015; Sánchez Paraíso 2017; Torres Sánchez 2015, Torres 
Sánchez 2018; entre otros), los sistemas pronominales átonos de las variedades 
de español en contacto con lenguas originarias de Hispanoamérica muestran 
variaciones y cambios lingüísticos en los que se produce una aparente simplifi- 
cación de rasgos morfológicos en las formas pronominales que afectan al género, 
al número y, en menor medida, al caso. Se ha constatado, igualmente, que estas 
variaciones no son caóticas o aleatorias y que se consolidan en tendencias que 
cristalizan en cambios lingüísticos inducidos por contacto que se apartan de los 
patrones que rigen los sistemas pronominales átonos de variedades de español 
de áreas sin contacto. 

Estos sistemas pronominales locales coexisten con el sistema pronominal 
etimológico, que es el normativo, y que se exige en el ámbito escolar, aparece en 
los medios de comunicación — salvo en el caso del español andino ecuatoriano o 
paraguayo, donde incluso en estos medios se puede documentar el sistema pro- 
nominal local si se trata del registro oral coloquial o informal — y en los ámbitos 
donde se requiere el manejo de un español prestigioso. Esto supone, en mayor o 
menor medida, una presión normativa sobre los sistemas pronominales locales, 
que se traduce en cierta variabilidad de la frecuencia de uso de las formas prono- 
minales que oscilan entre ambos patrones: el etimológico y el local. Como veremos 
más adelante, los hablantes que muestran frecuencias de uso más altas de estos 
sistemas locales son, en general, los bilingües con lengua originaria dominante, 
los que tienen menor nivel de escolarización y los que por sus circunstancias so- 


50 —— Azucena Palacios 


ciales, por ejemplo, por cuestiones profesionales, están menos sometidos a la 
presión de la norma lingüística que establece que el sistema pronominal átono 
de tercera persona “correcto” es el etimológico. Estamos hablando, por tanto, de 
tendencias de uso. No obstante, aunque estos son los lineamientos generales, las 
circunstancias e historias sociolingiísticas de las distintas comunidades pueden 
variar las frecuencias de uso de las formas locales y etimológicas. 

En esta sección expongo que los cambios que se documentan en los sistemas 
pronominales átonos de las variedades de español en contacto con maya yucateco, 
otomí, tepehuano, tsotsil, malecu, tzutujil o quechua son cambios indirectos indu- 
cidos por contacto que forman parte de un proceso de gramaticalización en curso; 
cambios sistemáticos en los que opera el mecanismo de la convergencia lingüística 
(Palacios 2005). Estas lenguas originarias americanas no pertenecen a las mismas 
familias lingüísticas, a pesar de lo cual las soluciones innovadoras que muestran 
sus hablantes son similares y suponen un sólido argumento que avala la existen- 
cia del mencionado proceso de gramaticalización, esto es, un proceso general y 
sistemático de cambio donde la congruencia estructural de las lenguas en contacto 
condiciona las soluciones emergentes. 

Para mostrar que estas afirmaciones son argumentos sólidos a favor de la 
propuesta, he tomado, y en algún caso adaptado, los datos que ofrecen algunas 
investigaciones sobre las variedades de español en contacto realizadas a partir de 
datos de habla real. Como se aprecia en (1-7), las formas pronominales átonas de 
tercera persona de estas variedades propenden a neutralizar los rasgos de género 
y número de las formas pronominales, tendiendo hacia una única forma lo para 
objeto directo: 


(1) a. Porque esas iglesias que se han construido, lo han. . . lo han construido 
los norteamericanos?, 
b. Dos banquillos agarro así. . .lo pongo así. Me paro a moler. 


(2) a. La muchacha tantito que lo regañan ahorita ya no se halla, ya se va.’ 
b. Entonce crecía esos animalitos, entonce pus lo vendía. 


(3) a. La chuparrosa lo mandaron a derechamente (<directamente) allá donde 
está la lluvia”. 
b. Ahora tienes que lavarlo estas dos muñecas. 


2 Datos del español en contacto con maya yucateco tomados de Hernández y Palacios (2015: 36). 
3 Datos del español en contacto con otomí tomados de Avelino (2021: 78). 
4 Ejemplos de español en contacto con tepehuano tomados de Torres Sánchez (2018: 228). 


Sobre el contacto y los contactos —— 51 


(4) a. Y al final le pongo su hoja de laurel y arrayán y lo tapo la olla ya que se 
cuece con todo y su hoja.’ 
b. Pero le podemos pedir favor alguna/algunas preguntas/lo pones en un papel. 
(5) Pobrecita iguanita tal vez anda abajo ahí y lo agarran para comer.* 
b. Agarraron unas muchachas/tal vez de/digo yo que tal vez quince años/y el 
papá decía que no lo/que no lo agarre que no lo no tiene por qué violarlo. 


p 


(6) a. En el monte así, consigue esa hierba y lo trae, lo trae comprada o rega- 
lada, viene a que lo lave bien.” 
b. Las tradiciones lo practican la gente ladina y nuestra raza más que todo 
ahí en la comunidad. 


(7) a. En Chinchero más lo preparan la chicha, pero acá así cuando hay cual- 
quier cosa no más lo preparan.*? 

b. Es un, son hojitas verdes que lo picas así picaditas, lo cocinan, lo hacen 

su [. ..], con ajito y cebollita, con comino, lo mezclan, y sale, como un. .. 


Lo interesante de estas soluciones es que no se trata de casos esporádicos o anec- 
dóticos que aparecen de vez en cuando en la variedad oral de los hablantes, sino 
que forman parte de una reorganización del sistema que afecta en mayor o menor 
medida alos usos pronominales. Veamos algunos datos cuantitativos que apoyan 
esta argumentación. 

Hernández y Palacios (2015) llevan a cabo un exhaustivo estudio sobre los 
sistemas pronominales átonos de la zona maya yucateca. Tras un análisis multi- 
variado, las autoras determinan las relaciones de dependencia entre variables y 
la significancia de las mismas, y aportan datos de frecuencia relativa de uso de 
las formas pronominales de objeto directo de hablantes monolingües de español 
y bilingües de español y maya yucateco. Para los fines de este trabajo, mostramos 
únicamente la tabla donde las autoras contabilizan el uso de lo con referentes 
femeninos de objeto directo:? 


5 Datos de español en contacto con tsotsil tomados de López Gutiérrez (2018: 36 y 38). 

6 Datos de español en contacto con malecu tomados de Sánchez Avendaño (2015: 89). 

7 Ejemplos de español en contacto con tzutujil tomados de García Tesoro (2010: 139). 

8 Ejemplos de español en contacto con quechua tomados de García Tesoro y Fernández-Mallat 
(2015: 133). 

9 En esta variedad, los objetos directos con referentes masculinos se pronominalizan mediante 
lo/s. En el conjunto de la muestra, los referentes femeninos se pronominalizan con lo/s en el 
53 % de los casos; la/s suponen el 35,6 % de las apariciones totales y le/s el 5,3 %. 
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Tabla 1: Usos de la forma lo con referente femenino y factor bilingüismo. 


Lo con referentes femeninos 


Monolingiies 19,2% 
Bilingües dominio español 31,3 % 
Bilingües equilibrado 38,9 % 
Bilingües dominio maya 85,4 % 


Hernández y Palacios constatan así que existe una tendencia de uso de 
la forma de acusativo lo sin especificación de género, indistintamente de si el 
referente es masculino o femenino, y que esta tendencia está asociada con el 
dominio de la lengua maya; esto es, los hablantes que tienen la lengua maya 
como dominante son los que muestran mayores porcentajes de uso de lo con refe- 
rentes femenino, el 85,4 %; por el contrario, los hablantes que no saben maya 
tienen el 19,2 % de los casos de usos de lo con referentes femeninos, una cifra 
nada desdeñable, no obstante. Nótese que los hablantes con dominio de español 
muestran un 31,3% de usos de esta forma también, que se incrementa entre los 
bilingües equilibrados hasta el 38,9 %. Inversamente, los hablantes monolingües 
de español tienen el mayor porcentaje de usos etimológicos, 81,8 % de la para 
referentes femeninos, frente a los bilingües con dominio de la lengua maya, con 
la menor frecuencia (14,6 %). 

Esta gradación porcentual es altamente significativa y permite a las autoras 
consolidar su hipótesis de partida: la reorganización del sistema pronominal 
átono hacia formas de concordancia de objeto: lo para objeto directo y le para 
objeto indirecto.*” Para poder vislumbrar el alcance y dirección del cambio, 
analizan la frecuencia relativa de la forma lo también con referentes plurales 
(Tabla 2), constatando que la asociación de las variables “dominio de la lengua 
maya” y “uso de la forma lo” es también significativa y guarda la misma relación 
gradual que vimos en la Tabla 1, si bien los porcentajes de uso son ligeramente 
inferiores. 


10 Hernández (2017) documenta la siguiente pronominalización de los objetos indirectos en su 
muestra: una única forma la (0,3 %), la forma lo (4,2 %) y le/s en el resto. No registró casos de 
pronominalización del objeto indirecto con las ni con los. La autora constata, además, una ten- 
dencia a usar la forma le para objetos indirectos con referentes plurales en esta misma variedad: 
61,9 % en bilingües con dominio de maya, 36 % en simétricos, 31,6 % en bilingües con dominio 
de español y 31,6 % en monolingües de español. 
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Tabla 2: Usos de la forma lo con referente plural y factor bilingüismo. 


Lo con referentes plurales 


Monolingies 13,2% 
Bilingües dominio español 15,9% 
Bilingües equilibrado 31,3% 
Bilingües dominio maya 64,9 % 


En efecto, los hablantes bilingües con dominio de la lengua maya tienen fre- 
cuencias de uso muy altas de lo con referentes plurales (64,9 %). Existe, además, 
una gradación en el uso de esta forma relacionada con el mayor dominio de 
la lengua originaria. Por otra parte, las autoras constatan en su estudio que el 
grado de asociación de las variables “género del referente y factor bilingüismo” 
(coeficiente de contingencia 0,491; V. de Cramer 0,563; N=124) es ligeramente 
mayor que el de las variables “número del referente y factor bilingüismo” 
(coeficiente de contingencia 0,429; V. de Cramer 0,475; N=135), lo que indica que 
la neutralización de género está en una etapa de evolución más avanzada que la 
de número. Se puede afirmar, por ello, que en esta variedad de español coexisten 
dos sistemas que no están aislados, sino que forman parte de un continuo 
gradual y que la variable “dominio de la lengua maya/dominio del español” 
regula los porcentajes de uso de ese continuo, mostrando el predominio de uno u 
otro sistema. Los Cuadros 1 y 2 representan los sistemas pronominales ideales," 
con patrones de género, número y caso en el sistema etimológico y solo de caso 
en el sistema local. 


Cuadro 1: Sistema etimológico. 


Masculino Femenino 
Sg. Plural Sg. Plural 
OD lo los la las 
Singular Plural 
Ol le les 


11 Es preciso recordar que los patrones ideales no existen en ninguna variedad de español y que 
la variación está presente desde la Edad Media en nuestra lengua. 
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Cuadro 2: Sistema local. 


Masculino Femenino 


Sg. Plural Sg. Plural 
OD lo 


Singular Plural 
Ol le 


Según hemos visto, en esta variedad de español en contacto surge un nuevo 
sistema pronominal donde lo es la forma emergente sin especificación de género 
o número para el objeto directo y le para el indirecto. Este sistema coexiste con el 
sistema normativo etimológico y el predominio de uso de uno u otro se favorece 
en función de la lengua dominante. 

Los datos de otras variedades de contacto que mostramos a continuación, 
simplificados por razones de espacio,* ofrecen un panorama de cambio similar 
que constatan su sistematicidad. Así, los porcentajes de uso de las formas prono- 
minales de la variedad de español en contacto con otomí en la comunidad San 
Andrés Cuexcontitlán (México), donde el otomí está en una situación de despla- 
zamiento, se presentan en la Tabla 3 (Avelino 2017). 


Tabla 3: Usos de la forma lo/s con referente femenino y factor bilingüismo. 


Lo/s con referente femenino 


Monolingiie español (sin conocimiento otomí) 5,74 % 
Monolingile español conocimiento pasivo otomí 16,60 % 
Bilingües con dominio de español 60 % 
Bilingües equilibrado 77,27 % 
Bilingües con dominio de otomí 95,45 % 


Como indican las frecuencias, el patrón gradual que mostramos en la variedad de 
español en contacto con maya yucateco se confirma: a mayor dominio de la lengua 


12 Los datos que presentamos en las tablas siguientes están elaborados a partir de análisis 
cuantitativos y cualitativos, según los cuales, las variables bilingüismo y forma pronominal lo/s 
con referente femenino están correlacionadas. Mostramos únicamente los datos relativos a la 
neutralización del rasgo género, esto es, usos de lo y los para referentes femeninos, tanto singula- 
res como plurales. Evidentemente, los objetos con referentes masculinos se pronominalizan con 
lo/s. Como ya he señalado, la neutralización del rasgo de número en las formas pronominales se 
constata como un cambio menos avanzado que el del género. 
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originaria, mayor uso de formas sin especificación de género. Es ciertamente rele- 
vante que el porcentaje de usos de lo/s con referentes femeninos en hablantes 
monolingües de español sin conocimiento del otomí sea sensiblemente inferior 
(5,74 %) al de los monolingües con algún conocimiento pasivo de otomí (16,60 %), 
si bien en ambos casos se trata de hablantes monolingües de español. Este porcen- 
taje aumenta considerablemente en los bilingües con dominio de español (60 %), 
que sube hasta el 77,27 % cuando los hablantes bilingües son simétricos y hasta 
el 95,45 % en el caso de los hablantes bilingües con dominio de otomí. Avelino 
(2017, 2021) concluye que en esta comunidad coexisten dos sistemas: a) el sistema 
etimológico, predominante en los monolingües de español y en los hablantes con 
conocimiento pasivo de otomí y bilingijes con dominio de español; b) el sistema 
local, predominante en los hablantes bilingües con dominio de otomí. 

En la Tabla 4 mostramos datos de la variedad de español en contacto con 
tzutujil en Guatemala (García Tesoro 2010, 2018). El trabajo de campo se realizó 
en Chicacao, una zona que comprende un núcleo urbano donde convive pobla- 
ción no indígena e indígena, y núcleos rurales donde predomina la población 
indígena. Los colaboradores tienen diferentes niveles de instrucción a excepción 
del grupo de bilingües con dominio de tzutujil, que no han tenido acceso a la 
escolarización. 


Tabla 4: Usos de la forma lo/s con referente femenino y factor bilingüismo. 


Lo/s referente femenino 


Monolingiies español sin contacto con tzutujil 4,2% 
Monolingiies español con contacto con tzutujil 33,3 % 
Bilingües simétricos 84 % 
Bilingües con dominio de tzutujil 100 % 


Es interesante constatar cómo el sistema local predomina entre hablantes bilin- 
gües simétricos (84 %) y con dominio de tzutujil (100 %), pero resulta sumamente 
relevante que los hablantes monolingües de español que viven en ambientes 
bilingües usan la forma local lo/s con referentes femeninos en el 33,3 % de los 
casos; evidentemente, la mayoría de sus usos corresponde al patrón etimológico, 
pero ese 33,3 % es un indicio de que en su entorno hay una variedad local estable 
donde ambos sistemas pronominales conviven (compárese con el 13,2 % de usos 
locales en los monolingües de español de la zona maya yucateca). 

El caso de la variedad de español en contacto con tepehuano del sureste, 
que mostramos en la Tabla 5 (Torres Sánchez 2018), si bien ofrece datos donde 
se aprecia un patrón similar de uso de las formas pronominales, es ligeramente 
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diferente debido a que se trata de una comunidad con bilingüismo reciente y no 
existen hablantes monolingües de español en la zona de contacto. 


Tabla 5: Usos de la forma lo/s con referente femenino y factor bilingüismo. 


Lo/s referente femenino 


Monoling. español sin contacto tepehuano 8,08 % 
Bilingües + conocimiento español 62,7 % 
Bilingües +/- conocimiento español 70,3 % 
Bilingües con - conocimiento español 83,3 % 


En la variedad mexicana de San Cristóbal de las Casas en contacto con tsotsil, 
López Gutiérrez (2018) ofrece solo datos de monolingües y bilingües de la misma 
zona sin especificar el grado de conocimiento de cada lengua, como se muestra 
en la Tabla 6. 


Tabla 6: Usos de la forma lo/s con referente femenino 
y factor bilingüismo. 


Lo/s referente femenino 
Monolingiies español 56,6 % 
Bilingües 65,24 % 


La muestra de la Tabla 6 refleja la conformación sociolingüística de la comuni- 
dad, caracterizada por la migración de población indígena a la ciudad. Los mono- 
lingües de español son personas que han nacido en San Cristóbal, los bilingües 
pueden ser oriundos de la ciudad o haber migrado desde comunidades tsotsiles 
cercanas. En ambos grupos hay colaboradores con niveles de instrucción seme- 
jantes. Es sumamente interesante constatar que, en esta variedad, los hablantes 
monolingües de español tienen un porcentaje altísimo de uso de lo/s con referen- 
tes femeninos (56,6 %), si bien los hablantes bilingües llegan hasta el 65,24 %. 
Esto parece apuntar a una variedad de español bastante estable en la que el 
sistema pronominal local parece predominar sobre el etimológico, al menos en 
el registro oral coloquial. 

Los datos que ofrece Sánchez Avendaño (2015) de español en contacto con 
malecu son excepcionales, dado que diferencia los usos de las formas pronomi- 
nales en función de la edad de los colaboradores en los tres palenques o comu- 
nidades malecu. A partir de estos datos, se ha elaborado la Tabla 7, donde se 
muestran los resultados de los entrevistados de más de 50 años. 
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Tabla 7: Usos de la forma lo/s con referente femenino y factor bilingüismo (+ 50 años). 


Margarita El Sol Tonjibe 
Biling. equilibrado 36 % 60 % 


Biling. malecudominante 100 % =-=- 100 % 


La Tabla 7 sigue el patrón gradual de usos de lo/s con referentes femeninos en 
función del dominio de la lengua: los hablantes bilingües con malecu dominante 
usan mayoritariamente el sistema pronominal local, que baja notablemente en 
los bilingües equilibrados, 36 % en Margarita y 60 % en El Sol. Sánchez Aven- 
daño ofrece también datos de colaboradores bilingües dominantes de español 
con algún grado de conocimiento de malecu menores de 30 años en esos mismos 
palenques (Tabla 8). 


Tabla 8: Usos de la forma lo/s con referente femenino (- 30 años). 


Margarita El Sol Tonjibe 
Esp. dominante 24,3 % 60 % 59,6 % 


Los datos divididos por edades permiten observar el estado de desplazamiento 
de la lengua malecu en los tres palenques, pero también cómo estos hablantes 
jóvenes siguen mostrando un porcentaje significativo de usos de lo/s con refe- 
rente femenino. Margarita es el que muestra porcentajes de uso de lo/s con refe- 
rente femenino más bajos, lo que puede deberse a que es el palenque con mayor 
desplazamiento de malecu — la primera escuela se instaló en este palenque a 
mediados del siglo pasado —. No obstante, las frecuencias de uso confirman, 
como afirma Sánchez Avendaño (2015: 94) que “no se trata de variaciones propias 
de la interlengua de aprendices tardíos del español, sino de un proceso de cambio 
a favor de lo con referente femenino”. 


2.2 Sistemas leístas con neutralización de género/ 
número y caso 


La bibliografía ha mostrado que en las variedades de contacto con guaraní (Para- 
guay y Nordeste argentino) y en el español andino ecuatoriano (de bilingüismo 
histórico español/kichwa) los sistemas pronominales átonos locales se caracte- 
rizan por un marcado leísmo donde la selección pronominal es insensible a los 
rasgos de caso, género e incluso número (De Granda 1982; Guillán 2012; Haboud 
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y de la Vega 2008; Jarrín 2019; Martínez 2000, Martínez 2013; Palacios 1998a, 
Palacios 2005, Palacios 2015; Symeonidis 2013; Yausaz 2005). En el Cuadro 3 se 
muestra el patrón pronominal leísta. 


Cuadro 3: Sistema leísta. 


Masculino Femenino 
OD le/les 
Ol le/les 


Los datos de Formosa (8), de Paraguay (9) y de la sierra ecuatoriana (10) que pre- 

sentamos a continuación siguen el sistema leísta. 

(8) Y porque le quisieron alistar a mis hermanos.” 

b. Mientras vo armaste la torta poné agua que se hierva, esa agua hirviendo 
le derramás arriba de esa torta que hiciste ¿no? 

c. Por ejemplo le ponían la mandioca en el sol. Se seca y depué le machaca. 

d. Lo que hicieron a la chica de Cubas, que le secuestraron y le tenían en 
pleno centro de Asunción. 


p 


(9) a. Enloh Etadoh Unidoh por ejemplo loh norteamericanoh le tienen como 
animaleh [a los indios].** 
b. Siempre vah y le saludah a tu padrino. 
Siempre le ehtamoh hasiendo [la sopa paraguaya]. 
d. La polisía le desalojó el lugar. 


F 


(10) Y a mi esposa solo le veía sábado y el domingo [risas]*. 

. O sea que ahí tendríamos que acordarnos para poder visitarles a ellos. 

c. ¿La fritada? Le matan al chancho y no sé no sé con la carnecita más pura, 
como pechuga de pollo... 

d. Si hay un atasco, le utiliza la señora el claxon y, si no cruzas breve la 


calle, te pitan. 


sp 


13 Datos tomados de Guillán (2012). 

14 Tomados de Palacios (2002). 

15 Datos tomados del Corpus Oral de Referencia del Español en Contacto (COREC). http://espa- 
nolcontacto.fe.uam.es/wordpress/muestras-corec/. 
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En Formosa el leísmo no es una variante prestigiosa en la zona. Al respecto, 
Guillán (2012) analiza tres grupos de hablantes con perfiles sociolingiísticos dife- 
rentes y concluye que en todos ellos coexisten el sistema etimológico y el leísta, 
pero en proporciones diferentes según su perfil sociolingüístico, como se aprecia 
en la Tabla 9. 


Tabla 9: Sistemas pronominales en Formosa. 


Sistema etimológico Sistema leísta 


Monolingies 90,3 % 9,7 % 
Monoling. ambiente bilingüe 61,9 % 38,1 % 
Bilingües 5,3 % 94,7 % 


Para la variedad de español correntino en el Nordeste argentino, Yausaz (2005) 
hace un análisis muy interesante de producciones orales y escritas en niños 
de Goya y Corrientes capital. Muestra cómo en Goya el leísmo aparece en el 
100 % de los casos en las producciones orales, pero en el 70 % de las escritas. 
En Corrientes capital, el leísmo llega al 87 % de los usos pronominales totales 
en las producciones orales mientras que en las escritas solo alcanza el 58 %. 
El autor considera que esta asimetría se debe a la evaluación negativa que 
hacen los docentes correntinos del leísmo en la escuela y al poco prestigio que 
tiene el fenómeno en la zona, de manera similar a lo que veíamos en Formosa. 
Considera Yausaz (2005: 6) al respecto que “para los niños de la escuela de 
Corrientes, la identificación de situaciones comunicativas en las cuales es 
adecuado utilizar la variedad estándar [el sistema etimológico] no resulta una 
tarea sencilla”. 

En el caso de Paraguay, también el sistema leísta es el predominante en 
la variedad oral como ha constatado la bibliografía (Palacios 1998a, Palacios 
2000b, Palacios 2005, Palacios 2008; Symeonidis 2013; entre otros). La tenden- 
cia al uso de un único pronombre le para objeto directo e indirecto sin distin- 
ción de género e incluso de número no supone un cambio estigmatizado y se 
generaliza entre la población urbana de nivel medio y medio-alto, al menos en 
el registro oral. Symeonidis (2013: 66), a partir de un estudio con 86 colabora- 
dores, afirma que “se muestra un empleo general del leísmo en el castellano del 
Paraguay, un leísmo que sorprendentemente tiene como casi única forma el pro- 
nombre personal le tanto para referentes en el singular como en el plural. En los 
pocos ejemplos que hemos visto en los que no se usa la forma le sino una forma 
etimológica, se observa que es la clase alta la que tiende de vez en cuando a usar 
dichas formas”. 
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En el caso del español andino ecuatoriano, el sistema leísta es mayorita- 
rio en el registro oral, sobre todo en Quito, y se ha convertido en un fenómeno 
prestigioso tanto en monolingües como en bilingües (Haboud y de la Vega 2008, 
Palacios 2005, Palacios 2006, Palacios 2015), mientras que el etimológico se cir- 
cunscribe al registro escrito, por ejemplo, la prensa, sobre todo, en hablantes con 
nivel medio-alto de instrucción.** Para los fines de este estudio, he realizado un 
muestreo representativo con datos del corpus COREC. He seleccionado los usos 
pronominales de objeto directo de 5 colaboradores monolingües y 5 bilingües 
de la sierra ecuatoriana en dos puntos: Quito y Otavalo. El resultado constata el 
leísmo mayoritario de los hablantes monolingües y bilingües — tanto con referen- 
tes masculinos como femeninos —, si bien el porcentaje de leísmos en los bilin- 
gües es sensiblemente inferior, como se muestra en la Tabla 10. 


Tabla 10: Sistema leísta en la sierra ecuatoriana. 


Le/s Lo/s La/s 


Monolingies 89,8 % 10,2 % 0% 
Bilingües 84,6 % 14,8 % 0,6 % 


Como ya se ha constado en la bibliografía (Palacios 2015), los dos grupos de 
hablantes realizan omisiones de objeto directo (Tabla 11). 


Tabla 11: Formas pronominales y omisión. 


Formas pronominales Omisión 
Monolingües 69,5 % 30,5 % 
Bilingües 57,9 % 42,1 % 


El 100 % de las omisiones de objeto directo efectuadas por los monolingües y 
el 96,7 % de los bilingües tienen referentes inanimados. Esto significa que la 
omisión se favorece con el rasgo animacidad. Este mismo rasgo es el que articula 
la selección de las formas le/s, como se muestra en la Tabla 12. 


16 Esto no indica que no existan hablantes con sistema etimológico o con variación entre el eti- 
mológico y el leísta en Quito, sobre todo en población con alto nivel de instrucción; sin embargo, 
en los diferentes trabajos de campo que he realizado, al menos, no lo he podido constatar. 
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Tabla 12: Rasgo animacidad y formas le/s. 


+ Animado — Animado 
Monolingies 76,1% 23,9% 
Bilingües 65 % 35% 


En la Tabla 13 se muestran los porcentajes de uso de las formas lo/s en función 
del rasgo de animacidad. 


Tabla 13: Rasgo animacidad y formas lo/s. 


+ Animado — Animado 
Monolingies 30% 70% 
Bilingües 4% 96 % 


Comparando las frecuencias de uso de las formas le/s y lo/s en función del rasgo 
de animacidad se constata que los referentes inanimados favorecen la selección 
de lo/s, sobre todo en los hablantes bilingües (96 %). Vale la pena comprobar si 
los usos de lo/s corresponden a un patrón etimológico en ambos grupos, esto es, 
si el género masculino del referente es el que favorece la selección de estas formas 
minoritarias. En la Tabla 14 se muestran los resultados. 


Tabla 14: Formas lo/s y género del referente. 


Masculino Femenino 
Monolingiies 100 % 0% 
Bilingües 69,7 % 30,3 % 


Los datos son contundentes: los hablantes monolingües seleccionan lo/s si el refe- 
rente es únicamente masculino, lo que indica que siguen un patrón etimológico 
cuando seleccionan esa forma. Sin embargo, los bilingües seleccionan la forma 
lo/s con referentes masculinos (69,7 %) y femeninos (30,3 %). Volveremos sobre 
ello más adelante. En cualquier caso, no olvidemos que esas formas lo/s son mino- 
ritarias (10,2 % en monolingües, 14,8 % en bilingües) y que el patrón mayoritario 
en ambos colectivos es el leísta, lo que coincide con los datos del estudio de Jarrín 
(2019: 37) en el norte de Quito, que concluye que el leísmo es el único sistema 
documentado en su muestra y que este sistema “se ha consolidado ya incluso 
en zonas cuyos habitantes crecieron en un entorno bilingüe quichua-castellano, 
pero que hoy por hoy son mayoritariamente monolingües en español”. 


62 —— Azucena Palacios 


Se podría pensar que el sistema leísta es un cambio analógico que se origina 
porque las formas acusativas copian directamente a las de dativo; sin embargo, 
hay evidencias de un sistema pronominal de transición entre el sistema etimo- 
lógico y el leísta en las variedades andinas ecuatorianas (11) y paraguayas (12) 
que parecen contradecir esta hipótesis (Palacios 2000b, Palacios 2005, Palacios 
2006, Palacios 2011): 


(11) a. Que no le puedes ver [a los ecuatorianos]. 
b. Mi hijita se quedó en Loja, pero le traje. 
c. Yote lo voy a obsequiar [un sombrero]. Yo tengo uno que me lo mandan. 
e. La feria creo que lo hacen los viernes. 


Le encontré a ellos en el monte 

No podía dejarle a la criatura sola y mandarme mudar. 
Un trabajo de diez personas, se van a hacerlo. 

Esa chipa de la que te hablé, pues lo hacen de todo. 


(12) 


anog 


Este sistema se documentó en hablantes bilingües y monolingües de español de 
áreas de contacto kichwa cercanas a Quito y también en Otavalo (Palacios 2006, 
Palacios 2011); en el caso de Paraguay, en zonas semiurbanas cercanas a Asun- 
ción (Palacios 2000b). Son sistemas minoritarios y están en franco retroceso. En 
el caso ecuatoriano, la forma pronominal lo/s con referente femenino es un rasgo 
indexado con comunidades indígenas que tiene una categorización social nega- 
tiva. No olvidemos que tanto Quito como Asunción actúan como difusores del 
leísmo en el registro oral. En el sistema de transición, la animacidad es un rasgo 
relevante, puesto que favorece la forma leísta indistintamente del género del refe- 
rente, como se muestra en (11 a, b) y (12 a, b). Los referentes inanimados tienden 
a pronominalizarse mediante la forma lo/s, sin que el género del referente sea 
relevante en la selección pronominal, como se aprecia en (11 c-d) y (12 c-d). En el 
Cuadro 4 aparece representado este sistema. 


Cuadro 4: Sistema de transición. 


—Animado +Animado 


Masc. Fem. Masc. Fem. 
OD lo/s le/s 
Ol le/s 


Al respecto, volvamos a las Tablas 13 y 14, donde se analizaba ese 14,8 % de 
formas lo/s documentadas en los hablantes bilingües leístas. Recordemos que 
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el 96 % de esos usos tenían referentes inanimados y el 30,3 % tenían referentes 
femeninos. Según estos resultados, esas formas minoritarias lo/s parecen obede- 
cer a un patrón similar al mostrado en el Cuadro 4. 


3 Discusión 


Los datos que hemos mostrado en 82.1 y 82.2 permiten constatar que en las áreas de 
contacto lingüístico descritas conviven dos sistemas pronominales: el normativo 
etimológico y los locales, caracterizados por tender hacia formas pronominales que 
neutralizan las especificaciones de género, número y/o caso. Este hecho tiene lugar 
en áreas de contacto donde las lenguas originarias implicadas pueden no estar 
emparentadas tipológicamente (otomí, quechua, maya o malecu, por ejemplo, 
pertenecen a familias distintas). Lo interesante es, por tanto, que las soluciones 
emergentes documentadas en estas comunidades confluyen en los mismos patro- 
nes pronominales que hemos denominado sistemas locales (vid. Cuadros 2 y 3). 

Volviendo a los casos descritos en (177), los efectos lingüísticos observados 
en los sistemas pronominales locales evidencian que se mantiene la distinción 
de caso y que los rasgos de género y, en menor medida, de número, tienden a 
neutralizarse en favor de la forma no marcada (masculino singular). Y esta can- 
celación de la especificidad de los rasgos tiene lugar en función de la configura- 
ción de los grupos sociolingiísticos (mayor tendencia a la neutralización entre 
los que tienen la lengua originaria dominante y menor entre los monolingües de 
español). Así, a partir del sistema etimológico surge un nuevo sistema pronomi- 
nal donde lo y le son las formas emergentes no marcadas, sin especificación de 
género o número, para el objeto directo y el indirecto, respectivamente. 

Los estudios sobre dinámicas de adquisición de los pronombres átonos en 
español en niños monolingües y bilingües constatan que el paradigma prono- 
minal se adquiere en etapas sucesivas: en primer lugar, la distinción de caso 
mediante las formas no marcadas lo y le; posteriormente, las distinciones de 
género y de número” (Aguado Orea 2000; Domínguez 2006; Franco 2000; Klee 
1989; Lafford y Collentine 1987; Pueyo 1992; Hernández Pina 1990, entre otros). 
Consideran que se trata de dinámicas de adquisición universales. Si esto es así, 
cabe preguntarse si los cambios representados en el Cuadro 2 pueden expli- 
carse a partir de dinámicas de adquisición incompleta, lo que supondría que los 


17 No hay acuerdo en la bibliografía sobre el orden de adquisición de los rasgos de género y 
número. 
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hablantes solo habrían adquirido la primera etapa del paradigma pronominal: la 
distinción de caso. 

Si solo nos fijamos en los grupos de hablantes bilingües con lengua amerin- 
dia dominante, podría pensarse que se trata de pautas de adquisición incompleta 
del paradigma pronominal. Sin embargo, esta argumentación no se sostiene al 
constatar que los grupos de hablantes bilingües simétricos y de monolingües de 
español también documentan formas pronominales locales en mayor o menor 
medida, por lo que parece, más bien, que se trata de soluciones que han pasado a 
formar parte de una variedad de español local más o menos estable.** En efecto, 
los datos de las comunidades descritas en la sección 2.1 muestran que el factor 
bilingüismo” es esencial para explicar la aparición de un mismo patrón gradual 
proporcionalmente invertido que oscila entre usos que corresponden al sistema 
pronominal local y usos que siguen el etimológico. Como hemos podido com- 
probar en las Tablas 1 a 8, este patrón gradual invertido es consistente y se repite 
sistemáticamente: a mayor dominio del español, menor tendencia de uso de 
formas locales; a mayor dominio de la lengua originaria, menor tendencia de uso 
de formas etimológicas. Así, los hablantes bilingües con lengua originaria domi- 
nante son los que muestran frecuencias de uso más altas del sistema local, que 
en el caso de hablantes de tzutujil y malecu llegan hasta el 100 % de los casos. 
Las frecuencias de uso de las formas pronominales locales disminuyen entre los 
bilingües equilibrados; son menos frecuentes entre los bilingües con español 
dominante y la frecuencia disminuye entre los monolingües de zonas bilingües. 
Se trata, por tanto, de tendencias de uso en las que predomina uno u otro patrón 
en función de, al menos, el factor “lengua dominante”. 

A la vista de estos datos, podemos concluir que el cambio se origina en el 
grupo de los bilingües con lengua originaria dominante y se expande progresi- 
vamente hacia los otros grupos. Esa difusión intergrupal de las formas emergen- 
tes tiene lugar a partir de los objetos directos más prototípicos, al menos en la 
variedad de contacto con maya yucateco (Hernández y Palacios 2015); esto es, los 
sintagmas nominales definidos, no humanos, inanimados y continuos. Los con- 
textos de mayor accesibilidad referencial son también disparadores del cambio. 
Los cambios lingüísticos inducidos por contacto son, por tanto, algo más que 
“interferencias” de la lengua materna (la lengua originaria) en la lengua segunda 


18 El sistema local se documenta ya en hablantes bilingües andinos peruanos en el siglo XVI 
y XVII (Palacios 1996-1997, Palacios 1998b, Palacios 2000a; Rivarola 1995; entre otros). Gómez 
Seibane (2012) lo documenta en José Santos Vargas, bilingüe boliviano con dominio de español 
del siglo XIX. 

19 No debe olvidarse que estas las variables “factor bilingüismo” y “formas pronominales” 
están correlacionadas en los estudios de los que he tomado los datos. 
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(el español) debidos a un patrón de adquisición incompleto o parcial. Considero, 
así, que se trata de un cambio indirecto inducido por contacto y no de “interfe- 
rencias” individuales de cada hablante activadas cada vez que se selecciona una 
forma pronominal. Esta perspectiva permite dar cuenta de los procesos de crea- 
ción lingüística de los hablantes de manera sistemática. En esta línea, hago mías 
las palabras de Martínez (2015: 109) que reclama que la complejidad lingüística y 
cultural de estas áreas de contacto “reproduce proximidades y alejamientos cul- 
turales en distintos espacios comunicativos. En efecto, las soluciones sintácticas 
que encuentran los hablantes a sus necesidades comunicativas no pueden diso- 
ciarse de los contenidos con que cada comunidad expresa su lugar en el mundo”. 

En investigaciones anteriores (Palacios 2005, Palacios 2011, Palacios 2015) 
he definido los cambios indirectos inducidos por contacto como multicausales, 
cambios que no suponen importación de material o patrones ajenos a la lengua 
y en los que la lengua de contacto — las lenguas originarias en nuestro caso — 
actúa como un acelerador de variaciones previamente existentes en la lengua. 
Así, mediante la influencia indirecta de una lengua en contacto A (la lengua ame- 
rindia) con la lengua B (el español) surgen variaciones gramaticales muy signi- 
ficativas que aprovechan la propia evolución interna de esa lengua B para hacer 
aflorar estrategias gramaticales cuya funcionalidad comunicativa obedece a pro- 
cesos cognitivos de la lengua A de contacto y que se materializan en las prácticas 
lingüísticas de la comunidad. 

Estos cambios pueden implicar la aceleración de un cambio en proceso y la 
eliminación de las restricciones lingüísticas que impidan su expansión, la reasig- 
nación de nuevos valores a estructuras existentes en la lengua o la reorganiza- 
ción de un sistema completo — como el caso que nos ocupa —, entre otros efectos. 
Esto se traduce en que los hablantes de variedades distintas pueden hacer cate- 
gorizaciones diferentes sobre las mismas realidades, lo que tiene su reflejo en la 
aparición de usos lingüísticos diferenciados. En definitiva, se trata de cambios 
en los que se perciben reajustes estructurales y funcionales en los que subya- 
cen estructuras cognitivas ajenas al español. El mecanismo que actúa en estos 
cambios es la convergencia lingüística, entendido como un acercamiento con- 
gruente de los rasgos significativos implicados en el cambio, tanto de la lengua 
amerindia como del español. 

La convergencia lingüística reajusta el estatus de las formas pronominales 
como marcas de concordancia objetiva (lo para objeto directo/le para indirecto) 
acelerando un proceso lento de la lengua española en el que la concordancia de 
objeto está sujeta a restricciones considerables (Siewierska 2004). Este proceso 
implica la neutralización de los rasgos de género en las formas pronominales. Al 
respecto, es preciso decir que ninguna de las lenguas originarias descritas en 82.1 
gramaticaliza el género. Congruentemente con este hecho, las soluciones locales 
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emergentes han desechado el género del referente como rasgo condicionante de 
la selección pronominal de objeto directo.” Esto es, el mecanismo de la conver- 
gencia lingüística ha posibilitado en la variedad local la eliminación de distincio- 
nes funcionales existentes en el castellano que no son relevantes para las lenguas 
amerindias. Y esta es una solución sistemática que se repite de manera general 
en las distintas variedades descritas en 82.1 y que supone un cambio lingüístico 
que refuerza la distinción de caso, un proceso de gramaticalización en el que las 
formas pronominales dejan de ser referenciales para consolidarse como concor- 
dancias de objeto. Considero, en este sentido, que las variaciones lingüísticas que 
muestran los hablantes de las zonas de contacto son soluciones novedosas con- 
gruentes con las características de su lengua materna que estos hacen emerger en 
sus repertorios lingüísticos en función de sus necesidades comunicativas. 

En cuanto a la neutralización de los rasgos de número, las investigaciones 
citadas en 82.1 muestran que la pérdida de esta especificación en las formas de 
objeto directo está presente en todas las variedades de español de contacto des- 
critas, si bien los datos muestran frecuencias menores que las que se aprecian en la 
de género. Setrata, por tanto, de un proceso situado en una etapa menos avanzada. 

Los cambios documentados en las formas locales constatan que estas formas 
pronominales están en un estadio muy avanzado de gramaticalización hacia 
su estatus como marcas de concordancia de objeto, lo que las acerca al proceso 
emprendido por las formas de dativo que se describen para el español en general 
(le di la noticia a los chicos). Este estatus de las formas pronominales como marcas 
de concordancia de caso no está muy alejado de lo que ocurre en español, ya que 
hay una sólida línea de investigación que apunta a que los pronombres átonos 
de tercera persona tienden a consolidarse en marcas de concordancia objetiva 
(Bossong 1980; Enrique-Arias 2003; García-Miquel 1991; García Salido 2011; Llo- 
rente y Mondéjar 1974; Suñer 1993, entre otros). En otras palabras, se acelera el 
proceso de gramaticalización presente en el español por el que las formas prono- 
minales pierden su capacidad referencial y evolucionan hacia marcas de concor- 
dancia objetiva. 

En la sección 2.2 se describen los sistemas leístas de las variedades de con- 
tacto con kichwa (español andino ecuatoriano) y guaraní (Paraguay y nordeste 
argentino).*” Estos sistemas tienden hacia una única forma le/s sin especificación 
de caso, género e incluso de número, lo que indica que se ha completado la reor- 


20 Algunas lenguas amazónicas parece que tienen marcas gramaticales de género, sin embargo, 
no tenemos datos de los sistemas pronominales de hablantes bilingües en estas zonas. 

21 En el norte de Perú se documentan casos minoritarios de leísmo con referentes masculinos y 
animados, similares a los descritos para variedades de español que conservan el sistema prono- 
minal etimológico (Klee y Caravedo 2005; Paredes y Valdez 2008; Valdez Salas 2002; entre otros). 
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ganización del paradigma pronominal hacia la reinterpretación funcional de las 
formas pronominales como concordancias objetivas. 

Es interesante constatar que tanto en el español andino ecuatoriano como en 
Paraguay se han documentado sistemas pronominales en los que la animación 
funge como disparador del cambio. Son sistemas de transición entre el etimoló- 
gico y el leísta, como se muestra en el cuadro siguiente. 


Cuadro 5: Evolución sistemas pronominales descritos en 2.2. 


Etimológico Transición Leísta 


Masc. Fem. -Animado Animado Masc. Fem. 
OD lo/s la/s lo/los le/les le/les 
Ol le/s le/les le/les 


Podríamos aventurar que en estas áreas la primera etapa del cambio fuera un 
sistema como el que hemos documentado en la sección 2.1, donde la neutralización 
del género es el disparador del cambio. Sin embargo, no tenemos datos que puedan 
atestiguarlo, salvo las formas lo/s minoritarias documentadas en los hablantes 
bilingües leístas de Quito y Otavalo, que parecen obedecer a un patrón de animaci- 
dad y de neutralización de género (Tablas 13 y 14). Se necesitan estudios diacróni- 
cos para comprobar si realmente ha habido un proceso de gramaticalización como 
el del Cuadro 5 o silos sistemas de transición y leístas han evolucionado de manera 
independiente. Lo que parece evidente es que en las formas leístas el disparador 
del cambio es la animacidad y no tienen cabida las distinciones de género (ni el 
kichwa ni el guaraní gramaticalizan el género). Por otra parte, es interesante que 
sean las formas dativas las que terminen imponiéndose como marcas de concor- 
dancia objetivas, precisamente las formas que guardan una relación más estrecha 
con la animacidad.” 

Como ya apuntó Thomason (2001), para entender la complejidad de las situa- 
ciones de contacto se debe tener en cuenta, entre otros factores, la intensidad y 
la prolongación del contacto en el tiempo. En el caso del español andino ecua- 
toriano o el de Paraguay, con situaciones de intensa y continuada convivencia 


22 En estas variedades se documenta con profusión la omisión de los objetos directos más pro- 
totípicos (accesibles, definidos e inanimados). Palacios (2015) constata en su estudio sobre la 
omisión en la variedad andina ecuatoriana un 44,8 % de elisiones en hablantes monolingües de 
español y un 51,1 % en bilingües kichwa-español. La omisión del objeto inanimado es la última 
etapa en el proceso de gramaticalización de las formas pronominales hacia concordancias de 
objeto. 
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histórica de la población indígena y no indígena, los sistemas locales leístas se 
han extendido a la población no indígena. 

En otras zonas de contacto, como hemos referido ya, los hablantes monolin- 
gües de español seleccionan también formas pronominales locales en un porcen- 
taje que, en algunos casos, puede ser notable (16,6 % en zona otomí, 19,2 % en 
zona maya yucateca, 33,3 % en zona tzutujil, en 56,6 % de zona tsotsil). Eviden- 
temente, se necesita explicar esa variabilidad en las cifras, ya que hay una consi- 
derable diferencia entre los porcentajes registrados entre los monolingües de la 
zona otomí y los de la zona tsotsil, por ejemplo. Esta variación porcentual en las 
tendencias de uso de los grupos sociales de distintas comunidades dependerá de 
las características históricas y del perfil sociolingüístico que rodean esas comu- 
nidades, lo que significa que hay que apelar también a otros factores explicativos 
y no únicamente al dominio de la lengua originaria materna, aunque este sea un 
factor esencial. 

Igualmente, es necesario conocer si la lengua está en situación de desplaza- 
miento, como en el caso del otomí o del malecu, y si esto repercute en las actitu- 
des sociales negativas hacia los usos lingüísticos locales. En efecto, la forma lo 
para objetos directos con referente femenino suele estar indexada con el colectivo 
indígena y arrastra una evaluación muy negativa. Estos factores pueden ayudar 
a entender por qué en la zona de San Andrés Cuexcontitlán el grupo monolingüe 
otomí tiene un 16,5 % de usos locales (Tabla 3) o por qué el palenque Margarita 
(Tabla 7), el que ha experimentado el mayor desplazamiento de las tres comuni- 
dades malecu, es el que muestra porcentajes más bajos de formas locales frente al 
resto de palenques (24,3 % versus 60 %). Estos datos contrastan, por el contrario, 
con los de San Cristóbal de las Casas, donde los usos locales — lo/s — del colectivo 
monolingüe suponen el 56,6 % de los casos. 

Sin duda en estos procesos, la evaluación social de las formas juega un 
papel importante. En el español andino ecuatoriano, hay indexación social de 
la forma local lo/s para referentes femeninos con el colectivo indígena, mientras 
que la solución le/s se indexa con población urbana no indígena de Quito y se 
evalúa positivamente. Es relevante, en este sentido, que lo/s sea en la actuali- 
dad una forma minoritaria reemplazada por la solución prestigiosa le/s incluso 
entre colectivos indígenas, como ya señalamos. En estos escenarios complejos, 
las redes sociales de los hablantes pueden consolidar o no el uso de las formas 
locales. 

El factor escolarización, muy unido a los anteriores, es clave, puesto que la 
población bilingüe con dominio de la lengua materna es la que muestra menor 
escolarización, según se constata en la bibliografía. La escuela es un factor deter- 
minante para cambiar o imponer patrones de uso; un factor restrictivo y correc- 
tivo de la expansión y mantenimiento del cambio que evalúa sistemáticamente 
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las formas locales y propende a imponer la norma etimológica. Recordemos, al 
respecto, cómo Yausaz (2005) constataba una asimetría en el uso del leísmo entre 
las producciones orales y escritas de los niños correntinos y cómo la relacionaba 
directamente con la evaluación negativa que los docentes de Corrientes hacían 
sobre este fenómeno. 

En definitiva, todos estos factores, densamente entrelazados, son los que 
pueden explicar de manera coral la compleja situación lingüística de cada varie- 
dad. Se necesita, por tanto, repensar la idea de que los hablantes usan las formas 
locales únicamente en función de su mayor o menor destreza en la lengua origi- 
naria y el español. Resulta más congruente con los datos pensar que en la misma 
zona coexisten distintos sistemas y que esos patrones pronominales distintos 
están disponibles para los hablantes, que pueden seleccionar los elementos de 
ambos repertorios lingüísticos en función de factores como los expuestos en estas 
páginas, pero también de sus necesidades comunicativas. 


4 A modo de conclusiones: algunas implicaciones 
teóricas y metodológicas 


Partimos de una perspectiva teórica que concibe las gramáticas de las lenguas 
como sistemas dinámicos donde los hablantes categorizan modos de representar 
la realidad; en las zonas de contacto lingüístico, la coexistencia de lenguas puede 
conllevar distintos modos o sistemas de categorización que podrían manifestarse 
en variaciones lingüísticas significativas en las variedades de lengua que usan 
los hablantes de esas zonas bilingües. Consideramos, además, que las distintas 
variedades de una lengua también tienen gramáticas que difieren entre sí. En el 
caso que nos ocupa, hemos visto que en una misma variedad de español convi- 
ven patrones pronominales diferentes y que hay grupos sociales que comparten 
la misma gramática, pero no otros, o no en la misma proporción, lo que exige 
analizar la variación intra-hablante para poder reconstruir su sistema pronomi- 
nal. Esto supone girar la perspectiva de la investigación, que ya no se centrará 
únicamente en los efectos del contacto, sino en el hablante inmerso en su ecolo- 
gía y en sus producciones de habla real. 

Esto conlleva implicaciones metodológicas que no por evidentes dejan de ser 
importantes: 1) la necesidad de realizar trabajos de campo a partir de datos de 
habla real extraídos en su contexto natural; 2) que estos trabajos de campo se 
realicen no solo en diferentes variedades de español en contacto, sino también en 
comunidades distintas de una misma área de contacto (los datos confirman que la 
evolución de los sistemas pronominales no es igual en el área andina ecuatoriana 
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y peruana, por ejemplo); 3) se necesitan protocolos similares y condiciones de 
comparabilidad para que los datos sean equiparables y se puedan extraer conclu- 
siones generalizables; 4) es preciso entender la complejidad de las comunidades 
de habla como un continuo complejo donde se superponen hablantes con dis- 
tinto grado de bilingüismo, lo que implica la coexistencia de varias modalidades 
de habla como práctica cotidiana; un continuo de uso de carácter gradual, no 
discreto, de estas situaciones de contacto de lenguas y su complejidad como el 
que se muestra en el Gráfico 1. 


Gráfico 1: Continuo de modalidades lingüísticas en situaciones de contacto. 


Monolingiies lengua indígena <> bilingües dominante lengua indígena <> bilingües 
simétricos <> bilingües dominantes <> monolingües español 


En cuanto a implicaciones teóricas para perfilar mejor la teoría del contacto, 
podemos apuntar las ideas que esbozamos a continuación, resultado de los datos 
analizados. 


1. Las gramáticas de lenguas tipológicamente muy distantes pueden ser mode- 
ladas con soluciones novedosas que se erigen en recursos altamente productivos 
congruentes con las lenguas implicadas. En efecto, en el contacto de lenguas lo 
relevante son las similitudes estructurales y las equivalencias funcionales que los 
hablantes perciben entre las lenguas implicadas, y son estas las que determinan 
la dirección de los cambios indirectos inducidos por contacto. Para ello, parto 
del supuesto de que el hablante bilingüe percibe similitudes y diferencias entre 
las lenguas implicadas (reales o imaginadas), como apuntan Jarvis y Pavlenko 
(2008), y que esa percepción hace emerger soluciones novedosas que pueden 
consolidarse en cambios lingüísticos inducidos por contacto. Así, considero que 
el hablante acerca su variedad de castellano a la lengua indígena y aprovecha 
las potencialidades de los sistemas para explotar nuevas estrategias comunica- 
tivas mediante el mecanismo de la convergencia lingüística. En el caso que nos 
ocupa, el hablante bilingüe percibe similitudes entre el castellano y su lengua 
materna, y hace converger las formas pronominales con sus intereses y estrate- 
gias. La ausencia de gramaticalización de género en las lenguas amerindias y en 
las formas pronominales de objeto indirecto orienta la evolución de los sistemas 
pronominales de estas zonas de contacto. 


2. Los cambios indirectos inducidos por contacto que tienen lugar en una lengua 
explotan las potencialidades del sistema de esa lengua. Volviendo a los sistemas 
pronominales, la reorientación de las formas pronominales hacia marcas de con- 
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cordancia objetiva supone una ampliación de las posibilidades que ya ofrece el 
castellano. Las lenguas indígenas actúan como acelerador del proceso de grama- 
ticalización de las formas pronominales como marcas de concordancia objetiva 
que ya está presente en español. 


3. El cambio inducido por contacto tiene una etapa de creación y otra de difu- 
sión. Se inicia en el grupo de los bilingües con lengua amerindia dominante, y se 
va expandiendo entre los bilingües simétricos, los bilingües con español domi- 
nante y llega hasta los monolingües. Esta etapa de difusión del cambio es progre- 
siva y está favorecida por el factor “lengua dominante”. 


4. La comparabilidad de un mismo fenómeno desde una perspectiva pandialec- 
tal permite contemplar la evolución gradual de un cambio lingüístico de manera 
sincrónica. En el caso de los sistemas pronominales, esta perspectiva reproduce 
las distintas etapas del proceso de gramaticalización inducida por contacto, 
desde los sistemas que aún no han registrado cambios lingüísticos (sistema eti- 
mológico) hasta los sistemas más evolucionados (sistema leísta), pasando por 
sistemas que permanecen en un estado de evolución intermedio (sistema de caso 
sin especificación de género/número y sistema de transición). 


5. Cuestiono la premisa de que los cambios inducidos por contacto producen 
resultados simplificados. Hablamos insistentemente de simplificación de los 
paradigmas pronominales y esa terminología conlleva la idea de reducción de 
formas y de significados, y suele estar vinculada con estrategias de adquisición 
incompleta. Creo que es preciso plantearse si la simplificación morfológica de 
las formas no implica procesamientos más complejos para que los interlocutores 
asignen las referencias adecuadas y la comunicación sea satisfactoria y eficaz. La 
simplificación morfológica implica, paradójicamente, una complejidad cognitiva 
relacionada con la gramaticalización de formas de concordancias de objeto. Si 
las formas pronominales dejan de ser referenciales, ¿cómo se asigna la referen- 
cia con el antecedente? Es posible que, en este sentido, los hablantes utilicen 
las soluciones emergentes como estrategias de máxima eficiencia que permitan 
nuevos significados pragmáticos discursivos. La finalidad de estos cambios indu- 
cidos por contacto suele obedecer a estrategias comunicativas que permiten una 
mejor explotación de los recursos lingüísticos que el hablante bilingüe tiene a su 
alcance. 


6. La evaluación social de los fenómenos lingüísticos y la escuela como institu- 
ción son factores reguladores de la expansión, el mantenimiento o la desapari- 
ción de estos cambios y deben considerarse a la hora de explicarlos. 
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Por otra parte, necesitamos nuevas investigaciones que corroboren si las solu- 
ciones emergentes de los cambios inducidos por contacto siguen siempre pará- 
metros, jerarquías o principios universales. Así ocurre en la neutralización 
del rasgo de género de las formas pronominales locales descritas en 82.1. Esto 
implica que las formas de dativo orientan el cambio, dado que las de acusa- 
tivo “copian” las de dativo, inespecificadas para el género. Sin embargo, en los 
sistemas pronominales referenciales del centro y norte de España, las formas 
de acusativo orientan el cambio y el resultado es un sistema con un patrón 
de género tanto para las formas acusativas como para las dativas (Fernández- 
Ordóñez 2001). Al respecto, Elvira (1998: 227) propone que “el cambio analógico 
está orientado desde las formas menos marcadas o más frecuentes hacia las 
marcadas o menos frecuentes”; esto es, el caso que prevalece en los procesos 
de cambio, según las tendencias universales de cambio, es precisamente el no 
marcado, ya que los procesos de cambio analógico parece que están orientados 
a favor de las formas no marcadas. Si entendemos que las formas menos mar- 
cadas son las de acusativo — el dativo sería el caso marcado ya que es menos 
nuclear que el acusativo, distribucionalmente es menos restringido y tiene 
menos diferencias formales —, el cambio inducido por contacto que hemos ana- 
lizado en estas páginas avanza en una dirección opuesta al ocurrido en los sis- 
temas referenciales de España. 

Igualmente, es preciso comprobar si en otras variedades de contacto la 
expansión del cambio avanza entre los distintos grupos sociales a partir de las 
categorías más prototípicas, como mostraban Hernández y Palacios (2015) en el 
caso del español en contacto con maya yucateco, donde el cambio se inicia en los 
objetos directos prototípicos, inanimados y continuos; cuando esta etapa se con- 
solida con una alta frecuencia y resulta no marcado, se extiende a otros contextos 
en etapas sucesivas, primero a las entidades discontinuas y, posteriormente, a las 
entidades inanimadas. 

En definitiva, se necesitan más investigaciones basadas en datos de habla 
natural para que podamos explicar la complejidad de las situaciones de contacto 
lingúístico. 
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Sección II 


Sara Gómez Seibane 
Animación y contacto lingüístico en la 
duplicación de objeto directo 


1 Introducción 


La interacción de las escalas de animación y definitud proporciona una expli- 
cación general a la duplicación de objetos, tanto en la variación interna del 
español, como en las lenguas romances (Sitaridou 2017). En español estándar, 
la duplicación es obligatoria con los pronombres personales tónicos (1), con el 
objeto indirecto de verbos de afección (2), y con objetos definidos y/o específicos 
tematizados y desplazados a la izquierda del verbo, siempre que sea información 
conocida (3a), frente a los objetos focalizados iniciales con información nueva o 
contrastiva (3b), que no la admiten. 


(1) Eso no le interesa a él. Solo la quiero a ella. 
(2) Le duelen las muelas al niño. 


(3) a. AJuanala eligieron presidenta. A sus hijos les lanzó un buen sermón. 
b. A Juana eligieron presidenta (no a Teresa). (Gómez Seibane 2012b: 52). 


En la duplicación, conviene destacar la función del objeto, así como su posición 
respecto al verbo. La anteposición verbal de objetos obliga a la duplicación tanto 
de directos como de indirectos (3a); la posposición verbal de los objetos conduce 
a situaciones distintas: con los indirectos la duplicación está bastante genera- 
lizada y aceptada en todos los dialectos del español, mientras que los directos 
presentan, por un lado, más restricciones a la duplicación y, por otro lado, la 
interacción de otros rasgos, como la animación y la accesibilidad cognitiva en el 
caso de las variedades de español peninsular (Gómez Seibane 2021). 

El objetivo de este trabajo es, por una parte, mostrar la prominencia de la 
animación en varios fenómenos gramaticales y de clasificación en lengua vasca 
y español; y, por otra parte, argumentar a favor de que el contacto potencia la 
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marcación de la animación, según se desprende de determinados fenómenos del 
español en contacto con la lengua vasca, entre otros, la duplicación del objeto 
directo. Para ello, en 8 2 se ofrecen los datos de la duplicación de objeto directo 
y su frecuencia en el español peninsular, con especial atención a la variedad de 
contacto con la lengua vasca. A lo largo de § 3, se despliegan los factores inter- 
nos y externos que explican el fenómeno. En 8 4 se muestra la animación como 
categoría conceptual en interacción con otros rasgos lingüísticos; se describe su 
papel en varios fenómenos gramaticales del español y la lengua vasca como el 
marcado diferencial de objeto (DOM) (8 4.1), el leísmo (8 4.2) y la morfología loca- 
tiva ($ 4.3). El apartado termina sintetizando la conexión de estos fenómenos por 
la animación en la mente del bilingüe (3 4.4). El trabajo se cierra con una conclu- 
sión recapitulativa (8 5) y las referencias bibliográficas. 


2 La duplicación de objeto directo en español 
peninsular 


Los datos disponibles de la variedad de español en contacto con la lengua vasca y 
su comparación con otras variedades de español monolingüe peninsular revelan 
la existencia de diferencias interdialectales relacionadas con la caracterización 
del fenómeno y la frecuencia del mismo (Gómez Seibane 2017, 2021). En primer 
lugar, en la zona vasca, la duplicación sucede mayoritariamente con referentes 
humanos (71,1 %) y semiactivos (55,3 Y) e inactivos' (31,6 %) (4); la zona centro 
peninsular tiende a duplicar referentes inanimados (63,6 %) y semiactivos 
(78,8 %) (5); y en la zona sur peninsular, la duplicación suele ocurrir con inani- 
mados (76,3 %) y activos? (63,2 %) (6).? Por lo tanto, las diferencias interdialecta- 
les atañen a la accesibilidad en la mente de los hablantes y a la animación de los 
referentes. 


1 Siguiendo a Chafe (apud Gómez Seibane 2017), los interlocutores tienen una sensibilización 
periférica para los referentes semiactivos por medio de dos vías: tras haber sido mencionados, 
por encontrarse desactivados (debido a las limitaciones de atención y de la memoria a corto 
plazo); o por haberse activado por asociación con una idea que es o fue activa en el discurso. En 
cuanto a los inactivos, pueden encontrarse en la memoria a largo plazo de los interlocutores, o 
solo estar presentes en la mente del hablante, por lo que no son accesibles textual o inferencial- 
mente para el oyente. 

2 Los referentes activos son los que están en la conciencia de los interlocutores. 

3 Los datos porcentuales están tomados de Gómez Seibane (2021). 
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(4) [Hlabía una pelegrinación a Roma, y fuimos a verle al Papa (Gómez Seibane 
2017: 148). 


(5) Cogía las botellas esas y las escondía debajo la cama. Y como éramos cuatro 
o cinco de servicio, pos nos hacíamos unas perrerías, se las quitábamos las 
botellas y, bueno, le hacíamos cuarenta, pero hambre, no (Gómez Seibane 
2017: 150). 


(6) Se le echaba costillas, unos huesos añejos, y la carne, carne de ternera, aquí 
en Antequera, mucho la ternera. Y todo eso se ponía en el cocido. Sacabas 
la carne y eso, y la ponías la carne con el tocino (Gómez Seibane 2021: 107). 


En lo que a frecuencia se refiere, en segundo lugar, la duplicación es más habitual 
en la zona de contacto que en el resto de la península, como puede comprobarse 
en el Cuadro 1, que contrasta el número de total de pronombres con el número de 
pronombres duplicados, de lo que se obtiene el dato de la frecuencia para cada 
variedad. 


Cuadro 1: Frecuencia de la duplicación de objeto directo en variedades del español 
peninsular (Gómez Seibane 2021: 104-105). 


[Zona de contacto] 498 pronombres 38 duplicación 1 cada 13 
[Centro] 2311 pronombres 33 duplicación 1 cada 70 
[Sur] 3742 pronombres 38 duplicación 1 cada 98 


En la variedad de contacto con la lengua vasca, la duplicación de objeto directo 
comparte rasgos con otros fenómenos gramaticales, como el leísmo y los objetos 
directos preverbales, que distinguen esta variedad y que se han descrito como 
resultado de la convergencia lingüística con la lengua vasca. Así, la animación 
que caracteriza la duplicación también es propia del leísmo, que pronominaliza 
referentes [+humanos] [+animados] con independencia de su género.“ Igual- 
mente, el bajo grado de accesibilidad de los referentes duplicados (que suelen 
ser semiactivos e inactivos) en la mente del oyente también distingue los objetos 
directos antepuestos en esta variedad, puesto que esta anteposición con informa- 
ción nueva no introduce temas para mantenerlos en el discurso subsecuente, en 
contraste con lo que sucede en el español de zona monolingüe (Gómez Seibane 


4 Frente a los rasgos [+discontinuo] y [+masculino] que caracterizan el leísmo del centro penin- 
sular (vid. 4.2). 
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2020). Por tanto, más allá de las diferencias entre duplicación, leísmo y orden de 
palabras, hay coincidencias relevantes entre ellos, como estar caracterizados por 
los mismos rasgos, en concreto, la animación y la accesibilidad. 


3 Sobre el origen de la duplicación 


Entre los factores internos aducidos como origen de la duplicación,? se han pro- 
puesto, por un lado, explicaciones conjuntas de la duplicación de objetos y otros 
fenómenos gramaticales en las interfaces sintaxis-semántica y sintaxis-discurso. 
Así sucede en español, para la duplicación de objetos, explicada a partir de la 
dislocación a la derecha (Gabriel y Rinke 2010); en la variedad de español en 
contacto con la lengua vasca, para la duplicación de objetos y la omisión de clí- 
ticos, justificada por la interacción de las jerarquías de animación y definitud 
(Gómez Seibane 2012a); y en las lenguas romances, la duplicación de objetos, 
comprendida igualmente por la interacción de estas mismas jerarquías (Fischer 
y Rinke 2013). Recientemente, se ha replanteado la duplicación como marcación 
de la topicalidad discursiva como resultado de la interacción del estatuto cate- 
gorial del clítico y la gramaticalización del orden de palabras en español (Vega 
Vilanova et al. 2018; Fischer et al. 2019). Por otro lado, se ha defendido un origen 
distinto para la duplicación en función de la animación del referente. De acuerdo 
con ello, con referente inanimado, el origen sería el reanálisis sintáctico de la 
dislocación a la derecha; y con animado, sobre todo, humano, la difusión del 
DOM (David 2014). 

Sin rechazar la importancia de los factores internos, recientes experimentos 
en variedades de español en contacto con otras lenguas, por su parte, apuntan 
al contacto como factor externo coadyuvante, si no en el origen, al menos en la 
generalización de un patrón existente (duplicación de dativo) a otros contex- 
tos (duplicación de acusativo), así como en el (mayor) grado de aceptabilidad 
de tales construcciones. Por lo que se refiere al contacto de español y euskera 
(Rinke y Wieprecht 2016), los bilingües de lengua vasca dominante aceptan la 
duplicación de objeto directo animado con mayor frecuencia porcentual (17,6 % 
vs. 11,9 %), y estadísticamente significativa, que los bilingües equilibrados. En 
cuanto al español en contacto con el catalán, hay igualmente indicios de que la 
variación en su uso y aceptabilidad depende del grado de bilingüismo (Fischer 
etal. 2019). 


5 Por razones de espacio, no es posible resumir todas las propuestas de perspectivas teórica y 
funcional que han dado cuenta de la duplicación. Véase para ello Belloro (2015). 
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El tipo de duplicación de objeto directo de rasgo [+humano] y [+animado] 
de la variedad de contacto con la lengua vasca podría entenderse como una 
ampliación o desarrollo posterior del DOM en una situación de contacto. Según 
Fernández-Ordóñez (2012: 85-86), mientras que en la mayoría de las variedades 
españolas el DOM solo presenta marcas preposicionales, el español de zona vasca 
muestra tanto la preposición para introducir al sustantivo, como la duplicación 
con le/s, lo que constituye una marca morfológica en el verbo. Por lo tanto, esta 
duplicación leísta de zona vasca podría interpretarse como un paso adicional del 
DOM. De hecho, para Fernández-Ordóñez (2012: 88-89), el leísmo vasco de rasgo 
animado, la duplicación con leísmo, pero también la omisión de pronombres de 
objeto directo inanimado y definido,‘ ilustran la creación de nuevas distinciones 
gramaticales en la variedad de castellano de zona vasca, en concreto, un nuevo 
patrón de DOM con doble marcado, preposicional y morfológico. 

Esta interpretación de Fernández-Ordóñez (2012) puede conectarse con la 
propuesta de Company (2002: 59-62) para el conjunto de cambios ocurridos en 
torno al dativo. Según explica la autora, el proceso de debilitamiento referencial 
de le/s implicó dos reanálisis profundos. En el primero, a partir de su uso como 
pronombre referencial, le se convierte en afijo verbal o marca de concordancia con 
el verbo (en contextos de duplicación y/o falta de concordancia morfológica con 
el referente), para terminar como intensificador pragmático invariable afijable a 
bases nominales y verbales (en expresiones tipo vuélale, híjole). El segundo rea- 
nálisis ilustra el desplazamiento de los valores referenciales de le/s hacia valores 
más pragmáticos, en el sentido de que incorpora valoraciones del hablante, como 
la exhortación o la intensificación. El proceso se resume en los siguientes pasos: 
marcador sintáctico > marcador pragmático hacia el oyente > marcador pragmá- 
tico hacia el hablante. En este escenario, el valor de le/s en la duplicación de zona 
vasca podría interpretarse como marcador pragmático que mantiene las relacio- 
nes gramaticales y semánticas con su referente nominal (humano/animado) y 
con el verbo, lo que lo distinguiría tanto del pronombre referencial como del mar- 
cador sintáctico, pues, aunque no ha alcanzado un valor subjetivo, le/s destaca 
uno de los rasgos relevantes de su referente, esto es, la animación. 

Por lo tanto, lo que propongo es que la construcción duplicada surge no tanto 
de un intento del bilingüe de llenar un hueco en una de sus lenguas, sino de la 
explotación de las construcciones de su repertorio para destacar o (sobre)marcar 


6 La omisión del pronombre de acusativo es más frecuente en la variedad de contacto y ocurre 
más allá de grupos nominales indefinidos inespecíficos, que son los contextos aceptados en el es- 
pañol estándar (Gómez Seibane 2012a, Gómez Seibane 2012b). Por añadidura, Fernández-Ordóñez 
(2012) ha destacado la coincidencia entre esta omisión pronominal y el patrón morfológico vasco 
del caso absolutivo de tercera persona, que no presenta morfemas de concordancia verbal. 
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un rasgo prominente en ambas lenguas (vid. 4). En el castellano en contacto con 
la lengua vasca, ello da lugar tanto a la ampliación del contexto de distribución 
de la duplicación, como al aumento de su frecuencia (Matras y Sakel 2007). La 
construcción duplicada es una posibilidad del español estándar, de relativa gene- 
ralización con objetos indirectos, que no por casualidad son prototípicamente 
humanos o animados. El potencial semántico de esta construcción es la que apro- 
vecha el hablante de esta variedad de contacto y reutiliza para la marcación del 
alto grado de animación del referente del objeto directo. 


4 La animación como categoría conceptual y su 
prominencia en español y lengua vasca 


La animación es una categoría conceptual extralingilística que existe independien- 
temente de su realización en cualquier lengua particular (Comrie 1989: 185-200). 
Con todo, la mayoría de las lenguas exhiben diferentes efectos de animación, en 
los que las estructuras gramaticales interactúan con la animación relativa de los 
referentes nominales (Vihman y Nelson 2019). La animación se representa en jerar- 
quías o escalas de diversos grados, con participantes humanos en un extremo y 
referentes inanimados y abstractos en el otro, que, en su forma más sencilla, se 
sintetiza en una distinción tripartita: humano > animado > inanimado. 

No obstante, se ha demostrado que la animación interactúa con otros rasgos 
lingüísticos y extralingúísticos, que a su vez también pueden representarse como 
propiedades escalares, como la individuación, la persona, la definitud o la topi- 
calidad (Dahl 2008), entendiendo que determinadas generalizaciones se aplican 
a los casos ubicados por encima de un determinado punto de corte en la jerar- 
quía. Por tanto, la jerarquía de la animación no puede reducirse a un único pará- 
metro, sino que refleja una interacción compleja entre varios rasgos que incluyen 
la animación, pero también la definitud y rasgos que individualizan las entida- 
des, como su participación en los actos de habla, que tengan nombre propio y/o 
que sean tópicos conversacionales (Comrie 1989: 199). 

La animación, entrelazada jerárquicamente con otros rasgos, genera paquetes 
depropiedadessintácticas, semánticas y pragmáticas que actúan de forma conjunta 
sobre una amplia gama de fenómenos lingüísticos, como el orden de las palabras, 
la estructura argumental, la estructura temática o los sistemas de clasificación de 
los sustantivos, donde la animación es siempre un rasgo crucial (Gardelle y Sorlin 
2018). Esta omnipresencia de la animación en las distinciones gramaticales deriva 
de la experiencia humana del mundo. Por un lado, la perspectiva egocéntrica de 
los hablantes significa que la actividad humana es su objeto central de preocupa- 
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ción, lo que se refleja en los sistemas lingüísticos (Dahl 2008). Por otro lado, los 
acontecimientos del mundo tienden a ser iniciados o estar gobernados por seres 
animados, por ello los rasgos relevantes asociados con la animación incluyen la 
agentividad y la volicionalidad. Esto se manifiesta en la mayoría de las lenguas, ya 
sea por restricciones gramaticales o simplemente por tendencias estadísticas en el 
habla natural, y esto a su vez afecta al procesamiento del lenguaje.” 

Además, vinculada a objetivos comunicativos, la animación actúa de modo 
subyacente en distintos usos gramaticales. Por ejemplo, para una comunicación 
eficaz se requiere (i) la distinción entre los papeles gramaticales (por ejemplo, 
sujeto y objeto) y (ii) la presencia de referentes prototípicos (animados como 
agentes, e inanimados como pacientes). En consecuencia, en algunas lenguas 
la violación de estos requisitos conlleva fenómenos de marcación, como la de 
los objetos animados en contraste con los prototípicos inanimados, y la de los 
sujetos inanimados, aunque menos frecuentemente. Asimismo, otros efectos 
lingüísticos más complejos de la animación tienen que ver con la alineación de 
constituyentes, la estructura de la información o con los sistemas de clasificación 
de los sustantivos (Vihman y Nelson 2019: 261-262). Por ejemplo, la animación 
puede afectar al procesamiento de oraciones en español: los objetos animados 
ralentizan el procesamiento de la oración, más aún en posición preverbal (Yoza 
et al. 2019). A continuación, se describen varios fenómenos gramaticales y de 
clasificación en lengua vasca y español, con especial atención a las variedades de 
ambas lenguas en contacto, en los que la animación constituye uno de los rasgos 
subyacentes más relevantes en la comprensión y explicación de los mismos. 


4.1 El marcado diferencial de objeto (DOM) 
4.1.1 En español peninsular 
En el español, donde el DOM parece haber alcanzado un mayor grado de desa- 


rrollo en comparación con cualquier otra lengua romance, la animación se revela 
como uno de los rasgos fundamentales. En efecto, la animación explica el con- 


7 Aunque la noción de la jerarquía de la animación en sí parece estar restringida al campo de la 
lingüística, la investigación en las disciplinas adyacentes ha contribuido mucho a la compren- 
sión de por qué la animación desempeña un papel tan central en todos los dominios lingüísticos 
(Gardelle y Sorlin 2018). Por un lado, se ha señalado la importancia de la animación en las tareas 
de procesamiento y producción lingüística y, por otro lado, en la adquisición del lenguaje, la 
animación proporciona a los niños un indicio semántico para el anclaje del sistema sintáctico 
(Vihman y Nelson 2019: 262). 
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traste de (7a) y (7b); sin embargo, (7c) muestra que un objeto animado no está 
necesariamente marcado y (7d) descubre que uno inanimado puede marcarse. 


(7) a. Vioaun chico. 
b. *Vio a una mesa. 
c. Vio un chico. 
d. La calma que precede a la tormenta. 


Por ello, a la luz de los datos tanto de su distribución sincrónica como de su desa- 
rrollo diacrónico, el DOM depende de la interacción de las escalas de animación 
y definitud (García García 2018). El resultado es un sistema bastante estable en 
español,* cuya evolución se restringe básicamente a los objetos humanos defini- 
dos e indefinidos: cuanto más humano y definido es un referente más opciones a 
la marcación preposicional, lo que justifica la presencia en (7a) y la ausencia en 
(7b) y (7c). 

No obstante, el análisis de los parámetros verbales ha revelado que en la evo- 
lución del DOM también han influido otros rasgos como la agentividad, la afecta- 
ción y, de forma bastante inconsistente, la telicidad, en una interacción con otros 
parámetros nominales aún no suficientemente descrita. Por un lado, los objetos 
agentivos pueden requerir la preposición a incluso con referente inanimado. Esta 
relación entre los rasgos agente y humano no resulta contradictoria, dado que lo 
humano es una propiedad frecuente (aunque no necesaria) de un agente. Por otro 
lado, la afectación y, en cierta medida, la telicidad son rasgos pertinentes solo 
con objetos humanos. Por eso, hay verbos atélicos que seleccionan un objeto no 
afectado, como (7d), que parecen haber lexicalizado la marcación preposicional 
(García García 2018: 222-237).? 


4.1.2 En lengua vasca 


En varios dialectos vascos en contacto con el castellano, el morfema de dativo - 
(e)ri se aplica al caso absolutivo (8), argumento que coincide con el objeto directo, 
como se observa tanto en la forma pronominal (zuri vs. zu), como en la forma 
verbal finita (dizut vs. zaitut). 


8 En el ámbito peninsular, se ha descrito cierta tendencia a la omisión de la preposición en va- 
riedades de español en contacto con el catalán (Casanovas Catalá 2004). 

9 Esta interacción, en ocasiones, contraria de los parámetros nominales y verbales debería ana- 
lizarse con más profundidad; en particular, la agentividad, la afectación y la telicidad con inde- 
pendencia de la animación. 


Animación y contacto lingüístico en la duplicación de objeto directo —— 87 


(8) Nik zuri ikusi dizut. (Con marcación de dativo) 
Yo.ERG tú.DAT ver AUX.ABS.3SG-DAT.2SG-ERG.1S5G 
Yo te he visto” 


Nik zu ikusi zaitut. (Estándar) 
Yo.ERG tú.ABS ver AUX.ABS.2SG-ERG.1SG 
Yo te he visto’ 


Los objetos que suelen marcarse con este dativo son animados y específicos, en 
coincidencia con el DOM en español. Sin embargo, los elementos marcados son 
los más altos de la jerarquía de Silverstein, esto es, primera y segunda personas, 
mientras que la tercera persona no muestra la misma difusión de la marca en los 
distintos dialectos, lo que puede ser indicio de un distinto grado de gramatica- 
lización del fenómeno (Mounole 2012; Rodríguez-Ordoñez 2017). Pese a ser una 
variante estigmatizada,'” este tipo de DOM, también llamado sobremarcación 
de dativo, presenta bastante difusión en bilingües con el euskera como segunda 
lengua, con mayor aceptación a mayor dominancia del español sobre la lengua 
vasca (Kaiser et al. 2017). 


4.2 El leísmo en español peninsular 


De los tres parámetros que ordenan el sistema pronominal distinguidor heredado 
del latín, el caso es el preferente; le siguen los rasgos semánticos del referente, su 
género y número, determinantes sobre todo para la selección de los pronombres 
de acusativo. Sin embargo, es sabido que este sistema no es el único posible en las 
variedades de español peninsular, sino que otros parámetros, como la (dis)conti- 
nuidad, la animación o el género, pueden organizar en primera instancia los siste- 
mas clíticos (Gómez Seibane 2012b). Una de las consecuencias de un ordenamiento 
pronominal no regido por el caso es el leísmo.* Por ejemplo, en las variedades del 
centro peninsular el sistema pronominal átono depende de la (dis)continuidad 
del referente, lo que condiciona caso y género. Con referentes continuos, género y 
caso quedan anulados, y se usa lo; con discontinuos, la concordancia de género se 


10 Se considera un cambio desencadenado por contacto con el castellano: por un lado, este 
tipo de desarrollo no sucede en lenguas ergativas y, por otro lado, se difunde sobre todo desde 
el siglo XIX solo en los dialectos vascos en contacto con el castellano (Mounole 2012; Rodríguez- 
Ordoñez 2017). 

11 El leísmo se ha explicado como reinterpretación del uso pronominal por el contacto entre bi- 
lingües vascorromances y hablantes de asturiano y de variedades cántabras (Fernández-Ordóñez 
apud Gómez Seibane 2021). 
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mantiene en parte, pero se anula el caso, de forma que le/s pronominaliza entida- 
des masculinas y la/s, femeninas (Gómez Seibane 2021). 

En la variedad de español en contacto con la lengua vasca, por su parte, la ani- 
mación es el parámetro organizativo del sistema pronominal átono, lo que supone 
la anulación de caso y género. En (9) se ilustra la asociación en esta variedad del 
leísmo y la animación, con independencia del género gramatical del referente. 


(9) Yole crie con leche condensada [al hijo]. Porque estaba tan guapa, tan hermosa 
le agarra estaba, como para mirarle [a una mujer]. Se suelta el cerdo, el car- 
nicero de así. A mí me gustaban mucho las ovejas [. . .], por eso les tengo 
todavía. (Fernández-Ordóñez apud Gómez Seibane 2021). 


Otros fenómenos pronominales con presencia desigual en las distintas varieda- 
des de español resultan también influidos por la animación y la accesibilidad de 
los referentes, como el uso de se los por se lo, la invariabilidad de le y la subida de 
clíticos en construcciones verbales complejas (Hoff y Schwenter 2020).* 


4.3 La morfología locativa en lengua vasca 


La morfología de lainflexión es un área de la lengua vasca con asimetrías de marca- 
ción que dependen de la animación (Igartua y Santazilia 2018). En esta lengua, se 
utilizan afijos diferentes en ciertos casos morfológicos para expresar la oposición 
semántica entre los sustantivos animados e inanimados (o entre los sustantivos 
humanos y no humanos). Como ilustra el cuadro 2, la forma perteneciente al para- 
digma de la animación (semea, “hijo”) se caracteriza por una marca distintiva -gan 
frente a la forma inanimada (ohea, cama”). En contraste con algunos casos como 
el ergativo y el genitivo, que no muestran diferencias entre los paradigmas, el 
locativo, ablativo y adlativo exhiben estructuras morfológicas bastante diferentes 
en los paradigmas animado e inanimado. 


12 Respecto al primero, la transferencia del plural del pronombre dativo al acusativo (Se los 
entrego a ellos) no solo refleja la relevancia del rasgo animado del dativo, sino también su ac- 
cesibilidad discursiva, puesto que este suele ser un tópico del discurso. En cuanto a la falta de 
concordancia plural en el pronombre dativo (Darle mucha importancia a las apariencias), es de 
destacar la mayor frecuencia con referentes inanimados. Finalmente, en relación a la subida de 
clíticos, aunque la proclisis es la tendencia general en la posición de los pronombres (Te lo quie- 
re dar), la animación y la accesibilidad de los referentes, y la persistencia de los mismos, sigue 
siendo pertinente en la preferencia por esta posición. 
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Cuadro 2: Declinación del sustantivo 
singular vasco (paradigmas parciales) 
(Igartua y Santazilia 2018: 439). 


Animado Inanimado 
ergativo semea-k ohea-k 
genitivo semea-ren ohea-ren 
locativo semea-gan ohea-n 
ablativo semea-gan-dik ohe-tik 
adlativo semea-gan-a ohe-ra 


4.4 La conexión por la animación 


En el español estándar, pero especialmente en la variedad de contacto con la 
lengua vasca según las distinciones señaladas (4.1-4.3), la duplicación de objetos 
directos (en dicha variedad, preferentemente humanos), el leísmo (en esta varie- 
dad, de referencia animada) y el DOM son fenómenos con una indiscutible cone- 
xión por la animación, como se sintetiza ilustrativamente a través de flechas en 
la Figura 1. En primer lugar, el DOM y la duplicación comparten rasgos semánti- 
cos similares en el ámbito referencial (animación y definitud). En segundo lugar, 
en esta misma variedad el DOM y el leísmo presentan una simetría absoluta, 
dado que todos los objetos directos animados, tanto masculinos como femeni- 
nos, pueden ser marcados con la preposición a y pronominalizados con le/s. Y, 
en tercer lugar, el leísmo y la duplicación también se encuentran estrechamente 
conectados en esta variedad: la duplicación sucede con le/s con mayor frecuencia 
cuando el leísmo codifica el rasgo de la animación - frente a otros rasgos como la 
(dis)continuidad —; además, en esta variedad en contacto con la lengua vasca el 
leísmo lleva asociada una tendencia estadísticamente significativa a la duplica- 
ción (Gómez Seibane 2021). 


Figura 1: Conexión interlingúística por 
animación de varios fenómenos gramaticales y 
de clasificación. 


Duplicación 
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En cuanto a la lengua vasca, sus variedades en contacto con el castellano 
presentan el DOM como forma de destacar la animación, sobre todo en primera 
y segunda personas. Este fenómeno, probablemente desarrollado por convergen- 
cia lingüística con el castellano, enlaza con la marcación morfológica diferen- 
cial de los sustantivos animados en los casos locativo, ablativo y adlativo. Todo 
lo anterior demuestra la importancia semántica de la animación y su omnipre- 
sencia subyacente en determinadas variaciones de fenómenos (sobre todo en la 
duplicación de objeto directo y en el leísmo de referencia animada) de las lenguas 
manejadas por el bilingüe, variaciones que diferencian dichos fenómenos res- 
pecto a los de otras variedades sin contacto y a los de las respectivas lenguas 
estándar. 

La neurolingiística ha demostrado que, el bilingüe, por un lado, no alma- 
cena aisladamente en el cerebro las lenguas que utiliza” y, por otro lado, a menor 
grado de competencia en una de las dos lenguas, tiende a confiar más en la infor- 
mación semántica y menos en la estructura sintáctica? (Laka 2012). No cabe 
duda, por tanto, de que la animación es un rasgo prominente para el bilingüe, 
dada su importancia en las dos lenguas, y, por añadidura, es un rasgo semántico 
que podría ayudar a bilingües con competencia desigual en el manejo y procesa- 
miento de fenómenos morfosintácticos divergentes en las dos lenguas, tal y como 
se describe en la adquisición del lenguaje (Vihman y Nelson 2019: 262). 

Una de las ventajas de tales variaciones para el bilingüe es la posibilidad de 
aplicar procedimientos de organización mental similares, lo que se conoce como 
sincretización (Matras y Sakel 2007). En el caso del castellano en contacto con la 
lengua vasca, la duplicación es la construcción que se percibe como portadora 
del significado de la animación y, por lo tanto, es la que amplía su contexto de 
distribución a los objetos directos y la que aumenta su frecuencia de uso para 
destacar un rasgo prominente en las dos lenguas en contacto. 


13 Con todo, la competencia y la frecuencia de uso son factores importantes en todos los aspec- 
tos del lenguaje. En lo que respecta a su presencia en el cerebro, el bilingüismo temprano y sos- 
tenido se alberga en el mismo tejido neural, como lo haría un cerebro monolingüe (Laka 2012). 
14 Aunque aún es mucho lo que se desconoce sobre el procesamiento sintáctico en los bilin- 
gües, nativos y no nativos se comportan igual en tareas que implican fenómenos lingüísticos 
equivalentes en ambas lenguas (concordancia verbal), pero difieren en tareas que implican pa- 
rámetros sintácticos divergentes (alineación de los argumentos) (Laka 2012). 
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5 Recapitulación 


En este trabajo se ha demostrado que la animación es un rasgo omnipresente en 
varios fenómenos gramaticales y de clasificación en lengua vasca y español, así 
como en las variedades de ambas lenguas en contacto. En interacción jerárquica 
con otros rasgos lingüísticos, la animación es, por tanto, un rasgo prominente 
para el bilingüe, ya que su organización mental para el manejo y procesamiento 
de las lenguas que conoce es compartida o está muy próxima. 

Entre otros fenómenos, la animación está subyacente en el DOM, el leísmo, 
la duplicación de objetos y la morfología locativa de estas lenguas. De hecho, en 
el castellano en contacto con la lengua vasca, el leísmo y la duplicación presen- 
tan variaciones hacia una mayor marcación de la animación, lo que singulariza 
estos fenómenos respecto a los mismos en otras variedades monolingües y en el 
español estándar. 

En lo que a la duplicación de objeto directo se refiere, más allá de los rasgos 
de interfaces sintaxis-semántica y sintaxis-discurso, que pueden explicar su fun- 
cionamiento, el contacto de lenguas se revela como cooperador necesario en la 
generalización del patrón de duplicación del dativo al acusativo, así como en el 
mayor grado de aceptabilidad de esta última construcción. Efectivamente, lo que 
se ha propuesto en este trabajo es que el contacto de lenguas ha contribuido a 
potenciar la marcación de la animación del referente del objeto directo. Para ello, 
el hablante ha recurrido a una construcción posible con objetos indirectos, proto- 
típicamente humanos o animados, en el español estándar y la ha reutilizado para 
el objeto directo, que en esta variedad se pronominaliza con leísmo. 

Por añadidura, la duplicación de objeto directo no sería un fenómeno aislado, 
sino un nuevo patrón de DOM con doble marcación, preposicional del sustantivo 
(como en la mayor parte de las variedades del español) y morfológica del verbo 
con le/s, según propuesta de Fernández-Ordóñez (2012). En este desarrollo ulterior 
del DOM, y atendiendo al marco evolutivo de Company (2002), le/s sería un mar- 
cador pragmático de los rasgos relevantes de su referente nominal: la animación. 
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Efectos del contacto en la duplicación 
de objeto directo en dos situaciones 
de contacto en México 

San Andrés Cuexcontitlán y Santa María de Ocotán 


1 Introducción 


El español del centro de México presenta un sistema pronominal átono de tercera 
persona etimológico, en el que se marca los rasgos gramaticales de género, 
número y caso: el acusativo presenta cuatro formas (lo, los, la, las) y el dativo dos 
(le, les). No obstante, el español de los bilingües lengua indígena-español se aleja 
del uso etimológico y presenta en mayor o menor medida tres tendencias genera- 
les, propias de otras variedades de español en contacto (Fernández Ordóñez 1999: 
1341), a saber: i) la simplificación del paradigma pronominal en una forma, le, o 
dos, le y lo, como consecuencia de la neutralización de género (1a), número (1b) 
o caso (1c); ii) la extensión de la redundancia pronominal, propia de los objetos 
indirectos, a los directos (1d); y iii) la omisión del pronombre átono de acusativo 
o dativo (1e) en contextos en que su presencia es obligatoria, como parte de un 
proceso de gramaticalización que sufre el pronombre para cumplir una función 
de marcador de concordancia de objeto. 


(DY a. La muchacha tantito que lo regañan ahorita ya no se halla, ya se va 
(mujer, bilingüe con mayor dominio del otomí, SAC) 


b. Entonce(s) crecía(n) esos animalitos, entonce(s) pus lo vendía (mujer, 
bilingüe simétrico, SAC) 


c. Como tengo artesanía en Ecuador también le vendo (Palacios Alcaine 
2006: 198) 
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d. [...] y luego que lavas mis ropas por allá lo hacen tamales, lo echó chiles 
rojos y luego cominos, ajos, ci. . . ebolla así, y luego yo voy allá a pasear y 
aquí llego paseando, torteando y luego comimos nomás (mujer, bilingüe 
tipo C, SMO) 


e. Ajá hay muchos tipos unos cochiste, cuando ya tiene un año el niño van 
a curar 6 |. . .| (mujer, bilingüe tipo B, SMO) 


El objetivo de este trabajo es describir y contrastar el fenómeno de duplicación 
pronominal, como el que se muestra en (1d),* en dos situaciones de contacto con 
realidades sociolingüísticas opuestas, una donde la lengua indígena goza de 
baja vitalidad y otra donde se ha mantenido su transmisión y uso, como es el 
caso del otomí en San Andrés Cuexcontitlán (SAC) y el tepehuano del sureste en 
Santa María de Ocotán (SMO), respectivamente. Esto, con la finalidad de mostrar 
la relación entre la distribución de la duplicación pronominal y las diferencias 
sociolingüísticas de las dos comunidades. 

El artículo se organiza de la siguiente manera. En la Sección 2 describimos la 
situación sociolingüística de SAC y SMO, en el tercer apartado explicamos el gra- 
diente de bilingüismo de los miembros de las dos comunidades. Posteriormente, 
en la Sección 4 mostramos la distribución de los fenómenos de neutralización 
de género y número según el grado de bilingüismo. En la Sección 5 exponemos 
el comportamiento de la duplicación pronominal en los bilingües de las dos 
comunidades según la clasificación de Belloro (2012) y los rasgos semánticos del 
objeto directo que han demostrado ser determinantes en la explicación de este 
fenómeno (animacidad, definitud y especificidad). Por último, proporcionamos 
algunas reflexiones en torno a nuestros resultados. 


1 En este trabajo consideramos como duplicación a las construcciones transitivas en las que el 
clítico es correferente con una frase nominal (FN) de objeto directo que se encuentra pospuesta 
al verbo. En consecuencia, nuestro análisis no comprende los casos de dislocación a la izquier- 
da. Sin embargo, dado que una de las directrices de esta investigación es contrastar nuestros 
resultados con los reportados por Belloro (2012) para la variedad de español monolingüe del 
centro de México, mantuvimos en nuestro análisis los casos de dislocación a la derecha o repa- 
raciones en términos de esta autora. 


Efectos del contacto en la duplicación de objeto directo —— 97 


... 


2 Realidad sociolingüística en las comunidades 
bajo estudio 


En esta sección describimos las características sociolingiiísticas — bilingüismo, 
uso de las lenguas, transmisión intergeneracional — de dos situaciones de con- 
tacto en México. La primera de ellas se centra en el contacto entre el español y el 
otomí de San Andrés Cuexcontitlán, ubicado en el Estado de México. La otra, se 
enfoca en el contacto entre el español y el tepehuano del sureste de Santa María 
de Ocotán en el estado de Durango (véase Figura 1). 


2.1 El contacto otomí-español en San Andrés 
Cuexcontitlán (SAC) 


San Andrés Cuexcontitlán es una localidad cercana a la ciudad de Toluca, 
Estado de México. Aunque se tiene conocimiento de la existencia de asentamien- 
tos otomí-mazahua en Toluca desde el epiclásico (Lastra 2010: 81), el contacto 
intenso entre el otomí y el español en esta comunidad comenzó alrededor de 
1950. Durante ese periodo se fundó la primera institución de educación básica 
con fuertes políticas de castellanización y la población comenzó a buscar opor- 
tunidades laborales en las ciudades cercanas, debido a una disminución en las 
actividades agrícolas. Estos cambios económicos y sociales transformaron la 
composición lingüística de la población de SAC, en principio, incrementó la tasa 
de bilingüismo de la población (Lastra 1987: 39) y alrededor de los años ochenta 
los hablantes comenzaron a interrumpir la transmisión de la lengua otomí. Esta 
ruptura se constata en los últimos datos censales que indican que solo el 22 % 
de la población de San Andrés Cuexcontitlán es hablante de otomí y que estos, 
en su mayoría, tienen más de 35 años (INEGI 2010). Aunado a eso, el otomí ha 
perdido presencia en diferentes dominios lingüísticos, incluso en el hogar. Estos 
hechos sugieren que la lengua otomí goza de una vitalidad débil en esta comuni- 
dad (Avelino 2017). 


2.2 El contacto tepehuano del sureste español 
en Santa María de Ocotán (SMO) 


Santa María de Ocotán está ubicada en la Sierra Madre Occidental dentro del 
municipio de Mexquital, Durango, y es considerada la cabecera ceremonial de 
los o” dam (Reyes Valdez 2006). El contacto entre el español y el tepehuano del 
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sureste desde su inicio ha sido intermitente, pues si bien las expediciones espa- 
ñolas a la zona comenzaron en 1531, estas se vieron interrumpidas por diferentes 
rebeliones como la tepehuana de 1616 y la de Milpillas en 1703. Aunado a esto, 
las distintas Órdenes religiosas no se establecieron en SMO, ya que las prime- 
ras tareas de evangelización se hicieron por medio de visitas y no fue sino hasta 
1806 que se tiene noticia, a partir de un capítulo provincial, que se estableció de 
manera fija un religioso en la comunidad (véase “Cronología de la historia del 
Mezquital” en Torres Sánchez 2018: 14). 

Este inicio del contacto intermitente y tardío se refleja aún en nuestros días 
con un alto porcentaje de bilingüismo, 72,15 % (INEGI 2010). Es importante men- 
cionar que los hablantes de tepehuano del sur están distribuidos en los diferentes 
grupos etarios, por lo que es posible asumir que se mantiene la transmisión de la 
lengua a las generaciones más jóvenes. Además, tanto la lengua indígena como 
el español se usan en los distintos espacios y con los diferentes interlocutores, es 
decir, dentro de la comunidad, no hay espacios de uso exclusivo para el español, 
pues este se usa en todo lo relacionado con lo ajeno a la comunidad, pero siempre 
en conjunto con el tepehuano. Con esto, es posible decir que en Santa María de 
Ocotán el o" dam conserva una vitalidad alta en su uso y transmisión (Torres Sán- 
chez 2018), a diferencia de lo que sucede en el otomí en SAC. 


2.3 Comparación de las dos situaciones sociolingiiísticas 


Como se pudo observar en las secciones previas, la situación sociolingüística 
de estas comunidades es distinta en aspectos importantes. El primero se rela- 
ciona con la intensidad del contacto, pues en SAC se intensificó a causa de los 
cambios socioeconómicos y las fuertes políticas de castellanización, y en SMO ha 
sido intermitente desde sus inicios. Estas diferencias se reflejan en el porcentaje 
de población bilingüe, mientras que en SAC apenas el 22 % de la población es 
hablante de otomí, en SMO el número de bilingües alcanza tasas arriba del 70 %. 
Otro punto importante de divergencia es la transmisión intergeneracional de la 
lengua indígena, en SAC tuvo lugar una ruptura en la transmisión alrededor de 
los años ochenta y en SMO se ha mantenido hasta nuestros días. Con respecto al 
uso de las lenguas, en SAC el otomí ha dejado de emplearse en la mayoría de los 
dominios lingüísticos, en contraste con el tepehuano del sur que es la lengua de 
uso en la mayoría de espacios dentro de SMO. Estas diferencias advierten que se 
trata de dos comunidades bilingües distintas, pues las características sociolin- 
gilísticas antes expuestas nos permiten asumir que en SAC el otomí se encuentra 
en una situación de desplazamiento, mientras que en SMO el o“dam presenta 
una alta vitalidad. 
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3 Tipos de bilingüismo 


En las dos comunidades se empleó una metodología similar, lo que nos facilitó la 
comparación entre estas dos situaciones sociolingilísticas. El muestreo se realizó 
por medio de redes sociales y los datos lingüísticos fueron tomados de narraciones 
tradicionales y de vida. Además, en ambos casos, se empleó pruebas de competen- 
cia lingüística? para aproximarse cuantitativa y cualitativamente al conocimiento 
que los hablantes tienen en español.? A continuación, describiremos en mayor 
detalle este punto con el fin de seguir mostrando las diferencias entre las dos comu- 
nidades. 


2 En SMO se diseñó una prueba para medir la competencia del español con el fin de clasificar 
a los colaboradores en diferentes tipos de bilingües. Dicha prueba consta de un total de cien 
reactivos divididos en tres partes. La primera se centra en el nivel fónico con un total de veinti- 
cinco ítems con algún segmento que propicie la interferencia fónica. La segunda, se enfoca en 
el nivel léxico con cincuenta entradas seleccionadas de la lista de cien palabras de Swadesh. 
Finalmente, en la tercera parte se examina el nivel morfosintáctico y pragmático con un total de 
veinticinco oraciones que varían según su complejidad o por tener distintos fines pragmáticos. 
Se hicieron tres puntuaciones: O si el colaborador presentaba algún tipo de interferencia, 0,5 si 
su respuesta era dubitativa y 1 si no presentaba interferencia alguna. Es importante mencionar 
que solo se hizo la medición de la competencia del español dado que todos los colaboradores te- 
nían como lengua materna el tepehuano y hacían uso de él en distintos contextos con diferentes 
interlocutores, por lo que se asumió que el nivel de competencia del o” dam en todos ellos es alto 
(véase Torres Sánchez 2019). 

3 En SAC se adaptó la prueba y método de evaluación de Torres Sánchez (2019) en un cues- 
tionario de treintaitrés preguntas. No obstante, debido a las características sociolingúísticas de 
esta comunidad, fue necesario implementar una prueba de competencia y de conocimiento pa- 
sivo en otomí. La prueba de competencia en ñható también siguió el modelo de Torres Sánchez 
(2019) pero con aspectos específicos de la lengua otomí que son susceptibles a transferencias 
del español. La evaluación se realizó por sección, posteriormente los resultados se sumaron y 
promediaron para así obtener el valor numérico de la competencia lingüística global en cada 
una de las lenguas. La escala que se empleó fue del 1 al 10 y se partió del supuesto de que los 
colaboradores, al ser bilingües, obtendrían un rendimiento arriba de los 5 puntos. Con respecto 
al grado de competencia de las lenguas, se estableció un índice en el que se consideró de los 
5,0 a los 6,5 puntos como baja competencia, la competencia media estaba entre los 6,6 y los 8,2 
puntos, finalmente, se consideró como competencia alta de los 8,3 a los 10,0 puntos. Por otro 
lado, el cuestionario de competencia pasiva también constó de tres secciones: una léxica (58 
ítems), una sintáctica (33 Ítems) y otra narrativa (10 preguntas). Esta herramienta se aplicó a los 
colaboradores que alcanzaron menos de 5 pts. en la prueba de competencia, se consideró una 
escala de 1a10 y la evaluación se realizó primero por sección y posteriormente de manera global 
(véase Avelino 2017). 
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3.1 Tipos de bilingüismo en SAC y SMO 


En SAC, los resultados de las pruebas de competencia lingüística permitieron 
detectar cinco grupos de hablantes con características lingüísticas y sociolin- 
gúísticas específicas. Los bilingües con mayor dominio del otomí (BO) presentan 
una competencia baja-media en español (5,1-8,2 pts.) y una competencia alta en 
otomí (8,3-10 pts.). La totalidad de estos bilingües tienen más de 55 años y un 
nivel de instrucción bajo. Su otomí presenta elementos léxicos del español, adap- 
tados fonológica y morfosintácticamente, y su español se caracteriza por tener 
un importante número de transferencias del otomí. Los bilingües simétricos (BS) 
muestran una competencia alta (8,3-10 pts.) en ambas lenguas, tienen entre 35 
y 54 años y un máximo 6 años de instrucción. El comportamiento lingüístico de 
este conjunto es similar al de los bilingües con mayor dominio del otomí, con la 
diferencia de que su español presenta un menor número de transferencias. 

Los bilingües con mayor dominio del español (BE) obtuvieron un nivel de 
competencia bajo en otomí (5,1-6,5 pts.) y alto en español (8,3-10 pts.), tienen 
entre 35 y 54 años, y más de 6 años escolares. Su otomí presenta un importante 
porcentaje de préstamos y su español tiene baja incidencia de transferencias. 
Los monolingües con conocimiento pasivo del otomí (PO) obtuvieron menos de 
5 puntos en la prueba de competencia en otomí y un promedio arriba de 5 pts. 
en la prueba de conocimiento pasivo. Sus miembros tienen entre 20 y 34 años, 
más de 6 años de educación escolar y una variante de español sin transferencias. 
Por último, los monolingües en español (ME) poseen una competencia nativa del 
español y un conocimiento simbólico de la lengua otomí, tienen entre 14 y 19 
años y un nivel de instrucción medio-alto. 

Por otro lado, en SMO se distinguieron tres grupos bilingües a partir del 
puntaje obtenido en la prueba para medir la competencia del español. Así, el 
tipo A (84-100 pts.) con un conocimiento alto del español lo conforma un total 
de doce colaboradores, de los cuales, siete son mujeres y cinco hombres, con un 
rango de edad que va desde los 13 hasta los 50 años y con un nivel de instrucción 
medio-alto. El tipo B (67-83 pts.), con un conocimiento medio del español, está 
compuesto por cinco colaboradores, cuatro mujeres y un hombre con edades de 
71, 62, 53 y 49 años y una colaboradora con 17 años, es en este grupo en el que se 
ubican los colaboradores que no tuvieron acceso a una educación básica. Final- 
mente, en el tipo C (50-66 pts.) con un conocimiento bajo del español solo se 
ubicó una mujer con 30 años sin estudios. 
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3.2 Comparación de los tipos de bilingüismo 


La clasificación de los tipos de bilingüismo nos permitió dar cuenta de la exis- 
tencia de un continuo bilingüe en SAC y SMO, propio de comunidades donde se 
hablan dos o más lenguas (Silva-Corvalán 2001: 270). Además, advertimos que las 
diferencias no solo se observan en los tipos de bilingüismo sino en su conforma- 
ción sociolingüística. Así, en SAC existe una relación entre el tipo del bilingüismo, 
la edad y el nivel de instrucción, pues los grupos BO y BS están integrados por 
miembros de la comunidad con mayor edad y un nivel de instrucción bajo, mien- 
tras que los tipos BE, PO y ME tienen un nivel de instrucción medio-alto y edades 
por debajo delos 35 años. De manera contraria, en SMO no se observa esta relación 
tan definida, pues en todos los grupos se encuentran colaboradores tanto arriba 
de los 40 años como en edades de 20 a 13 años. No obstante, sí se aprecia una 
relación entre un mayor conocimiento de español y un mayor nivel de instrucción. 

Asimismo, las clasificaciones realizadas nos permitieron ver que los tipos de 
bilingüismo reflejan la situación sociolingüística de las comunidades. En el caso 
de SAC es un indicador del proceso de desplazamiento del otomí, pues el perfil 
de los hablantes se inclina al monolingúismo en español, mientras que en Santa 
María de Ocotán evidencia la vitalidad del tepehuano del sureste, ya que los tipos 
se concentran en la parte media con algunos casos más cercanos al monolin- 
güismo en la lengua originaria, como se observa en la Figura 2. 


Monolingúe Bilingúes Bilingúes Bilingúes 


aii a e Monolingúe 
Lengua amerindia Incipientes Consecutivo Simétrico Español 

Tipo C Tipo B Tipo A 

SMO Conocimiento- Conocimiento Conocimiento 
bajo de Español || medio de Español| alto del Español 

C 
SAC Bilingües Bilingües Bilingües Monolingüe 
+Otomí simétrico +Español pasivo otomí 


Figura 2: Gradiente de bilingüismo en SAC y SMO. 


En las siguientes secciones mostraremos los diferentes hallazgos en el sistema 
pronominal de objeto directo de tercera persona, tanto para la simplificación 
como para la duplicación de objeto. Si bien expondremos los resultados de los 
distintos tipos de bilingüismo, la comparación se centrará en los grupos que 
tienen características similares en las dos comunidades, esto es, los bilingües con 
más conocimiento de otomí (BO) y los bilingües simétricos (BS) para SAC y los 
bilingües tipo B y A para SMO que se resaltan en la Figura 2. 
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4 El sistema pronominal en el español otomí 
y tepehuano 


Como mencionamos en la introducción de esta investigación la neutralización 
de los rasgos de género y número en el sistema pronominal de tercera persona 
de objeto directo ha sido foco de interés en diversas áreas de contacto en Hispa- 
noamérica. En esta sección describimos los resultados en cada una de las dos 
comunidades que son objeto de este análisis y posteriormente destacamos sus 
puntos de encuentro y divergencia. 


4.1 Simplificación del sistema pronominal en el español otomí 


El español delos bilingües otomí-español se aleja del uso etimológico y presenta una 
simplificación del paradigma pronominal en dos formas le y lo, como consecuencia 
de la neutralización de género (1a) y de número (1b) (Guerrero 2006: 80-110; Lizá- 
rraga 2014: 39-65; Avelino 2017). En un corpus de 727 clíticos de OD se encontró un 
21,8 % de clíticos con un uso no etimológico, de los cuales el 72 % tiene neutralizado 
el rasgo de género y el 36 % el de número. La neutralización de género y número 
está condicionada por el grado de bilingüismo de los hablantes, como se aprecia en 
la Figura 3, donde el porcentaje de neutralización de género y número disminuye 
conforme se avanza en la escala de bilingüismo al monolingiiismo en español. La 
mayor expansión de la neutralización de género se ha asociado con que este rasgo 
no esté gramaticalizado en el otomí. Por otro lado, la organización y extensión de la 
neutralización de número se ha vinculado con la marcación de este rasgo en ñható, 
que está subordinada a factores como la especificidad y la animacidad (Palancar 
2013), como sucede en el español en contacto con otomí (Avelino 2021). 


4.2 Simplificación del sistema pronominal en el español 
tepehuano del sureste 


El español de los bilingües tepehuano del sur se destaca por la neutralización de 
los rasgos de género (2a) y número (2b), es decir, un sistema bicasual en el que se 
utiliza lo para marcar el objeto directo y le para objeto indirecto. Sin embargo, es 
en el género donde se observa más claramente el proceso de neutralización, pues 
del total de 215 referentes femeninos en el 63,25 % se utiliza el pronombre lo/s, 
mientras que en el 33,02 % el pronombre femenino la/s. Asimismo, se destaca 
que las variables que favorecen el uso de pronombre lo/s son: i) el nivel de ins- 
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trucción, ii) el rasgo contable del referente, iii) la residencia del colaborador, iv) 
el tipo del pronombre, v) la posición del referente y vi) la modalidad de la oración 
(Torres Sánchez 2018: 247). Por su parte, la neutralización del rasgo de número 
parece más una tendencia, pues de un total de 197 referentes plurales el 42,13 % 
usa el pronombre singular lo y el 38,58 % el pronombre plural los. Además, las 
variables que favorecen el uso de lo son: i) el tipo de bilingüismo, ii) el nivel de 
instrucción, iii) la edad de aprendizaje, iv) el rasgo de animacidad, v) la configu- 
ración sintáctica y vi) la edad del colaborador (Torres Sánchez 2018: 273). 


(2) a. [...]los encargados del, del patio mayor, ahí del mitote, bajan el agua y los. .. 
lo echan con la boca, se echan así todos (hombre, bilingüe tipo A, SMO) 


b. [...] que ya fueron se fueron las muchachas con. . . lo llevaron los duraz- 
nos (mujer, bilingüe tipo B, SMO) 


4.3 Comparación de los sistemas simplificados 


Si bien en las dos situaciones de contacto se observa la simplificación del sistema 
pronominal para los rasgos de género y número, es posible apreciar algunas dife- 
rencias. La neutralización de género en el español de SAC se relaciona con el tipo de 
bilingüismo, es decir, se observa que a menor grado de bilingüismo hay un menor 
uso del pronombre de objeto lo simplificado. Por su parte, en SMO, se muestra que el 
tipo de bilingüismo no se relaciona con el uso de lo para referentes femeninos, y que 
este tiene una distribución similar en los tres tipos de bilingüismo (véase Figura 3). 

En cuanto al rasgo de número, tanto para el español otomí de SAC como el 
español tepehuano de SMO, el uso alterno de lo con referentes plurales se rela- 
ciona con el tipo de bilingüismo. No obstante, se ve una diferencia en cuanto a su 
productividad, pues en SAC se observa una mayor frecuencia del uso simplificado 
que en SMO, lo que se explicó en la sección anterior como una tendencia a la 
simplificación de número. 

La neutralización de género y número en el español de los bilingües otomíes 
y tepehuanos se ha explicado como procesos que forman parte de un cambio indi- 
recto inducido por contacto,* que parte de una variación existente en el español 


4 Un cambio indirecto inducido por contacto es un fenómeno multicausal, motivado tanto inter- 
na como externamente, que surge de una variación ya existente en la lengua (A) y de la influen- 
cia indirecta de la lengua con la que está en contacto (B). Esto da paso a procesos de variación 
gramatical en la lengua (A), donde surgen estrategias gramaticales, cuya función comunicativa 
obedece a procesos cognitivos de la lengua (B), por medio de la convergencia lingüística. Este 
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Figura 3: Distribución de la neutralización de género y número según el grado de bilingüismo 
en SAC y SMO.? 


medieval,? pero tiene otras características y sigue una vía de cambio distinto, 
debido a la influencia indirecta de lenguas no indoeuropeas. La primera etapa de 
este proceso comprende la neutralización de género, como consecuencia de que 
estas lenguas no marcan este rasgo, y la neutralización de número. El resultado 
de esta etapa es un sistema bicasual con una forma para objeto directo (lo) y otra 


tipo de cambio puede provocar la aceleración de un cambio en proceso, la eliminación de restric- 
ciones lingüísticas que impiden su expansión, la reestructuración de un sistema o la asignación 
de nuevos valores a estructuras existentes en la lengua (Palacios 2011: 25-26). 

5 Los datos de monolingües en español para SMO corresponden a monolingües que viven en 
la ciudad de Durango y que sirvieron como grupo de control al comparar los resultados entre 
hablantes bilingües. 

6 Esta ruta de cambio establece que el primer rasgo en desaparecer es el caso gramatical, se- 
guido de la continuidad, el género y finalmente el número gramatical, considerado el rasgo más 
nuclear (Fernández Ordóñez 2001: 439). 
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para indirecto (le), que suele coincidir con la aparición de duplicación pronomi- 
nal. La segunda etapa comprende la neutralización de caso gramatical y con ello 
el surgimiento de un marcador de concordancia de objeto, que en determinados 
contextos puede omitirse (Palacios 2005: 72-83; Palacios 2011: 25-33). 


5 La duplicación de objeto directo 


En el apartado anterior mostramos que tanto en el español otomí como el español 
tepehuano del sureste se presenta un sistema bicasual simplificado para los 
rasgos de género y número. Dicho sistema propicia la presencia de la duplica- 
ción pronominal, que es el objeto de estudio de esta investigación. En la primera 
parte de esta sección presentamos los porcentajes de frecuencia de objetos direc- 
tos en posición posverbal en los distintos tipos de bilingües de las comunidades 
analizadas. En la segunda parte nos centramos en los duplicados con OD pos- 
puesto y describimos su distribución con base en la propuesta de Belloro (2012) 
y los rasgos de animacidad, definitud y especificidad de la frase de objeto directo 
(Gómez Seibaine 2017). 


5.1 Duplicación de objetos directos en el español otomí 


En el corpus de San Andrés Cuexcontitlán (727 ítems) se encontró un 19 % de 
casos de duplicación pronominal, la mayoría de estos con la frase objeto directo 
antepuesta y solo un bajo porcentaje pospuesto, tal como se muestra en la Tabla 1. 
Con respecto a la distribución de este fenómeno según el grado de bilingüismo, 
observamos que los bilingües con mayor dominio del otomí (BO) son los que más 
casos de duplicación pospuesta presentan (23 %), seguido de los bilingües simé- 
tricos (10,3 %), como se muestra en los ejemplos (3a) y (3b). En contraste, los 
hablantes cuya lengua dominante (BE) o única (PO, ME) es el español no presen- 
tan ningún caso de este tipo. 


Tabla 1: Duplicación pronominal según el grado de bilingüismo en SAC. 


Comunidad Bilingüismo 
Posición BO BS BE PO ME 
Antepuestos 77% 89,7 % 100 % 100 % 100 % 


Pospuestos 23% 10,3 % 
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(3) a. y por eso creo que en esos tiempos sí se espantaba(n) muncho, porque 
muncho lo escuché que sí, que lo vio los charro(s), que lo vio que una 
vaca, que un perro, que un pato quén sabe (mujer, bilingüe con mayor 
dominio del otomí, SAC) 


b. ya ya de aquí el día viernes ya este, ya están las personas los que van a 
ayudar a pelar los pollo(s), limpiarlo todo lo que necesita(n), por ejemplo 
cilantro todo eso es lo que van a ocupar, todo eso se necesita/todo eso lo 
lavan lo limpian lo, ps lo matan los pollos, matan los pollos, lavan la, el 
maíz, las hojas del tamal (mujer, bilingüe simétrico, SAC) 


5.2 Duplicación de objetos directos en el español tepehuano 
del sureste 


Por su parte, en Santa María de Ocotán de un total de 589 datos analizados se observó 
que tan solo un 14,4 % de los referentes tenían una posición pospuesta al verbo. 
Asimismo, se encontró que esta estructura está presente en todos los tipos de bilin- 
güismo. En la Tabla 2 se muestra que los bilingües tipo C obtienen un 100 % (1d),” los 
bilingües tipo B un 38,8 % (4a), los bilingües tipo C un 15 % (4b) y los monolingües, 
que funcionaron como grupo de control, apenas alcanzan un 2,6 % (4c). 


Tabla 2: Duplicación pronominal según el grado de bilingüismo 


en SMO. 

Comunidad Bilingüismo 

Bilingüismo TIPO C TIPO B TIPO A ME 
Antepuestos - 61,2% 85 % 97,4 % 
Pospuestos 100 % 38,8 % 15% 2,6% 


(4) a. [...] noo le dijo la muchacha, póngase otra casa porque no nos cabemos 
allí. Pus lo puso otro carretón (mujer, bilingüe tipo B, SMO) 


b. [...] la muchacha se salió del agua que dijo: (d)ónde (es)tá mi ropa y que 
el niño respondió: aquí está, dámelos que le dijo. .. pus dámelo mi ropa 
(mujer, tipo A, SMO) 


7 Es necesario aclarar que en el tipo C solo se encuentra una colaboradora cuya narración es 
muy corta, pero nos parecía importante mostrar que el total de usos de clíticos de OD directo son 
dos y en ambos la posición del referente es pospuesta (véase ejemplo 1d). 
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c. Sí, sí ya tengo diseños o como me los piden los cintos yo, ahí, esa, ah y 
por medio de eso, nos dieron un curso, de talabartería, por medio de la 
secretaría, del trabajo, y ahí fue donde yo, fui una de las pocas personas 
que aprendimos ahí (hombre, monolingüe español, SMO) 


5.3 Comparación de los sistemas duplicados 


En los apartados anteriores vimos que el porcentaje de duplicación pronominal 
en las dos situaciones de contacto es bajo, pues no alcanzan más del 20 % de 
los casos. Sin embargo, es posible advertir diferencias importantes en su distri- 
bución según el tipo de bilingüismo. Así, en SAC resalta que este tipo de cons- 
trucción solo está presente en los bilingües con mayor conocimiento del otomí 
(23 %) y en los bilingües simétricos (10,3 %). De manera contraria, en SMO los 
duplicados posverbales se encuentran en todos los tipos de bilingüismo, siendo 
los bilingües tipo C y B los que tienen un mayor porcentaje, con un 100 % y un 
38,8 %, respectivamente. Con base en estos resultados decidimos centrar nuestro 
análisis en los datos de los bilingües con más conocimiento de otomí y simétri- 
cos de San Andrés Cuexcontitlán y en los bilingües tipo B y C de Santa María de 
Ocotán see figure 2. 

A continuación, describimos y contrastamos la distribución de los duplica- 
dos de objeto pospuestos en las dos comunidades. En la primera parte, clasifi- 
camos los casos de duplicación con base en la propuesta de Belloro (2012) que, 
desde un enfoque discursivo, plantea la existencia de tres tipos de doblados:* 
reparaciones, antitópicos y doblados, a partir de la activación del referente? y de 
algunos correlatos formales. 


8 Esta autora también considera en su tipología las pseudoconcordancias, sin embargo, este 
tipo de estructura es propia de los clíticos de dativo y queda fuera del objeto de estudio de este 
trabajo. 

9 La activación corresponde a la evaluación del emisor, al momento de la enunciación, sobre 
el estatus de la representación de un referente como activo, accesible o inactivo en la mente del 
receptor. Un referente está activado si es el centro de atención en el momento de enunciación y es 
accesible cuando se encuentra en la conciencia periférica del receptor, ya sea porque estuvo acti- 
vo anteriormente en el discurso o porque es un referente nuevo ligado por medio de asociaciones 
convencionales a un referente discursivo dado. Por último, un referente inactivo se encuentra en 
la memoria a largo plazo y no está en el centro ni en la periferia al momento de la enunciación 
(Lambrecht 1994: 91-92). 
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Las reparaciones son resultado de la reevaluación que el emisor hace de la 
activación del referente denotado en la frase correferencial después de su plani- 
ficación. El objetivo de esta secuencia es, como su nombre lo indica, reestablecer 
el estado de activación del referente con la finalidad de evitar cualquier tipo de 
ambigijedad. Dado que las reparaciones no forman parte de la planeación inicial 
del enunciado, suelen estar relacionadas con pausas o partículas que delimi- 
tan el enunciado original donde se encuentra el clítico (Belloro 2012: 411). Por 
ejemplo, en el fragmento (5a) la colaboradora narra la situación de las mujeres 
de SAC y enuncia la oración ya no lo hablan, donde el clítico lo puede correferir 
a la lengua otomí o el español, en seguida se presenta una pausa que delimita la 
oración planificada y la frase nominal el otomí con su propia entonación, cuyo 
objetivo es romper con la ambigijedad. En (5b) la colaboradora de SMO enlista 
las diferentes acciones que realiza en las comunidades que visita por su trabajo; 
en su narración emite la oración buscar el pue, pus buscarlo este en la que es 
ambigua la asignación del referente, pues hay, previamente, muchos elementos 
que pueden cumplir esta función. Es por esto que, después de una pausa, repara 
la información con la frase nominal el gobernador. 


(5) a. Muchas se van a trabajar de domésticas, ya no lo hablan el, el otomí, ya 
se les olvida (mujer, bilingüe simétrico, SAC) 


b. [...] en un mes tenía que visitar cuatro comunidades y pues te. .. y si 
tenían problemas, era más papeleo papeleo porque tengo que llenar que 
las actas, que los desacuerdos, que los acue(rdos), así todo eso, tengo que 
ir llenao, buscar el pue, pus, buscarlo este, el gobernador y que me firme 
los papeles (mujer, bilingüe tipo A, SMO) 


En los antitópicos la aparición de la frase correferencial es parte de la planifi- 
cación del enunciado y forma una unidad prosódica con la oración donde se 
encuentra el clítico de objeto directo. A diferencia de las reparaciones, cuyo obje- 
tivo era evitar ambigiiedad, la función de este tipo de construcción es reactuali- 
zar o focalizar un tópico discursivo activo (Belloro 2012: 411). En el ejemplo (6a) 
la frase nominal el sacerdote forma parte de la misma unidad prosódica que la 
oración con el clítico lo y denota al tópico discursivo, por lo que su función parece 
ser focalizar más que aclarar o desambiguar un referente. Por su parte, en (6b) la 
frase escueta duraznos aparece como referente del enclítico lo de objeto directo, 
al igual que en el ejemplo anterior forma parte de una misma unidad prosódica y 
cumple una función de topicalización. 
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(6) a. E: y ¿con el sacerdote [qué lengua habla]? 
I: m muy rara vez que lo saludo el sacerdote (mujer, bilingüe simétrico, 
SAC) 


b. había una señora que tenía nomás un niño, un muchacho ya grande y 
que. . . tenían plantado unos duraznos, que estaban. .. que dijo la mamá: 
“vaya a cuidarlo duraznos porque no gana ése, el páharo (mujer, bilin- 
güe tipo B, SMO) 


Por último, las frases correferenciales de los doblados denotan referentes accesi- 
bles que difícilmente podrían recuperarse mediante un pronombre, por ejemplo, 
tópicos discursivos no continuos o referentes nuevos que están relacionados 
con elementos discursivos previamente introducidos (Belloro 2012: 412). En el 
ejemplo (7a), donde se explica una de las costumbres de SAC en la que se baila 
una canasta de fruta, comida y bebida, el colaborador introduce la frase corre- 
ferente la olla con el artículo definido, a pesar de ser un referente nuevo en el 
discurso, debido a su asociación con otros referentes de la costumbre (p. ej. el 
chiquigüite). De igual forma, en (7b) se está narrando el tipo de avisos que se dan 
por medio de la radio “La voz de los cuatro pueblos” en tepehuano del sureste. 
Así la frase nominal un papel es el referente de la oración se lo llevaron, dicho 
referente no ha sido mencionado en el discurso por lo que es información nueva 
pero recuperable por otros elementos del contexto. 


(7) a. Luego ya al poco rato entregan el chiquihuite/traigánlo la olla/la comida 
ps ya/el pastel lo/ps lo reparten ¿no? (hombre, bilingüe simétrico, SAC) 


b. [...] nomás hablan de pus (<pues) algo si llegó un aviso pos, por ejemplo, 
de aquí cuando ya va a empezar del mitote se, se, se lo llevaron un papel 
allá que avisa la gente que tal día si. . . (mujer, bilingüe tipo B, SMO) 


En la Tabla 3 presentamos la distribución del tipo de doblado según la clasifica- 
ción de Belloro (2012) en los dos tipos de bilingües de las dos comunidades. En 
ella se observa que para SAC el mayor porcentaje está en los doblados (BO: 69,6 %; 
BS: 55,6 %) y los antitópicos (BO: 28,8 %; BS: 38,8 %) mientras que las reparacio- 
nes alcanzan porcentajes menores (BO: 1,6 %; BS: 5,6 %). De manera contraria, 
en SMO se observa que las reparaciones obtienen porcentajes altos tanto en el 
Tipo B (37,8 %) como en el Tipo A (32,3 %). Al mismo tiempo, en los bilingües Tipo 
B el mayor porcentaje está en los doblados (33,3 %), seguido de los antiópicos 
(29 %). En cambio, en los bilingües Tipo A el mayor porcentaje lo obtienen los 
antitópicos (51,6 %) y el menor los doblados (16,6 Y). 


Efectos del contacto en la duplicación de objeto directo —— 111 


Tabla 3: Tipo de doblados según el nivel de bilingüismo y el español mexicano. 


Comunidad SAC SMO Belloro (2012) 

Tipología BO BS TIPO B TIPO A Español mexicano 
Reparaciones 1,6 % 5,6 % 37,7 % 32,3 % 19% 
Antitópicos 28,8 % 38,8 % 29,0 % 51,6 % 30% 


Doblados 69,6 % 55,6 % 33,3 % 16,6 % 51 % 


En la Tabla 3 observamos que el español otomí y tepehuano difiere del compor- 
tamiento de la variedad de español del centro de México?” (Belloro 2012: 414). 
Los bilingües otomí-español presentan un menor porcentaje de reparaciones y 
un mayor porcentaje de doblados en comparación con la variedad de español 
sin contacto. De manera contraria, el español tepehuano del sureste exhibe un 
porcentaje alto de reparaciones y uno bajo para los doblados. Estas diferencias 
nos permiten lanzar una hipótesis en relación con el distinto grado de gramati- 
calización del pronombre de objeto directo hacia un marcador de concordancia 
en las dos variedades de español en contacto de las comunidades bajo estudio. 
Es decir, el contacto en San Andrés Cuexcontitlán ha sido intenso tanto por el 
inicio del contacto como por la alta relación con hispanohablantes de español, 
dadas las dinámicas sociales y económicas de la comunidad. Por lo tanto, el 
sistema pronominal de OD se caracteriza por la neutralización de los rasgos de 
género y número y un mayor porcentaje de doblados, el tipo de construcción 
en la que la sola aparición del pronombre no es suficiente para rastrear a su 
referente. 

En contraste, el contacto en Santa María de Ocotán tiene un inicio tardío y 
una relación intermitente y esporádica con hispanohablantes. Su sistema prono- 
minal, al igual que el de SAC, es simplificado para género y número, pero man- 
tiene porcentajes altos de reparaciones y bajos para los doblados. Es decir, se 
podría asumir que en el español hablado por los bilingües tepehuano del sureste 
y español, el uso de lo para objeto directo tendría más rasgos de pronombre 


10 Belloro (2012: 423-424) compara tres variedades de español: la peninsular, la bonarense y 
la mexicana. Concluye que es “en el dialecto de Argentina, las construcciones de doblado son 
relativamente más frecuentes, típicamente involucran frases nominales, y pueden denotar refe- 
rentes discursivos nuevos. Por el contrario, en los dialectos de México y, especialmente, España, 
los doblados de objeto directo son menos frecuentes, raramente involucran frases nominales, y 
típicamente denotan referentes relativamente más activos” (2012: 423). Asimismo, propone un 
continuo en relación con el avance de la reinterpretación de los pronombres átonos como marca- 
dores de concordancia, siendo la variedad argentina la más innovadora, en un punto intermedio 
estaría la mexicana y la española sería la más conservadora. 
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de objeto que de marcador de concordancia, a diferencia de lo que sucede en 
el español de los bilingües con más conocimiento de otomí y simétricos de San 
Andrés Cuexcontitlán, quienes estarían un paso adelante en este proceso de gra- 
maticalización debido al alto uso de doblados. 

En la segunda parte de nuestro análisis describimos la distribución de los 
duplicados —antitópicos y doblados según la clasificación de Belloro (2012) —, de 
acuerdo con la animacidad, la definitud y la especificidad de la frase de objeto 
directo. Incluimos el rasgo de animacidad a partir de tres valores: humano, 
animado e inanimado. Dentro de la categoría definido consideramos frases nomi- 
nales cuyo núcleo es modificado por un artículo determinado (el, la, los, las) o un 
adjetivo demostrativo o posesivo. Mientras que como indefinido incluimos frases 
nominales escuetas y con artículos indefinidos (un, una, unos, unas) (Rigau 1999: 
315-316, 838). 

Con respecto, al término de especificidad también es necesario exponer 
algunas precisiones, pues este se ha tratado a partir de diferentes criterios: prag- 
máticos, lógicos (en términos de alcance o ámbitos) y discursivos (relacionado 
con la noción de partitividad). En el primer enfoque, se subraya “la intención del 
hablante de comunicar y hacer manifiesto que pretende referirse a una entidad 
determinada tanto si el receptor es capaz de identificar el referente como si no” 
(Leonetti 1999: 858). El segundo enfoque se ha centrado en analizar la ambigie- 
dad entre lecturas específicas e inespecíficas en contextos en los que una frase 
nominal indefinida coaparece con un cuantificador y en contextos intensionales. 
Bajo esos términos, una frase nominal indefinida tendrá una lectura específica 
si tiene alcance amplio sobre el cuantificador u operador intensionales, es decir, 
si es referencialmente independiente de estos; en contraposición, un indefinido 
es inespecífico cuando tiene un alcance estrecho con respecto a otro operador 
(Pozas Loyo 2016: 90-91; Leonetti 1999: 858-859). En cuanto a la especificidad 
partitiva, una frase nominal indefinida es interpretada como específica si refiere 
a un elemento de un conjunto previamente introducido en el discurso (Pozas 
Loyo 2016: 91). En nuestro análisis partimos de un enfoque pragmático y retoma- 
mos algunos indicios gramaticales que son suficientes mas no necesarios para 
determinar la especificidad de la referencia, por ejemplo, el modo verbal en las 
oraciones de relativo, un objeto directo preposicional, modificadores y posición 
de los adjetivos, entre otros (Leonetti 1999: 861-870). 

En la Tabla 4 mostramos la distribución de los duplicados según la anima- 
cidad, la definitud, la especificidad y el tipo de bilingüismo. En SAC encontra- 
mos que la mayoría de las duplicaciones tienen una frase nominal inanimada 
(BO: 45,6 %; BS: 50,0 %), seguido de los nombres humanos (BO: 35,1 %, BS: 
30,0 %) y animados (BO: 19,3 %; BS: 20,0 %), con porcentajes muy similares 
en los dos grupos de bilingües. En SMO observamos un patrón semejante, 
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pues los duplicados aparecen con mayor frecuencia con nombres inanimados 
(Tipo B: 54,2 %; Tipo A: 55,5 %), seguido de los nombres humanos (Tipo B: 
29,2 %; Tipo A: 38,9 %) y por último los animados (Tipo B: 16,6 %; Tipo A: 
5,6 %). Es importante advertir que los bilingües Tipo A y B presentan porcentajes 
muy parecidos en los nombres inanimados, sin embargo, estos se alejan en los 
nombres humanos y animados. 

En cuanto al rasgo de definitud, encontramos que los duplicados en SAC se 
presentan en mayor porcentaje con nombres definidos (BO: 80,7 %; BS: 80,0 %), 
independientemente del grado de bilingüismo. En SMO hallamos el mismo patrón 
pues los duplicados aparecen con mayor frecuencia cuando la frase nominal 
es definida (Tipo B: 75,0 %; Tipo A: 77,8 %). Por último, observamos que los 
duplicados se presentan en mayor medida cuando la referencia es específica en 
los bilingües de SAC (BO: 50,9 Y; BS: 60,0 %) y los de SMO (Tipo B: 66,7 %; Tipo 
A: 72,2%). 


Tabla 4: Características semánticas del referente para SAC y SMO. 


Comunidad SAC SMO 

Animacidad BO BS Tipo B Tipo A 
Humano 35,1% 30,0 % 29,2 % 38,9 % 
Animado 19,3% 20,0 % 16,6 % 5,6 % 
Inanimado 45,6% 50,0 % 54,2 % 55,5 % 
Definido 80,7 % 80,0 % 75,0% 77,8 % 
Indefinido 19,3% 20,0 % 25,0 % 22,2% 
Específico 50,9 % 60,0 % 66,7 % 72,2% 
Inespecífico 49,1 % 40,0 % 33,37 % 27,8 % 


En resumen, podemos ver que en los dos tipos de bilingües de San Andrés Cuexcon- 
titlán (BO, BS) y Santa María de Ocotán (Tipo A y B) los duplicados pueden aparecer 
con referentes humanos, animados e inanimados, siendo más frecuentes con estos 
últimos. Asimismo, encontramos que los duplicados se presentan mayormente con 
referentes definidos y específicos en las dos comunidades. No obstante, sería nece- 
sario emplear algunas pruebas estadísticas que nos permitan determinar si estas 
tendencias son significativas. Nuestros resultados son semejantes a los hallados 
en el español en contacto con vasco, en el que los duplicados aparecen con mayor 
frecuencia con referentes definidos y específicos (Gómez Seibane 2017: 156), sin 
embargo, difieren con respecto a la animacidad pues son los nombres humanos los 
que más favorecen la duplicación seguido de los inanimados y animados. 
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6 Reflexiones finales 


En este estudio comparamos dos variedades de español en contacto con realida- 
des sociolingiiísticas diferentes, San Andrés Cuexcontitlán en la que el otomí está 
en un proceso de desplazamiento y Santa María de Ocotán donde el tepehuano 
del sureste goza de vitalidad. Asimismo, mostramos que estas diferencias socio- 
lingüísticas se reflejan en el continuo de bilingüismo, pues en SAC se advierte 
que los cinco tipos identificados (BO, BS, PO, BE y ME) se inclinan hacia el mono- 
lingüismo en español, mientras que los tres tipos que se reconocieron en SMO se 
sitúan hacia el monolingiismo de la lengua indígena. 

Por otra parte, presentamos que tanto en SAC como en SMO se tiene un sistema 
pronominal de objeto directo simplificado para los rasgos de género y número. Sin 
embargo, también se destacó que dicha simplificación tiene un comportamiento 
diferente a partir de los tipos de bilingüismo, ya que en SAC se observa que el uso 
de lo invariable se reduce conforme el domino del otomí disminuye, mientras que 
en SMO está presente, con porcentajes similares, en todos los tipos de bilingüismo. 

Asimismo, exhibimos que las duplicaciones pronominales suceden en las dos 
variedades de español en contacto. No obstante, el comportamiento es diferente 
tomando en cuenta los tipos de bilingüismo, pues en SAC las duplicaciones se 
dan únicamente en los tipos de bilingüismo con más conocimiento de otomí (BO y 
BS) y en SMO están presentes en todos los tipos (Tipo A, B, C y monolingües). 

Al mismo tiempo, analizamos las duplicaciones pronominales a partir de la 
clasificación propuesta por Belloro (2012) y su distribución a partir de los rasgos 
semánticos de animacidad, definitud y especificidad. De tal suerte, observamos 
que tanto en el español otomí como en el español tepehuano ocurren todos los 
subtipos (reparaciones, antitópicos y doblados), pero se advierte que en San 
Andrés Cuexcontitlán se tienen porcentajes mínimos de reparaciones y mayores 
para los doblados, mientras que en SMO se tienen altos porcentajes de repara- 
ciones y menores para los doblados. Estos resultados, y su comparación con lo 
expuesto por Belloro (2012), nos permiten lanzar la hipótesis que las variedades 
de español en contacto bajo análisis se encuentran en dos momentos distintos en 
relación con el proceso de gramaticalización del pronombre átono a marcador de 
concordancia. Es decir, el español otomí, al tener un sistema simplificado y un 
mayor porcentaje de doblados, estaría adelantado en este proceso, a diferencia 
del español tepehuano del sureste que presenta un sistema simplificado pero un 
mayor porcentaje de reparaciones y antitópicos. 

En cuanto a la distribución de la duplicación pronominal según los rasgos 
semánticos del objeto directo, encontramos un comportamiento similar en los 
bilingües de SAC y SMO. Si bien los duplicados pueden aparecer con nombres de 
diferente animacidad, definitud y especificidad, son más frecuentes cuando los 
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nombres son inanimados, definidos y específicos. La disposición de los duplica- 
dos de acuerdo con la definitud y la especificidad concuerdan con lo hallado en 
otras variables de español en contacto, como el de la zona vasca (Gómez Seibane 
2017), sin embargo, presenta diferencias en el comportamiento con el rasgo de 
animacidad pues mientras en el español vasco los duplicados ocurren mayor- 
mente cuando los nombres son humanos en el español otomí y tepehuano sucede 
con los nombres inanimados. En futuros trabajos esperamos poder trabajar con 
una mayor cantidad de datos y pruebas cuantitativas que nos permitan ratificar 
las tendencias aquí descritas. 

Por último, queda subrayar la importancia de realizar trabajos comparativos 
de diversas situaciones de contacto con características sociolingiísticas diferen- 
tes. Dichos trabajos nos permiten entender las distintas dinámicas de contacto 
y como estas se reflejan en el uso de las lenguas. De igual forma, nos permiten 
mostrar que a pesar de que se traten de los mismos fenómenos, estos tienen com- 
portamientos diferentes, ya sea en su productividad o en su distribución en los 
distintos grupos que integran las comunidades bilingües. 
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schlechter herausstellt und die Frau als Ergänzung zum Mann versteht, ist 
auch in La Roches Wochenschrift ein proklamierter „freywilliger“ Rück- 
zug der Frau in die Sphäre des Hauses als Wesen „zweyten Ranges“ zu er- 
kennen: 


Schön, moralisch schön ist es von uns, daß wir [...] freywillig der 
ersten Bestimmung der Natur getreu, nur als Gehülfinnen und Ge- 
sellschafterinnen der Männer in dem zweyten Rang der Verdienste 
stehen bleiben, in den Häusern, die sie bauen, ihr Leben ihnen ver- 
süßen." 


Dieser Wandel im Rollenverständnis der Frau zur Zeit der Empfindsam- 
keit ist fatal für den Autonomieprozess der Frau. Um so erstaunlicher ist, 
dass Sophie La Roche in ihrem Briefroman „Geschichte des Fräuleins von 
Sternheim“ rund zehn Jahre zuvor ein ganz anderes Frauenbild skizziert 
hat, das noch geprägt war von den neuen Ideen, die in den Romanen aus 
England und Frankreich zu lesen waren. 

Die Konstituenten der frühen bürgerlichen Kultur des 17. und 18. 
Jahrhunderts trugen selbstverständlich dazu bei, dass durch beschleunigte 
Verkehrstechnologien ein globalisierter Austausch auch im Bereich der 
Literatur stattfand, so auch im Fall von Richardsons Briefromanen. 


Die erste deutsche Übersetzung von Samuel Richardsons “Pamela“ 
(1741) wurde binnen Jahresfrist nach dem Erscheinen des Origi- 
nals in Hamburg verlegt. Eine Leipziger Ausgabe folgte ein Jahr 
später und wurde 1750 erneut aufgelegt. Die „Clarissa“ war noch 
erfolgreicher. Nach der ersten Übersetzung aus Göttingen (1748), 
die 1768 erneut aufgelegt wurde, erschienen 1790 je noch eine 
Leipziger und Mannheimer Fassung. Die bei Weidmann in Leipzig 
herausgebrachte deutsche Übersetzung von Richardsons „The His- 
tory of Sir Charles Grandison“ (1753-1754) wurde zwischen 1754 
und 1764 insgesamt dreimal aufgelegt.” 


Die auch globalisierte Verbreitung der Schriftkultur stellte die Vorausset- 
zung für die ausgedehnten Praktiken des Lesens und Schreibens insbe- 
sondere im Bürgertum dar. So war beispielsweise „Sir Charles Grandison“ 
Cornelia Goethes Lieblingsbuch; sie konnte sich mit der Figur der Har- 
riet Byron identifizieren.” Auch Schiller nahm in seiner Einleitung zu sei- 
ner Erzählung „Eine großmütige Handlung“ explizit auf die beiden Texte 
„Sir Charles Grandison“ und „Pamela oder die belohnte Tugend“ Bezug 


und hoffte, dass sein Text den Leser „wärmer zurücklassen werde“. 


3% La Roche, Pomona für Teutschlands Töchter, Zehntes Heft, Oktober 1784, 
S. 932f. 

7 Willenberg (2008) 178. 

3 Prokop (1991) 209. 

” Schillers Werke, Bd. 16, S. 3. 
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Schillers Erzählung ist eine Entsagungsgeschichte. Zwei Brüder lieben 
dieselbe Frau. Aus Edelmut verlässt der ältere Bruder die Heimat und 
übergibt seinem Bruder die Frau. Dieser übertrifft seinen Bruder noch an 
Tugend und wandert ebenfalls aus. Aus den Niederlanden (Batavia) 
schreibt er seinem Bruder und fordert ihn auf, die Geliebte zu heiraten, 
was auch geschieht. Doch schon nach einem Jahr stirbt die Gattin und 
sagt sterbend, dass sie den jüngeren Bruder mehr geliebt habe. Während 
die Brüder ihre Liebe aushandeln, wird nach den Gefühlen der Frau nicht 
gefragt. Anders als Pamela äußert Schillers Protagonistin sich nicht und 
wird nicht befragt, ist aber auch — wie in Richardsons „Grandison“ — Op- 
fer der männlichen Spiele. 

Das ‚neue‘ Subjekt der Bürgerlichkeit grenzt sich durch seine Praktik 
der Innerlichkeit und Tugendhaftigkeit vom Adel ab. Was vordergründig 
als eine politisch-soziale Unterscheidung aussehe, so Reckwitz, sei in der 
Tiefenstruktur eine kulturelle Unterscheidung in Bezug auf die Artifiziali- 
tät (Natürlichkeit vs. Künstlichkeit), Exzessivität (Moderatheit vs. Maß- 
losigkeit) und Referentialität (Zweckhaftigkeit vs. sich selbst genug). Im 
Kontrast zur (angeblichen) Disziplinlosigkeit und Unberechenbarkeit des 
aristokratischen Subjekts behauptet das Bürgertum für sich eine Morali- 
tät, die Mäßigung, Transparenz und Zweckhaftigkeit beinhaltet. 

Die Familie der feudalen und höfischen Gesellschaft wird von der 
bürgerlichen Gesellschaft als ‚amoralisch‘, ‚emotionslos‘ und ‚unnatürlich‘ 
angesehen.*! Zum Ideal erhoben wird eine bürgerliche Intimsphäre, in der 
Freundschaft als Seelenfreundschaft konzipiert ist und das Subjekt in der 
Kommunikation mit Familienangehörigen, vor allem aber mit Freunden, 
zur Selbst- und Fremdpsychologisierung fähig ist. In den Gedichten der 
Empfindsamkeit und des Sturms und Drangs wird ein Freund- 
schaftspathos gepflegt (Gedichte des Göttinger Hains, beispielsweise 
Klopstocks Ode „Der Zürchersee“, 1750) und zum ersten Mal auch der 
einfache Mann adressiert (etwa Klopstocks Gedicht „An Herr Schmid- 
ten“). 

Auch die Ehe erfährt eine Neudefinition. Locke und Kant verstehen 
sie als freiwillige, reziproke Vertragsgemeinschaft (quasi-ökonomisch), 
die eine Sympathiebekundung zweier Individuen darstellt und in der das 
Glück des anderen gesteigert wird. Dieser „amor benevolentiae“ (Liebe 
des Wohlwollens) steht die egoistische „amor concupiscentieae“ (Liebe 
des Begehrens) der feudalen Gesellschaft gegenüber, in der das Private öf- 
fentlich ist und die Ehe als Zweckgemeinschaft dient. Ähnlich zweckori- 
entiert ist die Eltern-Kind-Beziehung in der feudalen Gesellschaft, wäh- 
rend das Bürgertum das Elternhaus als einen Bildungsraum versteht, in 


+ — Reckwitz (2006) 178f. 
* Siehe: Reckwitz (2006) 134. 
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dem die allmähliche Entwicklung des „bürgerlichen Rationalsubjekts“* 


stattfindet, das moderat, selbstkontrolliert, diszipliniert im Bezug zu sei- 
nen Affekten und zu der Zeit ist. Dem moderaten, sexuell tugendhaften 
bürgerlichen Subjekt steht das in seinem Sexualverhalten multiple feudale 
Subjekt gegenüber, das egoistisch und ausschweifend ist. 

Im bürgerlichen Zeitalter erfolgt nicht nur die Herausbildung eines 
moralischen und eines sich selbst regulierenden Subjekts, das einerseits 
„Grenzstabilisierung“, andererseits „Grenzüberschreitung“ fordert, son- 
dern auch die Konstitution zweier Geschlechter, die jedoch noch nicht 
auf das sexuelle Geschlecht bezogen sind.” Der/die Emotionale (z. B. der 
Schwärmer, die Träumerin) steht dem/der Rationalen (dem kalkulieren- 
den Hausvater, der taktierenden Geliebten) gegenüber.“ Es entstehen 
Antagonismen „zwischen Rationalität und Emotionalıität, Disziplin und 
Spekulation, sowie Selbstkontrolle und Individualität“*, die eine Gefahr 
der bürgerlichen Selbstregulierung im ökonomischen, emotionalen und 
kognitiv-ästhetischen Bereich bedeuteten. 

Angestrebt wird insbesondere dann in der Aufklärung (1720-1800) 
eine Bildung des Subjekts durch einen moralischen Code und durch die 
Autonomie des Subjekts von auferlegten Zwängen politischer, religiöser, 
sozialer Art. Anstatt einer homogenen Identität bilde das Subjekt des 
bürgerlichen Zeitalters nun eine hybride Kombination von moralischem 
und selbstorientiertem Subjektcode, so Reckwitz.* 

In Sophie von La Roches Briefroman „Geschichte des Fräuleins von 
Sternheim“ vertritt die Hauptfigur dieses hybride Subjekt, das moralisch 
und zugleich selbstorientiert handelt. Das Fräulein von Sternheim findet 
ihre Tugend im Vollbringen von Wohltätigkeiten und ihr Selbst in ihrer 
Tätigkeit als Lehrerin und Vorsteherin eines Hospitals. Damit gelingt 
dem Fräulein von Sternheim der Weg in die Unabhängigkeit, den ihr lite- 
rarisches Vorbild Clarissa aus Richardsons gleichnamigem Roman bereitet 
hatte. Goethes Werther-Figur hingegen scheitert an den Tugendvorstel- 
lungen der Gesellschaft und seiner zu starken Selbstorientierung. 

Mit dem Fräulein von Sternheim und Werther werden zwei Subjekt- 
modelle vorgestellt, die unterschiedliche Wege der Selbstorientierung re- 
präsentieren und das Verhältnis von empfindsamem, aufgeklärtem Ich 
und konservativer, ständisch orientierter Gesellschaft beleuchten. 


#2 Reckwitz (2006) 145. 

#  _ Reckwitz (2006) 197. 

“ Siehe hierzu: Thomas (1772) u. Roussel (1775). 
#5 Reckwitz (2006) 197. 

* Siehe: Reckwitz (2006) 105. 
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1.1 „Geschichte des Fräuleins von Sternheim“ 


Die „Geschichte des Fräuleins von Sternheim“ wurde 1771 anonym von 
Christoph Martin Wieland, dem Vetter und einstigen Verlobten Sophie 
von La Roches, herausgegeben. Der Roman besteht im ersten Drittel aus 
Dokumenten und vereinzelten Briefen der Protagonistin, die eine fiktive 
Herausgeberin, Rosina, geordnet hat. Hierdurch wird der Leser über die 
Geschichte und die Familie der Protagonistin in Kenntnis gesetzt. Dieser 
Teil des Romans hat Ähnlichkeiten mit den Memoirenromanen, in denen 
ein Erzähler rückblickend von seinem Leben berichtet, beispielsweise mit 
Marivaux’ „La Vie de Marianne“ (1731) oder Clelands „Fanny Hill“ 
(1749). Nach dieser Sammlung von Dokumenten folgt im „Sternheim“- 
Roman ein mehrsträngiger Briefdialog, der in der Technik Richardsons 
Briefroman „Clarissa“ folgt, in dem aber auch brieffremde Zeugnisse, vor 
allem das Tagebuch des Fräuleins von Sternheim während ihrer Gefangen- 
schaft in Schottland, eingegliedert sind. Hierin ähnelt der Roman 
Richardsons „Pamela“-Roman, der zu einem Drittel ebenfalls als Tage- 
buch konzipiert ist. Deswegen mag Alan Corkhill La Roches Roman 
„nicht völlig der Gattung des Briefromans zuordnen“’. La Roches Roman 
erschien in einer Zeit, in der die Briefromane Richardsons und Rousseaus 
populär waren, insbesondere auch bei der weiblichen Leserschaft. Als eine 
„gelehrige Schülerin“ Rousseaus und Richardsons wird Sophie von La Ro- 
che gemeinhin angesehen.“ 

Rousseaus Briefroman war vor der Französischen Revolution in 
Deutschland so beliebt, weil er der Mentalität der Empfindsamkeit ent- 
sprach. Er weist die Liebe als authentisches Gefühl aus und sexuelles Be- 
gehren — den sozialen Normen zum Trotz — als naturgemäß. Die Rechte 
des Individuums kontrastiert er mit einer sie verhindernden Gesellschaft, 
wenngleich er für eine harmonisierende Weltordnung eintritt, in der nicht 
die Liebeserfüllung mehr gilt als die sozialen Normen, sondern Tugend als 
Selbstverwirklichung in der Weltordnung praktiziert wird. 

Rousseau zeigt in seinem Erziehungsroman an den Figuren des Emil 
und des Vikars, wie ein Mensch Glück erlangen kann. Seine Konzeption 
sollten für Sophie von La Roche wie für die meisten Autoren und Auto- 
rinnen des Sturms und Drangs, auch für Kant, Denkanstoß sein und in ih- 
re Werke Eingang finden. 

Allerdings führt Sophie La Roche ein konträres Frauenbild zu 
Rousseau ein, der in seinem 1762 erschienen Erziehungsroman „Emile“ 
Sophie (!) zur Hausfrau und Mutter erziehen will, die nicht gleichberech- 
tigt ihrem Mann gegenüber steht, sondern „eigens geschaffen ist, um dem 


7 Corkhill (2003) 68. 
“# Morrien (2003) 66. Siehe auch schon: Ridderhoff (1896). 
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Mann zu gefallen“. Rousseau billigt der Frau nur ein Mindestmaß an 
Bildung zu, damit sie sich mit ihrem Mann unterhalten kann, doch soll ih- 
re Rolle dadurch nicht aufgebrochen werden. Wenn sich Frauen „männli- 
che Eigenschaften“ aneigneten, bestehe die Gefahr, dass sie „dadurch ihre 
eigentlichen Pflichten vergessen“. 


Die neue Clarissa 


La Roches Roman ist als Antwort auf Richardsons Briefroman „Clarissa“ 
zu lesen, der nicht im Sinne einer Epigonalität Vorhandenes nachahmt, 
sondern ein Gegenbild zur Vorlage entwickelt. Darüber hinaus scheinen 
im Roman die Gedanken Rousseaus auf. Zu Richardsons „Clarissa“ zeigt 
La Roches Briefroman Parallelen in der narrativen Technik (polyperspek- 
tivischer Briefroman), in den Charakteren (Lovelace und Seymour, Cla- 
rissa und Sophie) und im Plot (Frau als Opfer von Intrigen, Versuch der 
Emanzipation). Jedoch divergiert die Lösung, wie die jeweilige Protago- 
nistin für sich Freiheit und persönliches Glück erlangt. 

Clarissa befreit sich durch ihren Tod von der männlichen Dominanz. 
Der „euthanatos“ „elevates her to the rank of a saint and martyr and 
makes her an example to her sex of a woman who has refused to succumb 
to a man’s will.“! Clarissas langer Kampf gegen männliche Bevormun- 
dung kann als Protest gelesen werden, wie es Arnds vorschlägt.’ Clarissa 
weigert sich zu Beginn des Romans, Solmes zu heiraten, weil sie sich ihm 
nicht unterordnen will, schon gar nicht, weil er „noch unwissender, noch 
unbelesener, und noch niederträchtiger“* sei als sie selbst. Sie verlässt ihre 
Familie, in der sie insbesondere durch den Willen ihres Vaters und Bru- 
ders bevormundet war, und gerät in die Fänge von Lovelace, womit ihr 
Abweg und Fall in Derbys Machtbereich beginnt. Nach ihrer Vergewalti- 
gung kehrt sie zu der Asexualität zurück, die ihre bürgerliche Familie gut- 
geheißen hatte. Ihr psychischer Niedergang und ihre Anpassung am Ende 
lassen ihren Weg als „Antibildung“°* erscheinen und sie selbst als geschei- 
terte Heldin, die zu schwach war, um gegen die durch männliche Kraft 
bestimmte Welt zu bestehen. Doch ihr körperlicher Niedergang geht ein- 
her mit dem Anwachsen ihrer geistigen und intellektuellen Fähigkeiten. 
Miss Howe gibt in einem Brief an John Belford Clarissas Meinung über 
den Unterschied zwischen männlichem und weiblichem Schreiben wieder: 


9 Rousseau, Emil oder Über die Erziehung, S. 386. 


” Ebd., S. 393. 
3 Arnds (1997) 100. 
2 Ebd. 


5 Richardson, Clarissa, Bd. 2, S. 103. 
* Arnds (1997) 103. 
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Wer sieht nicht, waren ungefähr ihre Worte, daß diejenigen Frau- 
enzimmer, welche am Schreiben Vergnügen finden, in allen An- 
nehmlichkeiten der vertrauten Schreibart die Mannspersonen über- 
treffen? Ihre sanfte Gemüthsart, die Zärtlichkeit in ihren Meynun- 
gen und Grundsätzen, die durch die Art ihrer Erziehung vermehret 
wird, und die Lebhaftigkeit ihrer Einbildungskräfte, geben ihnen 
die Geschicklichkeit zu einer hohen Stufe des Vorzugs in dieser 
Beschäfftigung: da hingegen gelehrte Männer, wie man sie nennet; 
jedoch nur bloß gelehrte Männer; sich über das natürlich Leichte 
und Freye, welches diese, und in der That auch alle andere Schreib- 
arten, vorzüglich macht, zu erheben suchen, und, wenn sie glauben, 
daß es ihnen am besten gelungen ist, über alle natürliche Schönheit 
hinaus, oder vielmehr unter dieselbe erniedrigt sind.” 


Clarissa ist der Ansicht, dass Frauen in ihrer Schreibart die Männer über- 
treffen. Denn Frauen schrieben so, wie sie fühlen und denken. Die „ge- 
lehrten“ Männer hingegen bemühten sich in ihrem rhetorisch überhöhten 
Schreibstil über das „natürlich Leichte und Freye“ hinwegzusetzen, 
wodurch sie sich aber selbst unter den Schreibstil der Frauen erniedrigten, 
die Clarissa als höher bewertet. Im Verlauf des Romans entwickelt sie je- 
doch einen rhetorischen, aus damaliger Sicht, männlichen Stil, und Lo- 
velaces Sätze lösen sich regelrecht auf, werden assoziativ, elliptisch und 
gleichen damit eher dem vorgeblich weiblichen Stil. Seinem Freund John 
Belford beispielsweise schreibt er: 


Overflucht! ich möchte des Todes seyn! — — Zu Grunde! verlohren! 
bezogen, berückt! Wer Henker! hätte das gedacht! Die Fräulein ist 
fort! — gänzlich fort! Entlaufen! Du weißt nicht, du kannst dir 
nicht vorstellen, was für ein Kummer mein Herz naget! — Was soll 
ich thun? — O Gott, o Gott, o Gott!” 


Sie hingegen findet gegenüber Anna Howe wohlbedachte Worte. Selbst in 
einem Moment größten Argernisses weiß sie sich selbst zu zügeln und ra- 
tionale Entscheidungen zu formulieren: 


Sie überladen mich, meine liebste Fräulein Howe, durch Ihre 
feurige und doch standhafte Liebe. Ich will mich sehr kurz fassen: 
weil ich nicht wohl, ob gleich ein großes Theil besser, als vorher, 
bin [...]. Zum voraus aber muß ich Ihnen sagen, meine Wertheste, 
daß ich den Menschen nicht nehmen will - - Zürnen Sie nicht über 
mich — — Allein in der That, ich will ihn nicht. [...] Ich bin itzo 
keine Gefangene mehr in einem schändlichen Hause. Ich bin nun 
den Ränken des Menschen nicht mehr bloß gestellet. Ich bin nicht 
mehr genöthigt, mich aus Furcht vor ihm in Winkel zu verstecken. 
[-..] In Wahrheit, ich bin sehr schwach und krank [...]. Mein Ge- 


5 Richardson, Clarissa, Bd. 7, S. 810. 
5 Richardson, Clarissa, Bd. 5, S. 111. 
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müth selbst, kann ich befinden, fängt an stärker zu werden: und 
mich deucht, ich finde mich bisweilen meinem Elende überlegen. 
Ich werde wohl manches mal wieder sinken. Das muß ich ver- 
muthen. Und meines Vaters Fluch — — Jedoch Sie werden mit mir 
schelten, daß ich dessen auch itzo Erwähnung thue, da ich eben 
meine Trostgründe erzähle.” 


Wie Clarissa Harlowe sucht auch Sophie von Sternheim ihr individuelles 
Glück. Ihre beiden Forderungen resultieren aus dem, was die Aufklärung 
lehrte und brachte. Jedoch müssen beide sehr schnell lernen, dass persön- 
liches Glück innerhalb der Gesellschaft nicht erreicht werden kann. Cla- 
rissa kehrt sich ab von ihrer Familie, von ihrem Geburtsort und von der 
bürgerlichen Lebensweise und -einstellung, die dort vorherrscht. Auch 
Sophie verlässt die bürgerlichen Pfade, die ihre Eltern ihre gewiesen hat- 
ten, wendet sich dann dem mit Intrigen belasteten und mit sexuellen Aus- 
schweifungen geprägten Leben am Hof zu. Hier findet sie nicht ihr indi- 
viduelles Glück, sondern erst in England, wo sie als Madam Leidens eine 
selbstständige Tätigkeit ausübt und wohltätig, tugendhaft agieren kann. 
Doch da sie dieses Leben nur zeitweise führt, könne sie nicht als „eigent- 
liches Musterbeispiel aufklärerischer, weiblicher Tugend, und damit ge- 
glückten Lebens“? gelten, meint Pendorf. 

Während jedoch Clarissa ihr höchstes Glück erst mit ihrem Tod er- 
reicht, findet das Fräulein von Sternheim ihr Glück zwar auch spät, aber 
doch rechtzeitig in der Ehe mit Seymour und in ihrer Tätigkeit als Lehre- 
rin. 


Eine negative Heldin? 


Während Arnds die Ehe mit Seymour als „culmination of happiness“” be- 
trachtet, sieht Kastinger Riley darin die Bestätigung des Abwegs des Indi- 
viduums Sophie von Sternheim.“ Statt dem bürgerlichen Lebensstil ihrer 
Eltern treu zu bleiben, sehne sich Sophie nach der Verbindung mit dem 
Adel, was durch die Ehe mit Seymour erfüllt werde. Aus diesem Grund 
beurteilt Kastinger Riley das Fräulein von Sternheim auch als „negative 
Heldin“‘!, die nicht zur Nachahmung aufrufen, sondern vielmehr warnen 
soll. Denn Sophie trete quasi als advocatus diaboli auf, wenn sie die Sub- 
ordination der Frau gegenüber dem Mann, die Rechte der Gesellschaft 
über das Individuum sowie die bevorzugte Stellung des Adels gegenüber 


7 Richardson, Clarissa, Bd. 6, S. 390. 
5 Pendorf (2011) 181. 

®”  Arnds (1997) 99. 

© Kastinger Riley (1986) 40. 

6 Kastinger Riley (1986) 30. 
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dem Volk und dem Bürgertum anerkenne.“ Sie halte an den alten Regeln 
fest und verpasse durch die Reintegration in die patriarchalisch geprägte 
Gesellschaft die Entwicklung hin zum aufgeklärten Bürgertum, das sein 
Glück nicht mehr über die Tugend bestimme, sondern über die Möglich- 
keiten zur individuellen Selbstentfaltung. 

Kastinger Riley zeichnet Sophies Leben als Weg der „Erniedrigung 
nach: Nach dem Tod ihrer Eltern wird sie von ihrer Tante und ihrem On- 
kel aufgenommen und von diesen bevormundet. Sie sehnt sich nach einem 
Mann, der sie, wie ihr Vater einst, anweist und für sie rational urteilt: „O 
hätte ich meinen Vater nur behalten, bis meine Hand unter seinem Segen 
an einen würdigen Mann gegeben gewesene wäre!“ (S. 213)“ Sophie ist 
gar der Überzeugung, dass eine Frau ihren Verstand nicht wissenschaft- 
lich üben, sondern sich, wie es einer Frau angemessen sei, wohltätig und 
erzieherisch betätigen soll. In Situationen, wenn Sophie einem Mann ge- 
genübersteht, kann sie diesem nicht in die Augen sehen, was auf ihr feh- 
lendes Selbstbewusstsein schließen lässt. Zudem kritisiert sie auch all die- 
jenigen Frauen, die es können. Die „freimütigen ganz liebreichen Augen“ 
des Fräuleins von C** beispielsweise scheinen dem Fräulein von Stern- 
heim „zu lang und zu bedeutend auf die Augen der Mannsleute geheftet“ 
(S. 66) zu sein. Schon Thomasius hatte 1692 in seiner Schrift „Von Der 
Kunst Vernünfftig und Tugendhafft zu lieben“ unterschieden zwischen 
„dem tadelswürdigen Feuer eines brennenden Auges“ und dem „untadel- 
haften Strahlen eines sehnenden Auges, das auff die Vereinigung der See- 
len“ ziele, während aus dem anderen nur die „Brunst“ schaue.‘ 

Von ihren Eltern war Sophie natürlich und tugendhaft erzogen wor- 
den, doch jetzt soll sie die Mätresse des Fürsten werden, da sich ihr Onkel 
dadurch einen politischen Vorteil erhofft. Sophie soll sich den Marktprin- 
zipien des Hofes anpassen und sich um ihre Äußerlichkeiten kümmern, 
anstatt sıch zu bilden, was ihrem Naturell zuwiderläuft. Ihrer Brieffreun- 
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din Emilia schreibt sie: 


Mit was für Hastigkeit die Leute bemüht sind, einen Tag ihres Le- 
bens auf die Seite zu räumen; wie oft der Hofton, der Modegeist, 
die edelsten Bewegungen eines von Natur vortrefflichen Herzens 
unterdrückt, und um das Auszischen der Modeherren und Mode- 
damen zu vermeiden, mit ihnen lachen und beistimmen heißt. 


(S. 109) 


%@ Siehe: Kastinger Riley (1986) 31. 

6 Siehe: Kastinger Riley (1986) 39f. 

Seitenzahlen im fortlaufenden Text beziehen sich auf: Sophie von La Roche, Ge- 
schichte des Fräuleins von Sternheim, hg. v. Barbara Becker-Cantarino, Stuttgart 
1983. 

5 Thomasius (1692) 177. 
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In einem anderen Brief an Emilia beklagt sie sich auch über deren „Ge- 
schwätz“: 


Was mir noch beschwerlicher fiel [als der Lärm auf den Straßen], 
war, daß meine Tante den Hoffriseur rufen ließ, meinen Kopf nach 
der Mode zuzurichten. [...] Aber der Schneider und die Putzma- 
cherin waren noch unerträglicher. Fragen Sie meine Rosine über ihr 
albernes Geschwätz. (S. 62) 


In die Hofwelt von ihrer Tante und ihrem Onkel eingeführt, wird dort 
Sophies kindliche Naivität und ihr fehlendes Selbstbewusstsein schamlos 
ausgenutzt. Das Hoffest bildet sicherlich den Höhepunkt des Romans, 
von dem gleich in dreifacher Perspektive berichtet wird. Der Fürst, der 
Sophie schon häufiger nachgestellt hat, bezahlt Sophies Kleid und 
Schmuck für den Maskenball, was der ganzen Stadt schon im Vorfeld be- 
kannt war, als sie an dem Tag in der Tat die vom Fürsten spendierten 
Kleider trägt. Sie demonstriert dadurch, dass ihre Liebe käuflich ist. Sie 
passt sich dadurch — wohl eher naiv unwissend, als willentlich — den 
Marktmechanismen des Hofes an. Spätestens dann verliert sie ihre Identi- 
tät, als sie mit einer Maske den Blick auf ihr Gesicht versperrt, das ihre 
reine Seele sonst widergespiegelt hätte. Der Blick wird gelenkt auf Klei- 
der, Schmuck, Körper, auf alles, was käuflich ist und fernab einer tugend- 
haften Seele liegt. Dadurch sank sie, wie Lord Derby treffend formulierte, 
„zu der allgemeinen Idee eines Mädchens herab“ (S. 186). Sophie gelingt es 
zwar, ihre Tugend zu bewahren, aber ihre Ehre hat sie verloren. Sie selbst 
drückt dies mit dem Bild der verlorenen Krone und des verlorenen 
Stamms (S. 279) aus: Ihr sind ihre Ehre und ihr Name abhandengekom- 
men. 

Den einzigen Ausweg, ihrem Schicksal als Mätresse zu entkommen 
und ihre Tugend wiederherzustellen, sieht sie nun darin, Lord Derby, den 
sie ebenfalls am Hof kennen gelernt hatte, zu heiraten. Dieser inszeniert 
eine Scheinhochzeit, bei der sein Diener sich als Geistlicher verkleidet und 
die beiden verehelicht.° Indem sie bei der Ehe ihren Namen aufgibt, ne- 
giert sie erneut ihre Existenz als Individuum. Den „höchstmöglichen 
Identitätsverlust, die vollkommene Abstraktion des Individuums zum 
bloßen Begriff“” erfährt Sophie durch Lord Derby, als dieser sie auffor- 
dert, sich vor ihm zu entkleiden. Sie wehrt sich, woraufhin er ihre Kleider 
zerreißt, um so „auch wider ihren Willen zu [s]einem Endzweck zu gelan- 
gen“ (S. 222). „Sie zerreißen mein Herz“ (S. 222), ruft Sophie und bedeu- 


Dass die Heiratskomödie Derbys ohnehin unwirksam ist, weil der Onkel Sophies, 
ihr Vormund, nicht die Erlaubnis gegeben hat, potenziert nur die Naivität So- 
phies und die Lächerlichkeit der ganzen Situation. 

7 Kastinger Riley (1986) 49. 
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tet dadurch ihren Verlust an Menschlichkeit, Ehre, Handlungsmöglich- 
keit, Identität. 

Kurz darauf verlässt Lord Derby Sophie und geht zurück nach Eng- 
land, weil sie sich immer schwermütiger zeigt und es sich herausstellt, 
dass sie noch Gefühle für Lord Seymour hegt. Sophie ändert nun ihren 
Namen in „Madam Leidens“, verliert dadurch auch auf dem Papier ihre 
Identität, und lehrt nun an einer Gesindeschule bei Madam Hills Mädchen 
die Tugend. In einer Phase ohne Protektion und Bevormundung durch 
einen Mann übt sie eine Tätigkeit für Frauen aus und ist nur mit Frauen 
freundschaftlich verbunden. Diesen gegenüber zeigt sie einen „moral sen- 
se“ im Sinne Shaftesburys, weil sie in ihrer Tätigkeit für andere ihr Glück 
erlangt. 

In Spaa lernt sie Lady Summers kennen, die sie als Gesellschafterin 
auf ihr Gut in England einlädt. Dort verliebt sich Lord Rich in sie, der, 
wie sich später herausstellt, der Bruder von Lord Seymour ist. Diesen hat- 
te Sophie wie Lord Derby am Hof kennen gelernt, und beide hatten Ge- 
fühle füreinander gehegt, doch Lord Seymour hatte sich aufgrund ihres 
naiven Verhaltens von ihr abgewandt. Lord Derby, der mittlerweile mit 
der Nichte von Lady Summers verheiratet ist, lässt Sophie vor seinem Be- 
such mit seiner Frau bei Lady Summers entführen, da er Komplikationen 
fürchtet. Er lässt sie ins Bleigebirge zu einer armen Köhlerfamilie ver- 
schleppen, wo sich Sophie Derbys unehelicher Tochter annimmt. Sophie 
folgt der ‚Verbannung‘ freiwillig und nimmt mit dieser erzwungenen Fr- 
niedrigung in Kauf, ihre Identität gänzlich zu verlieren. Derby bittet So- 
phie erneut um eine Eheschließung, doch sie lehnt ab und wird daraufhin 
von Derbys Diener in einen Turm gesperrt. Die Familie gibt Sophies Tod 
vor, um sie zu retten, da sie sich tugendhaft um die uneheliche Tochter 
von Lord Derby gekümmert hat. Lord Derby aber wird in dem Glauben 
gelassen, Sophie sei tot. Er wird daraufhin todkrank und gesteht Lord 
Seymour und seinem Bruder den Aufenthaltsort von Sophie, damit sie ih- 
ren Leichnam holen und sie standesgemäß beerdigen können. Am Ende 
heiraten Sophie und Lord Seymour, mit dem sie, in Liebe vereint, einen 
Sohn bekommt und nun in England ein tugendhaftes Leben führt unter 
Wahrung ihrer eigenen Interessen. Kastinger Riley sieht jedoch in der Ehe 
den Schlusspunkt von Sophies Erniedrigung, da sie sich dadurch wieder in 
die patriarchalische Subordination begebe und in einem „Ehe-Gefäng- 


nıs“® ihr Leben ausharren müsse. 
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Eine utopische Figur 


La Roche lässt Sophies Leben sicherlich bewusst auf einem englischen 
Landsitz und nicht an einem deutschen Hof enden, da sie wohl eine „an- 
gemessene Position [...] im Gefüge der deutschen Gesellschaft“ für ihre 
Romanfıgur für nicht vorstellbar hielt. Durch das Ausweichen nach Eng- 
land und durch die Heirat mit einem Lord, der Sophie im Charakter 
gleicht, hat sie „Kopf und Herz, Empfindsamkeit und Tugend“, Wohltä- 
tigkeit und Glück, „Bürgertum und Adel“, „Deutschland und England 
harmonisch miteinander“ verknüpft.” Sicherlich kann man in dieser Lö- 
sung eine „Kompromißbereitschaft“”! La Roches sehen, wie es Hohendahl 
vorschlägt. Denn die ständische Ordnung bleibt im tugendhaften und ein- 
fachen Lebensstil unangetastet. Doch das Leben des Fräuleins von Stern- 
heim endet nicht in einem „Gefängnis“ (Kastinger-Riley). Sophie muss in 
der Ehe von ihrer erlangten Freiheit und übenden Tugend nicht Abstand 
nehmen. Nicht als Hauswirtin wie ihre Mutter oder wie das literarische 
Vorbild Julie lebt sie in der Ehe (S. 39), sondern Lord Seymour gewährt 
ihr die „unumschränkte Gewalt zum Wohltun“ (S. 345). Sophie errichtet 
zusammen mit ihrem Mann ein Schulhaus und ein Hospital. Sie widmet 
sich dem „Dienst der Menschenliebe“ (S. 345) und wird als „das echte 
Urbild des wahren weiblichen Genies und der übenden Tugenden ihres 
Geschlechts“ (S. 346f.) angesehen. 

Sophie und Lord Seymour, ihr gemeinsames Kind und Lord Sey- 
mours Bruder, Lord Rich, verkörpern am Ende des Romans das Ideal von 
Freundschaft, Liebe, Wohltätigkeit und Erziehung, das zu Beginn des 
Romans Sophies Eltern vertreten hatten und Rousseau in seinem Brief- 
roman vorgebildet hatte, allerdings mit dem Unterschied, dass Julie ihrer 
Autonomie entsagt. Für Becker-Cantarino stellt das Ende eine „utopische 
Vision“? dar, wenn alle wie in einer großen Familie leben, deren Mittel- 
punkt Sophie bildet. Und genau dieses utopische Bild am Ende macht den 
Roman vorausweisend und die Figur des Fräuleins von Sternheim zur 
Vorreiterin einer Emanzipationsbestrebung. Vor dem Hintergrund der 
Möglichkeiten einer Frau im ausgehenden 18. Jahrhundert ist La Roche 
mit ihrer Darstellung am Ende zumindest einen kleinen Schritt über das 
in der zweiten Hälfte des 18. Jahrhunderts favorisierte Frauenbild hinaus- 
gegangen.” 

La Roches Briefroman spiegelt in seiner Utopie sicherlich die „Pro- 
blematik der Wende vom feudalistischen zum frühen bürgerlichen Zeital- 


©  Hohendahl (1972) 197. 

2 Fink (1989) 60. 

7"  Hohendahl (1972) 197. 

72 _ Becker-Cantarino (1983) 415. 
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ter“”* wider. Die Errichtung eines Schulhauses in England nach dem Vor- 


bild des „Sternheimischen“ in Deutschland ist eine Projektion für etwas 
real Zukünftiges. Denn in Deutschland wurde die erste Mädchenschule 
erst 1802 in Hannover eröffnet. Nur wenige Frauen des Bürgertums 
konnten in der Mitte des 18. Jahrhunderts überhaupt lesen und schreiben, 
wenige erhielten Unterricht in Literatur, Musik und Tanz durch Privat- 
lehrer. Die Frau sollte dem Mann gefallen, tugendhaft sein, das Haus hü- 
ten und nicht die gefährlichen Romane lesen — so lehrten es auch Rousse- 
au und Kant. Wie aber konnte sich die Frau dann emanzipieren? Das bür- 
gerliche Tugendideal auch aktiv zu leben erwies sich als Problem für die 
Frauen. 

Sophie lehrt die Mädchen schreiben und reflektiert selbst, wie auch 
Lord Seymour, die eigenen Erlebnisse schreibend. „Schreiben zu können 
bedeutete zwar nicht in entferntester Weise rechtliche Eigenständigkeit, 
aber doch wenigstens einen ersten Anfang zur eigenen Willensäußerung 
und Vertretung der eigenen Interessen.“ Das Schreiben dient dem Pro- 
zess der Subjektwerdung und bedeutet zugleich das Erlangen neuer Di- 
mensionen. Ein selbstreflexives Subjekt ist in der Lage, „sich aus seiner 
Gebundenheit zu lösen und über seine Gegebenheiten sich hinwegzuset- 
zen, um sich gleichermaßen von außen zu betrachten, sich auf sich selbst 
zurückzuwenden und mit einem bewussten Akt neue Strukturen und 
Bindungen zu begründen“.’° Es ist bezeichnend, dass Sophie „ihre höchste 
Individualität in höchster Sozialität gewinnt, indem sie die ihr ganz per- 
sönlich gemäßen Tugenden übt“, in der Gemeinschaft lebt und sich wie 
Seymour in Briefen mitteilt. Sie offenbart sich und teilt ihre innersten 
Beweggründe als empfindsames Subjekt mit. 


Ein moralisches Subjekt 


In La Roches Briefroman treten die Wörter „Glück (-seligkeit)“ sowie 
„glücklich“ und „glückselig“ in Kombination mit anderen moralphiloso- 
phischen Termini wie Wohltätigkeit, Tugend und Ehre auf. Gutes Han- 
deln und Glückseligkeit fallen bei Sophie zusammen und sind einander die 
conditio sine qua non: Gutes muss getan werden — von jedem in seinem 
Bereich und in seinen Möglichkeiten —, damit man Glückseligkeit erlangt. 
Sophie von Sternheim beschreibt in ihren Briefen nicht ihr Wohlbefinden 
durch ein tugendhaftes Leben, sondern betont vielmehr stets ihre Wohltä- 
tigkeit, durch die sie Glück erlangt und „gottähnlich“ werden kann. Für 
das Fräulein von Sternheim bilden Vernunft und Moral sowie die Güte 
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des Herzens die Pfeiler des Glücks. Nur durch ihre Wohltätigkeit erlangt 
sie ihr Glück. 

Leibniz und Wolff hatten zu Beginn des 18. Jahrhunderts eine Tu- 
gendethik vertreten, wonach Glückseligkeit durch Tugend, Weisheit, 
Vollkommenheit und Freude am Glück der anderen erlangt werden kön- 
ne. Im letzten Drittel des 18. Jahrhunderts dann konkurriert eine materia- 
listische Anthropologie (Holbach, Diderot) mit einer moralphilosophi- 
schen (Ferguson, Rousseau). In der deutschen Literatur folgt man vor 
dem Hintergrund des Leibniz-Herder‘schen Weltbildes in der Regel 
Rousseau, dessen Ideen als kulturell diffundiertes Gedankengut im ausge- 
henden 18. Jahrhundert betrachtet werden können. 

Rousseau bestimmt in seinem Modell Begriffe wie „Tugend“, „gut“, 
„Laster“ nicht inhaltlich, sondern strukturell als Devianzphänomene vom 
maßgebenden Gewissen, das er als Stimme der Seele versteht.” Was 
schließlich zu unterschiedlichen Entscheidungen des jeweiligen Gewissens 
führe, seien die angeborenen Naturtriebe, die Selbst- und Fremdliebe 
(„amour propre“ und „amour pitié“). Insofern der Mensch seinen angebo- 
renen Trieben im System der Moral folge, blieben die gesamtharmonische 
Welt- und Naturordnung intakt. Es komme aber zu Konflikten, wenn der 
Mensch danach strebe, was der allgemeinen Ordnung widerspreche. In 
diesem Fall handle der Mensch frei, aber deviant vom allgemeinen Gewis- 
sen. 

Häufig verwendet das Fräulein von Sternheim in ihren Briefen den 
Begriff „Triebfeder“, der erst in der Literatur der Aufklärung in der über- 
tragenen Bedeutung von „antreibender Kraft“”” verwendet wird. Sie be- 
nutzt ihn dann, wenn sie darüber berichtet, was sie zum wohltätigen 
Handeln veranlasst hat. Den Begriff „Triebfeder“ verbindet man heute 
aber vor allem mit Kants moralphilosophischen Schriften („Grundlegung 
zur Metaphysik der Sitten“, „Die Metaphysik der Sitten“, „Die Religion 
innerhalb der Grenzen der praktischen Vernunft“, „Kritik der praktischen 
Vernunft“). In diesen Abhandlungen verwendet Kant allein 145 Mal den 
Begriff „Triebfeder“. Dies sind freilich alles Schriften, die Sophie von La 
Roche beim Verfassen ihres Romans noch nicht kennen konnte. Doch in 
Kants vorkritischer Schrift „Beobachtungen über das Gefühl des Schönen 
und Erhabenen“ von 1764, die Sophie von La Roche selbst gelesen hat,® 


78 Im „Glaubensbekenntnis des savoyischen Vikars“ heißt es: „Im Grunde der Seele 


gibt es demnach ein angeborenes Prinzip der Gerechtigkeit und Tugend, nach 
dem wir, gegen unsere eigenen Grundsätze, unsere und die Handlungen anderer 
als gut oder böse beurteilen; und dieses Prinzip nenne ich Gewissen.“ (Rousseau, 
Emil oder Über die Erziehung, S. 303) 

7 Siehe hierzu: Grimms Wörterbuch, Bd. 22, Sp. 453. 

30 La Roche, Mein Schreibetisch, S. 144: „Kants Beobachtungen über das Gefühl des 
Schönen und Erhabenen. Ein allerliebstes Büchelein, welches ich in der Handbi- 
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taucht der Begriff sechsmal auf. Es gibt nach Kant verschiedene Triebfe- 
dern im Menschen, eine moralische (Triebfeder für gute und schlechte 
Begierden wie Ehr- und Geldbegierde), eine ästhetische (Triebfeder für 
das Empfinden des Edlen und Schönen) und eine soziale (Triebfeder zum 
anderen Geschlecht, um die Frau zu veredeln oder den Mann zu verschö- 
nern). Doch sicherlich denkt La Roche auch an den natürlichen Trieb, der 
Rousseau und Ferguson zufolge veranlasst, Gutes zu wollen und es zu 
tun. 

Den Kampf zwischen Tugend und verbotener leidenschaftlicher Lie- 
be thematisierte Rousseau in seinem Briefroman. Julie und St. Preux be- 
sitzen naturgemäße Empfindungen, die authentisch und gut sind, die aber 
von der — nicht naturgemäßen — Standesgesellschaft als deviant betrachtet 
werden. Schließlich heiratet Julie Herrn von Wolmar. Als Julie ihrem 
Ehemann ihre immer noch existierende Liebe zu St. Preux gesteht, lädt 
dieser St. Preux ein, bei ihnen zu wohnen. Sie alle leben schließlich in 
Clarens in naturgemäßer, nicht devianter Gemeinschaft. St. Preux erzieht 
die Kinder des Ehepaares. Ein ähnliches Ende wählt Sophie von La Roche: 
Zusammen mit Lord Seymour und seinem Bruder Rich lebt Sophie glück- 
lich zusammen und Lord Rich übernimmt die Erziehung des kleinen Rich. 


Eine selbstorientierte Frau 


Wieland hatte seiner Freundin Sophie Gutermann Kants Abhandlung 
über das „Gefühl des Schönen und Erhabenen“ zur Lektüre empfohlen. In 
dieser Schrift weist Kant dem männlichen Geschlecht einen „tiefen Ver- 
stand“ zu, der Ausdruck des Erhabenen sei, dem weiblichen „einen schö- 
nen“.°! Die Frauen ermangelten „edeler Eigenschaften“, da sie alles dem 
Nützlichen vorzögen, „was schön, zierlich und geschmückt“ sei, doch be- 
säßen sie „theilnehmende Empfindungen, Gutherzigkeit und Mitleiden“.°° 

Auch bei der Tugend unterscheidet Kant: Die Tugend der Frauen sei 
eine „schöne“, die der Männer eine „edele“.®* Denn die Frauen vermieden 
das Böse, „nicht weil es unrecht, sondern weil es häßlich“ sei, sie handel- 
ten „nur darum, weil es ihnen so beliebt“. Deswegen bezweifelt Kant, 
dass „das schöne Geschlecht der Grundsätze fähig sei“”, dass sie das 
Vermögen einer reflektierenden Urteilskraft besäßen. Sie wiesen vielmehr 


5  Kant’s gesammelte Schriften, Bd. 2, S. 229 (Beobachtungen über das Gefühl des 
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eine „Art von edler Einfalt und Naivetät“ auf, „eine ruhige Wohlgewo- 
genheit und Achtung gegen andere“ und ein gewisses „edles Zutrauen auf 
sich selbst“, so dass sie nur eines ästhetischen Sinnenurteils fähig seien.®® 
Kant bezweifelt sogar, dass Frauen überhaupt der rationalen Urteilskraft 
fähig sind. Deswegen fordert Kant nicht, dass die Geschlechter sich ein- 
ander angleichen, sondern dass jeder in seinem Bereich besser wird: „Es 
liegt am meisten daran, daß der Mann als Mann vollkommener werde und 
die Frau als ein Weib, d. i. daß die Triebfedern der Geschlechterneigung 
dem Winke der Natur gemäß wirken, den einen noch mehr zu veredlen 
und die Eigenschaften der andren zu verschönern.“ 

In einem Brief an Emilia berichtet Sophie über ein Gespräch mit 
Herrn*”, der Kants Position vertritt und beiden Geschlechtern zwar die 
gleichen Ansprüche bescheinigt, Sophie aber vor einer „männlichen“ Aus- 
übung dieser Ansprüche warnt. Gemeinhin wird angenommen, dass La 
Roche hier Wielands Meinung porträtiert: 


[Er] schrieb mir eine richtige Empfindung zu, welche mich berech- 
tigte, meine Gedanken so gut als andre zu sagen. Doch bat er mich 
weder im Reden noch im Schreiben einen männlichen Ton zu su- 
chen. Er behauptete, daß es die Wirkung eines falschen Ge- 
schmacks sei, männliche Eigenschaften des Geistes und Charakters 
in einem Frauenzimmer vorzüglich zu loben. Wahr sei es, daß wir 
überhaupt gleiche Ansprüche wie die Männer an alle Tugenden und 
an alle die Kenntnisse hätten, welche die Ausübung derselben be- 
fördern, den Geist aufklären oder die Empfindung und Sitten ver- 
schönern; aber daß immer in der Ausübung davon die Verschie- 
denheit des Geschlechts bemerkt werden müsse. Die Natur selbst 
habe die Anweisung hiezu gegeben. (S. 127f.) 


Herr** weist Männern und Frauen zudem bestimmte Eigenschaften zu: 
jenen Stärke, Tiefsinn, Standhaftigkeit, Mut, diesen Geschmeidigkeit, 
Anmut, Geduld, Ergebung. Ein jeder solle zudem „in seinem angewiesnen 
Kreise bleiben“ (S. 128). 

Herr** tritt für eine Gleichrangigkeit des männlichen Verstandes 
und des weiblichen Gefühls ein, indem er das sensitive Vermögen aufwer- 
tet. Doch diese Gleichrangigkeit ist nur scheinbar, da durch die Anerken- 
nung, dass Frauen zu keinem rationalen Urteil fähig seien, die Gleich- 
rangigkeit der Frau zum Mann negiert wird. Bovenschen sieht in dem Er- 
klärungsmodell des Herrn** den Versuch, das Prinzip der weiblichen Ge- 
lehrsamkeit abzuschwächen und zugleich der zeitgemäßen empfindsamen 
Weiblichkeit zu entsprechen.” Die von Natur in den Geschlechtern ein- 
gerichteten Eigenschaften können nicht beseitigt werden, aber die von 
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Mann und Frau ergänzen sich. Sicherlich ist hier Rousseaus Vorstellung 
mitzudenken, dass die Frau den passiven, der Mann den aktiven Teil ver- 
körpert. Doch genau dieses Modell wird im Roman sowohl durch die 
weiblichen als auch durch die männlichen Figuren widerlegt. 

Sophie von La Roche folgt in der Konzeption der weiblichen Charak- 
tere im Briefroman Kants „Beobachtungen“ nicht und „beansprucht 
grundsätzliche ästhetische Autonomie“! für sie. Dass die Auffassung von 
dichotomen Geschlechterrollenzuweisungen zu pauschal ist und nicht all- 
gemeingültig, folgt - rhetorisch brillant von Sophie von La Roche konzi- 
piert — direkt in der Fortführung des Briefes über das Zusammentreffen 
mit Herrn**. Zunächst scheint Sophie in ihrer Begeisterung für die Aus- 
legung der Geschlechterverhältnisse des Herrn** ihre eigene Bildungsidee 
für das weibliche Geschlecht zu vergessen, ehe Sophie selbst mit einem 
Gegenbeispiel die Ridikularität der Geschlechterzuordnung herausstellt. 
Sophie berichtet, dass nach der Abreise des Herrn** ein Franzose zu Be- 
such kam, der „Abhandlungen über Moden, Manieren und Zeitvertreibe“ 
(S. 129) hielt und sich so benahm, wie man sich einen Mann mit weib- 
lichen Eigenschaften vorstellte, „der bei allen Frauenzimmerarbeiten hel- 
fen konnte, und der galanten Wittib sein Erstaunen über die Delikatesse 
ihres Geistes und über die Grazien ihrer Person und ihrer gar nicht deut- 
schen Seele in allen Tönen und Wendungen seiner Sprache vorsagte“ 
(S. 129). 

Kant hat in seiner Abhandlung „Über das Gefühl des Schönen und 
Erhabenen“ auch die Unterschiede in den „Nationalcharaktern“ beschrie- 
ben: „Unter den Völkerschaften unseres Welttheils sind meiner Meinung 
nach die Italiäner und Franzosen diejenige, welche im Gefühl des Schönen, 
die Deutsche aber, Engländer und Spanier, die durch das Gefühl des Erha- 
benen sich unter allen übrigen am meisten ausnehmen.“” Den Franzosen 
wird eine weibliche Ästhetik zugewiesen, den Deutschen und Engländern 
eine männliche. Kant bezweifelt nicht, dass es „den Franzosen an edlen 
Eigenschaften“ fehlt, „nur daß diese durch die Empfindung des Schönen 
allein können belebt werden“.” Weiter erläutert Kant: 


Der Franzose hat ein herrschendes Gefühl für das moralisch Schö- 
ne. Er ist artig, höflich und gefällig. Er wird sehr geschwinde ver- 
traulich, ist scherzhaft und frei im Umgange [...]. Selbst seine er- 
habenen Empfindungen, deren er nicht wenige hat, sind dem Ge- 
fühle des Schönen untergeordnet und bekommen nur ihre Stärke 


durch die Zusammenstimmung mit dem letzteren.” 
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Wie Sophie von Sternheim verkörpern auch die anderen weiblichen Figu- 
ren zum Teil einen Typus, der nicht mehr in das enge Schema der Ge- 
schlechterdichotomie passt. In Sophies Person verbinden sich Ideen weib- 
licher Autonomie mit empfindsamen Elementen, die durch Bildung, Tu- 
gendhaftigkeit und Wohltätigkeit repräsentiert sind und einen Schritt zur 
Auflösung traditioneller Geschlechterrollen andeuten. 

Gekoppelt an die Geschlechterrollendiskussion ist eine Betrachtung 
über die Möglichkeiten weiblicher Glücksentfaltung im Patriarchat. In ih- 
rer Frauenzeitschrift „Pomona“ schreibt Sophie von La Roches später: 
„Die Männer haben das Recht der Wahl, für ihr Glück und ihren Ruhm zu 
thun, was sie wollen — wir nur dieß, was wir thun dürfen!“® Und in der 
Juniausgabe heißt es ergänzend in einem weiteren „Brief an Lina“: „Unser 
Glück wird uns in der ehelichen Verbindung mit einem Mann angewiesen; 
unser Ruhm in dem Lob der Männer“.” 

Im Roman allerdings diskutieren diese Haltung Sophie von Stern- 
heim und die Witwe C kontrovers. Sophie vertritt den konventionellen 
Standpunkt, die Frau habe ihren Mann zu lieben und glücklich zu machen, 
wenngleich nur „aus freiem Willen“ (S. 254). Die Witwe C allerdings be- 
zweifelt, dass diese Aufopferungsbereitschaft von den Männern respek- 
tiert werde, und vertritt schließlich einen aufgeklärten Standpunkt: „Jeder 
hat aber auch eine eigene Idee von der Glückseligkeit.“ (S. 254, Hervorhe- 
bungen K. B.). Doch Sophie sieht ihre Aufgabe darin, für die Glückselig- 
keit des Mannes zu sorgen. An Emilia schreibt sie: „Die Gewalt Gutes zu 
tun, ist das einzige wünschenswerte Glück, das ich kenne.“ (S. 180) Dies 
klingt zunächst sowohl in Bezug auf den Mann als auch auf jeden anderen 
Menschen altruistisch und konservativ, aber nicht, wenn man sich ihre 
Argumentationsstruktur genau anschaut. Die Witwe C bittet Sophie den 
idealen Mann zu skizzieren, den sie heiraten soll. Daraufhin beschreibt die 
Witwe einen „liebenswürdigen Gelehrten“ mit „schönem und aufgeklär- 
tem Geist“, der die Verdienste der Frau weder ungefühlt noch ungeliebt 
lasse und sie „durch das weite Gebiet seiner Wissenschaft“ führe, wo sie 
sich unterhalten und stärken könne. Sein „gefühlvolles Herz“ werde 
glücklich durch das Vergnügen, die Verdienste und die Liebe der Frau, sie 
durch das von ihr geschaffene Glück des Mannes. (S. 255) Sophie hypost- 
asiert also keinen Mann, der die andere Seite der Frau ergänzt, sondern ei- 
nen Mann, der ähnliche Eigenschaften („schöner Geist“, „gefühlvolles 
Herz“) besitzt und der Frau den Freiraum lässt, den sie verlangt, und die 
Frau von der wissenschaftlichen Betätigung gerade nicht abhält. Diesem 
Ideal entsprechen Lord Rich und sein Bruder Lord Seymour, mit denen 
Sophie eine Art spirituelle „ménage à trois“ eingeht. Diese Verbindung 


® La Roche, Pomona für Teutschlands Töchter, Zweytes Heft, Februar 1784, 
S. 172. 
% La Roche, Pomona für Teutschlands Töchter, Zweytes Heft, Juni 1784, S. 562. 
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von edlen Seelen fußt auf dem ideellen Freundschafts- und Liebesverhält- 
nis der Empfindsamkeit, das nicht einmal durch eine Ehe zu trennen ist. 
Dementsprechend schreibt Wieland seiner ehemals Verlobten Sophie 
Gutermann kurz vor deren Heirat mit G. M. F. La Roche: „Sollte Ihre 
neue Verbindung die zärtliche Zuneigung unserer Seelen, die sich auf die 
wahre Liebe des Guten und Schönen gründet, hinweg nehmen? [...] Was 
hat Ihre Vermählung wider unsere Freundschaft, daß eine die andere auf- 
heben sollte?“” Wieland stellt geradezu eine spirituelle ménage à trois zur 
Diskussion oder gar in Aussicht. 

Lady Summers ist wie die Witwe C und auch Madam Hills alleinste- 
hend. Vormittags lässt sie sich von Sophie vorlesen, nachmittags und 
abends kümmert sie sich um Kranke, Bedürftige und Kinder. Sie ist wohl- 
tätig und gebildet, wie auch Madam Hills, die ein Gesindehaus errichten 
will. Die positiv besetzten Frauenfiguren im Roman zeichnen sich durch 
Wohltätigkeit aus und ihre Definition von Glück: Indem sie anderen zum 
Glück verhelfen, erreichen sie ihr eigenes Glück. Tugend und Moral und 
Wohltätigkeit betrachten sie als Pfeiler ihres Glücks. 

La Roche, die selbst als erste finanziell unabhängige Berufsschriftstel- 
lerin in Deutschland gilt,” zeigt in ihrem Roman eine sich emanzipierende 
und am Ende selbstständige Frau, wodurch sie ein Gegenbild zu den Ro- 
manen Rousseaus und Richardsons schafft. Das Fräulein von Sternheim 
figuriert sie als Schülerin Kants, die zum Motor ihres moralischen Han- 
delns die von Kant sogenannten moralischen Triebfedern macht. Insofern 
konstituiert sich das von La Roche entworfene weibliche Ich im Objekt- 
bezug zum anderen: erstens in der aktiven, sozialen Tätigkeit, zweitens in 
dem eigenen Glückserlangen durch die Glücklichmachung anderer, drit- 
tens in der Vergegenwärtigung des andern im Briefschreiben (Freund- 
schaft) und viertens im Akt des Schreibens selbst. Auf sozialer Ebene je- 
doch widerspricht La Roche den Kantischen Ansichten, indem sie das 
Fräulein die Ridikularität der Geschlechterordnung aufdecken lässt. Einen 
utopischen Charakter erhält der Roman durch die inszenierte Lösung am 
Ende und vor den Möglichkeiten der Emanzipation der Frau in der Ge- 
sellschaft des 18. Jahrhunderts. 


1.2 „Geschichte des Fräuleins von Sternheim“ und „Die Leiden des 
jungen Werther“ 


Die Veränderungen in der Subjektkonzeption zwischen 1760 und 1774 
können sehr gut durch einen aspektorientierten Vergleich von La Roches 
Briefroman und Goethes „Werther“ erläutert werden. Dieser Vergleich 
soll sich erstens beschränken auf die Mode, die im 18. Jahrhundert Signal 


%7 — Wielands Briefwechsel, Bd. 1, S. 188. 
® Siehe: Köhler-Lutterbeck/Siedentopf (2000) 198. 
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für die Selbsttransformation des bürgerlichen „Lebensstils“” ist und sich 
an dem englischen Habitus orientierte, zweitens auf die jeweilige Glücks- 
konzeption, die Sophie und Werther zugeschrieben sind, und drittens auf 


den Schreibstil als Ausdruck des Subjekts. 


Mode und Anglophilie 


Die Mode ist im 18. Jahrhundert Mittel der Subjektkonstruktion und Sig- 
nal für die Selbsttransformation des bürgerlichen „Lebensstils“. Sie ist 
Ausdruck eines Zeitgeistes und durch die Übernahme einer fremden Stil- 
richtung auch eine soziale Praktik. Denn jede neue Mode etabliert neue 
Verhaltens-, Denk- und Gestaltmuster und bringt damit neue Wertungen 
mit sich. Im Fall der englischen Mode sind es die „Ideas of Liberty“. 

Über die Mode wird zudem das Verhältnis von Individuum und Ge- 
sellschaft ausgedrückt. Die innovativen, experimentierfreudigen, rebelli- 
schen und individualistischen Kreise der Bevölkerung finden in gewissen 
Modetrends Anregungen für die Suche nach dem eigenen Stil und Lust an 
Provokation. Durch das Tragen einer bestimmten Mode grenzen sie sich 
von den anderen, eher konservativen Bevölkerungsteilen ab. Deswegen ist 
Mode auch Ausdruck der nationalen Ausdifferenzierung. 

Das Fräulein von Sternheim findet am Ende des Romans eine Mög- 
lichkeit für ein akzeptables Lebenskonzept, indem ihr eine Balance zwi- 
schen ihren eigenen, individuellen Wünschen und dem Weiterleben in der 
Sozialität und in der Moralität gelingt. Es ist die Balance zwischen Herz 
und Verstand — ein Grundgedanke in der empfindsamen Literatur. Dass 
das Fräulein von Sternheim am Ende in England dies gelingt, weist zum 
einen zurück auf die Anfänge der sentimentalen Dichtung in England. 
Der Begriff „sensibility“ stand zum ersten Mal 1748 bei Richardson im 
Nachwort seines Briefromans „Clarissa“ und wurde 1768 durch Sternes 
Reiseroman „A Sentimental Journey Through France and Italy“ in ganz 
Europa propagiert und zum vielgebrauchten Modewort.!” Insbesondere 
im sich emanzipierenden bürgerlichen Milieu stieß der empfindsame Le- 
bensstil auf große Resonanz. 

Zum anderen referiert der Topos England auf dessen politisch- 
gesellschaftliches Umfeld, das hier im Roman als Vorbild heranzitiert 
wird, weil sogar die Adligen den Ballast des Absolutismus abgelegt haben 
und zusammen mit dem aufstrebenden Bürgertum tonangebend sind. Im 
18. Jahrhundert galt England als Modell des politischen, ökonomischen 
und kulturellen Fortschritts und alles Englische als Zeichen der „Ideas of 


Zum „Raum der Lebensstile“ und „Raum der sozialen Positionen“ siehe: Bour- 
dieu (1979). 

Der älteste Beleg für die deutsche Übertragung des englischen Begriffs findet sich 
in einem Brief Luise Gottscheds im Jahr 1757. 
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Liberty“. Voltaires positives Englandbild führte zur Anglophilie der Auf- 
klärer in ganz Europa. Und die Übertragungen der sentimentalen engli- 
schen Dichtungen machte das ‚Engländische‘ populär in Deutschland." 
Ins Bild gesetzt ist die Anglophilie in der Figur des Fräuleins von Stern- 
heim. Als Tochter eines geadelten deutschen Obersten und einer aus dem 
englischen Adel stammenden Frau besitzt sie von Natur aus die „schöne 
und glückliche Mischung der beiden Nationalcharaktere“ (S. 91): Auf der 
einen Seite stehen der „Tiefsinn [der englischen] Philosophen mit dem 
methodischen Vortrag der Deutschen“ (S. 90), auf der anderen sind „das 
kalte und langsam gehende Blut“ (Phlegmatiker) der deutschen Köpfe mit 
der „feurigen Einbildungskraft“ (S. 90) der Engländer (Choleriker) ge- 
paart. Der wegen seiner Verdienste, seines „adelichen“ (S. 33) Charakters 
in den Adelsstand erhobene Oberst Sternheim war bemüht, seine Tochter 
nach „bürgerlichen Begriffen“ (S. 225) natürlich und tugendhaft zu erzie- 
hen, wobei Tugend im Hause Sternheim eine übende Tugend, nämlich 
Wohltätigkeit bedeutete. Daneben besitzt Sophie die von der Mutter er- 
erbte „engländische“, „vorzügliche [...] Seele“ (S. 52). Sophie besitzt das 
Phlegma, die Tugend, die Ratio des Deutschen und die Melancholie, Em- 
pfindsamkeit und Liebenswürdigkeit der Engländerin. 

Der Enthusiasmus im deutschen Bürgertum für England verdrängte 
die einstige kulturelle Hegemonie Frankreichs und sorgte für eine Imita- 
tion der englischen Architektur, Literatur, Erziehung und Mode. 

Beim Kleidungsstil orientierte man sich in Deutschland in der Mitte 
des 18. Jahrhunderts zunehmend an der englischen anstatt an der franzö- 
sischen Mode. In England hatten sich allmählich unter dem Einfluss des 
Landadels und des Großbürgertums schlichte Wollanzüge und Baum- 
wollkleider durchgesetzt. Denn bei einer Vorliebe für Ausritte, Spazier- 
gänge und Jagdausflüge verzichtete man gern bei der Kleidung auf alles, 
was dabei allzu hinderlich war. 


Die englischen Kleider des Fräuleins von Sternheim 


Das Fräulein von Sternheim in Sophie von La Roches Briefroman trägt 
englische Kleider, die gerade erst — ein Jahr vor Erscheinen des Romans 
(1770) - auf dem Festland modern geworden waren. 

In der Mitte des 18. Jahrhunderts war auf dem europäischen Konti- 
nent noch die Robe à la Française das am meisten verbreitete Kleidungs- 
stück der Oberschicht: mit aufgesetzten Dekorationen in Form von ge- 
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Sophie von La Roches Anglophilie rührt daher, dass ihr Ehemann Graf von Stadi- 
on als Großhofmeister des Erzbischof von Mainz über den Hof in Hannover Be- 
ziehung zu England hielt (von 1742 an) und sie zur Ausbildung nach England 
schickte, wo sie Georg II. traf und 1754 mit der englischen Sprache vertraut wur- 
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rüschten Volants, wie beim Kleid der Madame de Pompadour, der Mätres- 
se Ludwigs XV. oder Marie Antoinettes. In England entwickelte sich 
gleichzeitig das Manteau” unter dem Einfluss des dort eher ländlich ge- 
prägten Adels zu einem Kleidungsstück weiter, das ohne Reifrock aus- 
kam. Unter dem Namen Robe à P Anglaise wurde es von 1770 an in die 
kontinentaleuropäische Mode übernommen. 

Sophie von La Roches Briefroman kündigt durch die Kleidermode 
der Figuren die Wende vom feudalistischen zum bürgerlichen Zeitalter an. 
Im Roman werden über die Kleidung und den Charakter des Fräuleins 
von Sternheim die Unterschiede zwischen Land- und Hofadel, zwischen 
England und Deutschland verdeutlicht. „Der Leser wird durch das Werk 
[aber auch] zur Infragestellung der darın angelegten ästhetischen, morali- 
schen, gesellschaftlichen und politisch-ökonomischen Werte aufgefor- 
dert.“!® 

Denn der Roman spielt mit Stereotypen!*, wie auch schon La Roches 
Erstlingswerk „Les caprices de Pamour et de l’amitie. Anecdote Angloi- 
se“: England wird als Land der Freiheit glorifiziert, der englische Lebens- 
stil als Ausdruck der „Ideas of Liberty“ gepriesen und der Charakter der 
Engländer aufs Höchste gerühmt. Zum Ideal erhoben wird ein wohltäti- 
ges Leben in England, das dem Individuum Freiheit, Tätigsein und übende 
Tugendhaftigkeit ermöglicht. Die „Geschichte des Fräuleins von Stern- 
heim“ ist ein Test, ob Sophies deutsch-englischer Charakter in der histo- 
rischen Wirklichkeit Bestand haben kann, und eine Mahnung vor dem all- 
zu blinden Vertrauen in alles Englische. 

Sophie ist hingerissen von dem ‚englischen Aussehen‘ Lord Sey- 
mours. In ihm sieht sie den Typus des Engländers verkörpert, der Melan- 
cholie und Tugendhaftigkeit besitzt. Doch darin besteht ihr erster großer 
Irrtum: In ihrem naiven Glauben, ein Engländer besitze von Natur aus 
Tugend, sei gebildet, geistreich, redlich und habe ein zärtliches Herz, geht 
sie fehl bei ihrer Einschätzung Lord Derbys. An ihre Freundin Emilia 
schreibt sie: „Sein Herz kann nicht verdorben sein, weil er so viele Auf- 
merksamkeiten für gute Handlungen hat; ich möchte bald hinzusetzen, 
weil er mich und meine Denkungsart lieben kann.“ (S. 178) Ihre Fehlein- 
schätzung beruht auf der Annahme, dass äußerliches Handeln dem inne- 
ren Charakter entsprechen muss, wie sie es von sich selbst und Lord Sey- 


102 Rücken und Vorderteil des Manteaus waren großzügig geschnitten und wurden 


ausschließlich durch gelegte Falten auf Figur gebracht. Die Falten wurden durch 
einen Gürtel, zum Teil auch durch versteckte Heftstiche festgehalten. Die An- 
glaise hatte zunächst wie das Manteau ein sehr stoffreiches, von Schulter bis Bo- 
den reichendes Rückenteil, dessen obere Partie auf Figur gefaltet wurde. Im unte- 
ren Bereich springen die Falten zu einem weiten Rock auf. 

10 Kastinger Riley (1986) 29. 

104 Zu den Stereotypen zählen: Melancholie, joy of grief, Todessehnsucht, Neigung 
zum Selbstmord (vgl. Lenz’ „Der Engländer“). 
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mour gewohnt ist. Als sie ihren Irrtum erkennt, entschuldigt sie ihre Nai- 
vität: „Aber, o Gott! wo soll ein Herz wie dies, das du mir gabst, wo soll 
es den Gedanken hernehmen, bei einer edlen, bei einer guten Handlung 
böse Grundsätze zu argwohnen!“ (S. 227) Sophie ist geblendet durch ihre 
„Neigung“ (S. 120) und „Liebe zu England“ (S. 212), sie ist zu naiv und 
zu empfindsam, Schlimmes zu argwöhnen. 

Es verwundert, dass Sophie vom äußeren Habitus auf den inneren 
Charakter Lord Derbys schließt. Denn im Brief an eine Pfarrfrau hat sie 
zuvor noch betont, dass für einen tugendhaften und edlen Charakter 
nicht die edlen, adligen Gewänder entscheidend seien. In ihrem Brief an 
die Pfarrfrau kritisiert Sophie das Verhalten des Adels aufs Schärfste. Der 
„Ursprung“ des Adelsstands sei die „Belohnung der zum Nutzen des Va- 
terlandes ausgeübten vorzüglichen Tugenden und Talente“ (S. 164) gewe- 
sen. Doch dieser komme seiner ihm aufgetragenen „edlen Pflicht“, „nütz- 
lich zu sein“ (S. 163), nicht mehr nach. Sophie ist der Ansicht - und dies 
ist 1771 eine emanzipierte Position -, dass edles Tun nicht an den Adels- 
stand gebunden sei und „Herz und Verstand [...] dem Schicksal nicht un- 
terworfen“ (S. 164) seien: 


Wir können ohne eine adeliche Geburt edle Seelen, und ohne gro- 
ßen Rang einen großen Geist haben; ohne Reichtum glücklich und 
vergnügt, und ohne kostbaren Putz durch unser Herz, unsern Ver- 
stand und unsre persönliche Annehmlichkeiten sehr liebenswürdig 
sein, und also durch gute Eigenschaften die Hochachtung unsrer 
Zeitgenossen als die erste und sicherste Stufe zu Ehre und Glück 
erlangen. (S. 164) 


Sophie mahnt dazu, sich in der Kleidung zu bescheiden (S. 166), und all 
die Zeit, die hier eingespart wird, „auf [...] Erziehung, Zeichnen, Musik, 
Sprachen“ (S. 166) und Lesen zu verwenden. Im natürlichen Umgang mit 
Nahrung und Kleidung kann die Konzentration auf die Bildung gelegt 
werden und die Herausbildung einer Seele erfolgen, die edel und maßvoll 
ist. 

Am Hof erfährt Sophie die größte Beschränkung ihrer Freiheit, 
selbstständig handeln und denken zu dürfen. „Ideas of Liberty“ findet sie 
am deutschen Hof nicht. Gegenüber der Kleidung am Hof besitzt sie ge- 
radezu eine Abscheu: Nicht nur muss ihr „Kopf nach der Mode zugerich- 
tet“ (S. 62) werden, also hochfrisiert und mit Federn und Perlen deko- 
riert, auch muss sie das „Geschwätz“ des Schneiders und der Putzmache- 
rin ertragen (S. 62). Sie „soll denken und empfinden wie sie“, sie soll 
„freudig über [ihren] wohlgeratnen Putz, glücklich durch den Beifall der 
andern, und entzückt über den Entwurf eines Soupé, eines Balls werden“ 
(S. 96). 

Den Kontrast zum englischen Maskenball stellt das Adelsfest in Bau- 
ernkleidung dar, bei dem Sophie die Aufmerksamkeit auf sich zieht, gera- 
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de weil sie in ihrer natürlichen Schönheit auffällt und gefällt. Die beiden 
englischen Lords bewundern sie, sind hingerissen von dieser „Zauberin 
von Sternheim“ (S. 134), deren „Verkleidung lauter Reiz und schöne Na- 
tur“ (S. 134) sei, gerade weil es für Sophie keine Verkleidung ist, sondern 
Ausdruck ihrer Natürlichkeit. Zu ihrem englischen Wesen gehört zudem, 
dass sie „in schönem Englischen“ (S. 139) redet, und die „edle Anmut ih- 
res unnachahmlichen Tanzes“ (S. 138) beim Menuett. Schnell sind sich die 
Lords einig, dass eine „geborne Engländerin Schritt und Wendungen nicht 
besser machen könnte“ (S. 139). 

Die Zierde des natürlichen Kleides und ihre Anmut beim Tanz lässt 
Lord Derby voll Bewunderung für dieses „englische Mädchen“ (S. 137) an 


einen Freund schreiben: 


Ihr Kleid von hellblauem Taft, mit schwarzen Streifen eingefaßt, 
gab der ohnehin schlanken griechischen Bildung ihres Körpers ein 
noch feineres Aussehen, und den Beweis, daß sie gar keinen er- 
künstelten Putz nötig habe. Alle ihre Wendungen waren mit Zau- 
berkräften vereinigt [...]. Ihre Haare schön geflochten und mit 
Bändern zurückgebunden, um nicht auf der Erde zu schleppen, ga- 
ben mir die Idee, sie einst in der Gestalt der miltonischen Eva zu 
sehen, wenn ich ihr Adam sein werde. (S. 134f.) 


Zwar ist es jetzt nicht der englische Maskenball, doch wieder das Engli- 
sche, das Gefahr für das Fräulein bedeutet. Wenn Lord Derby an Miltons 
Eva denkt, ist ihm das Bild einer nackten Schönheit vor Augen, entblößt 
ihrer englischen Kleidung. So jedenfalls wird Füssli Eva in den Jahren 
1791 bis 1793 zeichnen, als er Miltons Epos „Paradise Lost“ illustrierte. 

Das Zerreißen ihrer englischen Kleider durch den Engländer Lord 
Derby schließlich lässt das Bild bröckeln, das sich Sophie, stellvertretend 
für das deutsche gehobene Bürgertum, von England und den Engländern 
aus den englischen Romanen und internationalen Modejournalen gemacht 
hatte. 

Sophies Vorfreude auf ihr „väterliches Land“ (S. 278) England und 
ihr „Enthusiasmus für England“ (S. 334) werden enttäuscht, als sie später 
von Lady Summers als Gesellschafterin mit nach England genommen 
wird. Zwar besitzt sie dort „die Kleidung und den Ton der Sprache“, doch 
fehlt es ihr am „Bezeigen der Engländerinnen“ (S. 278), am Benehmen 
und Betragen der Engländerinnen. Denn dem englischen Landadel fehlt es 
wie dem deutschen Hofadel an der aktiven bürgerlichen Tugendhaftigkeit, 
der Wohltätigkeit, die Lady Summers und Sophie vorleben. „Es ist nicht, 
wie ich geglaubt habe“, schreibt sie an Emilia, „das Vaterland meiner See- 
le“ (S. 334). Sophies Bild von England ist zerstört, und doch bleibt sie den 
„Ideas of Liberty“ und der englischen Mode treu. 

Als „Madam Leidens“ kleidet sie sich „bloß in streifige Leinwand, zu 
Leibkleidern gemacht, mit großen weißen Schürzen, und Halstüchern, 
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weil ihr noch immer etwas Engländisches im Sinne“ (S. 234) liegt. Es ist, 
wie wir aus La Roches’ Tagebuch ihrer Englandreise von 1786 (erschienen 
1791) erfahren, die Kleidung der Dienstboten, Handwerksweiber und Ar- 
beiterinnen. Für „Madam Leidens“ ist die einfache Kleidung Ausdruck ih- 
res moralischen Charakters (S. 241), auch später noch, als sie zusammen 
mit Seymour ein Schulhaus und ein Hospital errichtet. Außerhalb der pa- 
triarchalischen Obhut und außerhalb der Ehe erlangt Sophie ihre höchste 
Autonomie und Tugendhaftigkeit im Sinne der Wohltätigkeit. Sie hat sich 
von der männlichen Dominanz emanzipiert und übt ihre Tugend zum ers- 
ten Mal aktiv aus. Sophie von La Roche hat aus ihrer Protagonistin aber 
keine Engländerin mit englischen Kleidern gemacht, auch keine deutsche, 
unemanzipierte, untätige Hauswirtin. Vielmehr hat sie „ihr englisches und 
ihr deutsches Erbteil harmonisch miteinander“!® verbunden. 


Werthers „Englische Mode“ 


Unter dem Begriff „Englische Mode“ wurde das Reitkostüm der Englän- 
der auf dem Kontinent tonangebend. Es bestand aus blauem Frack, gelber 
Weste, gelben Nanking-Beinkleidern!“ und hohen Stulpenstiefeln: Wir 
kennen es als „Werthertracht“.!7 Schnell wurde das englische Reitkostüm 
als „Werthertracht“ durch Goethes Roman die Kleidung der jungen Ge- 
nies. Sie stilisierte ihren Träger als Freigeist und Verächter der Sitte oder 
in Analogie zur Werther-Figur als Weltschmerzverrückten. Doch die 
Kleidung verriet auch ein politisches Desiderat: die Abgrenzung vom ab- 
solutistischen Zwang in Frankreich und Deutschland und die Hinwen- 
dung zum — vom Brokat emanzipierten — Auftreten der Engländer. Die 
„Englische Mode“ wurde zum Zeichen der „Ideas of Liberty“, die ur- 
sprüngliche Simplizität und die schlichte Eleganz der Kleidung zum Aus- 
druck von Natürlichkeit und Freiheit. 

Im „Werther“-Roman allerdings dienen die Verweise auf die engli- 
sche Mode als Gegentolie: Der englische Lebensstil und die Umsetzung 
der „Ideas of Liberty“ waren in der Praxis, in der historischen Wirklich- 
keit, nicht umsetzbar. 

Die sentimentalen Empfindungen des Bauernburschen, die dieser ge- 
genüber seiner Herrin besitzt und Werther beim Frblicken Lottes nach- 


'5 Fink (1989) 59. 

1% Nanking: Baumwollgewebe aus chinesischer Stadt Nanjing. Goethe trug in 
Straßburg lederne Hosen, mit denen man sich besser gegen die Rheinschnaken 
schützen konnte. 

Werther trägt die Kleidung Jerusalems, die, so Goethe in „Dichtung und Wahr- 
heit“, die „unter den Niederdeutschen, in Nachahmung der Engländer, herge- 
brachte“ war: „blauer Frack, ledergelbe Weste und Unterkleider, und Stiefeln mit 
braunen Stolpen“ (Goethes Werke I, 28, S. 155). 
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empfindet, und „das süße Gefühl der Freiheit“ (S. 16)!%, das Werther in 
den (englisch zugerichteten) Gärten der Bürger!” spürt, werden zerstört. 
Der Bauernbursche erschlägt aus Neid und Selbstliebe einen anderen Bau- 
ern (S. 146), und Werther nimmt die Natur „als ein ewig verschlingendes, 
ewig wiederkäuendes Ungeheuer“ (S. 76) wahr, nachdem er von der Ver- 
lobung Lottes und Alberts erfahren hat. Die Freude über die englisch ein- 
gerichtete Natur und über die Sentimentalität des einfachen Menschen 
wird bei Werther vernichtet. Beim „Englischen Tanz“! ($.33), den 
Werther mit Lotte tanzt, gerät Werther in Verwirrung und bringt alles in 
Unordnung, weil er von der Verlobung Alberts mit Lotte erfährt. Verlo- 
ren sind seine „Wonne“ und sein „reinstes Vergnügen“, das er fühlte 
(S. 33). Bei Werthers erstem Tanz mit Lotte trägt er seinen „blauen einfa- 
chen Frack“ (S. 119), dazu „gelbe Weste und Beinkleider“ (S. 120). Und 
so liegt Werther am Ende tot auf dem Bett. 

War es in La Roches Briefroman schon nicht gelungen, die englische 
Mode als Zeichen der „Ideas of Liberty“ mit der übenden Tugend pro- 
blemlos zu verbinden, das glorreiche Bild Englands nach der „Glorious 
Revolution“ und das Bild der vorbildlichen Empfindsamkeit vollständig 
aufrecht zu halten, so führt Goethes „Werther“-Roman vor Augen, dass 
der englische Lebensstil in Deutschland eine Chimäre war. 

Dieser Briefroman ist ein Test, ob Empfindsamkeit in der aktuellen, 
sozialen Wirklichkeit lebbar ist — auch deswegen sind die Briefe auf das 
Entstehungsjahr datiert — und ob ein aufgeklärtes Ich noch lieben kann. 
Die gesellschaftlichen Zwänge hindern das Ich, sein Selbst zu entfalten!!!, 
das aufgeklärt denkende Ich will sich jedoch nicht beschränken, kann 
deswegen aber auch nicht soziabel leben. Das Neue an Goethes „Werther“ 
im Kontext der Dichtung der Empfindsamkeit ist der Realitätszuwachs in 
der Beschreibung psychischer und sozialer Zustände. 

Wurde in Sophie von La Roches Briefroman und auch schon zuvor in 
Gellerts „Leben der schwedischen Gräfin von G***“ (1747/48) der Aus- 
gleich von Kopf und Herz exemplarisch vorgeführt, so demonstriert Goe- 
thes „Werther“ das Misslingen. 


18  Seitenzahlen im fortlaufenden Text beziehen sich auf „Die Leiden des jungen 


Werther“, zitiert nach der Weimarer Goethe-Ausgabe Abt. 1, Bd. 19, S. 1-191. 

„Der Garten ist einfach, und man fühlt gleich bei dem Eintritte, daß nicht ein 

wissenschaftlicher Gärtner, sondern ein fühlendes Herz den Plan gezeichnet“ 

(S. 7) hat. 

Die „Anglaise“ (frz. englischer Tanz) ist ein Tanz von lebhaftem Charakter auf- 

grund des wechselnden Taktes und der damit einhergehenden mal mehr, mal we- 

niger schnellen Bewegungen. Sie wird in zwei Reihen getanzt: die Männer stehen 

den Damen gegenüber. 

I Vgl. den „Werther“-Brief vom 26. Mai 1771: Der „Strom des Genies“ kann nicht 
ausbrechen, weil die „gelassenen Herren auf beiden Seiten des Ufers“ „mit Däm- 
men und Ableiten der künftig drohenden Gefahr abzuwehren wissen“ (S. 18f.). 
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Goethes Werther-Figur jedoch erteilt „den Forderungen der Soziali- 
tät eine unbedingte Absage“''?. „Das Subjekt [offenbart] sich bloß dem 
Subjekt“!®. Werther „verzichtet darauf, mit jemand anderem zu kommu- 
nizieren als mit sich selbst. Seine Briefe teilen sich eigentlich ihm selbst 
mit“!!#, In Goethes Briefroman wird die soziale und kommunikative Ver- 
einzelung als Folge einer radıkal verstandenen und gelebten Subjektivität 
durchgeführt. Goethes Briefroman ist deswegen, wie Dörr urteilt, „kein 
empfindsamer Text“!!5. Goethes „Werther“-Roman ist ein monologischer 
Briefroman, der zwar an ein Du gerichtet ist und deswegen kein Tage- 
buch-Roman ist,'!° aber das Ich ist isoliert, weil Nähe und wechselseitiges 
Empfinden unerfüllbar ist. Goethes Briefroman weist vielmehr schon vo- 
raus auf die Subjektkrise in der Romantıik.'!' 

Werthers Leiden sind die Fortsetzung der Geschichte des Fräuleins 
von Sternheim, die mit der Errichtung einer Schule für Mädchen in Eng- 
land und dem Blick auf ein einfaches, tugendhaftes Leben endete. Das Le- 
ben des Fräuleins wird Werther nicht gelingen, weil ihm als Individuum 
die Sozialität „im Wege steht“ (S. 94). Der auf diese Weise „Eingekerker- 
te“ (S. 151) ist auf sich selbst zurückgeworfen, bleibt allein und kann sei- 
ne Individualität nicht ausüben. 

Der bürgerliche Intellektuelle stößt an die Standesschranken, die er- 
barmungslos gesetzt sind. Werther hat kein Amt, auch misslingt es ihm, 
ein Amt zu bekommen, er wird aus der Gesellschaft verwiesen. Ohne 
Geld und ohne Tätigkeit aber kann sich das Subjekt nicht herausstellen 
und Selbstverwirklichung nicht erreichen. Das Fräulein von Sternheim be- 
saß Geld und konnte zusammen mit ihrem Mann eine Schule errichten, in 
der sie ihrer Tätigkeit frei, ohne soziale Beschränkungen und ohne hierar- 
chische Ordnung, nachgehen konnte. Sie hat im Gegensatz zu Werther 
Selbstverwirklichung durch ihre Tätigkeit erreichen können. Ohne ein 
Amt und nur in der freien Natur ist es Werther aber unmöglich, sein Sub- 
jekt herauszustellen, weil es ein Gegenüber braucht, vor dem sich das Ich 
profilieren kann. Nähme Werther aber ein Amt an, müsste er sich der 
Hierarchie unterordnen, von der er sich gerade befreien will. 

Dieses Dilemmas spiegelt sich wider im zwischenmenschlichen Be- 
reich. Auch hier stößt Werther an die von der Gesellschaft gesetzten 
Grenzen. Lotte ist verlobt, und damit ist es ihm unmöglich, Lotte zu be- 
sitzen, die sich als das „Eigenthum eines andern“ sieht (vgl. S. 157). Goe- 


n2 Dörr (2000) 72. 

13 Ebd. 

14 Ebd. 

15 Dörr (2000) 70. 

116 Anders hingegen Storz (1953) 21ff. 

17 Siehe hierzu die Kapitel zu Hölderlins „Hyperion“ und Brentanos „Godwi“. 
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the inszeniert gerade anders als Rousseau und La Roche keine ménage à 
trois. 

Dem Fräulein von Sternheim gelingt es am Ende, als Individuum, als 
unteilbares Seiendes mit individuellen Eigenschaften, in der Gesellschaft 
zu leben. Werther scheitert an der Diskrepanz zwischen individuellem 
Verlangen und sozialen Beschränkungen. Doch beiden gelingt es durch 
den Akt des Schreibens, Bewusstsein vom Ich und Erkenntnis des Ichs zu 
erlangen, aus der Synthese des denkenden Ichs und des sich selbst an- 
schauenden Ichs das Subjekt zu werden, das Kant 1781 in der „Kritik der 
reinen Vernunft“ beschreiben wird. 


Glückskonzeptionen beim Fräulein von Sternheim und Werther 


Das Fräulein von Sternheim erlangt Glück durch ihre tugendhafte Wohl- 
tätigkeit für andere. Werther endet im Unglück, weil er zu sehr auf sich 
selbst konzentriert ist und darum bestrebt, persönliches Glück zu erlan- 
gen. Von außen aber wird dem Ich kein Glück entgegengebracht, weder 
von Lotte noch vom Gesandten noch von anderen. Der Mensch ist für 
sich und sein Glück selbst zuständig, aber Glück gelingt ihm nur durch tä- 
tiges Handeln. So jedenfalls lehrt es Kant in seiner Pflichtethik, derzufol- 
ge der Wunsch nach eigenem Glück und nach dem Wohlbefinden anderer 
aus der praktischen Vernunft stamme: Durch sein Tun aus Pflicht erlangt 
der Mensch Glück. 

In der „Grundlegung der Metaphysik der Sitten“ (1785) unterschei- 
det Kant das Wohltun aus Pflicht und aus Empfindung und die Selbstlie- 
be. Die Maxime, sich das Wohlwollen, das Vergnügen an der Glückselig- 
keit, dem Wohlsein anderer zum Zweck zu machen, nennt Kant eine 
praktische Liebe, deren Triebfeder das moralische Gefühl der Achtung für 
das moralische Gesetz ist. Anders als dieses Wohltun aus Pflicht ist das 
Wohltun aus Empfindung pflichtmäßig, weil man hier zwar gemäß dem 
moralischen Gesetz handelt, aber vermittelst eines Gefühls. Kant nennt 
dies eine „pathologische Liebe“. 

Werther nun ist sein Herz allein wichtig und teuer. Er handelt weder 
aus Pflicht noch pflichtmäßig anderen gegenüber. In der Denkungsweise 
des 18. Jahrhunderts und speziell der Empfindsamkeit ist dies das Vitium 
Werthers. Werther handelt aus der Perspektive der Gesellschaft deviant. 
Auch mit sich selbst kann Werther nicht zufrieden sein, da Kant zufolge 
Selbstliebe und Zufriedenheit mit sich selbst nur möglich sind „unter der 
Bedingung der Unterordnung unserer Maximen unter das moralische Ge- 
setz“. Nur, wer bestimmt den Inhalt des moralischen Gesetzes, das 
Werther oder auch Sophie achten sollen? Das Bürgertum mit seinen Tu- 
gend- und Moralvorstellungen (der Philister und der Gesandte, Albert, 
die Eltern Sophies), der ‚alte‘ Adel mit seinen Intrigen und Eskapaden 
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(die Hofgesellschaft beim Tanz, die Tante und der Onkel Sophies), der 
‚neue‘, deutsche Adel mit seinen kapitalistischen Ansichten (Fürst), der 
‚engländische‘ Adel mit seinem auf Freiheit und Empfindungen hin ausge- 
richteten Leben (Seymour) oder das Subjekt selbst? Sophie findet erst 
dann ihre Zufriedenheit, als sie in der freien Sozialität Englands ihre Ge- 
fühle und ihre Interessen ausleben kann und nicht mehr deviant lebt. Hier 
ist es ihr möglich, vermittelst eines Gefühls, pflichtmäßig, Gutes zu tun 
und gleichzeitig aus Pflicht zu handeln, weil das moralische Gesetz mit 
dem Gefühl übereinstimmt. Werther hingegen gelingt es nicht, seine Vor- 
stellungen von Moralität mit denen in der Gesellschaft zu synthetisieren. 


Der Schreibstil der „empfindsamen Herzen“ 


Verbunden mit dem Wandel in der Genese einer ‚modernen‘ Subjektivität 
im 18. Jahrhundert ist eine „ebenso tiefgreifende Veränderung der Spra- 
che“, wie Verena Ehrich-Haefeli in ihrem Aufsatz „Die Syntax des Begeh- 
rens“ anhand von La Roches und Goethes Briefromanen eindrücklich und 
konzise herausgestellt hat.''® Signalwort der empfindsamen Literatur ist 
das „Herz“, das Symbol ist für die Individualität eines jeden einzelnen und 
für den neuen Ausdruck und Stil, nämlich das zu äußern, was gerade em- 
pfunden wird. In der Empfindsamkeit formieren sich nun Herzens- statt 
Zweckgemeinschaften, Freundschaften statt (geschäftlicher, politischer) 
Beziehungen, Liebes- statt Standesheiraten und neue Vorstellungen vom 
Subjekt. 

In beiden Briefromanen ist „Herz“ ein omnipräsenter Begriff, wobei 
die Anzahl (40-mal allein im ersten Abschnitt) im „Sternheim“-Roman 
sogar die im „Werther“-Roman bei weitem übertrifft. Allerdings ist das 
Verhältnis des Sprechers zu seinem „Herzen“ in beiden Romanen dis- 
tinkt. Das Fräulein von Sternheim erblickt in einer „Rahmenschau“!'? die 
Natur und erfährt die Welt auf eben diese Art. Gesetzt an einen „Ort der 
Übersicht“!2° erfährt das empfindsame Ich aus räumlicher und zeitlicher 
Distanz die Welt, die mit der Vernunft wahrgenommen wird. Als Madam 
Leidens beschreibt sie ihr Tagesgeschehen und die Veränderungen der 
Natur im Herbst unter Maßgabe der Vernunft: 


18 Ehrich-Haefeli (2001) 139. 

19 Siehe: Langen (31968) 55, der über das „Prinzip der Rahmenschau“ in Anwen- 
dung auf ein äußeres Geschehen, eine „Situation“ festlegt: „Die Handlung zerfällt 
in eine Folge von Bildern, deren jedes einen kleinen Ausschnitt erfaßt und im 
Rahmen heraushebt. Die zeitliche Dauer dieses Ausschnitts ist auf einen kurzen, 
in sich geschlossenen Handlungsablauf begrenzt, ja sie kann bis auf einen Mo- 
ment zusammenschrumpfen. Situation ist also der im Rahmen des Guckkasten- 
bildes betrachtete transitorische Ausschnitt eines äußern, augenhaft aufgenom- 
menen Geschehens.“ 

120 Ehrich-Haefeli (2001) 143. 
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Ich stehe früh auf, ich lege mich an mein Fenster, und sehe, wie ge- 
treu die Natur die Pflichten des ihr aufgelegten ewigen Gesetzes 
der Nutzbarkeit in allen Zeiten und Witterungen des Jahres erfüllt. 
Der Winter nähert sich; die Blumen sind verschwunden [...]; aber 
einem empfindsamen Herzen gibt auch das leere Feld ein Bild des 
Vergnügens. [...] Die Blätter der Obstbäume sind abgefallen [...]; 
das gedankenlose Geschöpf murret darüber; aber die nachdenkende 
Seele sieht die erweichende Oberfläche unsers Wohnplatzes mit 
Rührung an. Dürre Blätter und gelbes Gras werden durch Herbst- 
regen zu einer Nahrung der Fruchtbarkeit unsrer Erde bereitet; 
diese Betrachtung läßt uns gewiß nicht ohne eine frohe Empfin- 
dung über die Vorsorge unsers Schöpfers. (S. 241f.) 


Das empfindsame Herz des Fräuleins von Sternheim denkt. Werther hin- 
gegen ist inmitten der Natur, wenn er die Landschaft beschreibt („das lie- 
be Thal um mich“; S. 8, „die Welt um mich her“, S. 8). Die räumliche Dis- 
tanz ist aufgebrochen, Ich und Natur sind eins. Die Natur hat zudem in 
pantheistischer Weise am Göttlichen teil: Sie ist „unzählig“, „unergründ- 
lich“, „mannichfaltig“, „unendlich“ (S. 8). Vor allem aber ist das Natur- 
empfinden Werthers an seinen Seelenzustand gekoppelt. Bei Werther 
sieht das empfindsame Herz so, wie es sich fühlt. Es fällt auf, dass gerade 
bei den Naturbeschreibungen das Personalpronomen der ersten Person 
Singular gehäuft verwendet wird. Dadurch werden die subjektiven Anteile 
an der Beschreibung und Interpretation der Natur deutlich. Die Natur ist 
für Werther nicht konstant, so dass der Pantheismus-Gedanke von der 
Ewigkeit der Natur für ihn nicht nachvollziehbar ist. 

Während das Fräulein von Sternheim eine Welt beschreibt, die für al- 
le zumindest ähnlich erfahrbar ist, artikuliert Werther seine Welt. „Ich! 
Da ich mir alles binn, weil ich alles nur durch mich kenne!“'?!, spricht sich 
das Genie in Goethes Aufsatz „Zum Schäkespears Tag“ aus, und es könn- 
ten Werthers Worte sein. Werther drückt seine Begegnungen mit der Na- 
tur oder mit dem Du in Wenn-Perioden aus, die etwas Dynamisches, nach 
vorne Strebendes besitzen und das Ich in ein Bedingungsgefüge setzen, 
welches er selbst gerade intensiv erfährt und gesetzt hat. Auch die Aus- 
klammerung in der Satzstruktur trägt dazu bei, dass das Prozesshafte be- 
tont wird und eine Distanz vermieden wird. In Werthers Briefen spricht 
eine „Stimme von beinahe schockierender Lebendigkeit, Nähe, Intimi- 
tät“!?. In den Briefen des Fräuleins von Sternheim hingegen fehlen Aus- 
klammerungen, auch gibt es keine expressiven Inversionen — nur eine, so 
Ehrich-Haefeli'”, im Moment ihres größten Unglücks. Die Inversionen, 
die im „Werther“-Roman die Verbalaussage intensivieren („Tanzen muß 


121 Goethes Werke I, 37, S. 129. 
122  Ehrich-Haefeli (2001) 167. 
13 Ehrich-Haefeli (2001) 167. 
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man sie sehen!“, S. 31), zählen Ehrich-Haefeli zufolge zur „Syntax des 
Begehens“, zur „Sprache der Leidenschaft“.'** 

Im „Sternheim“-Roman ist das Gewicht des Verbs in der Satzaussage 
minimal, Intransitiva kommen selten vor.! Im „Werther“ hingegen herr- 
schen starke, volle Verben vor, wovon viele Intransitiva sind („wirken“, 
„schaffen“, „wimmeln“).'** Ehrich-Haefeli stellt hier zwei Textstellen ein- 
drücklich gegenüber. Im „Werther“ ist zu lesen: „In dem Vorsaale wim- 
melten sechs Kinder von eilf zu zwei Jahren um ein Mädchen“ (S. 26). Bei 
La Roche heißt es: „Das Haus [war] mit sechs teils großen, teils kleinen 
Kindern besetzt“ (S. 156f.). Von La Roche bekommt der Leser etwas mit- 
geteilt, von Goethe wird ein Bewegungsbild hervorgerufen. Dort werden 
von einem außen stehenden Ich rational Befunde artikuliert, hier werden 
von einem Ich, das in die Bewegung hineingezogen wird, Empfindungen 
beschrieben. 

Beim Fräulein von Sternheim lässt sich eine Zwitter-Schreibweise 
feststellen: Unverbunden stehen Merkmale eines empfindsamen und ra- 
tionalen Schreibens nebeneinander. Auf die bereits zitierte Stelle, in der 
das Fräulein von Sternheim rational über die Notwendigkeit des Herbstes 
reflektiert, folgt unmittelbar eine Reihung von unbeantworteten Fragen, 
die ihre Situation als Madam Leidens emotional in Zweifel stellen: 


Warum, sag ich dann, warum ist die moralische Welt ihrer Bestim- 
mung nicht ebenso getreu, als die physikalische? [...] Ist nicht die 
helle Aussicht meiner glücklichen Tage auch trübe geworden, und 
der äußerliche Schimmer wie vertrocknetes Laub von mir abgefal- 
len? Vielleicht hat unser Schicksal auch Jahreszeiten? (S. 242f.) 


Das einem weiblichen Schreiben zugewiesene Assoziative, Träumerische, 
Weitschweifige und Unvernünftige steht dem Rationalistischen, Realisti- 
schen und Organisierten gegenüber, das eher dem männlichen Schreiben 
zugerechnet wird. Sophie von La Roche lässt ihre Protagonistin empfind- 
sam denken und zeigt damit auch in der Sprache eine in ihrem Handeln 
und Leben emanzipierte Frau, die eine männliche Rolle übernimmt, in- 
dem sie einen Beruf nachgeht, sich nicht unterordnet und planvoll handelt 
und schreibt. Werther hingegen geht an seiner Empfindsamkeit, die sei- 
ner, aus damaliger Sicht weiblichen, Schreibweise abzulesen ist, zugrunde. 
Er verkörpert ein an sich und an den Erwartungen der Gesellschaft ge- 
scheitertes Ich, das seine Rolle in der Gesellschaft nicht finden konnte. 
Anders als die Selbsthelfer im Sturm und Drang ist er zu schwach, sein 
Genie durchzusetzen. Goethe zeigt, dass Glück außerhalb der gesell- 
schaftlichen Ordnung, also allein individuell, nicht erreicht werden kann. 


124  Ehrich-Haefeli (2001) 162. 
13  Ehrich-Haefeli (2001) 151. 
2°  Ehrich-Haefeli (2001) 152. 
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Dies mag ein pessimistischer Blick auf die Möglichkeiten des selbst- 
orientierten Subjekts in der Gesellschaft des 18. Jahrhunderts sein. La Ro- 
che jedoch entwirft visionär, wie „Ideas of Liberty“ umgesetzt werden 
können, allerdings noch utopisch markiert durch den insulären Schau- 
platz. Dabei ist ihre Titelfigur hybrid angelegt, da sie das Englische und 
Deutsche, das Empfindsame und Rationale harmonisch miteinander ver- 
binden kann. 

In der Romantik werden Goethes und La Roches entwickelten Ideen 
weitergeführt, wenn nun der Brief Egodokument des sich aus der Gesell- 
schaft zurückziehenden, insulär wohnenden Ichs ist, das stets (vergeblich) 
auf der Suche ist nach einem passenden Ort für seine Subjektivation. Das 
romantische Subjekt durchzieht eine tiefe Spaltung im Innern. Und dieses 
Innenerlebnis wird zum expressiven Kern der Selbstverwirklichung. 


1.3 Emanzipation, um welchen Preis? - Werther und Sophie 


In Auseinandersetzung mit den in den Briefromanen Goethes und La Ro- 
ches vorgestellten Subjektmodellen kann Subjektivation erfolgen, weil 
Selbstreflexionsprozesse in Gang gesetzt und Urteils- und Kritikfähigkeit 
gefördert werden. 

Die Briefsprache Werthers, die als Sprache der Leidenschaft und 
Sprache der Nähe charakterisiert werden kann, begünstigt im Prinzip ein 
affektives Involvement des Lesers sowie eine starke emotionale Empathie, 
weil man sich gut in die Figur eindenken und einfühlen kann (Rezepti- 
onshaltung 1 + 5). Die Involviertheit des Lesers war im Vorwort von 
Goethes „Werther“ geradezu eingefordert worden: „Bewunderung und 
Liebe“ als emphatische Einfühlungsleistung sowie „Thränen“ als äußere 
Hinweise auf eine einfühlende Anteilnahme könnten die Leser „nicht ver- 
sagen“. Der „Appell zum Selbstfühlen“'” soll letztlich statt auf logischer, 
auf affektrhetorischer Ebene die Echtheit der Schriftstücke authentifizie- 
ren: Es zählt, „ob die Gefühle, die der Text beim Leser auslöst, ‚echt‘ 
sind“'?, Dazu wird im Vorwort nach den ersten beiden Sätzen im letzten 
Satz die Anrede verändert und der Singular benutzt. Nicht das kollektive 
Lesepublikum wird angesprochen, sondern das vereinzelte, lesende Indi- 
viduum („du gute Seele“), das zwar wie Werther empfinden soll, aber 
nicht handeln: Vielmehr soll es „Trost aus seinem [sc. Werthers] Leiden“ 
schöpfen und, wenn es keinen Gesprächspartner hat, das „Büchlein“ zum 
„Freund“ nehmen. Damit wird zwischen Herausgeber, Leser und dem 
Büchlein ein „empfindsamer Freundschaftsvertrag“'” gestiftet. Doch die 
Intensität von Involvement bzw. auch eine Abwehrhaltung zum Darge- 


127 Wirth (2008) 240. 
128 Ebd. 
19% Wirth (2008) 237. 
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stellten bemisst sich nach den jeweiligen Subjektordnungen, die das lesen- 
de Subjekt prägen. So kann es für einen Schüler oder für eine Schülerin je 
nach kultureller und religiöser Sozialisation und Geschlechterbild be- 
fremdend wirken, dass Männer Emotionen zeigen und mitteilen, dass ein 
Mann einer Frau nachstellt, obwohl sie vergeben ist, oder dass jemand Su- 
izid begeht. Ähnliches gilt für die Bewertung der La Roche-Figur. Die 
Schriftsprache Sophies in La Roches Briefroman ist gekennzeichnet durch 
empfindsame und rationale Elemente, wodurch Nähe und Distanz, affek- 
tive und kognitive Involviertheit möglich sind. Doch ist die Differenz 
zwischen der Lebenswelt der Figur und des zeitversetzten Lesers sehr 
groß und die Romanwelt mit nahezu schon märchhaften Elementen ver- 
sehen (Vernunftheirat, Scheinheirat, Verschleppung, schicksalhafte Wie- 
derbegegnung, ménage à trois), so dass ein heutiger Leser sich nur schwer 
in Person und Situation hineinversetzen kann und eine parasoziale Inter- 
aktion, wie sie mit der Werther-Figur leicht möglich war, womöglich 
scheitert. Je nach Prägung beurteilen die Leser Vernunftheirat, Oppositi- 
on zu Autoritäten, Guttätigkeit und Emanzipation der Figur anders. Die 
Subjektordnungen offen zu legen, die zu den jeweiligen Bewertungen füh- 
ren, und diese zu diskutieren ist Aufgabe eines subjektivations- und bil- 
dungsorientierten Unterrichts, weil es Selbstreflexionsprozesse in Gang 
setzt (Verstehensphase I und II). 

Kritik- und Urteilsfähigkeit gilt es sodann in Bezug auf die eigene 
Bewertung der literarischen Texte und Subjektmodelle zu entwickeln so- 
wie in Bezug auf die den Leser umgebende Wirklichkeit. Einem Leser von 
Goethes Roman kann es gelingen, „bridging experiences“ durch kogniti- 
ves Involvement herzustellen, wenn er sein Wissen um Diskurse und 
Praktiken im ausgehenden 18. Jahrhundert heranzieht. Sodann begreift er 
beispielsweise, dass das radikal Fremde, das in Goethes Roman irritiert, 
Werthers Tod, als Metapher dafür gelesen werden muss, dass für das füh- 
lende Individuum im 18. Jahrhundert, das sich selbst alles ist, kein Platz in 
der damaligen Gesellschaft war und der Suizid deswegen für das literari- 
sche Ich die einzige Möglichkeit darstellte, frei zu sein. Dass dies im Wi- 
derspruch dazu steht, dass Werther sich bei Lotte und dem einfachen 
Volk durchaus wohlfühlte, aber aus Rücksicht auf alte Prinzipien und 
Normen seinen Platz dort nicht einnahm und auch alternativ nicht ein 
Leben in Zurückgezogenheit führt wie seine romantischen Nachfolger, 
kann (konativ) nicht aufgelöst werden, aber im Sinne einer Ambiguitäts- 
toleranz ausgehalten werden und Teil der „mittleren“ Rezeptionshaltung 
sein. Auch in Bezug auf das von La Roche entwickelte Subjektmodell 
kann durch eine historische Kontextualisierung die Einsicht erreicht wer- 
den, dass der Roman die Möglichkeiten der Emanzipation einer Frau in- 
nerhalb einer paternalistischen Gesellschaft beschreibt und damit Teil der 
Geschichte der eigenen Subjektkultur und Subjektordnung darstellt. 
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Mit Fachwissen gelingt unter Umständen eine Neubewertung des 
Dargestellten und kritische Reflexion der eigenen Subjektordnungen. Die 
Schülerinnen und Schüler begreifen, dass durch neue Praktiken und ge- 
sellschaftlich-soziale Diskurse sich die Subjektkultur und die Subjektord- 
nung am Ende des 18. Jahrhunderts veränderten: Die Leserevolution bei 
den Frauen und die Etablierung von Privatbriefen müssen als entscheiden- 
de Praktiken angesehen werden, die eine Artikulation von Gefühlen er- 
möglichten. Damit einher gehen Diskurse um den Glücksanspruch für 
Frauen, auch außerhalb der festgesetzten Normen der Gesellschaft, und 
um die Forderung nach Autonomie bei Wahrung der Tugendhaftigkeit. 
Das Subjekt am Ende des 18. Jahrhunderts bildet neue Idiosynkrasien, die 
eine Balance suchen zwischen Autonomieanspruch und Sozialität, und da- 
ran, wie Werther, auch scheitern können oder Modelle entwerfen, die 
noch utopisch sind („Fräulein von Sternheim“). Generell wird durch die 
in den Briefromanen von La Roche und Goethe geführten Diskurse eine 
Wende vom feudalistischen zum bürgerlichen Zeitalter angekündigt, was 
sich im Tragen der englischen Kleider, als Praktik der Ideas of Liberty 
verstanden, manifestiert. Die Leser lernen, dass Texte und ihre vorgestell- 
ten Subjektformen bestehende Subjektkulturen und Subjektordnungen 
hinterfragen und durch neue Idiosynkrasien zu Veränderungen in der 
wirklichen Welt beitragen, seien sie positiv oder negativ. 

Die Briefe in den Romanen Goethes und La Roches dienen der Selbs- 
treflexion und Selbstwerdung. Die Heranwachsenden begreifen, dass die 
in den Texten vermittelten Subjektformen Teil ihrer Genese sind und sie 
werden dazu angehalten, ihre eigenen Subjektordnungen kritisch zu hin- 
terfragen. Wie steht es heute um Chancengleichheit unter den Geschlech- 
tern, wie frei und aufgeklärt können wir sein, wie offen sind wir für neue 
Formen des Zusammenlebens, was ist uns heute wichtig? Durch eine 
selbstdifferentielle Sicht können die Schülerinnen und Schüler zu einer 
neuen oder anderen oder verstärkten Beurteilung des in den Briefromanen 
Dargestellten gelangen im Vergleich zur ersten Textbegegnung. Dazu 
zählt auch zu diskutieren, welche Konsequenzen das Leben in Zurückge- 
zogenheit (Werther) und das Einziehen der „Fühlhörner“ haben sowie 
das tätige Voranschreiten auch gegen Widerstände (Fräulein von Stern- 
heim) für das Individuum und die Gesellschaft haben. (Verstehensphase 
III) In einer Meta-Reflexionsphase (Verstehensphase IV) werden die ver- 
schiedenen Verstehensphasen rekapituliert und handelnd-produktiv oder 
personal-kreativ verarbeitet. 
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2. Selbstvergewisserung des gespaltenen Subjekts um 1800 


Die philosophische Grundannahme in den Jahren zwischen 1600 und 
1800 ist die Autonomie des Subjekts. Für diese Phase hat sich der Termi- 
nus „Philosophie der Subjektivität“ durchgesetzt.! Die entscheidende 
Wendung in der Geschichte der Subjektivität wird in Descartes’ (1596- 
1650) Philosophie sichtbar. 

Descartes fand lediglich im Selbstbewusstsein eine zweifelsfreie Ge- 
wissheit: Allein der Satz „Ich denke, also bin ich“ galt ihm als gesichert. 
Die Wirklichkeit zerfällt damit in zwei getrennte Bereiche: in die denken- 
de Substanz des Ichs als Selbstbewusstsein, die absolut gewiss ist, und in 
die ausgedehnte Substanz, die grundsätzlich zweifelhaft ist. Zur letztge- 
nannten Substanz gehören die ganze Welt der Dinge, der Natur und der 
Lebewesen. Das Selbstbewusstsein ist Descartes zufolge also das Bewusst- 
sein meiner selbst als eines Ichs, das unerlässliche Bedingung meines Seins 
ist. Gegen diesen Rationalismus argumentieren die Vertreter des Empi- 
rısmus (z. B. John Locke, George Berkeley, David Hume), dass alle 
Kenntnis über die Außenwelt auf Erfahrung beruhe, auch Naturgesetze 
aus der Erfahrung kommen. Nur die Sinne lieferten Wissen. 

Kant schließlich vereinigt beide Positionen von Rationalismus und 
Empirismus. Ihm zufolge bedarf der Mensch sowohl der Begriffe, die er 
im Verstand bildet, als auch der sinnlichen Anschauung. Sinnlichkeit und 
Verstand sind die beiden einzigen, gleichberechtigten und voneinander 
abhängigen Quellen der Erkenntnis. Kant schreibt dazu in der „Kritik der 
reinen Vernunft“: „Gedanken ohne Inhalt sind leer, Anschauungen ohne 
Begriffe sind blind.“ ? 

Kant unterscheidet das empirische Ich, das die Fähigkeit besitzt, die 
eigenen Modifikationen wahrzunehmen, und das denkende Subjekt, das 
sich als Objekt denken kann. Dieses transzendentale Ich, das vor aller Er- 
fahrung liege, sei die Voraussetzung aller Erkenntnis. Alle Dinge und Er- 
eignisse der Wirklichkeit sind Kant zufolge abhängig vom erkennenden 
Subjekt und relativ zu diesem, sie werden mitkonstituiert. Kant erkennt, 
dass das Bewusstsein vom Selbstbewusstsein bestimmt wird, dass „das 
Selbstbewußtsein im Bewußtsein ständig präsent ist“. Er schreibt dazu: 
„Im Bewußtsein meiner Selbst beim bloßen Denken bin ich das Wesen 
selbst‘“*. Seit Kant kann die Philosophie nicht mehr hinter die Erkenntnis 
zurück, dass sie es nicht mehr mit einer objektiven Welt zu tun hat, son- 
dern mit einer subjektiv konstituierten Wirklichkeit. Mit seiner Abhand- 


Siehe: Schulz (1979) 237. 

Kant’s gesammelte Schriften, Bd. 3, S. 75 (Kritik der reinen Vernunft). 
Schulz (1979) 247. 

Kant’s gesammelte Schriften, Bd. 3, S. 279 (Kritik der reinen Vernunft). 
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lung „Kritik der reinen Vernunft“ leitet er die so genannte „kopernika- 
nische Wende der Philosophie“ ein. Es ist ein Paradigmenwechsel in der 
Erkenntnistheorie und in der Beurteilung des Erkenntnisprozesses, ein 
„Umbruch von der traditionellen Vermögenstheorie zur Reflexionstheo- 
rie“?, 

Schelling geht dann noch weiter als Kant, wenn er behauptet, dass das 
Ich lediglich ein Akt sei, sich nur über seine Handlung definiere. Im „Sys- 
tem des transzendentalen Idealismus“ schreibt Schelling: „Das Ich kann 
also nur vorgestellt werden als Akt überhaupt, und es ist sonst nichts.“‘ 

Fichte versteht das Ich als denkende und zugleich gedachte Instanz, 
für die „sein“ und „sich selbst setzen“ identisch sind. Das führt zu dem 
Problem, dass Ich und Nicht-Ich eins sind. In der „Wissenschaftslehre“ 
von 1794 erläutert Fichte das Dilemma, dem das Ich ausgesetzt ist: Das 
Ich besitze den Trieb zur Unendlichkeit und Unbeschränktheit, zur Frei- 
heit, doch in jedem Reflektieren über sich selbst begrenze es sich selbst, 
da es sich notwendig etwas entgegensetze, ein Nicht-Ich. Sobald das Ich 
sich ein Nicht-Ich entgegensetze, weise es sich selbst notwendig zugleich 
in diese Schranken und sei dadurch endlich und beschränkt. Das Bewusst- 
sein ist Fichte zufolge also ein eingeschränktes Ich, dem ein einschrän- 
kendes Nicht-Ich entgegensteht. 

Hegel erläutert in der „Enzyklopädie der philosophischen Wissen- 
schaften“ die Dialektik des Ichs im Bezug des Ichs zur Welt: „Wenn ich 
sage: Ich, meine ich mich als diesen alle Anderen Ausschließenden, aber 
was ich sage, Ich, ist eben jeder: Ich, der alle anderen von sich aus- 
schließt.“ Hegel stellt heraus, dass „Selbstbewußtsein immer ein ichhaf- 
tes sich auf sich Beziehen, das heißt eine Verdopplung ist, und als solches 
nicht nur am anderen, sondern in sich selbst ein Wogegen ist“.® Das 
Selbstbewusstsein ist, Hegel zufolge, ein skeptisches. 

Im Gegensatz zur sozial- und vertragstheoretischen Definition des 
Subjekts durch Hobbes und Locke, die die Gesellschaft als Produkt eigen- 
interessierter Individuen betrachteten, weist die idealistische Position da- 
her eine „Tendenz zur Weltlosigkeit“” auf, da sie von der Autonomie des 
Subjekts ausgeht. Indem sich das (bürgerliche) Subjekt von vorgegebenen 
Rollen distanziert, sich an keine absolut bindet und seine eigene Stabilität 
findet, entsteht aus diesem Selbstbezug Identitätsbewusstsein. Erst nach- 
idealistische Positionen etwa von Marx oder Nietzsche offenbaren wieder 
eine „Tendenz zur Weltbindung“'°. 


Schulz (1979) 247. 

Schelling, Sämtliche Werke, Bd. 3, S. 366. 

Hegel, Enzyklopädie der philosophischen Wissenschaften, S. 54f. 
Schulz (1979) 245. 

Schulz (1979) 31. 
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Zur Zeit der Romantik (1790er — 1830er Jahre), einer „globalen, über 
das Medium schriftlicher Texte überregional miteinander vernetzten kul- 
turellen Bewegung“'', wird die ästhetische Individualität des Subjekts und 
das Erleben der Welt im Innern betont. „Gegenstände der Außenwelt 
können sich als ‚Ausdruck‘ des inneren Kern des Individuums selbst dar- 
stellen“'?. Erscheinungen der natürlichen Landschaft oder eine geliebte 
Person seien dabei, so Reckwitz, Auslöser für das innere Erleben, „etwa 
enthusiastischer Gefühle eines sublimen Schauers oder einer inneren Be- 
ruhigung“, insofern der Betrachter eine „romantisierte Wahrnehmungs- 
weise“ einnimmt." 

Das Subjekt wird als expressiver Kern der Selbstverwirklichung be- 
trachtet, der anfällig für Entfremdungen ist. Das romantische Subjekt lei- 
det unter dem Mangel an innerer Kontinuität." Es ist formiert aus dem 
‚Bewusstsein der inneren Entzweiung‘'°, wie Schlegel es beschreibt. Das 
romantische Subjekt ist eine „hybride Montage“! aus einer anti- 
bürgerlichen und renaissance-feudalen Haltung. Ähnlich wie das feudale 
Subjekt findet das romantische seine Befriedigung im Moment des Erle- 
bens und Auslebens „mental-affektiv-perzeptiver Akte“! und eben nicht 
moralischer Akte sowie in der Freilegung der unterdrückten Individualität 
und Imaginationsfähigkeit. Allerdings drohte die Entdeckung der eigenen 
Individualität und moralferner innerer Gefühle und Imaginationen das 
bürgerliche Subjekt langfristig zu sprengen. Die Freilegung der Individua- 
lität beim romantischen Subjekt mündet in die Wahrnehmung anderer 
verschiedener Frakturen. Ersichtlich und erfahrbar werden die „immanen- 
ten Differenzen des Ichs“'®, die Kontingenzerfahrung, die Fraktur zwi- 
schen Alter und Ego, zwischen extremer Aktivierung und Passivisierung, 
zwischen Geist, Seele und Körper durch die Zurücknahme des Körpers. 
Die Einheit des romantischen Subjekts ist einzigartig, nicht vom Allge- 
meinen deduziert, während das bürgerliche Ich durch universale Kompe- 
tenzen ausgezeichnet ist." 

An zwei Briefsubjekten wird das Dilemma des romantischen Ichs be- 
sonders deutlich, die in der inneren Gespaltenheit des Individuums und 


I! Reckwitz (2006) 205. 

2 Reckwitz (2006) 213. 

B Ebd. 

Zum Konzept der romantischen Subjektivität siehe: Schwarz (1993) u. Bohrer 
(1987). 

„Das eigentlich Widersprechende in unserem Ich ist, daß wir uns zugleich endlich 
und unendlich fühlen.“ (Kritische Friedrich-Schlegel-Ausgabe, Bd. 12, S. 334) 

16 _ Reckwitz (2006) 210. 

17 Reckwitz (2006) 208. 

1% Reckwitz (2006) 237. 

Simmel (1901) unterscheidet den romantischen „qualitativen Individualismus“ 
und den bürgerlichen „quantitativen Individualismus“. 
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der zur Gesellschaft liegt. Am politischen Visionär und Eremiten Hyperi- 
on und am romantischen Eremiten und Schwärmer Godwi. Brentanos 
Roman „Godwi oder Das steinerne Bild der Mutter“ bringt im Untertitel 
das Dilemma zum Ausdruck: Es ist „Ein verwilderter Roman“ in Bezug 
auf die Erzähllogik und das Subjekt. Hölderlins Briefroman „Hyperion 
oder Der Eremit in Griechenland“ zeigt ein Subjekt, das auf der Suche 
nach der Möglichkeit eines idealen gesellschaftlichen Zusammenlebens ist. 
Doch Hyperions Entscheidung am Ende, als Eremit zu leben, setzt die 
„Tendenz der Weltlosigkeit“ des Subjekts im Idealismus ins Bild. 


2.1 „Hyperion oder Der Eremit in Griechenland“ 


Natur und Schönheit, Freiheit und Staat, Liebe und Freundschaft sind die 
großen Themen von Hölderlins Briefroman „Hyperion“ (1797 und 
1799). Zwar mögen zunächst die Themen „Staat“ und „Liebe“ weit von- 
einander entfernt wirken. Aber im Roman geht es um die Suche und die 
Bestimmung des Ortes (Vernunftstaates), wo das Subjekt frei und natür- 
lich und doch sozial leben kann und in diesem Sinne ‚Schönheit‘ erreicht. 
Hölderlin setzt sich in seinem Briefroman in nachthermidorianischer Zeit 
mit Schillers Idee vom „ästhetischen Staat“, Fichtes Unterscheidung von 
Ich und Nicht-Ich auseinander und zeigt dem Leser ein romantisches Ich 
voller Ohnmacht und Isoliertheit. 


Zwischen Vergangenheit und Zukunft 


Hyperion berichtet in der Rückschau seinem deutschen Freund Bellarmin 
von seinem Leben. Aufgewachsen im Frieden der Natur führte ihn sein 
Lehrer Adamas in die Heroenwelt des Plutarch und in die Welt der grie- 
chischen Götter ein. Auf diese Weise wurde Hyperion für die griechische 


2 Zur Entstehungsgeschichte: 


Hölderlins Plan zu einem Roman über Hyperion entstand bereits in seiner Zeit 
im Tübinger Stift 1792. Im Juli 1793 legt Hölderlin seinem Gönner Stäudlin ein 
größeres Fragment vor (vgl. Brief an Neuffer Juli 1793). An der „Tübinger“ Fas- 
sung arbeitet Hölderlin im April 1794 in Waltershausen (Thüringen) weiter (vgl. 
Brief an Neuffer 10.10.1794). Die ersten fünf Briefe erscheinen im November 
1794 in Schillers Zeitschrift „Neue Thalia“. In Jena beginnt Hölderlin 1795 eine 
metrische Fassung in Blankversen herzustellen (siehe „Hyperions Jugend“), 
bricht dieses Unternehmen aber ab und kehrt zur Prosa zurück. Zurück in Nürt- 
ingen, der Stadt seiner Kindheit und Jugend, erfolgt die Ausarbeitung der vorletz- 
ten Fassung. Hölderlin kehrt zur Briefform zurück und stellt in der Vorrede den 
Gedanken der „exzentrischen Bahn“ ausführlich dar. Cotta empfiehlt im Mai 
1796 Hölderlin — nun in Frankfurt —, das Manuskript zu kürzen. Hölderlin über- 
arbeitet das Manuskript und erstellt die Druckvorlage zum ersten Band, welcher 
zur Ostermesse im April 1797 erscheint. Im Herbst 1799 folgt der zweite Band, 
wobei dessen Inhalt und Konzeption bereits 1797 fertig gewesen sein dürfte. 
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Vergangenheit begeistert. In seinen Briefen an Bellarmin rühmt er nun das 
antike Griechenland, weil dessen Natur noch unberührt war und es Frei- 
heit in Kunst, Philosophie, Religion und in der Staatsform gewährte. Das 
liberalistische Staatsmodell der Athener schützte die Bewohner vor äuße- 
ren Bedrohungen und war als Folge freier und mündiger Individuen zum 
Freistaat geworden. 

In der Schilderung Griechenlands durch Hyperion durchdringen sich 
die „himmlische Ruhe“ (S. 10) und das Einssein mit allem („Eines zu seyn 
mit Allem, was lebt“, $.9) (henkaipan) in der Vergangenheit mit dem 
Traum von der Zukunft, in der sich die „Dissonanzen der Welt“ auflösen 
(S. 160).°! Dazwischen wird einerseits die Freundschaft und Liebe Hype- 
rions zu Alabanda und zu Diotima als symbolisches Thema verhandelt, 
andererseits die erzählte Gegenwart mit der des Autors Hölderlin gespie- 
gelt. Hölderlin setzt die Antike mit den Widersprüchen der anbrechenden 
Moderne in ein Spannungsverhältnis. 

Vor diesem Hintergrund ist für Hyperion seine Gegenwart unerträg- 
lich. Er übt Kritik an der gegenwärtigen Lebensform seiner Zeitgenossen, 
an dem Bergvolk und an den Deutschen. Das Alltagsleben der Städter er- 
fährt Hyperion als dürftig. Er vergleicht die Menschen mit Tieren, die 
trotz ihrer Bildung über eine freie Selbstbestimmung nicht verfügen. 


Es war mir wirklich hie und da, als hätte sich die Menschennatur in 
die Mannigfaltigkeiten des Thierreichs aufgelöst, wenn ich umher 
gieng unter diesen Gebildeten. Wie überall, so waren auch hier die 
Männer besonders verwahrlost und verwest. Gewisse Thiere heu- 
len, wenn sie Musik anhören. Meine bessergezognen Leute hinge- 
gen lachten, wenn von Geistesschönheit die Rede war und von Ju- 
gend des Herzens. [...] Sahn jene Menschen einen Funken Ver- 
nunft, so kehrten sie, wie Diebe, den Rüken. (S. 22) 


In der Übertragung auf die Lebenswelt um 1800 ist hierin eine Kritik an 
der Barbarisierung des Adels und des Bürgertums versteckt. Bei der Be- 
handlung des Bergvolkes ist eine Kritik am revolutionären Geschehen in 
Frankreich impliziert. Die Bergpartei (französisch „La Montagne“) unter 
der Führung von Marat, Danton und Robespierre versuchte als Kraft im 
Nationalkonvent die Revolution weiter voran zu treiben, auch gewaltsam. 
Das Bergvolk in Hölderlins Roman handelte revolutionär in völliger 
Übereinstimmung mit seiner Natur, aber geistlos, so dass sein Tun im 
anarchischen Chaos endet: 


z Seitenzahlen im fortlaufenden Text beziehen sich auf die Ausgabe: Friedrich 


Hölderlin, Hyperion oder Der Eremit in Griechenland, in: Hölderlin. Sämtliche 
Werke. Große Stuttgarter-Ausgabe, Bd. 3, Stuttgart 1957. 
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Voll rächerischer Kräfte ist das Bergvolk hieherum, liegt da, wie ei- 
ne schweigende Wetterwolke, die nur des Sturmwinds wartet, der 
sie treibt. (S. 104) 


Die Kritikpunkte an den Städtern und dem Bergvolk finden sich in der 
Schelte gegen die Deutschen in gesteigertem Maß wieder. Die Deutschen 
seien in Tätigkeiten gezwungen worden, die sie nicht ausüben wollten. Sie 
handelten weder naturgemäß noch frei. 


Ich kann kein Volk mir denken, das zerrißner wäre, wie die Deut- 
schen. Handwerker siehst du, aber keine Menschen, Denker, aber 
keine Menschen, Priester, aber keine Menschen, Herrn und Knech- 
te, Jungen und gesezte Leute, aber keine Menschen - ist das nicht, 
wie ein Schlachtfeld, wo Hände und Arme und alle Glieder zerstü- 
ckelt untereinander liegen, indessen das vergoßne Lebensblut im 
Sande zerrinnt? [...] Deine Deutschen aber bleiben gerne beim 
Nothwendigsten, und darum ist bei ihnen auch so viele Stümperar- 
beit und so wenig Freies, Ächterfreuliches. (S. 153) 


Hyperion resigniert. Die Vorteile der Athener Republik sind verloren ge- 
gangen. Er vergleicht Griechenland mit einem Steinhaufen des Altertums, 
wo man sich an einem Halsband gefesselt seiner Freiheit beraubt fühle: 


Ohne solche Liebe der Schönheit, ohne solche Religion ist jeder 
Staat ein dürr Gerippe ohne Leben und Geist, und alles Denken 
und Thun ein Baum ohne Gipfel, eine Säule, wovon die Krone her- 
abgeschlagen ist. (S. 80) 


Hyperions tatkräftiger Freund Alabanda möchte ihn für die Gegenwart 
und Zukunft gewinnen und ihm neuen Mut geben. „Von einer großen 
Harmonie zur andern“ (S. 30) gehen Hyperion und Alabanda ihren Weg 
gemeinsam. Schließlich weiht Alabanda Hyperion in die Pläne zur Befrei- 
ung Griechenlands ein und kann ihn für die Teilnahme am Befreiungs- 
krieg der Griechen gegen die Türken, dem Osmanischen Krieg im Jahr 
1770, überzeugen. Die Rohheit des Krieges stößt Hyperion jedoch ab. Er 
wird schwer verwundet, Alabanda muss fliehen. Zuvor hatte Hyperion be- 
reits Diotima kennengelernt, die ihm Kraft zum Tätigwerden gespendet 
und „Gleichgewicht in [s]eine Seele“ (S. 77) gebracht hatte. Sie möchte, 
dass er im Ausland sich bildet und dann zur Erziehung des Volkes zu- 
rückkommt. (S. 89) Zurück aus dem Krieg, erfährt Hyperion allerdings, 
dass Diotima sterben wird. Hyperion geht nach Deutschland, aber das 
Leben dort wird ihm unerträglich. Deshalb kehrt er nach Griechenland 
zurück und lebt dort als Eremit. In seiner Einsamkeit findet er in der 
Schönheit der Landschaft und der Natur zu sich selbst und überwindet 
die Tragik, die in diesem Alleinsein liegt: „daß wir erst im Leiden recht 
der Seele Freiheit fühlen“ (S. 119). Die Natur wird in den Schlussbriefen 
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hymnisch als „lezte Liebe“ (S. 157) gefeiert und verehrt als der gotterfüll- 
te Raum. Die Erziehung des Volkes im idealen Staat steht aus. 

„Hyperion“ ist ein „politischer und philosophischer Citoyenroman 
in nachthermidorianischer Epoche“. Im Jahr 1797 übernimmt das Tri- 
umvirat in Frankreich durch einen vom Militär gedeckten Staatsstreich die 
Macht des Direktoriums, unter dem die Korruption wächst und die 
Staatsfinanzen sich verschlechtern. 1798 wird nach Napoleons siegrei- 
chem Italienfeldzug die römische Republik gegründet und 1799 schließ- 
lich Napoleon durch einen weiteren Staatstreich zum ersten Konsul, 
wodurch er faktisch die Alleinherrschaft innehat und die Ziele der Revo- 
lution in den Hintergrund rücken. 

Die französischen Revolutionsereignisse hatten bei den bürgerlichen 
Intellektuellen in Hölderlins Heimatland Württemberg anfangs begeister- 
te Zustimmung gefunden, die bald gemäßigt wurde. Die Stände sympathi- 
sierten jedoch mit den Franzosen und wollten eine unabhängige Deutsche 
Republik gründen.” Hölderlin hatte, so Katrin Theile, wohl die Paralleli- 
tät zwischen den griechischen Freignissen um 1770 und dem Gebaren der 
französischen Heere, nämlich die Radikalisierung der revolutionären Ge- 
walt, während des ersten Koalitionskrieges (1792-1797) erkannt.’”* Höl- 
derlin lässt Alabanda und Hyperion im zweiten Band des Romans zu- 
sammen mit den Russen gegen die Unterdrücker, die Türken, kämpfen. 
Der eigentlich von russischer Seite initiierte Aufstand wird bei Hölderlin 
zu einem Befreiungskrieg des griechischen Volkes von der Fremdherr- 
schaft und zu einem Kampf für eine demokratische Staatsform. Allerdings 
scheitert dieser Befreiungsversuch: Das Volk ist als Agens unfähig, positi- 
ve soziale Veränderungen herbeizuführen. Es ist unfähig, seine eigene Na- 
tur zu veredeln, was Hyperion aufs schärfste kritisiert (S. 117). Für 
Hölderlin ist das Subjekt der Hoffnungsträger, dem er eine Wiedergeburt 
auf einer höheren Stufe zutraut. Hyperion wird nicht durch die Ausein- 
andersetzung mit seiner Gegenwart zu einem anderen Subjekt mit ande- 
ren Qualitäten. Vielmehr profiliert er sich vor der erfahrenen Realität, und 
die innewohnenden Ideen werden präzisiert und konturiert. Theile nennt 
dies die „Geburt des utopischen Neuansatzes aus dem Geist der Desillu- 
sionierung durch die Geschichte“. 


Der ästhetische Staat als Modell 


Schiller war wie viele seiner Zeitgenossen vom Ausgang der Französischen 
Revolution enttäuscht. In seinen Briefen „Über die ästhetische Erziehung 


?2 Heise (1988) 477. 

® Siehe: Theile (1997) 32. 

” Siehe: Theile (1997) 39f. u. 71f. 
3 Theile (1997) 96. 
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des Menschen“ aus dem Jahr 1795 wendet er sich gegen die Willkür eines 
aristokratischen Staates ebenso wie gegen die Herrschaft eines Volkes, das 
politisch dem Anspruch der von der Aufklärung geforderten Vernunft 
nicht entsprechen konnte. 

Ähnlich wie Rousseau im „Contrat social“ (1762) überlegt auch 
Schiller, wie eine Gesellschaft sich vom repressiven „Staat der Noth“ in 
einen dauerhaft moralischen Staat der Freiheit verändern kann und auf 
welche Weise Schönheit eine notwendige Bedingung von Freiheit ist. 
Rousseau hatte in seiner Abhandlung den idealen Staat beschrieben, der 
auf dem Konzept beruht, dass die Bürger freiwillig dem Staat beitreten 
unter Preisgabe gewisser natürlicher Rechte.” Der Mensch im Naturzu- 
stand ist für Rousseau ein göttlich-geistiges Wesen, das nur „durch seinen 
eigenen Fortgang immer mehr von seinem ursprünglichen Zustand abge- 
führt wird“. Schiller sieht die Fähigkeit des Menschen kritischer. In sei- 
ner Abhandlung „Über die ästhetischen Erziehung des Menschen“ (1795) 
konstatiert er, dass beim Einzelnen begonnen werden müsse, um eine Ge- 
sellschaft zu verändern.”” Dessen Charakter müsse veredelt werden,” da- 
mit er nicht handle wie ein Barbar oder ein Wilder, dessen Gefühle seine 
Grundsätze beherrschten. Doch das Volk sei zu bequem, die Vernunft zu 
gebrauchen. Es fehle ihm an der „Energie des Muths“*'. Außerdem müsse 
der Weg der Charakterbildung „zu dem Kopf durch das Herz“? gehen, al- 
so über die Empfindung zur Vernunft. Im Menschen seien zwei Grund- 
triebe vorhanden: Der „sinnliche Trieb“ strebe nach Veränderung, sei aber 
mit der Materie verhaftet und gebe dieser im Verlauf der Zeit „Inhalt“. 
Und die mit Inhalt gefüllte Zeit heiße „Empfindung“. Der „Formtrieb“ 
strebe nach Freiheit vom Körper, nach dem Aufheben von Zeit, nach 
Harmonie und Beständigkeit zur Wahrung seiner Identität.” Erst die Ba- 
lance zwischen diesen beiden Trieben mache es dem Menschen möglich, 


? Schillers Werke, Bd. 20, S. 318 (4. Brief). 

7 Die Athener in Hölderlins Roman gleichen dem Rousseau’schen Menschen aus 
dem „Contrat social“: Sie wahrten den Naturzustand und benutzten ihren Ver- 
stand. Hölderlins „Hyperion“-Roman trägt auch Spuren von Rousseaus Briefro- 
man „La Nouvelle Heloise“, den Hölderlin 1795, vielleicht schon 1791, gelesen 
hatte (siehe Berchtold [2004/05] 48). Hyperions Mentor Adamas, sein Freund 
Alabanda und seine Geliebte Diotima tragen Rousseau’sche Züge. Ebenso ist 
Rousseaus Lobpreis des Naturzustands im Roman aufgegriffen. Auch die Aspek- 
te der Götterruhe und der harmonischen Genügsamkeit finden sich im „Hyperi- 
on“ wieder. 

Rousseau, Abhandlung über den Ursprung und die Grundlagen der Ungleichheit 
unter den Menschen, S. 181f. 

2 Schillers Werke, Bd. 20, S. 315-318 (4. Brief). 

3 Ebd. S. 332 (9. Brief). 

» Ebd., S. 331 (8. Brief). 

32  Ebd.,S.332 (8. Brief). 

3  Ebd.,$.344£. (12. Brief). 
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seine „Bestimmung“ zu erfahren (14. Brief) und Freiheit zu erlangen.’* 
Den verbindenden Trieb nennt Schiller den „Spieltrieb“, der die befriedi- 
gende „Glückseligkeit“ und die moralische „Vollkommenheit“ miteinan- 
der vereine” (14. Brief). Die „schmelzende“ und „energische“ Schönheit 
verleihe dabei den beiden Grundtrieben Kraft. Bevor der Mensch diesen 
Status erreiche, müsse er auf einen Nullpunkt der Bestimmung, in einen 
Zustand der „Bestimmungslosigkeit“’, kommen, damit er den mittleren, 
den „ästhetischen“ Zustand erreichen könne.? Erst in diesem ästhetischen 
Zustand erhebe sich der Mensch von der Natur und unterscheide sich von 
ihr. Dabei sei die „Reflexion“ das erste Mittel dazu. 

Schiller überträgt das Prinzip, Freiheit durch Freiheit zu geben, am 
Ende auf den „ästhetischen Staat“, in dem der „schöne Umgang“ gelebt 
werden könne und das „Ideal der Gleichheit“ erfüllt sei. Die Schönheit 
bringe „Harmonie in die Gesellschaft“, weil sie Harmonie im Individuum 
erzeuge.’® 

Hölderlin spielt in seinem Roman die Schiller‘schen Gedanken zur 
Bildung des Menschen durch. Einige Interpreten vermuten Schiller auch 
hinter der Figur des Adamas. Im Gegensatz zum Bergvolk, den Städtern 
und den Deutschen, die Hölderlin als Barbaren und Wilde und als zu an- 
triebslos zur Veränderung zeichnet, gewinnt Hyperion durch Alabanda 
und Diotima „Energie des Muths“ (Schiller). Sie beide stehen jeweils für 
einen Trieb, der in Hyperion geweckt wird. Alabanda entfacht in ihm den 
„sinnlichen Trieb“, der zur Veränderung drängt, und Diotima führt ihn 
mit Hilfe des „Formtriebs“ dazu, Harmonie bei sich selbst und im Staat 
zu schaffen, indem er sich bildet und „Erzieher [des] Volks“ (S. 89) wird. 
Sie empfiehlt ihm am Ende des ersten Bands, nach Athen, Italien, 
Deutschland und Frankreich zu gehen, wo er sich das Fehlende aneignen 
soll. Und damit meint sie vor allem Selbsterkenntnis. Erst wenn er andere 
Menschen kenne, könne er seine Fähigkeiten richtig einschätzen und sei- 
ne Defizite sachgerecht beurteilen. 

Bevor Hyperion den mittleren, ästhetischen Zustand erreicht, sinkt 
er in einen Zustand der Bestimmungslosigkeit nieder. Er erkennt, dass die 
Einigkeit mit der Natur verloren gegangen ist, dass das antike Griechen- 
land verschwunden ist: „der schöne Trost, in Einer Seele meine Welt zu 
finden, mein Geschlecht in einem freundlichen Bild zu umarmen, auch 
der gebrach mir“ ($.23). Hyperion befindet sich in einem Zustand des 
Getrenntseins und sehnt sich nach der Wiedervereinigung mit der Natur, 
die göttlich konnotiert ist. Hyperion sucht also nach einem Weg zur 


» Ebd., S. 353 (14. Brief). 
3 Ebd. S. 354 (14. Brief). 
* Ebd., S. 374 (20. Brief). 
” Ebd. S. 375 (20. Brief). 
3 = Ebd., S. 410 (27. Brief). 
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Ganzheit, findet ihn aber nicht als Kämpfer im Befreiungskrieg. Bevor er 
Diotima kennenlernt, schwärmt er für das „Einzige, Heilige, Treue“ 
(S. 23), „das gewiß, in irgendeiner Periode des Daseyns, [s]einer dürsten- 
den Seele begegnen“ (S. 23) und ihm zur Harmonie verhelfen wird. Dio- 
tima hat bereits den ästhetischen Zustand der Einigkeit erreicht: In ihrem 
Gesang vereinigt sie „alle Größe und Demuth, alle Lust und alle Trauer 
des Lebens“ (S. 56), und als sie mit Hyperion am „Rande des Berggipfels“ 
(S. 54) steht, der Himmel und Erde, Höhe und Tiefe vereint, stellt sie eine 
Verbindung zwischen oben und unten her: „Als begänne sie den Flug in 
die Wolken, stand sanft empor gestrekt die ganze Gestalt“ (S. 55), und 
gleich darauf hat sie „Lust daran, die schrökende Tiefe zu messen“ (S. 55). 
Diotima ist ganz und gar in die Natursphäre eingebunden, sie ist „eine 
Blume unter den Blumen“ (S. 145). Doch sie verliert ihre innige Bindung 
an die Natur durch ihre Liebe zu Hyperion. Es erwächst in ihr der 
Wunsch, „mehr zu seyn, denn nur ein sterblich Mädchen“ (S. 68), was den 
Verlust ihrer ganzheitlichen Eigenschaften und damit den Verlust ihrer 
Schönheit impliziert. Diotima „erfüllt sich nicht mehr in der Selbst- 
genügsamkeit ihres in sich ruhenden Daseins“. Ausdruck dessen ist der 
Medienwechsel vom Gesang zur Sprache. In der Kriegskorrespondenz 
zeigt sich Diotima sehr beredt, sie ist nicht mehr die „liebende Schwei- 
gende“ (S. 55). Als Hyperion sie dann nach den Ursachen ihres nahenden 
Todes fragt, vollzieht sich gar ein Austausch der bisherigen Rollen. Sie be- 
legt Hyperion, den Redegewandten, mit einem Schweigegebot: „Frage 
nicht wie? erkläre diesen Tod dir nicht!“ (S. 145) Sie selbst formuliert am 
Ende die Todesursache: „Stille war mein Leben; mein Tod ist beredt“ 
(S. 147). 

Diotima ist im Roman als ein schöner, ganzheitlicher Mensch gestal- 
tet, doch ihre Schönheit ist instabil. Hyperion durchläuft eine „exzentri- 
sche Bahn“, die Hölderlin in der Vorrede der vorletzten Fassung thema- 
tisiert, die zwischen Allem und Nichts, zwischen Getrenntsein und Sehn- 
sucht nach Schönheit und Einheit verläuft. Durch Diotima erlangt er ei- 
nen harmonischen Ausgleich, aber vor allem auch durch die Reflexion. Er 
erkennt sich und sein Sehnen vor der Folie der Deutschen und in der 
schreibenden Reflexion über sein Leben. Die Briefe an Bellarmin führen 
zur Selbsterkenntnis. Das „neue Reich“, „wo die Schönheit Königin ist“, *! 
hat er, wie von Hölderlin in der Vorrede der vorletzten Fassung angekün- 
digt, am Ende in sich selbst gefunden. Die Idee vom ästhetischen Staat 


» Vgl. Ryan (1965) 191. Siehe auch: Ryan (1998/99). 

“ Hölderlin, Sämtliche Werke, Bd. 3, S. 236. 

#1 Ebd., S. 237. 

Der erste Band endet entsprechend: „Es wird nur Eine Schönheit seyn; und 
Menschheit und Natur wird sich vereinen in eine allumfassende Gottheit.“ (S. 90) 
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ist virulent, doch ein existentes Reich sucht er noch wie Schiller, Rousseau 
und Kant gleichermaßen. 


Erzieher und Revolutionär — Hyperion als Subjektmodell 


An Alabanda und Diotima zeigt Hölderlin zwei Subjekttypen, die unter- 
einander eine Dissonanz bilden. Aufgelöst wird diese in dem Subjekt Hy- 
perion, so wie es Hölderlin in der Vorrede ankündigt: „Auflösung der 
Dissonanzen in einem gewissen Karakter“*. 

Alabanda wird mit einem Heros wie Herkules verglichen. Er sei ver- 
ständig und tapfer, frei und zielstrebig, schreibt Hyperion seinem deut- 
schen Freund Bellarmin. ($.27) Alabandas Freiheit und Ruhelosigkeit 
finden ihren Ausdruck in der stetigen Wanderschaft. Er vertritt die männ- 
liche Welt der Wissenschaft und Kultur, des Handelns und Kampfes. Dio- 
tima hingegen verkörpert die weibliche Welt der Natur, Liebe, Hingabe 
und des Leidens. Sie ist genügsam, anspruchslos, mit einer gottgleichen 
Herzensruhe versehen. Diotima ist Beispiel für den naiven Menschen, 
dessen Ort humaner Menschlichkeit die Familie ist. An Bellarmin schreibt 
Hyperion: 


Sie aber stand vor mir in wandelloser Schönheit, mühelos, in lä- 
chelnder Vollendung da, und alles Sehnen, alles Träumen der Sterb- 
lichkeit, ach!, alles was in goldnen Morgenstunden von höhern Re- 
gionen der Genius weissagt, es war alles in dieser Einer stillen Seele 


erfüllt. (S. 58) 


Ihre natürliche, weibliche Harmonie verliert sie aber durch die Reflexion, 
die dem männlichen Geist zugeschrieben ist. Das daraus entstehende he- 
roische (männliche) Verlangen nach Höherem kann sie der (weiblichen) 
Harmonie nicht zuführen. Angesichts des Krieges und der Gewalt ver- 
leugnet Diotima ihr Geschlecht, sie will ein „sanftes Mädchen“ nicht mehr 
sein, sie wıll auch „keine Kinder“, die in der „Sclavenwelt“ aufwachsen 
müssten (S. 131). Sie redet wie ein Mann, ein Held, so dass Hyperion sie 
liebevoll „schöne Heldin“ (S. 132) nennt.“ Hölderlin vermischt in Dioti- 
ma also weibliche Wesenszuschreibungen mit männlichen: Wenn er Dio- 
tima als „Blume unter den Blumen“ (S. 145) bezeichnet, betont Hölderlin 
die zeitgenössische Geschlechtertypologie von einer weiblichen Naturnä- 
he und Vegetabilität, spricht ihr aber auch die „innovative Gabe der Refle- 
xion“* zu, die von Zeitgenossen als männliche Eigenschaft betrachtet 
wird. Hyperion allerdings zeichnet Hölderlin nicht als männlichen Hel- 


n Hölderlin, Sämtliche Werke, Bd. 3, S. 5. 
“* Vgl. Binder (1994). 

#5 Siehe: Steputat (2011) 61f. 

*  Steputat (2011) 62. 
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den, vielmehr als einen der Natur und der Schönheit hingegebenen Men- 
schen, der zu einer hymnischen Sprache zurückfindet. Auch Adamas und 
Alabanda sind durch ihre vegetabilen Merkmale „eher weiblich konno- 
tiert“. In Hyperion sind beide Wesensmerkmale synthetisiert: Er will ei- 
nerseits um Freiheit kämpfen, aber die natürliche Harmonie bewahren. Er 
genießt Liebe, Ruhe, Schönheit, will aber eine Veränderung. Hyperion 
schließlich scheitert als Revolutionär und resigniert vor der Aufgabe, das 
Volk zu bilden. In Deutschland erkennt er nämlich, dass das Volk zum 
Neudenken noch nicht fähig ist und sein eigenes Wesen anders ist. Nur in 
der Zurückgezogenheit der Natur gelingt es ihm, ein — gemäß dem Frzie- 
hungsgedanken der Klassik — harmonisches Individuum zu konstituieren 
und von der Versöhnung der Dissonanzen zu träumen. 

Hyperion entwickelt schließlich eine Identität durch Handeln (Revo- 
lution) und Reflexion (Erzieher). Hölderlin übernimmt Fichtes Gedan- 
ken von der Wechselbestimmung von Ich und Nicht-Ich aus dem dritten 
Teil der Wissenschaftslehre, die er im Frühjahr 1795 verfasste. Fichte ver- 
steht das Ich als denkende und zugleich gedachte Instanz. Das Ich besitze 
den Trieb zur Unendlichkeit und Unbeschränktheit, zur Freiheit, doch in 
jedem Reflektieren über sich selbst begrenze es sich selbst, da es sich 
notwendig etwas entgegensetze, ein Nicht-Ich. Indem es das tue, weise es 
sich selbst notwendig zugleich in diese Schranken und sei dadurch endlich 
und beschränkt. Ein absolutes Ich ist Fichte zufolge also nicht ‚denkbar‘, 
da es das Selbstbewusstsein ausschließt, wodurch sich das Ich erst konsti- 
tuiert. Deswegen erleidet Hyperion in Griechenland „Schiffbruch“ (S. 85 
u. S. 142). 

Ulrich Gaier deutet die erzähllogisch verfasserlose Schlussvision Hy- 
perions als „reine sich produzierende poiesis“*, in der Hölderlin das Epo- 
chenprojekt der ‚intellectualen Anschauung‘ literarisch umzusetzen ver- 
suche: „Worte sprach ich, wie mir dünkt, aber sie waren, wie des Feuers 
Rauschen, wenn es auffliegt und die Asche hinter sich läßt“ (S. 159). Das 
„Subjekt Hyperion, erinnert und erinnernd, schaut sich als Subjekt- 
Objekt an“, schreibt Gaier.® Denn die Worte, die auf der Handlungsebe- 
ne in der Schlussvision der Sterbende spricht, die aber nur gedacht sind, 
hinterlassen keine Erinnerung. Doch der Eremit kann sie in einem Brief 
an Bellarmin zitieren. Das Subjekt an der Jahrhundertwende reflektiert, 
erinnert sich, doch dazu braucht es ein Nicht-Ich, ein Objekt. Wenn sich 
beispielsweise im „vermittelnden Kommunikationssystem“° Diotima und 
Hyperion mithilfe des Briefes unterhalten, so steht dies für die Vereini- 
gung von Subjekt und Objekt und ist daher „Metapher einer intellektuel- 


7  Steputat (2011) 62. 

#8- _ Gaier (1993) 219. 

® — Gaier (1993) 218. 

5 Zur Terminologe siehe: Pfister (1977) 20-22. 
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len Anschauung“.°! Denn Diotima verkörpert die Verbindung von Geist 
und Natur: Die Natur erscheint in ihr vergeistigt, und der Geist bei ihr 
natürlich.” Und im „inneren Kommunikationssystem“ (Pfister) dient 
Bellarmin als Nicht-Ich, vor dem sich Hyperion schreibend und erinnernd 
erkennt. 

Hyperion inszeniert sich als schlummernden Dichter („Ein sanfter 
Schrecken ergriff mich und mein Denken entschlummerte mir.“, S. 159): 
Er vergisst die Vergangenheit,” kopiert und zitiert, berichtet aus der Dis- 
tanz wie in einem autobiographischen Schreiben°‘, aber will gerade nicht 
eine bewusste Autorschaft eingehen. Dadurch hebelt er die „Kausalität 
zwischen ästhetischer Anschauung, Genieästhetik und autonomem 
Kunstwerk“ aus. Hölderlin wendet sich von der Genie- und Autonomie- 
ästhetik der Weimarer Klassik ab. Dies endet in der Selbstauflösung des 
Dichtertums und in der Re-Produzierung der Natur durch die Kopien. 
Hyperion inszeniert, was er erlebt hat, und komponiert selbst die Drama- 
turgie. Die Briefromane der Empfindsamkeit hingegen ‚lebten‘ von der 
Herausgeberfiktion, einer Instanz, der die Abfolge der Briefe oblag und 
die für die ‚Rechtmäßigkeit‘ des Inhalts bürgte. 


Dichterische Komposition 


Klaus Jeziorkowski nennt Hölderlins Briefroman eine musikalische 
Kunstform, eine „verbale, literarische, eine poetische Sonate“, die fast zur 
selben Zeit unter Mozart, Haydn und Beethoven Vervollkommnung er- 
reichte.” Nach einem kurzen Präludium, dem Erzählen über Adamas, 
werden in der Exposition die beiden „Melodien“ des „Hyperion“ vorge- 
stellt: Alabanda und Diotima. In der Durchführung werden die beiden 
Themen gegeneinander geführt. Alabanda will Hyperion zum Befreiungs- 
kampf der Griechen gegen die Türken motivieren, Diotima zum Lehrer 
des Volkes. Die Themen sind derart ineinander verschlungen, dass Dioti- 
ma mit Hyperion über Alabanda spricht und Alabanda mit Hyperion über 
Diotima. Zum Wechsel der Grundtonart (Hyperion schreibt an Bellar- 
min) kommt es, als Diotima Briefe an Hyperion schreibt und Hyperion 
diese Briefe dem Leser präsentiert. Die Rückkehr in die Grundtonart er- 
folgt in der Reprise, als Alabanda und Diotima sterben. Als Coda betrach- 
tet Jeziorkowski die Briefe, in denen Hyperion über sein Leben unter den 
Deutschen und sein stilles, einsames Leben in Griechenland berichtet. 


31 Dischner (1992) 256. 

” Siehe: Dischner (1992) 256. 

Vgl. auch: „O es ist süß, so aus der Schale der Vergessenheit zu trinken.“ (S. 55) 
»* Siehe: Erhart (1992/93) 189. 

Löwe (2006/07) 340. 

> Jeziorkowski (1987) 76f. 
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Die Komposition der Briefe hat auch Matthias Löwe näher unter- 
sucht und eine „kunstvoll arrangierte, symmetrische Klimax-/Antiklimax- 
Struktur“” in der Anlage erkannt. Briefe mit „quasi-editorischen Adres- 
sierungstiteln“°® wie „Hyperion an Bellarmin“ oder „Hyperion an Dioti- 
ma“ nennt Löwe „Kapitelbriefe“. 15 von diesen 60 Kapitelbriefen sind ko- 
pierte Briefe aus der Zeit der Kriegsepisode zwischen der Peleponnes und 
Kalaurea. Die einzigen beiden überlieferten Briefe Diotimas rahmen den 
Höhepunkt der Korrespondenz, den Beginn der Belagerung von Misistra, 
ein. Davor und danach lesen wir einerseits fünf Briefe mit emphatischen 
Erwartungen Hyperions und andererseits fünf Briefe über Resignation 
und Todeswunsch. Die zwei verschollenen Briefe, über die Diotima in ei- 
nem Brief klagt (S. 128f.), seien bewusst nicht aufgenommen worden, so 
Löwe, weil sie ansonsten die „formale Geschlossenheit der Kriegskorres- 
pondenz aufgebrochen“ hätten. Hyperion greift als Editor in die Anlage 
und Auswahl der Texte ein, aus ästhetischen Gründen, wie Löwe argu- 
mentiert: 


Der Tempuswechsel, der sich zwischen der präteritalen Erzählung 
des Eremiten und der im Präsens gehaltenen Kriegskorrespondenz 
vollzieht, kann seine volle ästhetische Wirkung nur im Briefroman 
entfalten, wo die nivellierende Mechanisierung der Druckschrift 
das persönliche Plus der (fiktionalen) Handschrift neutralisiert. 
Nur im gedruckten Roman wird mit der Kriegskorrespondenz die 
Vergangenheit, in der Hyperion für eine neue Zukunft kämpfte, 
vermeintlich noch einmal zur Gegenwart. Im inneren Kommunika- 
tionssystem dagegen ist die durch seine Handschrift vermittelte, 
körperliche Präsenz des Eremiten und die damit verbundene Retro- 
spektive unumgehbar, denn auch Diotimas Briefe sind ja von Hy- 
perion abgeschrieben worden. [...] Nun erhält der ‚Hyperion‘ sei- 
ne geschlossene ästhetische Gestalt genau genommen erst auf der 
Grundlage dieser Handschriftlichkeitsfiktion.°° 


Löwe liest die Kriegskorrespondenz als „kritische Auseinandersetzung 
mit der Ästhetik der ‚Weimarer Klassik‘““, wenngleich beide Bände von 
Hölderlins Roman einer klassischen Symmetrie unterliegen: „Beide Ro- 
manbände umfassen genau 30 Briefe, die Motti der beiden Bände geben 
jeweils antithetische Bewegungsrichtungen vor, und zudem ‚korrespon- 
dieren‘ die ersten beiden Kapitelbriefe des Romans mit den letzten bei- 
den.“” Doch die Geschlossenheit wird durch den Schlusssatz „Nächstens 
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mehr“ (S. 160) aufgehoben, die auf den in der Romantik häufig bewusst 
gewählten fragmentarischen Charakter der Texte hindeutet. Hölderlin 
ironisiert die geschlossene Form der Klassik durch den letzten Satz und 
dadurch, dass der Zufall, der Verlust der beiden Briefe Diotimas, das Ide- 
alschöne, das Symmetrische schafft, während Schiller im Gegensatz dazu 
unter „idealisieren“ versteht: „es aller seiner zufälligen Bestimmungen 
entkleiden“.® 

Am Ende des Romans zeigt sich, dass die Vereinigung der anfangs 
genannten Themen scheitert. Das Ziel, die Versöhnung von Politik und 
Liebe, wird, so die Erkenntnis, „zur Chimäre — oder zur terreur“‘. Der 
Dichter ist kein Prophet, der die Zukunft voraussieht und gestaltend ein- 
wirken kann. Er ist eher resigniert. 

Hölderlins Roman „Hyperion“ markiert die Schwelle zwischen zwei 
Zeiten. Da ist die Erinnerung und das Sehnen nach dem Schönheits-Ideal, 
nach einem harmonischen Menschen und einem Staat, der allen Bürgern 
gleiche Rechte gewährt, und da ist die Erkenntnis und die Resignation, 
dass die Konzipierung allein nicht ausreicht, die Umsetzung derzeit aber 
auch nicht möglich ist. Deswegen schließt der Roman mit der Phrase 
„Nächstens mehr.“ Zugleich ist dies ein Verweis auf die Unabschließbar- 
keit des Denkens, was die Romantiker dann auch zum ästhetischen Aus- 
druck erheben. In Hyperion scheint auch die Ohnmacht und Isoliertheit 
des romantischen Ichs auf: Als Eremit lebt er genauso fern von der Ge- 
sellschaft wie die romantischen Subjekte. 

In Hölderlins Briefroman zeichnet sich ein Aufbrechen der Gat- 
tungsform bereits ab sowie eine neue Ästhetik durch die Selbstauflösung 
des Dichtertums, indem der Schluss erzähllogisch verfasserlos und der 
Roman als romantisches Fragment konzipiert ist, weswegen der Roman 
vielfach auch nicht als Briefroman bezeichnet wird.‘ Die Modernisierung 
oder Anpassung einer Gattung an die Bedingungen des Autors, in einer 
Form den richtigen Ausdruck für das zu finden, was er sagen will, ist je- 
doch eine Praxis, die wir auch bei anderen Gattungen finden, insbesonde- 
re dem Gedicht (konkrete Poesie) und dem Drama (offenes Drama). Ge- 
rade in der Romantik ist ein produktiver Umgang mit Gattungen und 
Formen zu beobachten: Der Brief wird zum philosophischen Essay, das 
Fragment zur Gattung. 

Hölderlins Roman ist positioniert zwischen Schillers Konzept der 
„Ästhetischen Erziehung“, wenn an Hyperion die Bildung des Menschen 
nachgespielt wird, und dem von Fichte aufgeworfenen Dilemma von Ich 


6 Schiller, Zu Gottfried Körners Aufsatz „Über Charakterdarstellungen in der Mu- 
sik“, in: Schillers Werke, Bd. 22, S. 293-295. 

6% Erhart (1992/93) 178. 

Siehe hierzu das Kapitel „Eingrenzungen der Gattung“ und Mandelkow (1960) 

201. 


180 


und Nicht-Ich, was durch Hyperions Schiffbruch ins Bild gesetzt wird. 
Wie der Erzählstandort sich aufhebt, so verliert sich auch das Subjekt 
Hyperion zwischen den Standpunkten. Das Spiel mit der Form unter 
Maßgabe der Veränderlichkeit des Subjekts wird von Brentano weiter ra- 
dikalisiert. 


2.2 „Godwi oder Das steinerne Bild der Mutter. Ein verwilderter 
Roman“ 


Brentano verfasste seinen Roman mit Unterbrechungen von Frühsommer 
1798 bis Anfang August 1801. Unter dem Pseudonym „Maria“ erschien 
der erste Band um die Jahreswende 1800/01, der zweite Ende Okto- 
ber/Anfang November 1801. Brentano verfasste noch eine Fragment ge- 
bliebene, neun Kapitel umfassende Fortsetzung des Romans, aus der vor 
allem das Gedicht „Zu Bacharach am Rheine“ berühmt geworden ist. In 
der Fragmentarischen Fortsetzung erzählt Godwi vom Wüten der Fran- 
zösischen Revolution und von der fünfzehnjährigen Violette, mit der er 
kurzzeitig liiert ist, bevor sie ihre Erinnerung verliert und stirbt. Das 
Fragment beschließen „Einige Nachrichten von den Lebensumständen 
des verstorbenen Maria. Mitgetheilt von einem Zurückgebliebenen“. Ver- 
fasser dieser Nachrichten und mehrerer der darin eingefügten Gedichte ist 
der mit Brentano befreundete Stephan August Winkelmann.“ 

Brentanos „Godwi“-Roman ist ein romantisches Gesamtkunstwerk, 
in dem Gedichte und Gesänge, Roman, Erzählung und Dramenszenen 
vereint sind, Zeichnungen und Beschreibungen von Statuen und Bildern 
zu finden sind. erschiedene Gattungen vereint sind. Die verwirrende nar- 
rative Struktur bildet die irrende und erfolglose Suche des Ichs nach sich 
selbst ab. Die Sperrigkeit des Romans trug zum Teil zum Unverständnis 
bei. Über sein Romanwerk schrieb Brentano selbst am 11. Januar 1802 an 
Ludwig Tieck: „es ist mir wie ein Vater, der ein krankes, krüppelhaftes 
Kind erzeugte, das teils nicht verstanden und meistens verachtet wird“. 


Induktives Erzählen 


Sukzessive wird dem Leser durch die Briefe im ersten Teil des „Godwi“- 
Romans das Personal vorgestellt. Doch leicht verliert der Leser den Über- 
blick in Brentanos „verwildertem‘® Roman“ über die Zusammengehörig- 


% Vgl. Brentano, Sämtliche Werke und Briefe, Bd. 16, S. 593f. 

7 — Vordtriede (1978) 92, 5. 

Für das Partizip Präsens von „verwildern“ („verwildert“) führt Grimms Wörter- 
buch folgende Bedeutungen an: 1) „aufgeregt, empört“, „von leidenschaft be- 
rauscht und verwildert“, 2) „verstört, verwirrt, verängstigt“, 3) „aus zucht und 
ordnung gekommen“ (Bd. 25, Sp. 2270f.). Das Partizip kann auf die ungeordnete 
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keit des Personals. Brentano hat die Liebesbeziehungen der Titelfigur und 
deren gleichnamigen Vaters als Familienkonstellationen eingerichtet und 
über die Signifikanz der Figurennamen ein enges Netz über die Protago- 
nisten gespannt.‘ 

Baron Godwi, Sohn eines Bankiers aus Frankfurt, schwärmt in einem 
Brief an seinen Freund Römer, einen Angestellten seines Vaters, von Lady 
Molly Hodefield, einer reichen Engländerin, die in Kassel wohnhaft ist 
und als Konzertsängerin auftritt, ihn aber nach einer zweiwöchigen Affäre 
fortschickt. 

Unterwegs findet Godwi die Brieftasche des Freyherrn von Eichen- 
wehen, der Godwi zum Dank auf seinem Schloss wohnen lässt. Dort be- 
gegnet Godwi der Schwester des Hausherrn, Joduno, die ihm wiederum 
von ihrer Freundin Otilie Senne erzählt, die mit ihrem Vater Werdo auf 
der benachbarten Burg Reinhardtstein wohnt. In Werdos Obhut befindet 
sich der Knabe Eusebio, das Kind, wie sich im zweiten Band herausstellt, 
einer Italienerin namens Cecilia und eines Malers namens Francesco, das, 
da die Mutter bei der Geburt verstarb, von Lady Molly Hodefield großge- 
zogen und dann Werdo übergeben wurde. Dem Maler wiederum ver- 
schaffte Lady Hodefield eine Anstellung bei Godwis Vater. Der Bruder 
des Malers, Antonio Firmenti, bedankt sich in einem Brief bei Godwis 
Vater für dessen Engagement. 

Da Eusebio erkrankt ist, bittet Werdo Lady Hodefield zu sich auf die 
Burg. Sie möchte aber nicht Godwi über den Weg laufen, spricht sich 
vielmehr für eine Verbindung Godwis mit Otilie aus. Und in der Tat 
kommen sich die beiden kurzfristig näher. 

Auf der Burg Werdos erscheint Godwi dann zum ersten Mal das 
steinerne Bild seiner frühverstorbenen Mutter Marie, ohne dass er schon 
weiß, dass es eine Erinnerung an seine Mutter ist. Durch Eusebios und 
Otilies Hilfe wird er kuriert, erkrankt aber bei der zweiten Erscheinung 
erneut. 


Form des Romans (nicht lineare Erzählweise, Einsprengsel etc.) bezogen werden, 
aber auch auf die Titelfigur, die von Leidenschaften und Träumen „verstört, ver- 
wirrt, verängstigt“ ist. 

Hume und de Brosse assoziieren im religionsgeschichtlichen Diskurs den „Wil- 
den“ mit dem „Wahnsinnigen“. Eine „wilde Erzählung“ hebe die „Hierarchie zwi- 
schen wachem Sein und geträumten Schein“ auf. Siehe hierzu: Weder (2009) 27. 
Kremer (22007) 134 führt aus, dass alle Figuren durch die phonetische bzw. gra- 
phematische Variation „ot“, „od“ oder „do“ in ihrem Namen als Familienmitglie- 
der ausgewiesen sind: Godwi, Otilie Joduno, Jost für Jodokus, Werdo, Molly 
Hodefield. Sie alle gehören zur heiligen Familie, zu dem, der „wie Gott“ (God- 
wi) heißt. Dazu zählt freilich auch Godwis Mutter Marie, die unbefleckte Got- 
tesmutter. Karl Römer, Godwis Halbbruder, sei, so Kremer (32007) 134, in der 
Übersetzung „roman“ als Romanschriftsteller zu verstehen, der nach Schillers 
Diktum der Halbbruder des Dichters sei. 
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Römer hält sich bei Sophie Butler auf, die wiederum mit Joduno be- 
freundet ist. Sophie weiß allerdings nicht, dass Römer sowohl Godwi als 
auch Joduno kennt. Joduno berichtet ihr in einem Brief, dass sie Godwi 
zwar nicht liebe, ihn aber auch nicht vergessen könne. Römer liest diesen 
Brief und kann so Godwi über den Inhalt informieren. 

Induktiv werden dem Leser im ersten Band Ereignisse berichtet, an 
denen die Figuren des Romans überlagernd beteiligt sind, bis dann am 
Ende des zweiten Bandes mit der Darbietung der Geschichte der Mutter 
Godwis deduktiv die verschiedenen Erzählungen zu einer Geschichte ver- 
schmelzen. Erst jetzt erfährt der Leser, dass und wie die Figuren mitein- 
ander verwandt sind oder in engerer Beziehung zueinander stehen.” 


Tochter 
eines 
Amrtmanns 


na Lady 
Molly 
Hodefield 


Jost von 


å Eichenwehen 
Sophie 


Butler 


Herzen drücken ein Liebesverhältnis aus, Sonnen befreundete Beziehungen. Ehe- 
ringe deuten Ehepaare an. Ineinander verschlungene Halbkreise verweisen auf ein 
Geschwisterverhältnis. Rote Pfeile über den Generationenkreis hinaus drücken 
das Eltern-Kind-Verhältnis aus, gestrichelte rote Linien ein Liebesverhältnis über 
die eigene Generation hinaus oder im Fall Werdos, dass er Eusebio wie sein eige- 


nes Kind behandelt. 
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Godwis Vater, ein wohlhabender Engländer, heiratete Marie, die kurz 
nach der Geburt Godwis verstorben ist. Zuvor war sie mit Werdo Senne 
(alias Joseph) liiert, der aber nach Amerika ging und seitdem als verschol- 
len galt. Während Marie mit Godwi auf dem Arm auf die See schaut, kehrt 
Werdo zurück. Marie fällt zusammen mit dem Kind ins Wasser, sie stirbt, 
das Kind überlebt und wird vom Vater großgezogen. Werdo heiratet nun 
die Tochter eines Amtmanns, die ihm Otilie gebiert, die wiederum mit 
Godwi befreundet ist und auch mit Joduno, der Schwester des Freyherrn 
von Eichenwehen. Am Ende des Romans verbinden sich Otilie und 
Francesco, Joduno und Römer. Godwis Vater hatte in seiner Jugend ein 
Verhältnis mit Lady Molly Hodefield, die auch eine Affäre mit Godwi 
hatte. Godwis Vater und Lady Hodefield zeugen Römer, der als Ange- 
stellter von Godwis Vater mit Godwi befreundet ist. 

Zwischen Eltern- und Kindergeneration kann keine eindeutige Tren- 
nung gezogen werden, da die Figuren auch generationsübergreifend liiert 
sind. Den Verknüpfungspunkt der Figuren untereinander stellt Marie, die 
Mutter Godwis, dar, da sie den Mittelpunkt bildet. Brentanos generatio- 
nenübergreifendes Figurenkonzept stellt das Bild traditioneller Familien- 
konzepte und patriarchalischer Ordnung in Frage. Er zeigt ein „Alterna- 
tivmodell zur konjugalen bürgerlichen Familie“”', ähnlich wie dies Stifter 
in seinen Romanen Stifters vornimmt.”? Die Stifter’schen Junggesellen 
sind ähnlich wie der Junggeselle Godwi (er ist die einzige zentrale Figur 
im Roman, die nicht heiratet oder fest mit jemandem verbunden ist) „so- 
wohl mit produktiver Freiheit als auch mit unfruchtbarer Einsamkeit aus- 
gestattet“, sie markieren einen „Außenposten der bürgerlichen Fami- 
lie“’”*, indem sie im Erker wohnen oder, wie in Godwis Fall, die Einsiedelei 
vorziehen, und stellen eine Bedrohung für den Fortbestand der bürgerli- 
chen Familie sowie der Gesellschaft dar. Familiäre Alternativmodelle wie 
Junggesellen oder verwaiste Väter, unfruchtbare Bastarde und sterbende 
Säuglinge und generationenübergreifende Strukturen heben die gewohnte 
Ordnung als Störung auf. Brentano inszeniert mit Godwi und der Figu- 
renkonstellation eine Alternative zu normativen Familien- und Generati- 
vitätsbildern. Er setzt das Individuum frei. Und diese Loslösung führt zur 
Entwurzelung des Individuums und dessen innerer Entzweiung. 


71 Vedder (2008) 164. 

Siehe hierzu genauer Vedders Untersuchung der „Familie als literarischen Schau- 
platz der Generationen im 19. Jahrhundert“: Vedder (2008) 150-187. 

73 Vedder (2008) 164. 

7t Vedder (2008) 152. 


184 


Briefe schaffen soziale Räume 


Die Figuren im Roman partizipieren durch die gemeinsam erlebte Zeit 
und die mithilfe der Briefe miteinander geteilten Erlebnisse an gemeinsa- 
men Schicksalen. Die Figuren teilen sich aber nur Gleichaltrigen mit: 
Godwi und Römer tauschen sich über Briefe aus wie auch Joduno und 
Otilie, Joduno schreibt ihrer Freundin Sophie Butler und ihrem Bruder 
Jost von Eichenwehen. Werdo erhält jeweils einen Brief von Lady Hodefi- 
eld und Antonio Firmenti. Mit der Ausnahme des Briefwechsels zwischen 
Lady Hodefield und Werdo Senne und Sophie und Jost verkehren die 
Briefe auch nur unter Gleichgeschlechtlichen. Dies hat zur Folge, dass 
Godwi nicht erführe, was Joduno für ihn empfindet, wenn nicht Römer 
darüber Kenntnis hätte, weil er zufällig den Brief zwischen Joduno und 
Sophie gelesen hat und dann Godwi brieflich informierte. 


Tochter 
eines 
Amrtmanns 


Römer 


& 


Antonio 
Firmenti 


ar 
297 
IS Jost von 


Eichenwehe 


Sophie 
Butler 


Die Pfeilrichtung der orangefarbenen Linien zeigt an, wer an wen einen Brief 
schreibt. Die Dicke der Linien verweist auf die Anzahl der Briefe. 
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Zwischen den Angehörigen der Kinder- und Elterngeneration werden im 
Roman keine Briefe ausgetauscht, beispielsweise zwischen Otilie und 
Werdo, mit deren Hilfe eine Bewusstwerdung, Bewältigung oder Ausein- 
andersetzung stattfinden könnte. Auch Godwi und sein Vater haben kei- 
nen (Brief-)Kontakt mehr, nachdem sie sich rüde getrennt haben. Godwi 
weiß nicht, wie sein Vater den Tod Maries verarbeitet oder ob sein Vater 
ihn noch liebt. Doch Römer informiert Godwi, dass sein Vater nach ihm 
fragt: „Auch nach dir fragt er: ‚Wo ist mein Sohn, wissen Sie von ihm? Ich 
suche seine Freundschaft, o daß ich - ““ (S. 211). 

Es sind die Erzählungen in Briefen unter Freunden und Gleichaltri- 
gen, in denen die Erfahrungen und Erlebnisse des Einzelnen verhandelt 
werden. Daran zeigt sich, dass um 1800 die Familie nicht mehr der soziale 
Raum ist, in dem sich das Individuum formiert, sondern frei gewählte so- 
ziale Räume. Das Individuum bestimmt sich nicht länger über seine Ab- 
stammung, sondern über seinen sozialen Raum. Nur Godwi hängt der al- 
ten Tradition an, wenn auch auf die matriarchale Traditionslinie verscho- 
ben: Er ist auf der Suche nach seinem Ursprung, seiner Mutter, weil er 
sich davon Identität erhofft. Doch er scheitert daran, weil er den Anbruch 
der neuen Zeit nicht erkennt. Auch gelingt es ihm nicht, über einen Dis- 
kurs mit seinem Vater Identität aufzubauen. Weil sein Vater ihm das Ge- 
heimnis um seine Mutter nicht erklärt, kommt es zum Bruch zwischen 
Godwi und seinem Vater. 

Die Suche nach seiner verstorbenen Mutter prägt Godwis Leben und 
ist Metapher für die Suche nach seinem eigenen Ursprung, nach seinem 
Ich. Ohne Mutter wachsen auch eine Reihe anderer Figuren im Roman 
auf: Marie, Annonciata, Joduno, Otilie, der Chronist Maria, Sophie (die 
Brünette) und Römer. Sie alle sind auf der Suche nach ihrem Standpunkt 
und ihrer Identität. 


Godwi und Römer - Schwärmer versus Kalkulator 


Godwi handelt in Brentanos Roman anders als Römer und Joduno. Er ist 
leichter durch äußere Eindrücke und Einwirkungen beeinflussbar als die 
anderen. Im Brief an ihre Freundin Sophie erklärt Joduno: 


Seine [Godwis] ganze Stimmung kann durch einen kleinen Mißton, 
durch eine auf andre gar nicht wirkende Wendung der Unterhal- 
tung zerstört werden, und oft ergreift ihn wieder die größte Hei- 
terkeit bey Dingen, die mich gar nicht rühren. Ich scheine mır viel 
zu arm für ihn. (S. 183) 


> Zitate im fortlaufenden Text unter Angabe der Seitenzahl nach: Clemens Brenta- 


no, Godwi oder Das steinerne Bild der Mutter. Ein verwilderter Roman, hg. v. 
Ernst Behler, Stuttgart 1995. 
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Und Römer schreibt Godwi ähnliche Beobachtungen: „Unsre Briefe kön- 
nen sich nicht mehr beantworten, denn wo du glühst, starre ich, und bin 
ich nur erwärmt, so schmilzst du schon.“ (S. 206) 

Godwi repräsentiert den Träumer und Schwärmer, Römer den ratio- 
nalen Kalkulator. Römer ist der Ansicht, dass Otilie „die beste Gesell- 
schaft“ (S. 207) für Godwi sei, weil sie beide „völlig entgegengesetzt“ 
(S. 208) seien. Sie ist so natürlich, dass sie „schon ein wenig ins Ueberna- 
türliche“ (S. 207) gehe, und Godwi träume von Vergangenem, lebe in ei- 
nem „Ideenparadies“ (S. 209): 


Du [Godwi] im höchsten Grade zusammengesetzt, sie [Otilie] von 
Grund aus einfach — du stürmend und glühend wie Sirocko, sie 
sanft und warm wie West - du schmelzend und glühend wie Lava, 
sie biegsam und zart wie Wachs — du aus der Welt in ihr Leben hin- 
einträumend, sie aus ihrem Daseyn in deine Welt hinein staunend. 
(S. 209) 


Godwi könne Otilie nicht ähnlich werden, aber in seinem Bemühen ihr 
gleich zu werden, den „gesunden Menschenverstand“ (S. 209) erreichen, 
meint Römer. So könne Otilie Godwi „sicher in die Wirklichkeit“ (S. 207) 
zurückbringen. Sicher nicht. 

Godwis Charakter, sein Verhalten, seine Reaktionen und seine Emp- 
findungen sind von denen der Gleichaltrigen (Römer, Otilie, Joduno) so 
verschieden, dass eine langfristige Verbindung mit ihnen scheitert. Am 
Ende des zweiten Bandes schickt er die gesamte Großfamilie, seinen Va- 
ter, Werdo und Molly, Francesco, dessen Sohn Eusebio, und Otilie, nach 
Italien mit der Bitte: „Kommt um Gotteswillen nicht wieder“ (S. 438). 

Godwi repräsentiert als Junggeselle den Gegenpart zum übrigen 
(bürgerlichen) Romanpersonal. Er führt kein bürgerliches Leben, sondern 
lebt sein Leben in einer Traumwelt, zu der anfangs zumindest noch Otilie 
Zugang hat. Godwis Ideal ist das Reisen, der Zufall, der Genuss, er lehnt 
Kompromisse ab. Römer hingegen favorisiert ein Leben innerhalb der 
bürgerlichen Schranken und kritisiert deshalb Godwis Reisen als „unnütz“ 
(S. 34) und „Abentheuerlichkeit“ (S. 31). Er lobt den Zweck des „Nütz- 
lichseyns“ (S. 44) und ein Leben auf der „Mittelstraße“ (S. 42), was God- 
wi freilich ablehnt. Für Godwi heißt Menschwerden, sich von der Welt 
des Bürgers abzuwenden. Eine ähnliche Auffassung haben auch Werdo, 
der eine radikal außergesellschaftliche Figur ist, und Kordelia/ Annonciata, 
deren Sozialisation fehlgeschlagen ist und deswegen in einer Identitäts- 
krise endet. Godwi befürwortet die Wanderbewegung, die ohne festen 
Standpunkt ist, denn dieser beruht nur auf Konvention. Die Wanderbe- 
wegung ist schließlich auch Metapher für Godwis romantische Sehnsucht. 
Für Römers Selbstverständnis hingegen ist das Progressionsmodell prä- 
gend. 


187 


Godwi repräsentiert den romantischen Träumer um 1800, der in ent- 
grenzten Realitäten fern von Rationalität und logischer Ordnung handelt. 
In seiner Vision vom Marmorbild prallen Realität und Imagination pro- 
grammatisch zusammen: 


Ich war in die Erde gewurzelt, die weiße Marmorfrau stand am an- 
dern Ende der Wiese, und hatte den Knaben im Arm. Tilie saß ne- 
ben mir, rief mich dann und wann und rüttelte mich leise, ich war 
sinnlos niedergesunken. (S. 177) 


War die Erscheinung Traum oder Realität? Ähnlich wie in Novalis’ Ro- 
man „Heinrich von Ofterdingen“ findet in Godwis Vision eine Verdich- 
tung von Biographie und Imaginärem statt. Im zweiten Teil des Romans 
erfährt der Leser, dass das Marmorbild Godwis Mutter darstellt, die er als 
Kind verloren hat und die seine Sehnsucht bildet.” Es zeigt sich, dass das 
„Imaginäre des Traums eine strukturbildende Funktion“ hat: Godwi 
sieht im Traum seine Mutter, seinen Ursprung, nach dem er sich sehnt. 
Diese Suche ist strukturbildend für den ganzen „verwilderten“ Roman, 
der polyphon ist an Perspektive und Figurenführung: Einheit ist im Ro- 
man und bei Godwi nicht vorhanden. Um 1800 enden im Roman die 
Zentralperspektive und die Multiperspektivität,”® neues Leitthema ist die 
Wanderung und Standpunktlosigkeit, der Riss im Gebäude und die stete 
Suche nach der verlorenen Einheit. 


Identitätskonstruktion 


Auch Römer kann Godwi nicht helfen, den Riss im Innern zu kitten. 
Deswegen schreibt er ihm: 


Wir können höchstens einer dem andern das Eigne zeigen, und ver- 
tauschen; aber uns erfüllen können wir nicht, ich kann dir nicht ge- 
ben, was dir fehlt, und du mir nicht, [...], und jeder hat nur mit 
dem Seinigen zu thun. (S. 206) 


Römer vermag Godwi ‚das nicht zu geben, was ihm fehlt‘: Godwi mangelt 
es an familiärer, geschichtlicher Identität, die seinem Selbstbewusstsein, 
seinem Subjekt, Kontinuität verleihen würde. Aber Godwi kennt seine 
Mutter nicht, seinen Vater nur unzureichend. Er weiß nicht, wer er ist. 
Nur, dass er adlig ist. Aber gerade das zählt nach der Revolution und nach 
dem Ende des ersten Koalitionskrieges und den daran anschließenden Re- 
formen nichts mehr. Die Ausformung seines Ichs obliegt ihm. Godwi 
durchlebt eine Krise des Ichs aufgrund seiner ihm fehlenden Identität, die 


Kremer (32007) 135 sieht in dem Wunsch, sich mit der Mutter zu vereinigen, eine 
„inzestuöse Suche“, die in den Romanen um 1800 häufig impliziert ist. 

7 Alt (2005) 9. 

7? Siehe: Oesterhelt (2010) 403. 
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Ricoeur” differenziert betrachtet hat: Eine Form der Identität sei das 
„Idem“, das die Kontinuitätssicherung nach innen bezeichnet, die Unver- 
änderlichkeit des Selbst. Godwi sagt von sich selbst, dass er durch die Er- 
scheinungen erkrankt sei und sich verändert habe. (S. 166) Diese Verän- 
derung zieht auch eine stärkere Abgrenzung zu den anderen Personen 
nach sich. Mit „Ipse“ beschreibt Ricoeur die Abgrenzung des Individuums 
nach außen, den Unterschied zum anderen. Bei Godwi wird diese immer 
größer und kann auch nicht mehr durch den Dialog verringert werden. 
Ricoeur zufolge können Narrative eine Identität durch Kontinuität stabili- 
sieren und den Unterschied zwischen früher und heute überbrücken. 
Godwi mangelt es jedoch an einer „narrativen Identität“ aufgrund des 
Uneinsseins mit sich selbst und den anderen, so dass es zum Bruch mit 
anderen Identitäten kommt aufgrund der unvereinbaren Identitätsformen 
und zum Abbruch der Konversation in Briefen. Nachdem Godwi Römer 
von seiner „Krankheit“ berichtet hat und Römer ihm zurückschreibt, dass 
sie nicht mehr zueinanderfinden können, schreibt Godwi keine Briefe 
mehr an Römer, empfängt aber noch eine Reihe von Briefen von Römer. 
Godwi verzichtet auf die äußere Wirklichkeit, die ihm durch die Briefe 
kommuniziert werden könnte, und sucht nur in sich selbst nach Material. 
Das romantische Subjekt trägt das „Universum“ in sich. Spiegelung des- 
sen und seiner sozialen Isolierung ist, dass Godwi entfernt von der Gesell- 
schaft auf der Burg Reinhardtstein die Fremd- gegen die Selbstadressie- 
rung tauscht, indem er Tagebuchaufzeichnungen zum Medium seiner Ich- 
Konstruktion macht. 

Auch die Struktur des Romans verweist darauf, dass für Godwi eine 
zusammenhängende Biographie und eine Identität nicht möglich sind. Die 
„Verwilderung“ des Romans ist Bild für die Losgebundenheit des Ichs von 
sich selbst und der Gesellschaft. Die Subjektproblematik manifestiert sich 
zudem auf der Namensebene durch die Doppelnennung von Joduno - 
Claudia, Werdo — Joseph; Molly tritt zusätzlich noch als Türkin und Eng- 
länderin auf, den Vornamen Karl tragen Römer, Godwi junior und Herr 
von Felsen. Auch die Verteilung einer Individualität auf mehrere Perso- 
nen im Fall von Annonciata bzw. Kordelia und von Marie kann als „in die 
Moderne vorausweisende Subjektspaltung““° gelesen werden. Den Riss im 
Inneren benennt Godwi gleich im ersten Brief: Er sieht sich „im Durch- 
schnitt wie den Riß des Gebäudes“ (S. 27). Er will sein Ich zerreißen, um 
ins Innere zu gelangen. Ähnlich ist auch die Metapher der Wendeltreppe 
zu verstehen (S. 27). 

Godwi leidet an der freigesetzten Subjektivität der Moderne und 
konstatiert: „Ich bin mein Stand selbst, weil das Ich allein mein Stand ist.“ 


2 — Ricoeur (1987). 
®© — Steputat (2011) 223. 
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(S. 212) Nach der Revolution kann sich der Adlige nicht mehr auf seinen 
Stand berufen, und die Berufsrolle, die allein als Zweck zum Mittel dient, 
kann Godwi, den Römer mit der Figur des „Undeutlichen“ (S. 220) cha- 
rakterisiert, nicht das Gefühl ersetzen, einen Platz von Gott oder von der 
Natur zugewiesen bekommen zu haben.°! (S. 221) Wenn der Stand nur 
noch kontingent ist, das Ich sich aber darüber identifiziert, verliert das Ich 
seine Identität. Der zivilisatorische Fortschritt und die damit einher- 
gehende Funktionalisierung führen zum Einheitsverlust des Menschen, 
wie es Schiller im sechsten Brief über die ästhetische Erziehung schreibt 
und kritisiert: 


Kann aber wohl der Mensch dazu bestimmt seyn, über irgendeinem 
Zwecke sich selbst zu versäumen? Sollte uns die Natur durch ihre 
Zwecke eine Vollkommenheit rauben können, welche uns die Ver- 
nunft durch die ihrigen vorschreibt? Es muß also falsch seyn, daß 
die Ausbildung der einzelnen Kräfte das Opfer ihrer Totalität not- 
wendig macht.°? 


Nach der Revolution war, wie Godwi präzise festhält, die Natur „noch 
dieselbe, aber die Menschen nicht mehr“ (S. 503). Am Ende des 18. Jahr- 
hunderts gelangte die Gesellschaft infolge der Industrialisierung und der 
daraus resultierenden Verstädterung und Landflucht in eine „Phase schöp- 
ferischer Zerstörung“: Godwi schreibt von Städten, in denen man die 
Uhren nicht mehr hört, die ohne Zeitordnung sind, er berichtet von Be- 
schleunigung und Verlangsamung, von gähnenden Stunden und stürzen- 
den Augenblicken (S. 147). Godwi fühlt sich von einem „Nachundnach 
des Verschwindens“ (S. 63) umgeben. 

Ähnliches lässt Grillparzer in der „Ahnfrau“ von 1817 Graf Borotin 
im Fröffnungsmonolog diagnostizieren:* 


Nun Wohlan, was muß geschehe! 
Fallen seh ich Zweig’ auf Zweige, 
Kaum noch hält der morsche Stamm. 
Noch ein Schlag, so fällt auch dieser 
Und im Staube liegt die Eiche, 

Die die reichen Segensäste 


Das Personal im Roman ist adlig und - anders als um 1800 zu vermuten ist — auch 
noch wohlhabend, weil es sich bürgerlich zeigt. Godwis Vater ist Bankier in 
Frankfurt und tritt wohltätig auf. Den Sohn einer ehemaligen Geliebten, der - 
wie sich später herausstellt - sein Sohn ist, stellt er in der Bank ein, und den Vater 
des Pflegesohns seiner ehemaligen Geliebten nimmt er in seine Obhut. Auch der 
Freyherr von Eichenwehen gewährt Godwi auf seinem Schloss Gastfreundschaft, 
wie auch Werdo Senne auf seiner Burg ein Pflegekind behütet. 

82 Schillers Werke, Bd. 20, S. 328. 

83 — Petersdorff (2004) 3. 

* Grillparzer, Die Ahnfrau, S. 5. 
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Weit gebreitet rings umher. 

Die Jahrhunderte gesehen 
Werden, wachsen und vergehen, 
Wird vergehen so wie sie; 

Keine Spur wird übrigbleiben; 
Was die Väter auch getan, 

Wie gerungen, wie gestrebt, 
Kaum daß fünfzig Jahr’ verfließen 
Wird kein Enkel mehr es wissen 
Daß ein Borotin gelebt! 


„Godwi“ als philosophisches Modell 


Godwi leidet repräsentativ für das Subjekt zu Beginn des 19. Jahrhunderts 
unter dem Verlust der apriorischen Wahrheit, die Kants transzendental- 
philosophische Wende verursacht hatte. 

In der „Kritik der reinen Vernunft“ von 1781 führt Kant aus, dass für 
jede nicht-analytische Erkenntnis der Mensch sowohl der Begriffe, die er 
im Verstand bildet, als auch der sinnlichen Anschauung bedarf. Sinnlich- 
keit und Verstand sind die beiden einzigen, gleichberechtigten und von- 
einander abhängigen Quellen der Erkenntnis. 

Für die Erkenntnis der inneren und der äußeren Welt benötige der 
Mensch, so Kant, Grundstrukturen, die in ihm selbst als erkennendem 
Subjekt lägen. Kant nennt die „Vorstellung, die vor allem Denken gegeben 
sein kann“, „Anschauung“, die mannigfaltig sein kann. * Jede Vorstellung 
werde neben eine andere hinzugesetzt und in „einem Bewußtsein“ synthe- 
tisiert. Die „Synthesis der Vorstellungen“ mache die „Identität“ aus.” Es 
ist die Fähigkeit, die Bedingungen der Erkenntnis selbst, die vor aller Er- 
fahrung liegen, zu erkennen. Diese Erkenntnis nennt Kant „transcenden- 
tal“.°® Entscheidend für die kantische Erkenntnistheorie ist, dass der 
Mensch die Wirklichkeit der Gegenstände nicht unmittelbar wahrnimmt, 
sondern die Erscheinungen der Gegenstände in seinem Bewusstsein 
formt. Der Bereich möglicher Erkenntnis wird damit auf die Verarbeitung 
der Erfahrung und die Strukturen dieser Verarbeitung beschränkt. 

Die Verknüpfung der Gedankenbestimmungen — eine synthetische 
Leistung - ist das Urteil, das vom Selbstbewusstsein erbracht wird. Das 
„transzendentale Ich“ als oberstes Prinzip des Denkens ist Ausgangs- 
punkt aller Erkenntnis, immer gegenwärtig und nicht aus einer anderen 


Vgl. Kants Ausspruch in der „Kritik der reinen Vernunft“: „Gedanken ohne In- 
halt sind leer, Anschauungen ohne Begriffe sind blind.“ (Kant’s gesammelte 
Schriften, Bd. 3, S. 75). 

%*  _ Kant’s gesammelte Schriften, Bd. 3, S. 108 (Kritik der reinen Vernunft). 

7 Ebd., S. 109 (Kritik der reinen Vernunft). 

$ Ebd.. 
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Vorstellung ableitbar.® Begriffe, die sich auf etwas Transzendentes wie 
Gott, Unendlichkeit, ewiges Leben beziehen, benötigt der Mensch als 
„regulative Ideen“, um sich in der Welt praktisch und theoretisch zu ori- 
entieren; sie haben aber keinen objektiven Gehalt. 

Godwi kennt die Bedingungen der Erkenntnis nicht, die vor der Er- 
fahrung liegen: Ihm erscheint eine marmorne Frau mit einem Kind, doch 
er weiß nicht, was dies bedeutet. Seine „Anschauungen“ sind „blind“, weil 
er keine „Begriffe“ hat. Godwi besitzt keine transzendentale Erkenntnis, 
weil er unfähig ist, die Erscheinungen in seinem Bewusstsein zu formen, 
ein Urteil zu bilden. Ihm fehlt ein Selbstbewusstsein. Er ist kein Subjekt, 
weil dieses erst „durch Anschauung zum Objekt“ (S. 262), ein Ich wird. 

Die „Zurückgeworfenheit des Subjekts auf sich selbst, seinen Er- 
kenntnisapparat und seine Innerlichkeit“” ist verantwortlich für die Un- 
fähigkeit des modernen Subjekts, eine stabile Identität aus sich selbst zu 
begründen. Ein Weg aus dem Leiden führte nach innen und nach außen." 
Doch weder der Rückzug in das eigene Innere noch der Blick in den Spie- 
gel bringen auch den anderen Figuren im Roman Erkenntnis. „Es gibt 
keine Größe ohne Selbstüberwindung“ (S. 101), stellt Lady Hodefield fest 
und bedauert: „Wo soll ich sie denn finden, die Größe? Sie ist ja nicht da“ 
(S. 101). Godwi und Lady Hodefield sind keine intellegiblen Subjekte, wie 
sich das Kant und Schiller vorgestellt hatten.” Die beiden Repräsentanten 
des Subjekts zu Beginn des 19. Jahrhunderts besitzen keinen stabilen Per- 
sönlichkeitskern; Erfahrungen und Erinnerungen gar verlieren an Wert, 
sie treten „wie lumpichte Geister“ (S. 319) vor Godwi und ergeben keine 
biographische Erzählung. An Römer schreibt Godwi klagend: 


Ich stehe wieder wie ein Kind im Leben, wie ein mächtigeres Kind 
eines mächtigeren Lebens. Und jetzt soll ich mich auf das Ehemals 
besinnen, da mir die Gegenwart meine ganze Möglichkeit so süß 
vereinzelt hinbietet? (S. 157) 


% Siehe hierzu: Kant’s gesammelte Schriften, Bd. 3, S. 108-110 (Kritik der reinen 
Vernunft). 

”®  Petersdorff (2004) 4. 

»! Vgl. hierzu Petersdorff (2004) 15f. 

2 Schiller definiert in seiner Schrift „Ueber Anmuth und Würde“ den Willen „als 
ein übersinnliches Vermögen weder dem Gesetz der Natur, noch dem der Ver- 
nunft so unterworfen [zu sein], daß ihm nicht vollkommen freye Wahl bliebe, 
sich entweder nach diesem oder nach jenem zu richten“. (S. 290) Die „Gesetzge- 
bung der Natur“ habe „Bestand bis zum Willen, wo sie sich endigt und die ver- 
nünftige anfängt.“ (S. 291) Der Wille sei dem Gesetz der Vernunft verbunden 
und solle seine Motive von ihr empfangen. „Wendet sich nun der Wille wirklich 
an die Vernunft, ehe er das Verlangen des Triebes genehmigt, so handelt er sitt- 
lich; entscheidet er aber unmittelbar, so handelt er sinnlich.“ (S. 292) Zitiert nach: 


Schillers Werke, Bd. 20. 
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Das Scheitern des Ichs, weil es ohne Erinnerung an die Vergangenheit und 
ohne Zukunftsperspektive ist, spiegelt und unterstützt die Romanstruk- 
tur, die die Herstellung von biographischem Zusammenhang zumindest 
innerhalb des ersten Bandes des Romans verhindert. Die Zeit aber ist ge- 
rade die private Welt des Ichs, der Raum die öffentliche Welt der anderen. 
Der Weg aus dem Leiden nach außen bedeutete, sich in Handlungen zu 
objektivieren, wie es beispielsweise Fichte vorgeschlagen hatte.” Doch 
Godwi ist dazu nicht imstande, er bedauert: 


Alles zerbricht mir unter den Händen, und ewig hoffe ich und will; 
doch feindlich tritt ein böser Geist zwischen Willen und Handlung 
hin, und reißt mich in mich selbst zurück, das Ziel stets weiter rü- 


ckend. (S. 142) 


Er erkennt auch, dass die Diskrepanz zwischen Willen und Handlung eine 
Änderung des Daseins nicht möglich macht. Er erinnert sich an seine 
Kindertage: 


Ich wollte damals alles umgestalten, 

Und wußte nicht, daß Aenderung unmöglich, 
Wenn wir das Aeußre, nicht das Innre wenden, 
Weil alles Leben in der Wage schwebet, 


2 Um den bei Kant noch vorhandenen Dualismus von „transzendentalem Ich“ und 


„Ding an sich“ zu überwinden, erklärte Fichte das transzendentale Subjekt zum 
obersten Prinzip, das allem zugrunde liegt. Dieses „absolute Ich“ ist Ausgangs- 
punkt aller menschlichen Aktivitäten und setzt sich selbst in einer „Tathandlung“ 
ebenso wie das Nicht-Ich, das für alles steht, was nicht dem Ich zuzurechnen ist. 
Das Subjekt ist Bedingung des eigenen Handelns und damit uneingeschränkt frei. 
„Das Ich setzt sich selbst, und es ist, vermöge dieses blossen Setzens durch sich 
selbst; und umgekehrt: das Ich ist, und es setzt sein Seyn, vermöge seines blossen 
Seyns. — Es ist zugleich das Handelnde, und das Product der Handlung; das Thä- 
tige, und das, was durch die Thätigkeit hervorgebracht wird; Handlung und That 
sind Eins und ebendasselbe; und daher ist das: /ch bin, Ausdruck einer Thathand- 
lung; aber auch der einzig-möglichen, wie sich aus der ganzen Wissenschaftslehre 
ergeben muss.“ (Fichtes Werke, Bd. 1, S. 96 [Grundlage der gesammten Wissen- 
schaftslehre]) 

Steputat (2011) 202 betont, dass sich Brentano im „Godwi“ von Fichtes „Wissen- 
schaftslehre“ distanziere. („Nicht nur in der Satire auf Fichtes Ichphilosophie 
wird die Kritik an der Selbstermächtigung des Subjekts geführt, sondern auch in 
der Satire auf den empfindsamen Freundschaftsbegriff, für den der Dichter Haber 
einsteht.“) 

Auch Schmidt (1989) 202 liest Brentanos Roman als Satire auf Fichtes Ichphilo- 
sophie und den empfindsamen Freundschaftsbegriff („in der Satire auf Fichtes 
Ichphilosophie wird die Kritik an der Selbstermächtigung des Subjekts geführt“). 

Zu Brentanos Einstellung gegenüber Fichtes Philosophie siehe auch Brentanos 
Literatursatire „Satiren und poetische Spiele von Maria. Erstes Bändchen. Gustav 
Wasa“, in der von der „Wissenschaftsleere“ die Rede ist. (Brentano, Sämtliche 
Werke und Briefe, Bd. 12, S. 36). 
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Daß ewig das Verhältniß wiederkehret, 
Und jeder, der zerstört, sich selbst zerstöret. (S. 160) 


Godwi erkennt, dass er in seinem Handeln nicht frei ist, kein „absolutes 
Ich“ ist: 


Es war mir Alles Schranke, nur wenn ich 

An jenem weißen Bilde in dem Garten saß, 

War’s mir, als ob es alles, was mir fehlte, 

In sich umfaßte, und vor jeder Handlung, 

Ja fast, eh ich etwas zu denken wagte, 

Fragt’ ich des Bildes Wiederschein im Teiche. (S. 165) 


Und er kennt auch den Grund dieser Unfreiheit: 


Ach, es ist sehr traurig, wie ungeschickt uns unsre Erziehung 
macht; unsre Seele wird vom bürgerlichen Leben, wie von einem 
Tanzmeister, in eine wunderbare steife Konsequenz und eine aus- 
wendig gelernte Mannigfaltigkeit geschraubt, die, sobald wir in die 
Natur treten, zu höchstverderblicher Ungeschmeidigkeit und Ein- 
seitigkeit führen. (S. 170) 


Doch nicht nur Godwi, sondern alle Figuren in Brentanos Roman wählen 
den Weg nach außen nicht; sie erkennen ihn nicht aufgrund ihrer großen 
Distanz zur Gesellschaft. Lady Molly Hodefield beispielsweise hat sich 
aus der Gesellschaft zurückgezogen, weil sie sich „nicht für den Staat ge- 
bildet“ (S. 112) sieht. „Menschen mit voller Lebensfähigkeit“, so wie sie, 
stünden „immer im Kampfe mit dem geregelten Leben“ (S. 112): 
„Schmerzhaft schlägt [...] die bürgerliche Gesellschaft in das eiserne Sil- 
benmaaß der Tagesordnung“ (S. 112), beklagt sie. 

Eine Möglichkeit der Entgrenzung finden die Figuren im Roman in 
der Liebe, aber nur vorläufig. Nahezu jede Beziehung birgt die Erkennt- 
nıs, dass der Versuch aus der Einzelheit herauszukommen nicht in der 
Zweisamkeit endet, sondern in der Pluralität. Nach seiner Rückkehr aus 
Amerika muss Werdo erkennen, dass Marie inzwischen mit Godwis Vater 
verheiratet ist, der wiederum bereits zuvor viele Bekanntschaften hatte. 
Dazu zählt auch Molly Hodefield, die sowohl mit Vater und Sohn als 
auch mit Werdo ein Verhältnis hatte. Joduno liebt Godwi, heiratet aber 
Römer, und Otilie und Godwi sagen zwar, dass sie sich nicht lieben, doch 
verbindet sie mehr als Otilie und Francesco. In der Liebe finden auch 
Molly und Otilie keine Erweiterung der Gegenwart. 

Godwi ist eine epochale Figur, die unter dem Verlust von Ordnung 
und Orientierung leidet und mit seiner auferlegten Selbstbestimmung we- 
nig anzufangen weiß. Die Suche nach dem Bild der Mutter ist Symbol da- 
für, dass Godwi der Ursprung fehlt, der ihm Halt und Orientierung gäbe. 
Die stetige Suche nach diesem Fixpunkt wird zu einer Odyssee ohne An- 
kunft. Godwi könnte Halt in den Gesetzen und Ordnungen der Instituti- 
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onen suchen, doch ist er auf dem Weltenmeer zu distanziert von der Ge- 
sellschaft. Halt findet er allein im Romantischen. Godwi ist das entfessel- 
te Subjekt der Frühromantik, das umgeben ist von den Konstrukten der 
eigenen Phantasie und das — ähnlich wie Werther — Ordnung und Gesetz 
als Hindernisse des freien (Liebes-) Lebens betrachtet. (S. 329) Auch Mol- 
lys erotische Selbstfindung kann als Protesthaltung gegen das Bürgerliche 
gelesen werden. 


Über die „Theorie der Weiblichkeit“ und die Praxis im Roman 


Schlegel spricht in seiner „Theorie der Weiblichkeit“ („Über die Dioti- 
ma“, 1795, und „Über die Philosophie. An Dorothea“, 1799) den Frauen 
Vollkommenheit zu und fordert weibliche Selbstständigkeit, Bildung und 
Teilhabe am öffentlichen Leben. Er will den Schematismus zwischen 
Männlichkeit und Weiblichkeit überwindet wissen und sucht daher nach 
einer Formel zur Vereinigung der scheinbaren Widersprüche der Ge- 
schlechter. 

Gegen die von Schlegel gepriesene Vollkommenheit der Frau spricht 
im Roman die Zerrissenheit Annonciatas, die zudem den Typus der män- 
nerabweisenden ewigen Jungfrau Daphne vertritt. Insgesamt scheint An- 
nonciata mit einem eher „männlichen“ Charakter gezeichnet. Interessant 
ist, dass sie dann durch den Tod Walpurgis die Initiation in die Poesie er- 
fährt. Dies ist bemerkenswert, da eine Dichterweihe zuvor in der Literatur 
meist nur Männern zuteilwurde. Ausnahme bildet in der griechischen An- 
tike freilich Sappho, die sich aus unerwiderter Liebe von einem Felsen 
stürzte. Bei Jacob Michael Reinhold Lenz wird in seiner Erzählung „Der 
Landprediger“ (1776/77) Albertine in die Dichtung eingeführt, doch 
gleicht dieses Szenario eher einer Ent-Weihung. Albertine hat nämlich aus 
der Sicht ihres Ehemannes gesündigt, weil sie begehrte eine Dichterin zu 
sein und den Schmeicheleien eines Verführers erlag. Ihr Mann richtet über 
sie: 


Ich habe dich nur zur Poetin weihen wollen, Albertingen, sagte er; 
denn ich sehe, daß du eher nicht gescheut werden wirst, als bis zu 
einen solchen Sprung getan hast. Wie gesagt, willst du unsere Sap- 
pho sein, so tu es ihr nach; sonst geb ich keinen Pfifferling für all 
deine Oden und Lieder.”* 


Albertine schwindelt beim Blick in den Abgrund und besinnt sich darauf, 
ein „lieb Weibgen“ zu sein und nie wieder „Schriftstellerin“. Viele Jahre 
später lässt erst Ingeborg Bachmann in der Kagran-Erzählung in ihrem 
Roman „Malina“ von 1971 die Prinzessin zur Dichterin werden. 


% Lenz, Werke und Briefe, Bd. 2, S. 450. 
> Ebd. 
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Brentano praktiziert also im Roman, was Schlegel theoretisch über- 
legte: Er führt eine Frau in die Poesie ein, was bislang nur Männern zuge- 
dacht war. Doch Annonciatas eher männliche Charakterzeichnung lässt 
die Umsetzung des geforderten Ideals wieder zweifelhaft wirken. 

Eine weitere Formel zu Vereinigung der scheinbaren Widersprüche 
der Geschlechter ist in Godwi angelegt. Er erhält den „männlichen Geist“ 
durch den Umgang mit Otilie. Zumindest kurzfristig gesundet er durch 
den Umgang mit ihr. 


„Über das Romantische“ und das Neue im romantischen Briefroman 


In Jena lernte Brentano die Vertreter der Weimarer Klassik (Christoph 
Martin Wieland, Johann Gottfried Herder, Johann Wolfgang Goethe) 
und der Frühromantik (Friedrich Schlegel, Johann Gottlieb Fichte, Lud- 
wig Tieck) kennen. Von den Werken und literaturtheoretischen Schriften 
der Vertreter der sogenannten „Jenaer Romantik“ ließ Brentano sich zu 
seinen ersten Werken anregen, vor allem zu dem Roman „Godwi“. 

Im Roman gibt Godwi einen Überblick über die „Geschichte des phi- 
losophischen Anflugs der letzten Jahre“ (S. 301). Er unterscheidet drei 
„Haufen“ (S. 298), die das Subjekt und dessen Aufgabe anders bestim- 
men. Codiert sind hier Fichte, Novalis und Tieck als Repräsentanten der 
damaligen aktuellen Philosophiegeschichte:” Für den ersten Haufen, der 
durch den Tapferen und Edlen vertreten wird, sind die Begriffe „Kraft, 
Ideale Natur, Individualität“ (S.298) maßgebend. Er spornt das Ich an, 
„mit eigner Kraft“ das Selbst zu „fassen, halten, durch[zu]führen“ 
(S. 298), die „Subjectivität“ (S. 299) zu ergründen. Hierin, in der „apriori- 
schen Anschauung unsers Zustands“ (S. 299), finden sich — bei Fichte — 
die Gedanken Kants wieder, nämlich dass es subjektive Formen der An- 
schauung vor der Erfahrung gibt. Der Redner des zweiten Haufens, der 
katholische Romantiker (Novalis) kritisiert das „endlose Streben“ (S. 300) 
und erinnert daran, dass jeder in sich ein göttliches Wesen trage. Deswe- 
gen fordert er auf zum „Streben in sich zurück“, zur „Selbsterkenntniß, Tie- 
fe, Fülle“ (S.298). Der dritte Haufen hatte sich, während die anderen 
sprachen, über das Essen hergemacht und war nun entschlafen - es ist be- 
kannt, dass Tieck modischer Kleidung und kulinarischen Genüssen gern 
frönte. Seitdem sie am nächsten Morgen erwachten, lebten sie fortan „in 
einer Art von Traum“ (S. 301). Sie folgten dem Motto: „Lebensgenuß, Zu- 
rückreißen der Natur in sich, Verindividualisierung“ (S. 298). 

Im zweiten Teil des Romans berichtet der Herausgeber über ein „Ge- 
spräch über das Romantische“ (S. 289) zwischen Godwi und Haber. Für 


96 


Hoffmann (1966) 106 liest die drei Repräsentanten der „Haufen“ als Anspielung 
auf Schlegel, Novalis, Tieck. Die Ubernahme der Kantischen Termini verweist 
aber wohl eher auf Fichte. 
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Godwi ist „alles, was zwischen unserm Auge und einem entfernten zu Se- 
henden als Mittler steht, uns den entfernten Gegenstand nähert, ihm aber 
zugleich etwas von dem Seinigen mitgiebt, [...] romantisch“ (S. 289). Das 
Romantische ist seiner Ansicht nach „ein Perspectiv oder vielmehr die 
Farbe des Glases und die Bestimmung des Gegenstandes durch die Form 
des Glases“ ($.289). Als sich dann der dunkle Saal während des Ge- 
sprächs erhellt und sich ein „milder grüner Schein von dem Wasserbe- 
cken“ ergießt, stellt Godwi fest: „Das grüne Glas ist das Medium der 
Sonne.“ (S. 294) Die Sonne erscheint verklärt, durch das grüne Glas ro- 
mantisch. Was hier sichtbar ist, hat keine „Gestalt“ (S. 290), sondern ist 
etwas „Gedachtes in Stein, Ton, Farbe, Wort oder Gedanken“ (S. 290). 
Dadurch wird das Gesehene zum Unwirklichen, zum Schein. Das Per- 
spektiv konstruiert und reflektiert Objekte in der Fiktion. Der Sehende 
ist sich nur seiner Existenz sicher. „Mein unmittelbares Bewusstseyn, die 
eigentliche Wahrnehmung, geht nicht über mich selbst und meine Bestim- 
mung hinaus, ich weiss unmittelbar nur von mir selbst“, erklärte Fichte 
1800 in der „Bestimmung des Menschen“. Und was der Mensch „darüber 
hinaus zu wissen vermag“, weiß er „nur durch Folgerung“, so Fichte.” 
Brentano dürfte Fichtes Schrift bereits bekannt gewesen sein und die 
Quintessenz des Aufsatzes für die „Bestimmung des Romantischen“ be- 
nutzt haben, indem er es als Gegenpart zur Vernunft des Menschen defi- 
niert, als etwas Undurchdringbares, etwas Phantastisches. Für Godwi in 
Brentanos Roman ist diese Bestimmung des Romantischen heilsam, weil 
er seine Erscheinungen und Träume so über das Romantische erklären 
kann. Die Bestimmung des Romantischen täuscht aber darüber hinweg, 
dass Godwi die „Bestimmung des Menschen“ fehlt. Dass da nichts mehr 
ist, was ihm Ordnung gibt (Vater, Mutter) oder definiert (Adelsstand), 
sondern, dass er allein Ich ist, führt ihn in die Krise. Ähnlich fiel Kleist 
nach der Lektüre von Fichtes Aufsatz in eine Krise.” In seinem berühm- 
ten Brief an Wilhelmine von Zenge vom 22. März 1801 ist eine ähnliche 
Bestimmung der Wahrheit im Kontrast zum Romantischen zu lesen wie 
in Brentanos „Godwi“-Roman: 


Wenn alle Menschen statt der Augen grüne Gläser hätten, so wür- 
den sie urtheilen müssen, die Gegenstände, welche sie dadurch er- 
blicken, sind grün — und nie würden sie entscheiden können, ob ihr 
Auge ihnen die Dinge zeigt, wie sie sind, oder ob es nicht etwas zu 
ihnen hinzuthut, was nicht ihnen, sondern dem Auge gehört. So ist 
es mit dem Verstande. Wir können nicht entscheiden, ob das, was 
wir Wahrheit nennen, wahrhaft Wahrheit ist, oder ob es uns nur so 
scheint. Ist das letzte, so st die Wahrheit, die wir hier sammeln, 


” _ Fichtes Werke, Bd. 2, S. 183 (Die Bestimmung des Menschen). 
® Siehe zu Kleists „Fichte-Krise“ und nicht „Kant-Krise“ ausführlich: Kraft (2007) 
38-40. 
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nach dem Tode nicht mehr — und alles Bestreben, ein Eigenthum 
sich zu erwerben, das uns auch in das Grab folgt, ist vergeblich —”. 


Friedrich Schlegel definierte die „romantische Poesie“ 1798 im „Athen- 
äums-Fragment 116“ als eine „progressive Universalpoesie“, in der die ge- 
trennten Gattungen wieder vereinigt seien. Brentano fügte den Briefen 
Gedichte und Lieder hinzu, in denen die beschriebenen Szenen und Pro- 
bleme reflektiert und so auf einer anderen Ebene und in einer anderen 
Kunstform neu und anders ausgedrückt werden. Dass die „romantische 
Dichtart [...] noch im Werden“ ist, dass ihr „eigentliches Wesen“ gar ist, 
„daß sie ewig nur werden, nie vollendet sein kann“, betont Friedrich 
Schlegel ebenfalls in seinem Fragment.!! Und der Briefroman eignet sich 
als Ausdrucksform für die Offenheit und das Nie-Enden sehr gut: Briefe 
brechen ab, gehen verloren, werden nicht versandt oder nicht beantwor- 
tet, Briefkontakte werden unterbrochen, wieder aufgenommen. Der Brief- 
roman als dialogische Komposition verschiedener Briefe wird im „Godwi“ 
unterlaufen, weil die Briefe nicht mehr aufeinander Bezug nehmen und 
nicht als Briefwechsel angeordnet sind. „Das aufklärerische Vertrauen auf 
die Funktionsfähigkeit sprachlicher Kommunikation wird bei Brentano 
grundsätzlich in Frage gestellt.“!® Godwis und Römers Briefe nehmen bis 
zum elften Brief noch aufeinander Bezug, wenngleich sie doch eher mo- 
nologischen Blöcken gleichen, aber auch nicht — wie in den Briefromanen 
der Empfindsamkeit üblich — der Profilierung der jeweils eigenen Identität 
dienen. Dann folgen acht Briefe von Godwi, und eingeschaltet werden 
Briefe von Joduno, die ohne Antwort bleiben. Im einundzwanzigsten 
Brief dann ereignet sich die Absage an den Dialog. Es ist das „Ende des 
mehrperspektivischen Frzählens im dialogischen Sinn“!®. Auch die Plura- 
lität der Perspektiven auf ein Ereignis schwindet, allerdings zugunsten ei- 
ner neuen Darstellungsart: Im zweiten Teil werden gleiche Erlebnisse in 
verschiedenen Darstellungsarten verhandelt. Beispielsweise wird Violet- 
tens Denkmal erst im sechzehnten Kapitel beschrieben (S. 331f.), dann im 
darauffolgenden Kapitel die vier Reliefs in Gedichtform (Sonetten und 
Canzonen) präsentiert. Diese Technik kann unendlich oft weitergeführt 
werden. Dichtung als Kunst ist ein unabschließbares Werden. Deswegen 
bemerkt Godwi auch über die Bilder Antonio Firmentis: „Alle seine Bil- 
der haben einen eigenen Karakter, und zwar den, das sie eigentlich nicht 
sind, sondern ewig werden“ (S. 396). 


” Kleist, Sämtliche Werke und Briefe, hg. v. Ilse-Marie Barth u. a., Frankfurt a. M. 
1987-1997, Bd. 4, S. 205. 

100 Kritische Friedrich-Schlegel-Ausgabe, 1. Abt, Bd. 2, S. 182f. 

11 Ebd. 

12 Schmidt (1989) 200. 
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Die Erzähltechnik in Brentanos Roman deutet auf einen Umbruch in 
der Gattungstradition hin. Das Spiel mit der Ausdrucksweise hat aber 
keinen Abbruch, sondern lediglich einen Umbruch der Gattung zur Fol- 
ge. Oesterhelt hingegen konstatiert, dass die „Gattung des Briefromans 
im Roman selbst verabschiedet“! werde, da „Godwi“ als Roman anfängt 
und als Erzählung fortgeführt wird. 

Zu erkennen ist ein Umbruch in der Briefromantradition auch an an- 
deren Merkmalen: Die Vertrautheit der Figuren untereinander und des 
Lesers mit den Romangestalten zerfällt. Da der kommunikative dialogi- 
sche Rahmen gesprengt wird, ist eine empfindsame, mitfühlende Lektüre 
nicht mehr gegeben. Der Briefwechsel zwischen Römer und Godwi ist 
keine Vertrauenskorrespondenz mehr. Auch die Lebenspraxis des emp- 
findsamen Briefromans ist im zweiten Teil des Romans nicht mehr mög- 
lich. Während Richardsons und La Roches Romanfiguren Gesellschafts- 
konformität bewahrten (Pamela, Sophie von Sternheim) oder wiederfan- 
den (Clarissa), brachen Werther, Eduard Allwill oder William Lovell wie 
Godwi mit der Gesellschaft. Im Briefroman um 1800 findet zudem keine 
Moralitätsvermittlung mehr statt. Godwis Vater ist ein literarischer Nach- 
fahre Lovelaces, ein Verführer, aber auch Gauner: Er erpresst den bank- 
rotten Wellner und betrügt seine eigene Frau. Auch Molly kann durch ih- 
re Liebesverhältnisse mit Vater, Sohn und Stiefsohn Moralität nicht ver- 
mitteln. 


William Lovell - Ein zweiter Suchender 


Auch Tiecks Briefroman „Die Geschichte des Herrn William Lovell“ war 
zu Brentanos Zeit in Jena erschienen (1795/96). William wurde von sei- 
nem Vater auf eine Bildungsreise nach Italien geschickt, wie es damals üb- 
lich war. Der enterbte junge William Lovell sucht nun seinen Lebensweg 
und geht aufgrund vieler Intrigen und eigener Naivität dabei zugrunde. 
Brentano bewunderte in einem Brief an Arnım die neue Poesie in Tiecks 
Roman und gestaltete dann seinen eigenen Briefroman ähnlich. 

Wie William Lovell besitzt auch Brentanos Godwi-Figur einen „un- 
steten Sinn“ (S. 17) und reist von einem Ort zum anderen. Er ist durch 
das Schicksal und den Zufall getrieben, vor allem aber ist sein Leben ge- 
prägt von der Suche nach dem Bild seiner Mutter, seinem Ursprung, nach 
sich selbst. Im Gegensatz zu William Lovell geht Godwi nicht an den Äu- 
ßerlichkeiten zugrunde, sondern an sich selbst. Auch ist Godwi, anders als 
William Lovell, nicht enterbt, doch hat er keinen Kontakt mehr zu seinem 
Vater, der Bankier ist. Der Bruch zwischen Vater und Sohn markiert einen 
generationalen Bruch. Die Romantiker hatten eine Spaltung der Gesell- 
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schaft wahrgenommen: in die Welt der Vernunft, der „Zahlen und Figu- 
ren“ (Gedicht von Novalis aus dem Jahr 1800), vertreten durch die Auf- 
klärer und Klassiker, und in die romantische Welt des Gefühls und des 
Wunderbaren. Während Godwis Vater und auch Römer die Welt der Zah- 
len vertreten, repräsentiert Godwi selbst die Welt des Romantischen, 
Phantastischen. Godwi wird getrieben von der Sehnsucht nach Heilung, 
die er sich von dem Bild der Mutter verspricht. Er durchschreitet auf sei- 
ner Reise symbolische Orte der Romantik: In Mondnächten („auf weißer 
mondbeglänzter Bahn“, S. 18) sieht er „hohe schwarzbewaldete Bergwän- 
de“ (S. 18) und mittelalterliche Ruinen (Werdos Ruine). Zentrales Motiv 
in Brentanos Roman ist das Bild der Mutter, das, ähnlich wie die epo- 
chenprägende blaue Blume der Romantik, die Suche nach innerer Einheit, 
Heilung und Unendlichkeit verkörpert. Denn anders als die Dichter der 
Aufklärung, des Sturms und Drangs und der Weimarer Klassik sahen die 
Romantiker ihre Aufgabe nicht in der Erziehung des Volkes durch Litera- 
tur, sondern in der Heilung des Risses, der durch die Welt und damit 
durch die Individuen ging. Diese Fokussierung der Romantiker verleitete 
Goethe zu dem Ausspruch: „Classisch ist das Gesunde, Romantisch das 
Kranke.“!® 

Brentanos Briefroman „Godwi“ ist ein Produkt der Romantik. God- 
wi vertritt den romantischen Schwärmer und Träumer, dem es nicht ge- 
lingt, den Riss in seiner und in der historischen Welt zu kompensieren. 
Das Verhältnis zu Tradition und konservativem Familienbild wird brü- 
chig, der alte Stand trägt zur Identitätsbestimmung nicht mehr bei, die 
Welt wird schneller und der Einzelne nimmt zunehmend eine ästhetische 
Haltung außerhalb des Sozialen ein. Die Dezentrierung des Subjekts spie- 
gelt sich im Roman darin wider, dass die Titelfigur Godwi nicht souverän 
entscheiden kann, sondern eingeflochten ist in ein Wirrwarr von Verhält- 
nissen. So gelingt es ihm nicht, sein Ich zu bestimmen. Nicht wird im 
Roman ein Subjekt, gar Individuum generiert, sondern gerade durch das 
wirre Erzählen aus dem Mittelpunkt des Interesses geschoben. Der Leser 
interessiert sich bald nicht mehr für Godwi, sondern nur noch für die Ge- 
schichte der Verhältnisse. Auch das gehört zu der Ironie des Romans, 
auch wenn es eine bittere ist. Überhaupt folgen in Brentanos Roman ab- 
rupt „romantische Höchstsätze und Witzeleien aufeinander, und oft weiß 
man nicht, wo die Ironie anfängt und wo sie aufhört“!%. Dazu gehört das 
„verwilderte Erzählen“ als Metapher für den unendlichen Prozess des 
Werdens, ein Erzählen, das die ganze Zeit um die Statue Maries oder Vio- 
lettens Denkmal kreist, die als Versteinerungen das genaue Gegenteil vom 
unendlichen Werden darstellen. Erst die Metamorphose in der Dichtung 


15 Goethes Werke I, 42.2, S. 246 (Maximen und Reflexionen). Vgl. Borchmeyer 
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macht sie lebendig. Im ersten Teil des Romans wird alles unternommen, 
um Beziehungen und Geschichten zu verhüllen, die dann im zweiten Teil 
auf ironische Weise enthüllt werden. Paare finden nach tradiertem Muster 
zusammen, was kunstlos erzählt wird. Nur die Struktur des Romans, die 
raffiniert und witzig zugleich ist, interessiert noch, nicht die Geschichte 
der Erzählung. Ad absurdum wird dies alles dann dadurch geführt, dass im 
zweiten Teil gleich drei Herausgeber notwendig sind, um das „Durchein- 
anderwirbeln von gedruckter Literatur und erlebter Wirklichkeit“!7 kom- 
pensieren zu können. Die Aufhebung der traditionellen Struktur durch 
die neue Erzählweise und das neuartige Familienkonzept verweisen in 
Brentanos Roman auf ein neues Subjekt, das an seiner Losgebundenheit 
erkrankt und auf seiner Suche nach sich selbst sich zunehmend entfrem- 
det und einen Ort für seine romantische Schwärmerei nicht findet. 


2.3 Auf der Suche nach dem Ich und dem Ort für das Ich — Hyperi- 
on und Godwi 


Aus der Erinnerung erzählt Hyperion seinem Freund über seine Erlebnis- 
se in Griechenland und Deutschland und artikuliert offen seine Unzufrie- 
denheit mit den politischen und gesellschaftlichen Zuständen. Am Ende 
entwirft er als politischer Visionär ein Bild von einem Idealstaat, der Schil- 
lers ästhetischem Staat sehr nahekommt, das er aber selbst nicht umzuset- 
zen vermag: Der Eremit stirbt. Während Hyperion zurückschaut und dar- 
aus etwas Zukünftiges und Neues als Vision entwirft, lebt Godwi nur im 
Hier und Jetzt, das ihm aber defizitär erscheint. Ihm fehlt die Erinnerung 
an die Vergangenheit aufgrund des Verlusts seiner Mutter. Und die Suche 
nach seiner Vergangenheit und einem Fixpunkt lässt sein Leben aus der 
Ordnung geraten. Der romantische Schwärmer zieht sich in seine 
Traumwelt zurück, die ihm aber keine Zukunftsperspektive bietet. Seine 
innere Zerrissenheit manifestiert sich in der Form des Briefromans, den 
Brentano selbst als „verwildert“ betitelte. Hyperion wie Godwi fühlen 
sich jeder auf seine Art unfrei inmitten ihres gesellschaftlichen Umfelds, 
umgeben von einer ungenialen Bürgerwelt. Hyperion kann für den Frei- 
heitskampf motiviert werden, distanziert sich aber schnell von ihm und 
sucht weiter nach seiner Harmonie von Ich und Nicht-Ich. Hyperion ist 
Metapher der intellektualen Anschauung, die Fichte entwarf. Godwi lebt 
in einem Ideenparadies und führt ein unbürgerliches Leben. Nicht die 
Familie, sondern frei gewählte Gemeinschaften bilden nun die sozialen 
Orte, wo sich das Individuum zu formieren versucht. Dass dies eine indi- 
viduelle und kontingente Leistung ist, wird durch die Form des Romans 
unterstützt: Es gibt in Brentanos Roman weder eine Zentralperspektive 
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noch eine Multiperspektivität. Vielmehr bekommt der Leser individuelle 
und kontingente Sichten angeboten. Am Ende des Romans gar findet eine 
Transformation von der Brief- in die Tagebuchform statt, die eine noch 
subjektnähere Sicht anbietet. Godwi durchlebt die Subjektspaltung, die 
Fichte theoretisch erklärt hat. Weder die Kontinuität im Inneren („Ipse“) 
ist für Godwi gesichert, noch kann er die Trennung nach außen („Idem“) 
so verringern, dass er eine stabile Identität aufbauen kann. Dieses Schei- 
tern der Subjektivation stellt eine Herausforderung für den Leser dar, wie 
sie auch bei Hölderlins Roman bemerkt werden kann. Weder Godwi noch 
Hyperion stellen ein nachzuahmendes, weil gelingendes Modell einer Sub- 
jektivation dar, das auch im Gesellschaftlich-Sozialen umsetzbar wäre. Die 
Figuren versuchen sich ihres Selbst im Kontext der gesellschaftlichen His- 
torizität zu vergewissern. Doch gelingt dies nicht. 

Diese beiden männlichen Figuren wirken in ihrem Tun orientie- 
rungslos, wenig zielstrebig, verträumt, schwach, feminisiert, während ihre 
Begleiterinnen Diotima und Annonciata einen Charakter zugeschrieben 
bekommen, der männlich, stark und fest entschlossen ist. Eine ähnliche 
Überkreuzung gängiger Geschlechterzuschreibungen ließ sich schon beim 
Vergleich des Fräuleins von Sternheim mit Werther feststellen. Während 
sie Herz und Verstand in rechte Bahnen lenkt und Glückseligkeit erlangt, 
scheitert er an seiner Innerlichkeit und dem Überschwang seiner Gefühle. 

Als Ausdrucksmittel für die Krise des Subjekts wählten Hölderlin 
und Brentano die Gattung des Briefromans, die sie in ihrer Form verän- 
derten: Im Brief wird nicht eine momenthafte Zeichnung des Innenlebens 
und der Gefühlswelt vollzogen, sondern von etwas weit Zurückliegendem 
erzählt, das aber auf das momentane Innenleben Wirkung zeigt. Dies 
führt zu einer verworrenden Frzählstruktur, weil Vergangenes und Ge- 
genwärtiges und Zukünftiges sich vermischen. Hölderlin verlegt alles, was 
ereignishaft geschieht, hinter die Bühne, Brentano vernachlässigt durch 
die Struktur den ereignishaften Plot. Die Ergänzung des Romans um Ge- 
dichte und Erzählungen schließlich sind der Konzeption eines romanti- 
schen Gesamtkunstwerks verpflichtet und tragen zur Ausdehnung des 
Romangeschehens bei. Die materiale Ausdehnung weist den Weg in die 
Avantgarde, als die Montage als Gestaltungsmittel eingesetzt wurde. 
Hierin sind die beiden Autoren den modernen Prosaisten näher als den 
romantischen. 

Inwiefern können die Briefromane nun zur Subjektivation der Her- 
anwachsenden beitragen? Bei Hölderlin wird ein emotionales Involve- 
ment durch die erzähllogische Distanz erschwert, bei Brentano durch die 
Vielzahl an individuellen Sichtweisen. Die Unmittelbarkeit der Sprache 
und des Erzählens im „Hyperion“, ähnlich wie im „Werther“-Roman, ist 
gepaart mit einer gleichzeitigen reflektierenden Distanz des Erzählers. 
Diese erzähltechnischen Strategien sorgen bei den Lesern für ein Gefühl 
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der Ohnmächtigkeit, sich selbst aus diesem Dilemma befreien zu können, 
selbst in Subjektordnungen gefangen zu sein, von Gesellschaft und Politik 
vereinnahmt zu werden und auf der Suche nach einem passenden Ort für 
sich zu sein, oder erwecken Unverständnis, sich in ein Ideenparadies zu 
flüchten, wo doch ein Leben in den aktuellen Subjektordnungen und -kul- 
turen möglich ist. Ein Leben ohne Familie, ein Leben in frei gewählten 
Gemeinschaften, ein Leben in einer Ideenwelt mag für den einen oder an- 
deren Heranwachsenden vertraut wirken, weil es einem Leben in der Vir- 
tual Society oder einem Aussteigerdasein gleicht, für andere aber auch er- 
schreckend, weil sie „echte“ Gemeinschaften über alles stellen. Die Diver- 
sität der Subjektformen, die durch diverse Subjektordnungen und Sub- 
jektkulturen geprägt sind, ermöglicht einen je spezifischen ersten Blick 
auf den Text, den es offenzulegen und zu diskutieren gilt (Verstehenspha- 
se I und I). 

Die jeweiligen prägenden Subjektordnungen und das Verhältnis zwi- 
schen Subjektform und Subjektordnung entscheiden mit über die Beurtei- 
lung des Dargestellten. Durch die Offenlegung von Subjektordnungen 
der jeweiligen Rezipienten und durch das Hinzuziehen von historischen 
Kontexten kann eine differenzierte Sicht auf das Dargestellte eingenom- 
men werden (Verstehensphase III). Hölderlin und Brentano setzen sich 
in ihren Briefromanen mit den gesellschaftlich-sozialen Veränderungen 
durch die Französische Revolution auseinander sowie mit aktuellen philo- 
sophischen und ästhetischen Konzepten. Die Diskurse und Praktiken, die 
sie ihre Subjekte (aus-)führen lassen, stehen in Kontrast zu denen der Ge- 
sellschaft zu Beginn des 19. Jahrhunderts und führen zu keiner Verände- 
rung, weil die Idiosynkrasien der neuen Subjektform schon logisch zu ei- 
ner Trennung vom Gesellschaftlich-Sozialen führen. Denn der Idealismus 
lehrt die Autonomie des Subjekts, die zu einer Weltlosigkeit führt und ei- 
nem Erleben der Welt nur im Inneren. Und das Ich, das sich selbst reflek- 
tiert, setzt sich selbt notwendigerweise ein Nicht-Ich entgegen, so Fichtes 
Theorie, wodurch es automatisch eingeschränkt wird und seine Autono- 
mie einbüßt. Dass sich das Individuum stets in dem Dilemma befindet, 
zwischen individuellen Bedürfnissen und gesellschaftlichen Erwartungen 
entscheiden zu müssen, zwischen individueller Freiheit und gesellschaftli- 
cher Verantwortung agieren zu müssen, sich entscheiden zu müssen, ob 
man die „Fühlhörner“ einzieht und sich aus der Gesellschaft zurückzieht 
oder soziabel leben will und damit Narben und Einschränkungen akzep- 
tiert, sind Aspekte, über die Jugendliche diskutieren können und sie in ih- 
rer Subjektivation bestärken. Gleichzeitig ermutigen aber auch Godwi 
und Hyperion, Gegebenes kritisch zu hinterfragen, etwa, ob die Subjekt- 
ordnungen die Bildung zum Menschen oder zum Bürger anstreben, und 
eine Transformation von Idiodynkrasien voranzutreiben. Denn nur so 
entwickelt sich eine Gesellschaft auch weiter. Gleichzeitig können die 
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Heranwachsenden aufgefordert werden, kritisch zu beurteilen, wie sie 
persönlich und wie die Gesellschaft „Aussteigern“, „Individualisten“, 
„Einzelgängern“, „Nerds“ begegnet. In einer Meta-Reflexionsphase (Ver- 
stehensphase IV) werden gewonnenen Einsichten und Diskrepanzen re- 
kapituliert und handelnd-produktiv oder personal-kreativ verarbeitet. 
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3. Weibliche Subjektwerdung im 19. Jahrhundert 


In der Romantik wird das bürgerliche Subjekt als ein gespaltenes erfahren. 
Godwi und Hyperion zeigen dies im literarischen Bereich. Die „Bifurkati- 
on“! ist aber nicht nur zwischen Öffentlichem und Privatem, zwischen 
Arbeit und Privatsphäre, Vergangenheit und Zukunft, Ich und Nicht-Ich, 
sondern auch zwischen Mann und Frau festzustellen. Die Frau wird als 
„deuxième sexe“ verstanden, die zur Komplettierung des Mannes dient. 
Friedrich Schlegel geht aus von einer natürlichen Differenz zwischen 
Mann und Frau, die aber in seiner romantischen Liebeskonzeption durch 
die ‚Vertauschung und Verschmelzung der Geschlechter‘ aufgehoben 
wird — so jedenfalls imaginiert es der Briefschreiber Julius in Schlegels 
Roman „Lucinde“.? Nicht die bürgerliche Bildungsehe, sondern der Topos 
der romantischen Liebe wird von Schlegel propagiert. Insbesondere die 
Lektüre von Rousseaus „Emile“ unterstützte ebenfalls diese Auffassung: 
Sophie, als Frau nicht auf die Perfektibilität angelegt, gilt als Humus für 
die Vervollkommnung des Mannes, Émiles. Die Komplementarität von 
Männlichkeit und Weiblichkeit zeigt sich in verschiedenen Bereichen: 
Während sie als die Empfindsame gilt und sich um andere sorgt, über- 
nimmt er aufgrund seiner formalen Intelligenz die systematische Planung 
und aktive Führung. Sie hingegen zeichnet sich durch eine Passivität ihres 
Charakters aus. Während sie als Trägerin von Moral und bürgerlichem 
Anstand fungiert und zur Zügelung rät, repräsentiert er den Vertreter der 
Kultur und Zivilisation, der dazu tendiert, Grenzen zu überschreiten. Sie 
ist im familiären Bereich die Hüterin der Privatsphäre, die ein intimes 
Verhältnis zu den Kindern hegt, er hingegen - ohne emotional- 
sensibilisierte Kompetenz — nimmt als offizielles Oberhaupt lediglich an 
der Privatsphäre teil. 

Die „Vergeschlechtlichung der Subjekte“ (engl. gendering), das Hin- 
einpressen in die duale Zweigeschlechtlichkeit des Mann-/Frauseins, und 
der damit einhergehende Geschlechterdualismus zwischen „männlich- 
aktiven und weiblich-passiven Subjekten“ bildet die Differenz von Arbeit 
und Privatsphäre ab.” Dabei steht die künstlerische Originalität der bür- 
gerlichen Arbeit gegenüber. Die innere Sensibilisierung durch Naturerle- 
ben, Rezeption von Musik und Unterredungen in den literarischen Salons 
opponieren der äußeren Kultivierung. Dem Rückzug ins Innere und dem 
Beharren auf klaren Rollenzuweisungen zur Zeit der Romantik entspricht 
die politische Situation in Deutschland, wo revolutionäre Kräfte versie- 
gen. 


1 Reckwitz (2006) 267. 
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Eva Kammler hat bei ihrer Untersuchung der Frauenromane des 18. 
Jahrhunderts festgestellt, dass sich die philosophischen Gedanken zum 
Subjekt, wie sie Rousseau, Voltaire, Kant, Mendelsohn, Herder, Fichte 
formuliert haben, in den Romanen des 18. Jahrhundert niederschlagen.* 
Dies bedeutet, dass die Autorinnen, die repräsentativ für die gebildeten 
Frauen des 18. und 19. Jahrhunderts stehen, vertraut waren mit den aktu- 
ellen Gedanken zum Geschlechterdualismus, wie sie in der Philosophie, 
etwa bei Kant und Fichte, Literatur (Rousseau) und in der Gesellschaft 
(Wollstonecraft, Hippel, Holst) diskutiert wurden. Sehr deutlich wird 
dies in Sophie Mereaus Roman, in dem die Autorin ihre Titelfiguren 
Amanda und Eduard die um 1800 aktuelle Debatte führen lässt. Amanda 
argumentiert wider die Vorstellungen von Kant und Fichte und tritt ener- 
gisch für die Rechte der Frau ein, die durch die gesellschaftlich abzeptierte 
Vergeschlechtlichung beschnitten werden. 

Schon die Frauenfiguren im „Hyperion“ (Diotima) und im „Godwi“ 
(Annonciata, Otilie) widerlegen die in der Theorie artikulierten Unter- 
schiede der Geschlechter. Und auch die Briefromane „Amanda und Edu- 
ard“ von Sophie Mereau und „Menander und Glycerion“ von C. M. Wie- 
land zeigen, dass die Idee vom verselbständigten weiblichen Subjekt in der 
Literatur schon sehr weit vorangeschritten ist. Insbesondere Mereaus 
Roman führt eindrücklich vor Augen, wie aus der Sicht einer Frau Eman- 
zipation einer Frau gelebt werden kann. Unter Berücksichtigung des bio- 
graphischen Hintergrunds der Autorin nimmt dieser Vorschlag sodann 
konkrete Gestalt an. 


3.1 „Amanda und Eduard“ 


Adelheid Hang entdeckte in den 1930er Jahren, dass Mereau in ihren 
Briefroman „Amanda und Eduard“ Auszüge aus ihrem Briefwechsel mit 
dem Studenten Johann Heinrich Kipp und mit Friedrich Ludwig Lindner 
hinein montiert hat.’ „Auch gestehe ich dir daß ich bei der Schilderung 
des jungen Mannes oft an dich gedacht habe“‘, schrieb Sophie Mereau ih- 
rem Geliebten Johann Heinrich Kipp am 8. Juli 1795. 

Lange Zeit wurde der Briefroman als „Umsetzen des realen Erlebens 
in eine literarische Fiktion interpretiert“, wodurch dem Roman zugleich 
ein eigenständiger Kunstcharakter abgesprochen wurde: Der Roman habe 
ihr als „Ventil“ gedient oder sei die „Reinschrift“” ihrer Erfahrungen und 
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Wünsche. Die groß angelegte Untersuchung von Anja Dechant hingegen 
zeigt, wie Mereau „ihr eigenes Erleben für ihre Kunstproduktion“ genutzt 


hat: 


Die Umsetzung ihres eigenen Erlebens in Fiktion aber vollzieht 
sich im Schaffensprozess des Romans nicht direkt, sondern ist ver- 
knüpft in ein Netz aus Montage, Zitat und Anspielung und ver- 
dichtet sich so zu einer eigenen Ästhetik. Neben der Montage aus 
ihrem Briefwechsel mit Kipp und der Montage eines Briefes von 
Friedrich Ludwig Lindner verwendet Mereau Literaturzitate und 
Anspielungen auf zeitgenössische literarische Werke. "° 


Bei der Montage werden die Briefauszüge Kipps und Lindners in die Brie- 
fe Eduards eingeflochten und Mereaus Briefe gehen in Amandas Briefe 
über. Mereau scheint also eine Differenz der männlichen und weiblichen 
Perspektive zu beobachten und beibehalten zu wollen. Die montierten 
Textpassagen aus Kipps Briefen dienen der Stilisierung der Figuren. Die 
Erhabenheit der Geliebten über alle anderen Frauen wird betont!!! und 
Eduard als „von der Liebe und der Idealität seiner Geliebten überwältigter 
Verlierer“'? gezeichnet. Ihre eigenen Textpassungen modifiziert Mereau 
so oder wählt sie so aus, dass Amanda als „kritische und sich aktiv mit ih- 
rer Situation auseinandersetzende Figur“ dargestellt wird, die den Tren- 
nungsschmerz bewältigt und von den Männern als Göttin verehrt wird. In 
der Pächterepisode beispielsweise nähert sich der verliebte Sohn nicht 
„schüchtern“, wie in Mereaus Briefen notiert, sondern „ehrerbietig“.' 
Was die Beziehung zwischen Amanda und Eduard auszeichnet ist die 
Harmonie in ihrem Denken und Fühlen, das Betrachten auf Augenhöhe, 
die Aufrechterhaltung der eigenen Persönlichkeit und die Gewährung von 
intellektueller wie sexueller Freiheit. Genau dies hat Sophie Mereau in ih- 
rer Liebe zu Kipp gespürt. Am 24. Juni 1795 schreibt sie ihm: „Harmonie 
stiftete unsere Liebe, Phantasie erhob sie zur Begeisterung u. Vernunft 
heiligte sie mit dem Siegel der Wahrheit“'*. In der Ehe mit Mereau hinge- 
gen sah sie diese Harmonie gestört. Er hegte aufklärerisch-bürgerliche 
(Fichtische) Auffassungen von der Ehe, wonach die Frau sich unterzu- 
ordnen und ihre Persönlichkeit preiszugeben hatte. Aus einem Brief 
Friedrich Ernst Karl Mereaus, in dem er sich vor seiner Frau rechtfertigt, 
erfahren wir, dass Sophie Mereau sich über die „Freiheitsbeschränkung“ 
in der Ehe beklagt und seinen Wunsch, dass sie in der Gesellschaft sich als 
„liebevolles Weib“ zu geben und sich damit ihm unterzuordnen habe." Sie 


1  Dechant (1996) 122. 

1" Vgl. Dechant (1996) 130. 

2 Dechant (1996) 131. 

3 Vgl. Dechant (1996) 130. 

4 Zitiert nach: Dechant (1996) 54. 
5 Zitiert nach: Gersdorff (1984) 34. 
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hingegen sieht Freiheit und Liebe als sich gegenseitig bedingende Attribu- 
te der Ehe an: Die Liebe weist den Weg zur Freiheit und Selbsterkenntnis 
und die Freiheit wiederum ist die Voraussetzung für Liebe. So lässt sie im 
Roman Amanda formulieren: „Die Ehe ist für gebildete Menschen, die 
sich lieben, gewiß der freiste und glücklichste Zustand!“ (S. 240) „So lan- 
ge wir noch nicht geliebt haben, dürfen wir nicht hoffen, uns selbst recht 
zu kennen.“ (S. 96) Den freiesten und glücklichsten Zustand fühlt Sophie 
Mereau selbst nach ihrer Scheidung von Mereau. 


Poetisiertes Leben 


Sophie Mereau, geborene Schubart, literarisiert und poetisiert ihre autobi- 
ographischen Briefe im Roman „Amanda und Eduard“ (1803). 

1770 in Altenburg geboren, erhält Sophie Schubart eine — für Töchter 
aus dem höheren Beamtentum übliche — musische Erziehung und eine 
Ausbildung in Zeichnen, Literatur und in den modernen Fremdsprachen. 
Doch schon bald empfindet sie einen Widerspruch darin, einerseits im 
Rahmen des bürgerlichen Bildungsprogramms angeleitet zu werden, Ge- 
dichte und kleinere Abhandlungen aus Prestigegründen zu verfassen, an- 
dererseits sich im heiratsfähigen Alter auf die Rolle einer Ehefrau einlas- 
sen zu müssen, die eine weitere Ausübung ihrer Fähigkeiten nicht gestat- 
tete: Die Ehefrau sollte nett plaudern, eine gute Gesellschafterin sein und 
die Kinder erziehen. Mit 17 Jahren lernt sie den Jenaer Bibliothekar und 
späteren Juraprofessor Friedrich Ernst Karl Mereau kennen, den sie 1793 
nach dem Tod ihrer Eltern aus Vernunftgründen heiratet und der ihre lite- 
rarischen Interessen unterstützt. Aus sozialen und finanziellen Gründen 
ist es ihm willkommen, dass sie als Professorengattin schriftstellerisch tä- 
tig ist. Mereau führt sie in den literarischen Kreis Jenas ein und stellt auch 
die Verbindung zu Schiller her. In dessen Zeitschrift „Thalia“ werden 
1791 erstmals ihre Gedichte veröffentlicht. Dabei handelt es sich um 
Übersetzungen von Texten Germaine de Staëls. Sie nimmt an Lese- und 
Diskussionsabenden teil und trifft Schiller, Jean Paul, Herder, die Brüder 
Tieck, Fichte, Schelling, die Brüder Schlegel und Dorothea Mendelssohn. 
Als einzige Frau besucht sie die Vorlesungen Fichtes und bittet sogar 
Kant um einen Beitrag in einem von ihr geplanten Journal. In ihrem ersten 
Roman „Das Blüthenalter der Empfindung“, der 1794 anonym erschien, 
thematisiert sie eine Liebesheirat zwischen Albret und Nannette, die ge- 
gen den Willen der Familie geschlossen wird. 


Der Roman wird im fortlaufenden Text unter Angabe der Seitenzahl zitiert nach: 
Sophie Mereau-Brentano, Amanda und Eduard. Ein Roman in Briefen, hg. u. mit 
einem Nachwort versehen von Bettina Bremer u. Angelika Schneider, Freiburg 
i. Br. 1993. 
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In ihrer Ehe mit Mereau leidet sie unter Gewalt, Schmerz und Un- 
verständnis ihres Mannes. Ihr Dasein vergleicht sie in ihrem Tagebuch mit 
einem Raupenleben: „In jenem Zustand fühlte ich mich wie die Puppe ei- 
nes Schmetterlings. Jede Veränderung jede [...] Berührung war mir 
schmerzlich, u. ich fürchtete als Larve zu sterben.“'” Ihre Sehnsucht nach 
Harmonie und nach einem seelenverwandten Menschen findet sie gestillt 
bei dem Studenten Johann Heinrich Kipp, mit dem sie eine Liebesbezie- 
hung eingeht und dem sie ab 1795 geheime Briefe schreibt. Ihre Ehe wird 
1801 mit einer Sondergenehmigung von Herzog Karl August von einer 
Kommission unter dem Vorsitz Herders geschieden - die erste Eheschei- 
dung in Jena. 


Rollenmodell einer Frau für eine Frau 


Sophie Mereaus zweiter Roman, „Amanda und Eduard“, erschien 1803 
und stellt die unglückliche Ehe von Amanda und Albret den Affären 
Amandas zu dem Sänger Eduard und dem Maler Antonio gegenüber. 
Thematisiert werden in dem Briefroman die Diskrepanz von Konvenienz- 
und Liebesheirat, die Kluft zwischen den Rechten einer Frau und eines 
Mannes sowie konventionalisierte Geschlechterrollen. Mereau plädiert in 
dem Roman für ein anderes, selbstbewusstes Rollenmodell der Frau, die 
in ihrer Freiheit und ihrem Sich-selbst-Leben dem Mann um nichts nach- 
steht. Damit schafft Mereau ein Gegenbild zur (männlich dominierten) 
Sicht auf die Frau, die sie als ihre eigene Vervollkommnung betrachten, 
und zum Geschlechterdualismus, wie er zu Beginn des 19. Jahrhunderts 
propagiert wurde. 

Der Roman umfasst zwei Teile ohne einleitende Herausgeberfiktion. 
Lediglich am Ende findet sich ein kurzer Zusatz des Herausgebers. Die 27 
Briefe im ersten und 20 Briefe im zweiten Teil stammen von der Hauptfi- 
gur des Romans, Amanda, und ihrem Geliebten Eduard und sind entwe- 
der an ihre Vertrauten, Julie oder Barton, oder an den jeweils anderen 
adressiert. Briefe von anderen Briefpartnern oder diverse Gedichte finden 
sich als Briefeinlagen. Die Briefe dienen freilich auf formaler Ebene zur 
Korrespondenz, sind aber gleichzeitig Medium des Selbstgesprächs der 
Figuren und der Reflexion der eigenen Gefühle und Gedanken. Die Anla- 
ge des an sich polyperspektivischen Briefromans ist zudem brüchig: Die 
Handlung erzeugende Schreibsituation wird zurückgenommen, wenn un- 
vermittelt ein Bericht über die Eheschließung (erster Brief von Amanda 
an Julie) oder eine Wiederholung von längst vergangenen Ereignissen dem 
Briefpartner übermittelt werden, die diesem bekannt sind und nur zur 
Orientierung des Lesers eingeflochten wurden (erster Brief von Eduard 


7 Zitiert nach: Fleischmann (1989) 135. 
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an Barton). Statt der Dialogizität der Briefe finden sich lange Erzählungen 
oder lyrische Gedankenspiele (Amanda an Julie, 9. Brief im 2. Buch). Es 
zeigt sich hier, wie schon bei Brentanos „Godwi“, ein gewisses Aufbre- 
chen der Gattung. 

Im Roman geht Amanda aus finanziellen Gründen auf Wunsch ihres 
Vaters eine Konvenienzehe mit Albret ein. Ihr Vater versprach ihr: 


Albret [...] wird dir ein heitres, genußvolles Leben, deinem Vater 
ein sichres, sorgenfreies Auskommen verschaffen. Du wirst von 
Einem Menschen abhängen, aber im übrigen frei sein. Bedenke, wie 
selten Liebe allein eine ehliche Verbindung schließt, wie selten vor- 
züglich ein Weib in ihrer abhängigen Lage darauf Anspruch ma- 
chen kann! bedenke, daß du Bedürfnisse und Wünsche hast, welche 
[...] am leichtesten durch Reichthum erreicht [werden]. (S. 38f.) 


Da Amandas Vater nicht die finanziellen Gründen besaß, ihre „schlum- 
mernden Talente“ (S. 37) entsprechend zu fördern, damit sie dann „Mittel 
zu einem leichten und anständigen Unterhalt“ (S. 37) hätte finden kön- 
nen, ist sie gezwungen, die Ehe mit Albret einzugehen. Bildung, so ist die 
Anlage der Amandafigur durch Mereau zu verstehen, öffnet den Weg zu 
einer (vom Mann) unabhängigen Existenz und bewahrt vor einer unglück- 
lichen Konvenienzehe. Zwar willigte Mereau selbst in eine solche Ver- 
nunftheirat ein, doch ihr Intellekt eröffnete ihr vielfältige, für viele Frauen 
in der Zeit unerreichbare Bereiche. 

Zwar fehlt es Amanda in ihrer Ehe nicht an Annehmlichkeiten und 
Umgang, „nur das Verlangen nach einer vertrauten Seele, nach dem Ge- 
nuß einer gegenseitigen Mittheilung, eines arglosen, innigen Umgangs, 
ließ sich nie ganz unterdrücken“ (S. 13), klagt sie im ersten Brief an Julie, 
nachdem sie mit Albret von der Hochzeitsreise zurückgekommen ist. Sie 
träumt von einer Seelenpartnerschaft und einer intellektuellen und emoti- 
onalen Entfaltung beider in gleichberechtigter Weise. Doch diese bietet 
ihr Albret, den sie ein „unerklärliches, furchtbares Wesen“ (S. 13) nennt, 
nicht. Albret hat eine feste Meinung über den Platz von Mann und Frau in 
der Ehe. Da der Mann die Vernunft besitze und die Frau lediglich das Ge- 
fühl, sei die Frau zu vernünftigem Handeln nicht in der Lage und solle 
dies dem Mann überlassen: „Vertändle du dein Leben, Amanda, und 
kümmere dich nicht um ernste Dinge. Wenn ihr nur spielt, seid ihr we- 
nigstens nicht schädlich, wenn ihr ernsthaft sein wollt, seid ihr es immer.“ 
(S. 65f.) Doch Amanda reagiert entrüstet: „Warum [...] wählst du ein 
fühlendes Weib zur Gefährtin deines Lebens, wenn du sie nicht zu würdi- 
gen vermagst? [...] War es recht, ein dir gleiches Wesen bloß Mittel sein 
zu lassen, zu Zwecken, welche du ihm nie bekannt zu machen gedach- 
test?“ (S. 66) „Wer nicht selbst Zwecke haben soll und kann, wird immer 
nur Mittel sein“ (S. 66), entgegnet Albret. In diesem Dialog, den Amanda 
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ihrer Freundin Julie im Brief berichtet, lässt Sophie Mereau die beiden Ti- 
telfiguren eine um 1800 aktuelle Debatte führen. 

Wohl als erster in Deutschland beklagte Theodor Hippel in seiner 
Abhandlung „Über die bürgerliche Verbesserung der Weiber“ (1792) die 
Stellung der Frau in der Ehe.'® Er kritisiert, dass die Frauen durch die Ehe 
zu „Schatten der Männer“ gemacht und „zur Sklavenklasse“ erniedrigt 
würden.” Als rechtlose Hälfte der Männer seien sie vom bürgerlichen 
Rechtsstaat ausgeschlossen. Sie hätten lediglich das Recht von „alten Kin- 
dern“. Die Französische Revolution habe ihren Zustand nicht verbes- 
sert.”! Daher fordert er die Abschaffung der Herrschaft über die Frauen, 
da es, so sein Vorwurf, eine Erfindung der Männer und nicht Gottes sei, 
die Frauen nicht als Person anzusehen.” Hippels Kritik bezieht sich deut- 
lich auf Rousseaus Ansicht des Naturzustandes, demzufolge die Frau als 
schwach, gefühlsbetont gilt. Rousseau hatte in seinem Erziehungsroman 
„Emile“ die rechtliche, soziale, ökonomische und moralische Abhängig- 
keit der Frau vom Mann als einen natürlichen Zustand bewertet und sie 
lediglich als Komplementarität zum Mann betrachtet, deren Wesenszüge 
Folgsamkeit, Sanftmut, Bescheidenheit, Keuschheit, Treue und Zurück- 
haltung in der Bildung umfassen sollten.” 

Amalia Holst, eine Vorläuferin der Frauenbewegung, folgt Hippel in 
ihrem Aufsatz „Über die Bestimmung des Weibes zur höheren Geistes- 
bildung“ (1802).”* Ihr Recht, sich als Frau in die Diskussion einzumi- 
schen, rechtfertigt sie damit, dass ja schließlich nur eine Frau „die indivi- 
duelle Lage des Weibes in allen ihren Zweigen und Abstufungen gehörig 
beurteilen“? könne. Sie stellt in Frage, dass das Gehirn der Frauen anders 
als das der Männer organisiert sei und Körperkräfte etwas über Geistes- 
kräfte aussagen.” Für die Frauen fordert sei eine höhere Bildung, da eine 
unverheiratete Frau ansonsten nur wenige Einkommensmöglichkeiten be- 
sitze und Verheiratete nur so die ihnen auferlegten Pflichten als Ehefrau, 
Mutter und Hausfrau gut erfüllen können.” Für sie bedeutet die Ehe ei- 
nen Kontrakt von „zwei gleich freien Wesen“”®, die füreinander im völlig 
gleichen Verhältnis geschaffen seien. Ähnlich, aber nicht ganz so weitrei- 
chend ist Kants Haltung zu dieser Frage. Er sieht die Ehe als „Verbindung 


18 Auszüge abgedruckt in: Schröder (1979) 145-151. 
% Schröder (1979) 146. 

? Schröder (1979) 147. 

?! Schröder (1979) 148. 

2 Schröder (1979) 150. 

” Siehe: Knapp-Tepperberg (1978) 214 f. 

* Auszüge abgedruckt in: Schröder (1979) 155-170. 
3 Schröder (1979) 155f. 

% Schröder (1979) 157f. 

7 Schröder (1979) 168. 

® Schröder (1979) 165. 
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zweier Personen verschiedenen Geschlechts zum lebenswierigen Besitz 
ihrer Geschlechtseigenschaften“, deren „Zweck, Kinder zu erzeugen und 
zu erziehen“ nicht zwingend sei.” Der Mann allerdings — aufgrund der 
‚natürlichen Überlegenheit‘ — sei der „befehlende“, die Frau der „gehor- 
chende Theil „dieser Verbindung.” Doch beide gingen diese Verbindung, 
die bei Kant eine natürliche Notwendigkeit ist, zur Befriedigung ihres 
„Genusses“?! ein. Kant fordert zudem, dass das „Verhältniß der Vereh- 
lichten ein Verhältniß der Gleichheit des Besitzes, sowohl der Personen 
[...] als auch der Glücksgüter“’’ sei. Kants Plädoyer für ein freies, unge- 
setzliches Miteinander setzt sich deutlich von der bürgerlichen Norm ab. 
Fichte beispielsweise vertritt eine sehr bürgerliche Liebes- und Ehevor- 
stellung. Ihmzufolge hört die Frau mit Beginn der Ehe auf, „das Leben ei- 
nes Individuums zu führen“. Sie sei „Mittel der Befriedigung des Man- 
nes“ und habe ihm „ihr Vermögen und alle ihre Rechte“ abzutreten. 
Auch für öffentliche Ämter sei die Frau nicht bestimmt, da sie emotional, 
der Mann hingegen rational handle.” 

Vor dem Hintergrund der Ausführungen Kants in der „Metaphysik“ 
und Fichtes im „Naturrecht“ ist die Ehekritik im Roman zu verstehen. 
Amanda empört sich über Albret, der in seiner Argumentation Fichtes 
Position einnimmt und konventionalisierte Geschlechterrollen verinner- 
licht hat. Der Sänger Eduard hingegen bildet im Roman das Gegenteil zur 
männlichen Frauenverachtung: Er ist seiner Frau in gleichberechtigter 
Liebe zugetan, will der „Göttlichen“ sogar „erfurchtsvoll huldigen“ 
(S. 262). Er kritisiert die Vorurteile der Männer gegenüber dem anderen 
Geschlecht: 


Denn schon oft sind mir die meisten Urtheile der Männer über 
Weiber recht herzlich zuwider gewesen. Fast ein jeder hat sein Sys- 
tem, und hält nun, wie an einer Silberprobe jedes weibliche Ge- 
schöpf, das ihm im Leben begegnet; er künstelt an dem unschuldi- 
gen Wesen, um es in sein System zu passen, und nennt es dann ver- 
schroben, wann es seiner Eigenthümlichkeit nach anders ist, als er 
sich es dachte. (S. 219f.) 


2 Kants gesammelte Schriften, Bd. 6, S. 277 (Metaphysik der Sitten, Das Ehe- 


recht). 
2  Ebd., S. 279. 
31 Ebd., S. 278. 
2 Ebd. 


3 Fichtes Werke, Bd. 3, S. 313 (Grundlage des Naturrechts nach Prinzipien der 
Wissenschaftslehre, Grundriss des Familienrechts, $6). 

* Ebd., S. 312 ($5). 

3 Ebd., S. 312 ($6). 

% Vgl. ebd., S. 350-353 ($38). 
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In einer Affäre mit Eduard findet Amanda das ersehnte ideelle und sexuel- 
le Glück. Den Lustgewinn stellt sie über die Treue zu ihrem Ehemann 


Albret: 


Kein Mensch hat Recht auf meine Theilnahme, ich lebe jetzt nur 
mir, nur meinem Himmel. Zu welcher Höhe von Glück bin ich auf 
einmal emporgestiegen? (S. 87) [...] Ach! wie lange, wie innig hat- 
te ich mich nach einem verwandten Wesen gesehnt. (S. 92) 


Auch das kurze Abenteuer mit dem Sohn eines Gastwirts auf einem Aus- 
flug bereut Amanda nicht (S. 60f.): „So harmlos gehen mir jetzt mehrere 
Tage hin“ (S. 62), schreibt sie Julie. Nach der Trennung von Eduard fin- 
det sie schnell im Maler Antonio eine neue Liebe, ähnlich wie Eduard in 
Cölestine. „Die Behauptung, daß wir nur Einmal, nur Einen einzigen Ge- 
genstand lieben können, ist ein phantastischer, ja schädlicher Irrthum. 
Wir begegnen im Leben mehrern Wesen, zu denen uns die Neigung hin- 
zieht, und die wir lieben könnten“ (S. 293), rechtfertigt sich Amanda. 
Mereau präsentiert uns eine selbstbewusste Frauenfigur, die bürgerliche 
Konventionen ablehnt und autonom über ihren Körper verfügt. Sie weicht 
radikal „von der gesellschaftlich akzeptierten Verhaltensnorm ab, wenn 
sie die sexuelle Emanzipation der Frau verlangt“”. Außerdem entwickelt 
Amanda ein Gefühl von Eigenständigkeit: „Ja, ich will allein sein, meine 
Julie! — ist es denn so unmöglich, daß ein Weib sich selbst genug sein 
kann?“ ($.45) Mereau zeigt uns „Amandas Reife zum unabhängigen, 
selbstbewussten Menschen“®, 

Amandas Rollenmodell sind im Roman andere Frauenbilder gegen- 
übergestellt. Ihre Freundin Julie beneidet Amanda zwar um deren Liebes- 
heirat, wenngleich auch sie ein traditionelles Eheleben führt. Die Ehe zwi- 
schen Charlotte M. und einem Offizier ist ebenfalls aus Liebe geschlos- 
sen. Hier nımmt die Frau aus Liebe zu ihrem Mann sogar den sozialen 
Abstieg in Kauf. Diesen Liebesheiraten sind außereheliche Affären gegen- 
übergestellt. Nanette gebraucht die Männer zur Vertreibung der Lange- 
weile und heiratet dann schließlich doch Barton aus Liebe. Biondina di 
Montforte spielt mit den Männern, da sie finanziell unabhängig ist. Die 
Männer sind ihr untergeben. „Daß Liebe das höchste Glück des Lebens 
ist“ (S. 42f.), konstatiert Amanda und hebt damit, anders als das Fräulein 
von Sternheim, die das Ideal eines ethisch-sozialen Zusammenlebens for- 
mulierte, das antike Prinzip der Eudämonie in den Vordergrund. Das 
summum bonum erreichen die romantischen Figuren in der Liebe. Am 
Ende erreicht Eduard, dass Amanda in die Ehe einwilligt. Nur lässt 
Mereau ihre Protagonistin vor dem Vollzug sterben: „Sie starb in den 
Armen des Geliebten, in dem seeligen Gefühl des höchsten Glücks, der 


77 Kastinger Riley (1986) 74. 
3 Kastinger Riley (1986) 73. 
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vollsten Blüthe ihres Lebens“ (S. 299). „Das höchste Glück erfüllt sich 
folglich für die Frau — so die Romanlogik — gerade nicht in der Ehe.“ Auf 
diese Weise widerspricht Mereau dem naiven Glauben an eine ewige Lie- 
be, die ihre männlichen Kollegen ebenfalls in der Romantik negieren, so 
Goethe in „Wilhelm Meisters Lehrjahren“, Tieck in „Franz Sternbalds 
Wanderungen“ oder Schlegel in „Lucinde“. 

Mereau macht eine Frauen- und eine Männerfigur zu Sprachrohren 
ihres neuen romantischen Liebeskonzepts: Amanda und Eduard. Beide 
widersprechen konventionalisierten Geschlechterrollen, und jeder von 
ihnen repräsentiert auf seine Art und Weise, dass Liebe das höchste Glück 
ist und beiden Geschlechtern zusteht. Dabei ist es unerheblich, ob dies 
innerhalb oder außerhalb der Ehe erreicht wird. So ist dann auch der Titel 
des Romans zu verstehen: Es geht nicht um das Paar Amanda und Edu- 
ard, denn die Ehe wird nicht mehr geschlossen, sondern um die Hauptfi- 
gur Amanda, die sich zu einer emanzipierten Frau entwickelt und in Edu- 
ard auf einen verständigen Mann mit gleichen Ansichten trifft. Zum Le- 
bensglück gehört aber für Amanda nicht Eduard, sondern die Liebe. Die 
auffällige Erstnennung der Frauenfigur im Titel betont das Umdenken, 
das im Roman durch Mereau geleistet wird. 


Das neue Rollenmodell der Frau im Leben Sophie Mereaus 


Direkt nach der Scheidung von ihrem Ehemann nahm Sophie Mereau eine 
rege literarische und herausgeberische Tätigkeit auf und zog 1802 in das 
kulturelle Zentrum Weimar. Obwohl sie auf die Geldeinnahmen aus ihren 
literarischen Zeugnissen angewiesen war, passte sie sich dennoch nicht 
völlig dem literarischen Markt an. Damit war sie erfolgreich: Sie kam zu 
einem Jahresverdienst von etwa 700 bis 800 Talern. Jean Paul, der erste 
freie Schriftsteller Deutschlands, verdiente ungefähr 1.000 Taler.” 

Doch ihre Schriftstellerkollegen erkennen sie nicht als gleichberech- 
tigte Autorin an, sie wird vielmehr nur als Anhängsel der Männer aner- 
kannt: Als Schülerin Schillers wird sie gefördert und bevormundet, als 
Verehrerin Goethes ist sie nur eine unter vielen, Jean Paul nennt sie eine 
„niedliche Miniatür-Grazie“*!, Friedrich Schlegel behandelt sie als Lustob- 
jekt. Die abwehrende Handlung der Schriftsteller gegenüber einer 
Schriftstellerin wird für Sophie Mereau zum Problem, als sie Clemens 
Brentano heiratet, den sie 1798 in Jena kennengelernt und gefördert hatte. 
1803 willigt sie, nach mehreren Anfragen Brentanos und nun von ihm 
schwanger, in eine Ehe ein („Clemens, ich werde Dein Weib - und zwar 


°  Schlicht (2015) 80. 

2 Siehe: Bremer/Schneider (1993) 356. 

+ Jean Pauls Briefwechsel mit seinem Freunde Christian Otto, Bd. 2, S. 374. 
* Siehe: Bremer/Schneider (1993) 357. 
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so bald als möglich. Die Natur gebietet es“*), die sie in den Jahren zuvor 


nicht bereit war einzugehen. Sie ist sich im Klaren darüber, dass die Ehe 
schwierig werden wird. Am 28. Oktober 1803 schreibt sie Brentano: „Ich 
werde mit Dir glücklich sein, das weiß ich; ob ich es bleiben werde, das 
weiß ich nicht“. Brentano will sie in die Rolle der Muse drängen und er- 
trägt es nicht, eine erfolgreiche Schriftstellerin neben sich zu haben. Sie 
muss sich um den Haushalt kümmern, während er schreibt und verreist. 
Entsprechend erzürnt schreibt sie bereits im Januar 1804: „Auch zwischen 
Dir und mir muß manches entfernt werden, was oft Veranlassung zu Ver- 
drießlichkeiten geworden ist. Ich übernehme nicht mehr die Bestreitung 
aller Deiner Ausgaben.“* 

Vielfach ist zu lesen, dass Sophie Mereau seit ihrer Ehe mit Brentano 
ihre Prinzipien aufgegeben habe, ihr Freiheitsstreben und ihre Selbststän- 
digkeit als Schriftstellerin. Beispielsweise nimmt Kastinger Riley an, dass 
sich „nach ihrer Wiederverheiratung mit Brentano [ihr Freiheitsstreben] 
in eine literarische Beschreibung der weiblichen Knechtschaft verwan- 
delt“* habe.” Sophie Mereau hat zur Zeit ihrer Ehe mit Brentano haupt- 
sächlich Übersetzungen angefertigt, die aber, so Dechant, „durchaus als 
eigene Arbeit gewertet werden können“*. Beispielsweise habe sie Cor- 
neilles „Cid“ „völlig neu gestaltet“, indem sie den Frauenfiguren indivi- 
duelle Entscheidungen habe treffen lassen und das Ende verändert habe. 
Auch ihre Korrespondenz mit Verlegern zeige „ihren ungebrochenen 
Schaffensdrang“°°. Sophie Mereau hat weder ihr Schreiben aufgegeben 
noch sich an Brentano angepasst. Doch entsprach dies nicht dem Wunsch 
Brentanos, der nicht neben einer eigenständigen Schriftstellerin leben 
wollte. Noch vor der Hochzeit nennt er ihre Literatur „Stümpereien“°! 
und sie eine „schlechte Künstlerin“”. Ferner sei es „für ein Weib sehr ge- 
fährlich zu dichten, noch gefährlicher einen Musenalmanach herauszuge- 
ben“. Fichte hatte insofern bei seiner Einschätzung Recht: 


#3 Brentano, Briefwechsel, S. 300 (Sophie Mereau an Clemens Brentano, 28. Okto- 
ber 1803). 

“ Ebd., S. 301. 

4 Ebd., S. 320 (Sophie Mereau an Clemens Brentano, 21. Januar 1804). 

*  Kastinger Riley (1986) 88. 

17 Andere Urteile sind: „Selbstzurücknahme“ (Fleischmann, 1989, 138-183), „sie 
gibt ihr Selbstbild auf“ (Bürger, 1990, 51), „als Schriftstellerin war Sophie Mereau 
schon drei Jahre vor ihrem realen Tod gestorben“ (Treder, 1990, 174). 

48- Dechant (1996) 105. 

® Dechant (1996) 106. 

5 Dechant (1996) 109. 

Brentano, Briefwechsel, S. 84 (Clemens Brentano an Sophie Mereau, 10. Januar 

1803). 

52 Ebd., S. 85. 

® Ebd., S. 78. 
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Ist sie [die Ehefrau] verehelicht, so erhält sie durch ihren schrift- 
stellerischen Ruhm eine von ihrem Gatten unabhängige Selbststän- 
digkeit, die das eheliche Verhältnis nothwendig entkräftet, und zu 
lösen droht.°* 


Brentano begehrt von Mereau Ruhe und Ordnung. Er bittet sie: „o So- 
phie, führe mich ins Leben, führe mich in die Ordnung, gib mir ein Haus, 
ein Weib, ein Kind, einen Gott“. Bleiben ihre Briefe aus, wenn er mal 
wieder unterwegs ist, so mahnt er sie zugleich: 


Heute bin ich acht Tage hier [zur Kur in Wiesbaden] und habe 
noch keine Zeile von Dir [...]. Liebe Frau, wenn Du recht gut wä- 
rest, so bedächtest Du meine traurige kranke Einsamkeit und 
schriebst mir täglich, um mich ein wenig aufzurichten.” 


Brentano drängt Mereau den Ehebund einzugehen, um mit ihr in einem 
„poetischen Bund“ „recht ordentlich unordentlich zu sein“ 
versucht durch Wutausbrüche, Mahnungen und anklagende Briefe seinen 
Willen durchzusetzen, auch später in der Ehe. Mereau allerdings weist ih- 
rerseits unmissverständlich auf ihre Prioritäten hin: Unabhängigkeit und 
Freiheit. Während sie sich anfangs beide, verstärkt aber Mereau, gegen ge- 
sellschaftliche Konventionen wehren, holt sie nach und nach die Lebens- 
realität ein, so dass sie die Normen und Vorstellungen nicht länger igno- 
rieren können. Doch Mereau krankt daran und an Brentanos wechselnden 
Gemütszuständen: 


. Brentano 


Dein Brief hat mich beinah krank gemacht; Deine Unruhe ist wie 
ein feines Gift, das selbst durch das unschuldige Papier ansteckend 
wird; man muß einen Kordon wegen Dir ziehen lassen. Ach! Lie- 
ber, [...] ich liebe Dich, ich sehne mich oft herzlich nach Deiner 
Umarmung, doch will ich Dir nicht heucheln, es tut mir wohl, al- 
lein zu sein!” 


Romantischer Gegenentwurf 


Sophie Mereau schafft in ihrem Briefroman „Amanda und Eduard“ einen 
Gegenentwurf zur bürgerlichen Ehe, die auf Vernunft und nicht auf Liebe 
beruhte. Sie bricht in ihrer Darstellung der Figuren und in der Thematik 
mit der Tradition und Vernunft des Bürgertums und des bisherigen Brief- 


* = Fichtes Werke, Bd. 3, S. 353 (Grundlage des Naturrechts nach Prinzipien der 
Wissenschaftslehre, Grundriss des Familienrechts, $38). 

Brentano, Briefwechsel, S. 164 (Clemens Brentano an Sophie Mereau, 4. Septem- 
ber 1803). 

*  Ebd.,$. 390 (Clemens Brentano an Sophie Mereau, 28./29. August 1805). 

> Ebd., S. 178 (Clemens Brentano an Sophie Mereau, 9. September 1803). 

5 Ebd., S. 183. 

5> Ebd., S. 319 (Clemens Brentano an Sophie Mereau, 21. Januar 1804). 


216 


romans. Erzog Sophie von La Roche ihre Leserinnen zur ethischen Nütz- 
lichkeit, so verführt Sophie Mereau geradezu zur Missachtung gesell- 
schaftlicher Institutionen. Gleichzeitig wird das große Thema des Brief- 
romans, die Liebe, negiert, indem eine nicht auf die Ewigkeit angelegte 
und nur im ehelichen Rahmen vollzogene Liebe vorgestellt wird. Damit 
geht Mereau deutlich über die romantischen Liebesentwürfe ihrer Schrift- 
stellerkollegen hinaus. 

Ihre Idealfrau beschreibt Mereau auch in ihrem Aufsatz zu Ninon de 
Lenclos, der in ihrer Zeitschrift „Kalathiskos“ erschien. Die Art und Wei- 
se, wie sie das Leben der Gesellschafterin am Hof Ludwigs XIV. be- 
schreibt, lässt sie als eine Art Vorbild erscheinen. Sie sei selbstständig, ge- 
bildet, erotisch, eigenmächtig gewesen. Von ihrem Vater in Literatur und 
Musik ausgebildet, erreichte Lenclos als junge Frau gesellschaftliches An- 
sehen. Sie galt als Meisterin des Gesprächs und hatte unzählige Verehrer. 
Sie bewahrte sich aber ihre Unabhängigkeit und heirate nie. Sie genoss ih- 
re „Caprices“. Ein wenig erinnert Mereaus Amanda-Figur an Ninon de 
Lenclos: Amanda ist eine von allen Vorgaben emanzipierte Frau, die ihre 
Lust und ihr Glück zur Maxime ihres Handelns macht. 

Mereau mischt sich mit ihrem Roman früh als Frau, noch vor Amalia 
Holst, in die damals aktuelle Debatte über Geschlechterrollen ein, die 
vorrangig von Männern geführt wurde und stellt ihr Liebeskonzept neben 
das ihrer Schirftstellerkollegen, wenn sie nicht sogar einen Gegenentwurf 
verfasst. Denn der Roman ist gegen die populäre „Vergeschlechtlichung“ 
geschrieben. 


3.2 Sophie Mereau und Christoph Martin Wieland 


Erste Teile von Mereaus Roman erschienen in Schillers „Horen“ 1797. 
Die Arbeit am Roman setzte Mereau zwischen 1798 und 1802 fort. Nach 
vielen Verzögerungen erschien er 1803 bei Wilmans, der noch relativ we- 
nig bekannte Romantiker verlegte (z. B. Hölderlin, Brentano, Tieck, 
Friedrich Schlegel) und auch Schriftstellerinnen (z. B. Günderrode, Ahle- 
feld, Dorothea Schlegel) .*' 

Im Winter 1802/03, wahrscheinlich in Kenntnis des Romaninhalts 
von „Amanda und Eduard“, verfasste Wieland ebenfalls einen Briefroman 
mit einer modernen Liebes- und Eheauffassung: „Menander und Glyceri- 
on“. Am 23. Juli 1799 war Sophie Mereau zusammen mit ihrem späteren 
Ehemann Clemens Brentano auf Wielands Gut Oßmannstedt gereist, um 
dort Sophie von La Roche und deren Enkelin Sophie Brentano, Clemens’ 


© Siehe: 10. Bd., 6. St., 11. Bd., 7. St., 12. Bd., 10. St. 
6 Vgl. die von Raabe (1957) 115-120 zusammengestellte Liste der bei Wilmans er- 
schienenen Bücher. 
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Schwester, zu treffen. Sicherlich hat man sich bei dieser Gelegenheit auch 
über die aktuellen literarischen Tätigkeiten unterhalten. 

Wieland entwirft in seinem Briefroman „Menander und Glycerion“ 
ein Bild von den Möglichkeiten und Chancen einer unverheirateten Frau 
und nimmt durch seine Figurenführung und -charakterisierung Stellung 
zum Umbruchprozess in Deutschland um 1800 von der arrangierten zur 
romantischen Ehe und der Ehe als Vertragsgemeinschaft. Er entlarvt das 
romantische Liebeskonzept als „Täuschung“ und stellt, ähnlich wie 
Mereau, die Liebe als das höchste Gut dar, das beiden Geschlechtern zu- 
steht und Freiheit bedeutet. Mit der weiblichen Hauptfigur Glycerion 
zeigt Wieland, wie eine künstlerisch begabte und gebildete Frau Unab- 
hängigkeit vom Mann erlangen kann. Unter Umständen nimmt er damit — 
huldigend — Bezug auf Sophie Mereaus Leben. Daneben entwirft Wieland 
zwei Männerbilder: Dem in der Liebe freizügigen und ausschweifenden 
Komödiendichter Menander, der in seinen Stücken über die Ehe schilt, 
und dem reichen Lüstling Xanthippides stellt Wieland die Figuren Her- 
motimus, der eine platonische Auffassung von Liebe vertritt, und Dinias, 
der seiner Ehefrau treu ist, gegenüber. Doch letztlich werden alle Formen 
des Zusammenlebens als unmöglich hypostasiert. 

Wieland bietet uns eine männliche, aus der Distanz und mit Alters- 
schärfe auf die Debatte schauende Perspektive, die durchaus ironisch ge- 
brochen ist und sowohl Mereaus Liebeskonzept als auch beispielsweise 
Schlegels Utopie der Geschlechterangleichung im „Lucinde“-Roman auf 
die Spitze treibt. 


3.3 „Menander und Glycerion“ 


In seiner Radikalität und Innovation ähnelt Wielands im Winter 1802/03 
auf seinem Landgut in Oßmannstedt verfasster, aber erst 1804 veröffent- 
lichter Briefroman „Menander und Glycerion“ Sophie Mereaus Briefro- 
man „Amanda und Eduard“ von 1803, entstanden zwischen 1797 und 
1802. Auch Wieland entwirft ein modernes Frauenbild und eine moderne 
Auffassung von Partnerschaft — aus einer männlichen Perspektive. Er 
spielt in seinem Briefroman auf das antike Hetärentum und die Stellung 
der Frau innerhalb der damaligen griechischen Gesellschaft an und formu- 
liert damit zugleich einen Beitrag zu einer um 1800 aktuellen Diskussion 
über das romantische Ehe- und Liebeskonzept und die eherechtliche Stel- 
lung der Frau und deren Möglichkeiten der Emanzipation. 

Mitten hinein in die Ehediskussion von Hippel, Fichte, Kant schreibt 
Wieland seine beiden letzten Romane „Menander und Glycerion“ und 
„Krates und Hipparchia“, die Themen und Streitpunkte aus Philosophie 
und Politik aufnehmen und deutlich Position beziehen für ein modernes 
Geschlechterbild. Im letzten Wielandschen Roman, „Krates und Hippar- 
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chia“, wird schließlich das Ideal der Ehe ausgemalt: eine gleichberechtigte 
Partnerschaft. * 


Die antike Folie 


Wieland benutzt den antiken Stoff und die antiken Quellen als Folie, hin- 
ter der sich die historische Wirklichkeit um 1800 zeigt. Im „Vorbericht“ 
bezeichnet er seinen Roman als „Sittengemählde““* (S. 10), von dem keine 
„strenge historische und chronologische Wahrheit“ (S. 11) zu erwarten 
sei, vielmehr sei an ihm das „Kostum“ und „andre karakteristische Umstän- 
de“ (S. 11) sowie die „innere Wahrheit“ (S. 10) zu beobachten. 

Wieland entnimmt Figurenkonstellation und Erzählbasis für seinen 
aus 42 Briefen bestehenden Roman „Menander und Glycerion“ einem 
Beitrag des Philologen Friedrich Jacobs, der in seiner Zeitschrift „Atti- 
sches Museum“ 1798 erschien.“ Jacobs berichtet in seinen „Beiträgen zur 
Geschichte des weiblichen Geschlechts, vorzüglich der Hetären zu 


„Zur Funktion der Antike in Wielands letzten beiden Romanen“ und der „paral- 
lelisierten Umgestaltung“ der beiden Briefromane siehe den Aufsatz von Florian 
Gelzer (2002). 

Eine ähnliche Argumentation ist erschienen im Aufsatz „Das an der Antike ge- 
brochene moderne Geschlechterbild in Wielands Briefroman ‚Menander und 
Glycerion‘“ (Becker [2017]). 

Der Roman wird unter Angabe der Seitenzahl im fortlaufenden Text zitiert nach: 
Christoph Martin Wieland, Menander und Glycerion. Ein Liebesroman in Brie- 
fen. Mit einem Nachwort von Jan Philipp Reemtsma, Frankfurt a. M. 2002. (Her- 
vorhebungen im Original) 

Wenn also der Roman zur Zeit des politischen Niedergangs Athens stattfindet 
(„die sechs Jahre, worin diese Briefe geschrieben sein sollen, fallen zwischen die 
116te und 117te Olympiade“, S. 10), ist dieser auf die historische Wirklichkeit um 
1800 in Europa zu übertragen. Demosthenes versuchte damals in einer Allianz 
mit Theben sich gegen die makedonische Großmacht unter Philipp II. zu wehren. 
Allerdings verlor Athen seine Unabhängigkeit 338 v. Chr. in der Schlacht von 
Chaironeia. Auch nach dem Tod Alexanders des Großen (323 v. Chr.) versuchte 
man vergeblich, die makedonische Herrschaft abzuschütteln. Athens Zeit als 
souveräne Macht war vorbei, doch blieb die Stadt kulturell und wirtschaftlich in 
den folgenden Jahrhunderten bedeutend. Die Lage in Athen ist „Kostum“ für die 
Zeit nach den Koalitionskriegen Preußens und Österreichs gegen das revolutio- 
näre Frankreich. Damals mussten die linksrheinischen Gebiete im „Frieden von 
Lunéville“ an Frankreich 1801 abgetreten werden. Die Schlachten von Jena und 
Auerstedt im Jahr 1806 bedeuteten dann das Ende des Heiligen Römischen 
Reichs Deutscher Nation. 

Im Roman wird die weibliche Titelfigur von ihren Freundinnen und zum Teil 
auch von Menander „Glycerion“ genannt, wenngleich im Briefkopf oder bei der 
förmlichen Anrede „Glycera“ steht. Wieland bemerkt hierzu im Brief an 
Göschen: „Glycera oder Glycerion (was soviel ist wie Anne und Ännchen)“. Wie- 
land, Briefwechsel, Bd. 16.1, S. 88 (Wieland an Georg Joachim Göschen, Oß- 
mannstedt, 8. Januar 1803). 
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Athen“ über eine Liebschaft zwischen der Hetäre Glycera und dem be- 
rühmten Komödiendichter Menander, wozu ihm als Quellen das „Gelehr- 
tengastmahl“ des Athenaios und ein fiktiver Briefwechsel aus den „Hetä- 
renbriefen“ des Sophisten Alkiphron gedient hatten. Wieland jedoch in- 
szeniert in seinem Briefroman Glycerion nicht als Hetäre, sondern setzt 
sie mit der Blumenbinderin aus Plinius’ „Naturgeschichte“ gleich, auf die 
sich bereits Goethe 1798 in dem dialogischen Gedicht „Der neue Pausias 
und sein Blumenmädchen“ bezogen hatte.” Während in den Quellen die 
Beziehung zwischen Menander und Glycerion neu besiegelt wird, ent- 
schließt sich Wieland dazu, in seinem Roman die Beziehung zwischen den 
beiden zerbrechen zu lassen. Dies zeugt von einem freien Umgang mit 
den Quellen und der Anverwandlung des antiken Stoffs für die Moderne. 
Denn Glycerion will mit Menander keinen „bürgerlichen Vertrag“ (S. 50) 
schließen, sie will nicht seine „Sklavin“ (S. 52) werden. Vielmehr will sie 
mit ihm in freier Liebe zusammenleben, erwartet aber Treue von ihm. Er 
verspricht sie ihr jedoch nicht und bricht sie zudem. Am Ende kommen 
beide zu der Einsicht, dass die Liebe eine „Täuschung“ (S. 127, S. 148) ist. 
Sie trennen sich freundschaftlich. 

Im Roman werden drei große Themen angesprochen, das antike He- 
tärentum als Perspektive für die Frau um 1800, der Ehevertrag und das 
neue Ehescheidungsrecht von 1794 sowie die ewige Liebe als Täuschung 
und Verneinung des romantischen Konzepts. 


Die gebildete Hetäre als Modell für die Frau um 1800? 


Die Hetären (gr., die Gefährtinnen) waren im Altertum weibliche Prosti- 
tuierte, die im Gegensatz zu den Dirnen (gr. Pornai) oder der Koine oder 
Amica (gr.; lat. die Gemeine) sozial anerkannt waren, da sie, anders als die 
griechischen Frauen allgemein, in Kunst, Kultur, Literatur und Philoso- 
phie äußerst kenntnisreich und beredt waren. Aus diesem Grund durften 
sie während des Symposions der Männer anwesend sein. Dabei sorgten sie 
für die musikalische Unterhaltung. Die Hetären betrieben gewerbsmäßig 
Musik, beherrschten die Kunst des Aulosblasens, des Tanzes und des Ge- 
sangs, wobei ihr Lohn von einem geringen Entgelt bis zu sehr hohen 
Summen reichte. Eine Abgrenzung zwischen einfacher Prostitution und 
Hetärentum war daher nur schwer möglich. Berufskünstlertum, freizügige 
Liebe und Bildung bildeten die Grundpfeiler der Lebensform der antiken 
Hetären. 

Wieland überträgt diese Lebensform auf seine Frauenfiguren im Ro- 
man. Die Hetären Nannion und Bacchis zeigen musikalische und künstle- 
rische Begabungen, sind ihrem Partner nicht treu, sondern lassen sich auf 


7 Zum Umgang Wielands mit den Quellen siehe insbesondere: Gelzer (2002) 162f. 
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verschiedenste Männer ein. Glycerion ist ebenfalls künstlerisch begabt: 
Sie verdient sich ihr Geld durch das Blumenbinden und ist sehr belesen. 
Anders als Nannion und Bacchis will sie ihre Sexualität treu ausleben, 
aber, im Gegensatz zu ihrer Freundin Leontion, sich nicht durch eine Ehe 
einem Mann verbindlich machen. Wieland stellt mit Glycerion eine gemä- 
Bigte moderne Hetäre vor, die, anders als viele Frauen um 1800, gebildet 
war und mit Männern über Literatur diskutieren konnte, ihr künstleri- 
sches Talent zum Beruf gemacht hat, auf diese Weise Freiraum erlangt hat 
und sich insbesondere auch Freiheit herausnimmt. Sie lässt sich von nie- 
mandem einschränken. Die emanzipierte Frau bei Wieland ist nicht die 
Hetäre, sondern die 


Frau, die dem Manne gleich, aus knechtischer Abhängigkeit befreit 
ist, mit dem Recht, ein selbstbestimmtes Leben zu führen, zu wel- 
chem Ehe gehören kann, aber nicht stets gehören muß, und Bil- 
dung, Aktivität®. 


Anders als die Frauen aus (klein-)bürgerlichen Verhältnissen um 1800 
geht Glycera, ein einfaches Mädchen aus Sicyon, einer Tätigkeit nach, 
verdient Geld, ist gebildet und benutzt ihren eigenen Verstand. Menander 
erwähnt, dass sie „philosophiert [...] über alles, was ihr wichtig ist“ 
(S. 50), und erfreut sich daran, dass sie seine Dichtungen liest. Glycerions 
Charakter ist tugendhaft: Sie ist nicht wie die anderen Frauenfiguren im 
Roman flatterhaft. Menander beschreibt sie vielmehr als „unbefangen, an- 
spruchslos, unverfälscht“, und „von der Scheitel bis zur Fußsohle“ habe 
sie „lauter Herz“ (S. 49). Glycera erinnert an Friedrich Schlegels Beschrei- 
bung Diotimas in seinem Aufsatz „Über die Diotima“ (1795). Er nennt 
sie darin das „Bild vollendeter Menschheit“; in ihr vereinige sich der 
„Anmut einer Apasia‘, die Seele einer Sappho”, mit hoher Selbständig- 
keit“.’! Wie Diotima sind Glycera die Epitheta künstlerisch begabt, sinn- 
lich und geistig vollkommen zu Eigen. Auch Selbstständigkeit kann man 
ihr testieren. Doch die Fähigkeiten der Dichterin Sappho erreicht sie 
nicht, die den männlichen Dichterkollegen gleichgestellt war. Aber sie ist 
eine „vernünftige“ Person und besitzt damit sehr wohl „männliche Eigen- 
schaften“. An die Stelle einer möglichen weiblichen Emphase tritt bei 
Glycerion das Räsonieren, was im Roman insbesondere an den abgeklär- 
ten Betrachtungen über die Gründe des Scheiterns der Liebe deutlich 
wird. Der Brief ist also nicht mehr wie in der Empfindsamkeit Medium 


% Beutin (1988) 180. 

Apasia steht für Schönheit, Beredsamkeit, Liebenswürdigkeit. 

Sappho repräsentiert die künstlerische Seite der Frau und deren Autonomie. 

A Kritische Friedrich-Schlegel-Ausgabe, Abt. 1, Bd. 1, S. 115. 

Köpke (1979) 106 hingegen meint, dass Glycerion im Kontrast zu den anderen 
Frauen im Roman „keine Hetäre, noch weniger eine emanzipierte Frau“ sei und 
„gar keine männlichen Eigenschaften“ besitze. 
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und Mittler der Innerlichkeit, sondern Reflexions- und Erkenntnis- 
medium - bei beiden Geschlechtern. Somit wendet sich Wieland nicht nur 
gegen die romantische Auffassung von der Ehe und von dem Unterschied 
bei den Geschlechtern, sondern auch gegen den Briefroman der Empfind- 
samkeit. 

Wieland hat seinen Roman ım Brief an Göschen ein „Seitenstück 
zum Aristipp“” genannt und seinen letzten Roman „Krates und Hippar- 
chia“ wiederum im Untertitel ein „Seitenstück zu Menander und Glyceri- 
on“. In diesem Roman spiegeln Krates und Hipparchia den zum Ideal er- 
hobenen Typus einer vernunftgeleiteten Ehe und uneigennützigen Liebe. 
Für Krates ist Hipparchia Freundin und Gesprächspartnerin, Geliebte, 
Gattin und Mutter seiner Kinder. Glycerion erstrebt weder das Leben ei- 
ner Hipparchia noch das einer Hetäre. Glycerion wehrt sich dagegen, von 
einem Mann gekauft zu werden: „Ich will weder nach Drachmen noch 
nach Minen geschätzt sein“ (S. 27), fordert sie, als sie erfährt, dass Xan- 
thippides ihrer Mutter und ihren Schwestern anbietet, Glycerions Bild für 
tausende von Drachmen zu kaufen, und diese erhoffen, dass jemand ande- 
res für Glycerion selbst noch viel mehr zahlt. Allerdings weiß sie nicht, 
dass Menander sich bereits Zugang zu ihr „erkauft“ hat, denn ihre Mutter 
ist leicht käuflich. Menander gibt ihr die Hälfte seines „nicht unbeträcht- 
lichen Einkommens zu ihrer Wirtschaft“ (S. 35), beschenkt sie und Gly- 
cerions Schwestern reichlich und verspricht der Mutter, allerdings nicht 
Glycerion, „Glycerion nie zu verlassen“ (S. 35). 


Der Ehevertrag und das neue Ehescheidungsrecht von 1794 


Im Zuge des europäischen Naturrechtsdenkens der Aufklärung begann 
man um 1800 nun auch die Ehe als Vertrag zu sehen, bei dem — zumindest 
theoretisch - alles frei verhandelbar sein müsste. Dabei verliefen die Dis- 
kussionen über das Verhältnis der Geschlechter in der Philosophie und 
dessen Umsetzung in der Politik parallel. Der Philosoph Karl Ludwig 
Pörschke schrieb: 


Die Ehe ist ein Vertrag zwischen Personen beiderlei Geschlechts, 
um zusammen in der engsten Verbindung zu leben [...]. Jeder darf 
bei seiner Heirat Bedingungen eingehen, welche er will, er darf die 
Ehe auf so lange als er will schließen und sie mit Einwilligung des 
andern Theils auch vor der Zeit aufheben. ’* 


Die Ehe wird verstanden als Vertragsgemeinschaft zweier mündiger Sub- 
jekte und existiert um ihrer selbst willen. Im „Allgemeinen Landrecht für 


3 Wieland, Briefwechsel, Bd. 16.1, S. 88 (Wieland an Georg Joachim Göschen, 
Oßmannstedt, 8. Januar 1803). 
”*  _ Pörschke (1795) 230-234. 
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die preußischen Staaten“ von 1794 steht jedoch: „der Hauptzweck der 
Ehe ist die Erzeugung und Erziehung von Kindern“”, der Mann ist das 
„Haupt der ehelichen Gesellschaft“ und ihr gerichtlicher Vormund. Die 
Frau darf Rechtsgeschäfte zu ihrem Vorteil, etwa Schenkungen, durch- 
führen oder, sollte der Mann verhindert sein, die zur ordnungsgemäßen 
Verwaltung ihres Vermögens erforderlichen Rechtshandlungen ausfüh- 
ren.” Diese der Frau zugesprochenen Rechte finden sich in anderen 
Rechtsordnungen, die zu der damaligen Zeit als fortschrittlich galten, bei- 
spielsweise im „Code Civil“, nicht. Neu und sehr fortschrittlich ist das 
„Allgemeine Landrecht“ auch im Bezug auf eine Ehescheidung. Fast ein 
Jahrhundert früher als in England und in Frankreich gestand man der 
Frau nicht nur einen moralischen, sondern auch einen rechtlichen An- 
spruch auf die Treue des Gatten zu. Sollte der Mann sich schuldig ge- 
macht haben, standen der Frau verschiedene Entschädigungen zur Wahl: 
lebenslänglicher Unterhalt oder Abtretung des sechsten oder vierten Teils 
seines Vermögens. Falls der untreue Mann jedoch der Gattin dasselbe 
Vergehen vorwerfen konnte, besaß er die Möglichkeit, der Scheidung zu 
widersprechen. Im umgekehrten Fall bewertete man jedoch die Sachlage 
anders, da „das Extragehen beim Manne“ nicht „so viel zu bedeuten“ ha- 
be.” Das „Allgemeine Landrecht“ stärkte die Rechte der Frau, auch wenn 
die Übermacht des Mannes trotz Beschränkungen in der Ehe bestehen 
blieb. Dennoch blieb die Frau trotz Aufwertung de iure und de facto Ob- 
jekt des Mannes und ihm untergeordnet. Hinzu kommt, dass das „Land- 
recht“ auf die vermögenden Klassen (Groß-Bürgertum, Grofßgrund- 
besitzer, Adel) und deren Frauen zugeschnitten war. Die Folge war, dass 
Frauen aus dem Bürger- und Kleinbürgertum, die kein nennenswertes 
Vermögen in die Ehe brachten, im Ehevertrag kaum eigene Rechte gegen- 
über dem Mann geltend machen konnten. Mägde, Dienstbotinnen und 
Lohnarbeiterinnen gar waren ihrem Dienstherrn wirtschaftlich und auch 
weitgehend sexuell und gesellschaftlich ausgeliefert. Wollten sie heiraten, 
so mussten sie gemäß der „Preußischen Gesindeordnung“ von 1794 die 
Erlaubnis ihres Herrn, teilweise auch der Polizei einholen.°° 


Allgemeines Landrecht für die Preußischen Staaten, Zweyter Theil, Erster Titel, 
$1. 

% Ebd., $184. 

7 Siehe hierzu: Ebd., $220 ff., und Weber (1989) 333. 

Die Frauen hatten keine Bürgerrechte, waren rechtlich vom Ehemann abhängig, 
auch ihr Vermögen und ihr Besitz unterstanden der Verfügungsgewalt des Ehe- 
mannes. Sie konnten keine eigenen Verträge schließen, nichts selbstständig kau- 
fen oder verkaufen. 

Siehe hierzu: Allgemeines Landrecht für die Preußischen Staaten, Zweyter Theil, 
Erster Titel, $738ff. und Weber (1989) 336. 

®© Siehe hierzu genauer: Becker-Cantarino (1987) 62f. 
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Beide Protagonisten in Wielands Briefroman lehnen eine Ehe ab. 
Glycera ist der Ansicht, dass die Liebe ihre Freiheit durch die Regelungen 
eines bürgerlichen Vertrages verliere. Das Gesetz solle sich nicht in die 
Angelegenheiten des Herzens einmischen. (S. 50) Sie will auch nicht 
durch die Ehe die Sklavin des Mannes werden und ihre Freiheiten verlie- 
ren. (S. 52) Sie will wie er Sexualität außerhalb der Ehe genießen, aber 
„ewig“ mit Menander in freier Verbindung zusammen sein, „nicht aus 
Pflicht, sondern aus freier Zuneigung“ (S. 88). Dass in der historischen 
Realität unverheiratete Frauen „im gesellschaftlichen Abseits und in fi- 
nanzieller Abhängigkeit, oft in dürftigster Armut“®' lebten, blieb ebenso 
ausgeblendet wie die Tatsache, dass die Berufsmöglichkeiten für Unver- 
heiratete in der Regel beschränkt waren auf „Haushälterin, Erzieherin, 
Bedienung von weiblichen Moden und Toilettenwünschen“*. 

So forderte Theodor Gottlieb von Hippel in seiner Abhandlung 
„Über die bürgerliche Verbesserung der Weiber“ (1792) ähnlich wie Mary 
Wollstonecraft, die Frauen nicht länger wie Sklaven zu behandeln, die von 
ihrem Gebieter abhängig sind, sondern ihnen alle Rechte zuzugestehen 
und auch „Cabinette, Dikasterien, Hörsäle, Comptoire und Werkstät- 
ten“® sowie den Staatsdienst für sie zu öffnen.°* Anders als damals 
Rousseau oder Fichte gehen Hippel, Wollstonecraft, Holst und andere 
von der Wesensgleichheit des Mannes und der Frau aus, die auch eine 
Gleichbehandlung der Geschlechter erfordere. 


Gegen die „romantische Verklärung der Liebe“ 


Wieland behandelt in seinem Briefroman leidenschaftliche Liebe und Ehe 
getrennt voneinander und wendet sich damit gegen die „romantische Ver- 
klärung der Liebe“®°, wie sie bei Schlegel zu lesen war. 

Friedrich Schlegels Roman „Lucinde“ (1799) rief Entsetzen beim Le- 
sepublikum hervor. Der freizügige Umgang mit Sexualität und das selbst- 
bewusste und emanzipierte Auftreten von Schlegels Titelheldin brachen 
mit den zeitgenössischen Moralvorstellungen. Zum ersten Mal wurde bei 
Schlegel explizit gefordert, dass die Leidenschaft der Liebe und der bür- 
gerliche brave Ehebund zusammengehörten. Als Schlüsselszene zur 
Gleichberechtigung der Geschlechter wird die dargestellte Utopie des 
Rollentausches im Geschlechtsakt begriffen, die in der „Dithyrambischen 
Fantasie über die schönste Situation“ in Schlegels Roman beschrieben 
wird. Trotzdem gilt Schlegels Roman „Lucinde“ nur als scheinbar eman- 


5! = Becker-Cantarino (2000) 20. 

2 _ Becker-Cantarino (2000) 34. 

® Hippel, Über die bürgerliche Verbesserung der Weiber, S. 342. 
+ Ebd., S. 199. 

5 Jahn (1981) 327. 
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zipatorisch, weil die Asymmetrie der Geschlechter erhalten bleibt. Der 
Mann liebt das Lieben, sie liebt ihn und erfährt ihr Glück dadurch, dass er 
durch sie glücklich ist. 

Glycerion, zu Beginn des Romans verklärt im romantischen Glauben 
an die „ewige Liebe“, erwartet von Menander Treue, der er aber nicht zu- 
stimmt. Für ihn ist Glycerions romantischer Traum davon, dass die Liebe 
erst im Grab endet, „Wahn“ (S. 43), so im Brief an seinen Freund Dinias. 
Denn aus eigener Erfahrung weiß er, dass er ihr nicht sein Leben lang treu 
bleiben kann und es ıhm dann, berücksichtigt man das „Kostum“ des Ro- 
mans zu Zeiten des neuen Ehescheidungsrechts im „Preußischen Land- 
recht“, teuer zu stehen käme. Aber er ist zu feige, ihr all das zu sagen: „ich 
schweige“ (S. 43). Sie versteht sein Schweigen jedoch als Zustimmung und 
schreibt Nannion, dass sie „einander, mehr durch unmittelbare Mitthei- 
lung als durch Worte, ewige Liebe“ (S. 40) schworen. 

Dass ewige Liebe zwischen ihnen nicht möglich ist, ergibt sich zu- 
dem daraus, dass Gylcerion und Menander nicht die Person des jeweils 
anderen lieben, sondern nur ihre äußeren Eigenschaften: Sie liebt seine 
Dichtung, er liebt ihr Äußeres, ihre kindliche Schüchternheit und Hinge- 
bung, ihre „Sirenenstimme“, ihre Art, „wie eine Nymphe“ zu tanzen oder 
„wie eine Nachtigall“ zu singen, ihre „Kunst zu küssen“. (S. 45) Was Me- 
nander an Glycerion liebt sind alles Eigenschaften, die andere Frauen, wie 
beispielsweise Nannion und Bacchis, ebenso gut besitzen. Eine Liebe, die 
sich auf Äußerlichkeiten gründet, kann auf ewig keinen Bestand haben. 

Außerdem erkennt Menander, „daß sie mehr [s]einen Ruhm, als 
[ihn] selbst liebt“ (S. 72). Er will aber „um seines kahlen Ichs willen ge- 
liebt sein“ (S. 73). Zunehmend stößt sich Menander daran, dass Glyceri- 
on, wie er meint, typische Eigenschaften eines „Weibs“ entwickelt habe, 
nämlich „Stolz, Eifersucht, Neigung“ (S. 143), und zudem „zu einem 
Selbstgefühl, einem Bewusstsein ihrer Liebenswürdigkeit“ (S. 144) gefun- 
den habe. Er sieht in ihr nicht mehr die „kleine, von Pausias mit Wachs- 
farben gemahlte Blumenhändlerin“ (S. 19) mit dem „kindischen runden 
Gesichtchen“ und „unschuldigen Schelmenaugen“ (S. 21). Doch als sein 
schärfster Konkurrent, Philemon, während seiner Abwesenheit von 
Athen bei Glycerion verkehrt, wird er rasend vor Eifersucht. Sie reagiert 
ebenfalls schroff, da Philemon ihr nur bei einem Rechtsgeschäft geholfen 
habe, und behauptet ihre Freiheit auf derart selbstbewusste Art und Wei- 
se, wie man sich um 1800 eine Stellungnahme einer Frau nicht vorzu- 
stellen wagte: 


Wahrlich Menander, wenn du dir eingebildet hast, daß ich, wäh- 
rend du am Hofe zu Alexandrien in Saus und Braus lebtest, diese 
ganze Zeit über, in Trauerkleider gehüllt, am Gestade des Piräus 
umherschleichen, und den ganzen Tag nichts thun werde, als dei- 
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nen Nahmen in den Sand schreiben oder in die Felsen kratzen [...], 
so hast du dich sehr an mir betrogen! 


Bei so bewandten Umständen erwarte also keine Nachgiebigkeit, 
die mich zu deiner Sklavin erniedrigen würde. Die Liebe giebt dir 
kein Recht, deine Launen und Grillen zu Gesetzen für mich zu ma- 
chen; du hast kein Recht, den ergrimmten Herrn in meiner Woh- 
nung zu spielen; kein Recht [...], von mir [zu verlangen], daß ich 
diesem Mann aus dem Wege gehen soll, weil er mich liebt. Ich habe 
über mich selbst zu gebieten, und weiß am besten, was mir zu thun 
oder zu lassen geziemt. Kurz, Menander, wenn du dein gestriges 
Betragen Liebe nennst, so sage ich dir, daß ich nicht auf diesen Fuß 
geliebt sein will. [...] Der Menander, den ich liebte, war ein ganz 
andrer Mann als der gestrige; jener kann gewiß sein, immer eine 
Freundin in mir zu finden: diesem [...] wird sich meine Thür nie 


wieder öffnen. (S. 91 ff.) (Hervorhebungen im Original) 


Während Glycerions Rede bezeugt, dass sie sich von einem schüchternen 
Kind zu einer selbstbewussten Frau gewandelt hat, bestätigt sich in Me- 
nanders Auftreten das „Faunenhafte“ ($.55), das Glycerion schon an- 
fangs bemerkt hatte. Sie weiß um seine wahllose Begierde und, dass Mann 
und Frau „zwei so ungleichartige Wesen“ (S. 151) sind: 


Zwei Wesen, die von keiner einzigen Sache in der Welt dieselbe 
Vorstellung haben, und keinen einzigen Augenblick dasselbe füh- 
len; die einander nie verstehen, nie begreifen, nie errathen können, 
und sich also unaufhörlich an einander irren müssen — zwei solche 
Wesen so zusammenzustimmen, daß sie, indem jedes seine eigene 
Melodie spielt, beide ebendasselbe zu hören glauben, was kann 
wunderbarer sein? (S. 152) 


Wie in ihrem Gespräch mit Nannion (S. 127-131) erläutert Gylcerion 
hier, wieso sie ihren Glauben an die ewige Liebe zwischen Mann und Frau 
verloren habe. Weil Mann und Frau sich zu uneins seien und der Mann zu 
unbeständig sei, könne die Liebe nicht dauerhaft existieren. Wie eine „Na- 
tur-Philosophin“ (S. 51) in der Nachfolge Rousseaus betont sie die We- 
sensungleichheit von Mann und Frau, sieht den Mangel jedoch, anders als 
Rousseau, beim Mann. Um so verwunderlicher ist es, dass sie für den 
nächstbesten Mann, Hermotimus, „Hochachtung, Vertrauen und Zunei- 
gung“ (S. 167) empfindet, den sie kurz mit „Verstand und Herz“ (S. 167) 
betrachtet hat — immerhin auch mit Verstand, anders als bei Menander. 
Denn damals hatten sie sich auf der Basis von Empfindungen und nicht 
des Verstandes füreinander entschieden.®° 


Menander schreibt seinem Freund Dinias, dass er sich in das „Geschöpf [s]einer 
Phantasie und [s]eines Herzens“ (S. 140) verliebt habe. Glyceria gesteht Leonti- 
on, dass sie damals nicht fähig gewesen sei, sich die „verworrenen Gefühle ihres 
Herzens [...] klar zu machen“ (S. 164). 
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Doch „mit völliger Besonnenheit zu wählen“ (S. 167) ist nur ein 
Punkt, den Glycerion aus der Beziehung mit Menander gelernt hat. Jetzt 
will sie den Mann erst „auf eine Probe“ (S. 168) stellen. Bevor sie sich 
Hermotimus hingibt, will sie alle seine Fehler kennen, ihn auf Herz und 
Nieren prüfen, „damit ich mich nicht verbindlich mache, mehr zu tragen 
als ich vermag“ (S. 170), schreibt sie Leontion, wohl in Erinnerung an 
Schillers „Lied von der Glocke“, wo es heißt: „Drum prüfe, wer sich ewig 
bindet, / Ob sich das Herz zum Herzen findet!“ (Vers 100 f.) Doch an- 
ders als die Hausfrau bei Schiller ist Glycera emanzipiert: Durch ihre klei- 
nen Einkünfte und durch das Erbe erreicht sie am Ende materielle Unab- 
hängigkeit, die ihr eine freie Wahl des Partners und Entscheidungsmacht 
ermöglicht: Sie entscheidet, wann und ob sie mit Hermotimus auf ewig 
zusammenleben will und ihn heiratet. 

So einfach gestaltet sich nämlich die Beziehung zu Hermotimus 
nicht. Denn mit ıhm führt Wieland am Ende des Briefromans ein zur 
Romantik und dem Hetärentum verschiedenes Liebeskonzept ein. Her- 
motimus wird Glycerion als Vertreter der platonischen Liebe von Leon- 
tion vorgestellt: 


Er ist zwar dem Glauben an die Unsterblichkeit der Liebe sehr eif- 
rig zugethan, scheint aber, nicht weniger als du selbst, überzeugt, 
daß sie, um dieses Vorrechts der Götter theilhaft zu werden, sich 
vom bloßen Anschauen, als dem wahren Ambrosia der Liebenden, 
nähren müsse. Kurz, er macht keinen andern Anspruch, als an das 
Glück, dich anzuschauen. (S. 135 f.) (Hervorhebungen im Origi- 
nal) 


Das Konzept der platonischen Liebe, welches Diotima in Platons „Sym- 
posion“ erläutert, hatte Wieland schon im „Aristipp“ kritisiert. In dem 
sogenannten „Antisymposion“ oder „Gegenstück zu Platons Symposi- 
on“ negieren die Diskussionsteilnehmer, dass die Liebe das geoffenbarte 
Urschöne ist, wie Diotima bei Platon ausführt. Die Liebe könne weder 
„von den Sinnen erfasst, noch von der Einbildungskraft dargestellt, noch 
vom Verstande begriffen werden“®, sondern liege „gänzlich außer unserm 
Gesichtskreise“, als ob sie „gar nicht wäre“.® Ähnlich urteilen auch Me- 
nander und Glycerion: „Die Liebe ist [...] nie [beständig], denn sie ist 
bloße Täuschung“ (S. 127), schreibt Glycerion an Nannion, und Menan- 
der stellt fest: „die Magie der Liebe, so gut als alles andere Zauberwesen, 
[ist] bloße Täuschung“ (S. 148). Die „Liebe zu einem Urschönen“ und ei- 
ne „Liebe ohne Begierde, eine Liebe, die vom bloßen Anschauen lebt und 
der Gegenliebe rein entbehren kann“, hält die Hetäre Lais im „Aristipp“- 


7 Wieland, Simmtliche Werke, Bd. 35, S. 124. 
88 Ebd., S. 161. 
9 Ebd., S. 161. 
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Roman für ein „Hirngespenst“.” Im „Antisymposium“ vertritt nur Aris- 
tipp den Standpunkt, dass eine „reine uneigennützige Liebe“”' sehr wohl 
unter Liebenden und Freunden existiere. Er muss dies am Ende des 
Abends revidieren, als er von einer Hetäre auf die Probe gestellt wird: Sie 
entblößt sich vor seinen Augen und verschwindet in dem Moment, als er 
seiner eigenen Annahme zuwiderzuhandeln beginnt. Was Lais verneint, 
Aristipp aber — in der Theorie — bejahen würde, entspricht nahezu dem 
Wortlaut, wie Hermotimus seinen Standpunkt verteidigt. Hermotimus 
und Aristipp sind folglich unter Wielands Figurenarsenal gleichzusetzen. 
Alle denkbaren Versionen von Partnerschaft — die romantische, platoni- 
sche, freie — werden letztlich in Wielands Briefroman für die Praxis ausge- 
schlossen. Es geht nur noch darum, wie jeder, Mann und Frau, seine Frei- 
heit genießen kann. 

Wieland bricht in seinem Roman mit Tabus und Konventionen. Her- 
vorstechen die sexuelle Freizügigkeit außerhalb der Ehe und der „Don- 
Juanismus“” bei Menander, wie Beutin es nennt. Wäre Wielands Roman 
von den Rezensenten totgeschwiegen worden,” hätte er sicherlich beim 
zeitgenössischen Leser ähnliches Aufsehen erregt wie Schlegels Roman 
„Lucinde“. 

Während Wieland hier die Bedeutung der Institution Ehe durch seine 
Figuren kritisieren und ironisieren lässt, wandte er sich dreißig Jahre zu- 
vor gegen Ehekritiker. Als Herausgeber von Sophie von La Roches Brief- 
roman „Geschichte des Fräuleins von Sternheim“ kommentiert er die 
Ehekritik der Witwe im Roman. Die Autorin sei „nicht recht à son aise“”* 
gewesen, Kritik an der Ehe aus der Sicht einer Frau üben zu lassen. Wie- 
lands Umdenken ist sicherlich eine Reaktion auf die Positionen und Ehe- 
kritiken insbesondere der Dichterinnen um 1800, so in dem Briefroman 
„Amanda und Eduard“ von La Roches Enkelin Sophie Mereau, zu der 
Wieland bekanntlich eine innige, aber platonische Bekanntschaft hielt, 
oder in Dorothea Veit-Schlegels Roman „Florentin“. Beide Dichterinnen 
sind in der Darstellung des Geschlechterbilds moderner als ihre männli- 
chen Kollegen. Vielleicht führt Wieland dem Leser aber auch auf ironische 
Art und Weise vor Augen, wohin die Bestrebungen der Frauen und der 
Wunsch nach Aufhebung der Ehe führen. In der Forschung nimmt man 


2 — Ebd., S. 172. 

^1 Ebd., S. 173. 

9? Menander sagt über sich selbst: „ich [bin] in alle verliebt“ (S. 16). Siehe dazu: 
Beutin (1988) 190. 

In der „Allgemeinen Literatur-Zeitung“ 3 (1805) 492 ist nur Wielands letzter 
Briefroman „Krates und Hipparchia“ besprochen worden, der als unbedeutend 
eingestuft wird, weil er dem Leser „griechische, alte, nicht heutige Liebe“ schilde- 
re. 

Sophie von La Roche, „Geschichte des Fräuleins von Sternheim“, Stuttgart 1983, 
S. 254. 
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an, dass Wieland „das Ideal einer vernunftgeleiteten Liebe und Ehe“ ver- 
treten habe und in seinem Spätwerk „die Liebesheirat und das neue Rol- 
lenbild der Frau als Freundin, Geliebte und Gesellschafterin mit dem alten 
Rollenbild der Hausfrau und Mutter in Einklang zu bringen“ versucht ha- 
be, so in seinem letztem Roman „Krates und Hipparchia“.” In seinem 
Briefroman „Menander und Glycerion“ bricht Wieland ironisch die radi- 
kalen Partnerschaftsvorstellungen, die seinen Dichterkolleginnen entlie- 
hen sind. 

Führt man die im Roman vorgestellten Bilder weiblicher Emanzipa- 
tion auf die historische Realität um 1800 zurück, so wirken sie recht höh- 
nisch: Nur eine wohlhabende Frau konnte außerhalb einer Ehe überhaupt 
existieren, wurde aber gesellschaftlich nicht akzeptiert. Trotz ihrer Stel- 
lung und ihrer Bildung blieb sie, anders als die Hetäre des Altertums, vom 
öffentlichen Leben ihrer Zeit ausgeschlossen. Wielands Roman führt auf 
mehreren Ebenen die zeitgenössischen Diskussionen über Geschlechter- 
rollen und Liebeskonzepte ironisch vor. Die Gleichberechtigung von 
Mann und Frau, wie sie in den Romanen dargestellt wird, kontrastiert mit 
dem Ehegesetz von 1794 und wird als absurd dargestellt. Wenn die Figu- 
ren in Wielands Roman der Auffassung sind, dass die Institution Ehe die 
Liebe verhindert, so wird das romantische Konzept von ewiger Liebe im 
Ehebund als Täuschung vorgeführt. Und da eine alleinstehende Frau in 
der Gesellschaft des 18. Jahrhunderts kein gesellschaftliches Ansehen ge- 
noss, war sie zur Ehe gezwungen, auch wenn dies ein Verzicht auf Liebe 
bedeutete. Glycerion ist davon überzeugt, dass es in der Ehe keine Liebe 
geben kann, an Menander zeigt Wieland, dass Liebe beliebig ist, an Her- 
motimus, dass Liebe nur eine platonische Anschauung, eine Täuschung 
ist. Was bleibt, ist eine vernunftgeleitete Liebe und Ehe, die aber für eine 
Künstlerin unpassend ist. 


3.4 Das Recht der Frau einklagen - Amanda und Glycerion 


Wieland zitiert in seinem Briefroman das antike Hetärentum und schafft 
damit ein Bild möglicher weiblicher Emanzipation für das 19. Jahrhun- 
dert: Eine künstlerisch und intellektuell begabte Frau geht selbstständig 
einer (Dichter-)Tätigkeit nach, was ihr auch außerhalb der Ehe und mit 
eigenem Vermögen gelingen kann. 

Während Sophie von La Roche, die als erste finanziell unabhängige 
deutsche Berufsschriftstellerin gilt,” in einem gesicherten und gesell- 
schaftlich akzeptierten (Ehe-)Verhältnis ihrer Tätigkeit als Romanautorin 
und Herausgeberin einer Frauenzeitschrift nachgehen konnte, so gelingt 
es Sophie Mereau insbesondere verstärkt nach ihrer Scheidung als eine der 


® Heinz (2004) 62. 
% Siehe: Köhler-Lutterbeck/Siedentopf (2000) 198. 
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ersten Frauen in Deutschland ein Leben als selbstständige freie Schrift- 
stellerin zu führen. Gesellschaftliche Anerkennung kann sie sich so auch 
als Unverheiratete erwerben, zwar mühevoll, aber immerhin. Und ihren 
Freiraum muss sie sich auch in der Ehe mit Brentano erkämpfen. Im Licht 
der Antike schafft Wieland ein Konzept von „heutiger Liebe“” und ein 
modernes Bild über die Möglichkeiten einer emanzipierten Lebens- 
führung, das noch weit bis ins 20. Jahrhundert kein selbstverständliches 
geworden ist. 

In Mereaus und Wielands Briefromanen sind die Diskurse innerhalb 
der damaligen Gesellschaft aufgenommen worden: Thematisiert wird der 
Umbruchprozess von der arrangierten zur romantischen Ehe, der Ge- 
schlechterdualismus und das Gendering der Rollen. Wieland nimmt in 
seinem Briefroman auf diese Diskurse ironisch Bezug, indem er die Figu- 
ren gegen die romantische Auffassung von der Ehe sprechen und handeln 
lässt und unter Bezug auf das neue Ehevertragsrecht Liebe und Ehe von- 
einander trennt, da das eine ein Vertrag, das andere ein Gefühl sei. Damit 
wendet er sich auch gegen die Diskurse und Praktiken der Briefromantra- 
dition in der Empfindsamkeit, wo das Herz den Verstand regierte. Auch 
Mereau bricht in ihrem Briefroman mit den bürgerlichen Traditionen und 
denen des empfindsamen Briefromans, indem sie die Dauerhaftigkeit von 
Liebe in Frage stellt. Wieland und Mereau beschreiben insbesondere mit 
ihren Frauenfiguren neue Idiosynkrasien des Subjekts, welche die ohnehin 
schon begonnenen Transformationen der Subjektordnungen durch die öf- 
fentlichen Diskurse noch intensiviert und nicht nur ein affektives und 
kognitives, sondern auch konatives Involvement der Leser begünstigt. 
Dabei zeigt Mereau mit ihrer Frauenfigur, dass Emanzipation über Bil- 
dung geschieht. Damit bereitet sie den Weg für einen Diskurs über Gen- 
dering und die Rechte und Möglichkeiten der Frauen, der auch im schuli- 
schen Kontext geführt werden kann, vor allem auch, weil sie zugleich auf 
die Notwendigkeit verweist, dass Praktiken, die zur Bildung aller beitra- 
gen, überdacht werden müssen, was im Unterricht ebenfalls diskutiert 
werden kann. Ebenfalls kann anhand der Romane der Weg der weiblichen 
Subjektwerdung im 19. Jahrhundert nachvollzogen werden (Verstehens- 
phase III). Der zeitversetzte Leser bringt unter Umständen Vorwissen 
über die Geschichte der Emanzipation und über Rolle und Rechte der 
Frau in der Ehe mit. Hinzu kommt die Prägung durch seine Subjektord- 
nungen mit ihren je eigenen Rollenvorstellungen, die kulturell, politisch 
und religiös motiviert sind. Die affektive und kognitive Involviertheit ist 
stärker oder schwächer ausgeprägt, da hier individuelles Empfinden, kul- 
tureller Hintergrund und vielleicht auch eigene Genderauffassungen und 


” Vgl. die Rezension von Wielands letztem Briefroman „Krates und Hipparchia“ in 


der „Allgemeinen Literatur-Zeitung“ (1805) 492: Wieland schildere darin eine 
„griechische, alte, nicht heutige Liebe“. 
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die eigene Sexualität eine Rolle spielen. (Verstehensphase I und II) Irrita- 
tionen, über die ein konatives Involvement dann gelingen kann, stellen in 
den Romanen sicherlich die Fakten über die Rechte und der Rolle der 
Frau im 19. Jahrhundert dar wie auch die „neue“ Errungenschaft für die 
Frau, über Bildung sich emanzipieren zu können, wenn auch dann nur be- 
schwerlich. Was für den zeitversetzten Leser zumeist als selbstverständ- 
lich gilt, musste im 19. und 20. Jahrhundert erst noch erkämpft werden. 
Dem zeitversetzten Leser wird an den Briefromanen von Wieland und 
Mereau deutlich, wie sich die Möglichkeiten für die Ausgestaltung seiner 
eigenen Subjektform innerhalb der historisch gewordenen Subjektkultu- 
ren und -ordnungen entwickelt haben. Damit trägt Literaturgeschichte 
mit ihren Texten zum Verständnis der eigenen Subjektwelt bei (= kultu- 
relle Identität) und führt unter Umständen zum Nachdenken über eigene 
(zu verbessernde) Strukturen und damit zu einem aktiven Involvement. 
Denn wie ist es um die Rechte der Frauen weltweit bestellt? Welche Mög- 
lichkeiten und Hindernisse stellen jeweilige Subjektordnungen dar? In 
welchen Bereichen lohnt es sich weiter für Gleichberechtigung und 
Emanzipation zu kämpfen? In einer Meta-Reflexionsphase (Verstehens- 
phase IV) können diese Fragen rekapituliert und handelnd-produktiv oder 


personal-kreativ verarbeitet werden. 


In der Avantgarde wird die Emanzipation der Frau weiter vorangetrieben 
und die Gleichberechtigung auch visuell provokativ eingefordert, wenn 
beispielsweise Künstlerinnen wie Else Lasker-Schüler in Männerhosen 
auftreten. An dieser Stelle wird die (weibliche) Subjektivation im Brief- 
roman fortgeschrieben. Denn Restaurationsphase und Biedermeierzeit 
drängen das Individuum in den Hintergrund, und Sprachrohr des Vor- 
märz’ ist die politische Literatur und nicht der Roman. 
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4. Marginalisierung des Subjekts in der Mitte des 19. Jahrhunderts 


Im Verlauf des 19. Jahrhunderts wird das Lesen zu einer öffentlichen An- 
gelegenheit. Es entstehen Lesehallen, Volksbüchereien und kommerzielle 
Leihbibliotheken, die ein extensiveres Lesen ermöglichen als private Lese- 
gesellschaften. Infolgedessen nahm die Druckproduktion zwischen 1815 
und 1845 um rund 330% zu, wobei der Anteil der vervielfältigten Romane 
drastisch abnahm: Die Produktion ging von 1801 (10,7%) bis 1848 auf 
3,5% zurück.' Dagegen nahm die Auflagenzahl der belletristischen und 
auch politischen Journale, Zeitungen und Zeitschriften zu: Die Leipziger 
„Zeitung für die elegante Welt“, Cottas „Morgenblatt für die gebildeten 
Stände“, Gutzkows „Telegraph für Deutschland“, die „Jenaische Allge- 
meine Literaturzeitung“ und die „Göttingischen Gelehrten Anzeigen“ 
konnten problemlos nebeneinander existieren. Im Vormärz entstanden 
dann auch die populären Unterhaltungszeitschriften („Illustrierten“) nach 
dem Vorbild des englischen „Penny Magazine“: Das erste deutsche 
„Pfennigmagazin für Unterhaltung und Belehrung“ hatte bereits im ersten 
Jahr einen Absatz von 35.000 Heften.” Die vielfältigen und auflagenstar- 
ken Publikationen wurden allerdings durch strikte Regelungen und Zen- 
surmaßnahmen beeinträchtigt. 

Die restaurative Phase in der Politik führte zur Zurückdrängung der 
Bedürfnisse und Interessen des Individuums. Sprachrohr für die zuneh- 
mende politische Unzufriedenheit wurde die politische Literatur, die den 
Roman, insbesondere auch den Briefroman, mit seinen illusionären und 
fiktiven Handlungen zurückdrängte. In den Jahren zwischen 1810 und 
1860 wurden nur noch so viele Briefromane veröffentlicht wie in einem 
Jahrzehnt im 18. Jahrhundert.” Und inhaltlich waren die Briefromane 
rückwärtsgewandt*, formulierten Gedanken vergangener Zeiten und er- 
neuerten Form und Stil der Gattung nicht’. Neues, Anderes, Provozie- 


Wehler (2008) Bd. 2, S. 524f. 

Wehler (2008) Bd. 2, S. 532. 

Beachte hierzu die Bibliographie im Anhang. 

Es entstanden viele Briefromane, die einer Art „Historienroman“ glichen, so die 
Romane von Benedicte Naubert, „Turmalin und Lazerta. Eine Reliquie des 17. 
Jahrhunderts“ (1820), von Caroline de la Motte Fourqué, „Vergangenheit und 
Gegenwart. Ein Roman in einer Sammlung von Briefen“ (1822), von Caroline 
Pichler, „Henriette von England, Gemahlinn des Herzogs von Orleans“ (1831), 
von Wilhelm Raabe, „Nach dem großen Kriege. Eine Geschichte in zwölf Brie- 
fen“ (1861). 

Die natürliche, lebendige und ausgeprägt dialogische Schreibweise in Bettina von 
Arnıms Briefroman „Die Günderode“ (1840) ist im Vergleich mit den Romanen 
aus der Zeit der Empfindsamkeit nichts Neues. Die Opposition gegen konventi- 
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rendes, Visionäres aber wurde in dieser Zeit in der politischen Literatur 
verbreitet. Hierzu kann man auch Karl Ferdinand Gutzkows Briefroman 
„Briefe eines Narren an eine Närrin“ (1832) zählen, da hier Ideen und 
Ziele der jungdeutschen Bewegung Einzug finden, so dass Gutzkows 
Erstlingswerk aufgrund des subversiven Inhalts bereits kurz nach dem Er- 
scheinen verboten wurde. Der Briefroman „lebt“ von politischen Invekti- 
ven und Anspielungen, zeigt aber kein Subjektbild und zeugt daher eher 
von der Marginalisierung des Subjekts inmitten der politischen Diskussi- 
on. 


Politische Zensurmaßnahmen 


Als nach der Französischen Revolution in einzelnen deutschen Ländern 
Liberalisierungsbestrebungen einsetzten, wurden unter Einfluss von Na- 
poleon Bonaparte auch in Deutschland starke Reglementierungen der 
Presse eingeführt. Die preußische Regierung beispielsweise verfügte ein 
Verbot der 1810/11 von Heinrich von Kleist herausgegebenen „Berliner 
Abendblätter“. Stattdessen galt der „Moniteur“ als französische Staats- 
zeitung, an der sich die anderen Zeitungen, auch in den besetzten deut- 
schen Gebieten, zu orientieren hatten. Preußen und Österreich vereinbar- 
ten im September 1819 die „Karlsbader Beschlüsse“, die ein Presse-, Uni- 
versitäts- und Untersuchungsgesetz sowie eine Exekutionsordnung um- 
fassten. Das Pressegesetz sah eine einheitliche Vorzensur für alle Druck- 
werke unter 20 Bogen vor, mit dem Universitätsgesetz wurden die Uni- 
versitäten in Lehre und Forschung eingeschränkt, das Untersuchungsge- 
setz ermöglichte die Bespitzelung verdächtiger Schriftsteller und Publizis- 
ten. Während die Karlsbader Beschlüsse 1824 verlängert und durch die 
Wiener „Zehn Artikel“ 1832 noch verschärft wurden, flammte der Kampf 
um Meinungs- und Pressefreiheit auf: in Flugschriften und in politischen 
Dichtungen etwa der Vertreter des „Jungen Deutschlands“ (Gutzkow, 
Mundt, Laube, Börne, Heine, Freiligrath, Sealsfieldl, Grabbe, Büchner) 
sowie in öffentlichen Demonstrationen („Hambacher Fest“, 1832). Den 
Höhepunkt dieser Auseinandersetzung stellte das Verbot des „Jungen 
Deutschlands“ 1835 durch die Bundesversammlung dar: Die Autoren 
Heine, Laube, Mundt, Wienbarg, Gutzkow und der Verlag Hoffmann und 
Campe wurden als gefährliche Feinde der gesetzlichen Ordnung ge- 
brandmarkt, Herstellung und Vertrieb ihrer Schriften verboten. 


onelle Zuschreibung des Geschlechtscharakters artikulierte schon Mereau. Zu- 
dem kann kein eindeutiges, klares Selbstbild herausgestellt werden. 

Die Briefe in Adalbert Stifters Roman „Feldblumen“ (1841/42) handeln lediglich 
von einer Liebesschwärmerei. Einzig die epischen Naturschilderungen in den 
Briefen kann man als neues Element ansehen, die dann auf den Realismus vo- 
rausweisen, aber für die Gattung des Briefromans nicht stilprägend wurden. 
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Der Deutsche Bund behielt mit seinen Einzelstaaten bis zur Paulskir- 
chenverfassung von 1848 die Zensur bei.° Artikel IV, $ 143 sollte zwar die 
Pressefreiheit gewährleisten, erlangte allerdings keine Geltung. Einzelne 
Länder im Deutschen Bund behinderten und reglementierten die Presse 
durch Konzessions- und Kautionszwang, Stempelsteuer und Vertriebbe- 
schränkungen. Erst nach der Reichsgründung von 1871 wurden durch das 
Reichspressegesetz (1874) die bestehenden Beschränkungen aufgehoben. 
Bis dahin war allerdings ein politisch vielfältiger Massenmarkt der Publi- 
zistik entstanden, der eine „Verberuflichung“” der Schriftsteller und Jour- 
nalisten mit sich zog, die zu 79% studiert, zu 55% promoviert waren und 
sich finanziell im „Mittelfeld einer auskömmlichen Anwaltsexistenz“ be- 
wegten.° 


Soziale Unzufriedenheit zur Zeit der Reformen und der Restauration 


Trotz der großen gesellschaftlichen Umbrüche und der neuen Ideen, die 
die Französische Revolution von 1789 hervorrief, fand auf deutschem Bo- 
den keine Revolution statt. Zum einen war der Adel in Deutschland an- 
ders als in Frankreich weniger mächtig und das Bürgertum zwar reform- 
gläubig, aber staatsbezogen denkend, zum anderen waren die revolutionä- 
ren Kräfte, die Jakobiner, zu heterogen, als dass sie etwas langfristig hät- 
ten verändern können. Auf die einzelne Unzufriedenheit in der Bevölke- 
rung reagierte man nach dem ersten Koalitionskrieg von 1792 bis 1797 
mit Reformen: Die fast 1800 Herrschaftseinheiten wurde auf dreißig re- 
duziert, alle geistlichen Fürstentümer wurden säkularisiert, viele Reichs- 
städte und Reichsritter durch eine Mediatisierung in Territorialstaaten zu- 
sammengelegt. Nach dem Debakel von Jena und Auerstedt wurden in 
Preußen die großen Reformen unter den führenden Reformbürokraten 
Freiherr Karl vom und zum Stein und Reichsgraf, später Fürst Karl Au- 
gust von Hardenberg durchgeführt. Die Agrarreform, im Zuge deren auch 
die Erbuntertänigkeit aufgehoben wurde, verschärfte allerdings die öko- 
nomische, soziale und politische Chancenungleichheit für Ritter und Bau- 
ern. Es kam zu Bauernaufständen, die das Militär niederschlug. Doch die 
Lage der Bauern blieb brisant, insbesondere als von 1806 bis 1811 die 
Preise für Getreide um mehr als 50% sanken, weil der Gütermarkt ein- 
brach. Hinzu kam, dass auch die eingeführte Gewerbefreiheit das Zunft- 
leben zu sprengen drohte und viele Arbeiter um ihre Existenz bangten. 
Die Kriegsfolgen und Ernteausfälle mussten vornehmlich von der breiten 
einkommensschwachen Masse der Bevölkerung, von besitzlosen oder ar- 
men Unterschichten in der Stadt und auf dem Land getragen werden. 


f Wehler (2008) Bd. 2, S. 543f. 
7 Ebd., Bd. 2, S. 521. 
i Ebd., Bd. 3, S. 1241 u. S. 1240. 
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Rückblickend hat in den deutschen Staaten der Wohlstand nach dem 
Krieg eher zu- als abgenommen, doch er war in den Bevölkerungsteilen 
äußerst ungleich verteilt. Die Verfassungen von 1818/19 schlossen die Ära 
der Reformen ab, die Gesetzgebung von 1848/49 hob formalrechtlich die 
ständischen Unterschiede auf. 

Doch eine in den folgenden Jahren zunehmende kapitalistische 
Marktwirtschaft schuf eine soziale Dynamik in der Restaurationsepoche. 
Es fand ein Transformationsprozess von der Lohnarbeit zum Verkauf der 
menschlichen Arbeitskraft statt (Proletarisierung). Die Unzufriedenheit 
bei den Arbeitern über die Ungleichheit der Lebensverhältnisse, über die 
Diskriminierung im beruflichen, öffentlichen und privaten Leben führte 
anfangs zu spontanen sozialen Protesten, später zu kollektiven Streiks, 
wenngleich diese wegen der Strafen (Entlassung, Gefängnis) äußerst ris- 
kant waren, und zu einer dauerhaften Organisation in Vereinen und Ge- 
heimbünden. Dies bedeutete eine zunehmende Politisierung der vormärz- 
lichen Arbeitskämpfe. Weil die Bevölkerung stark wuchs, die Wirtschaft 
aber nachhinkte, kam es zur Massenarmut, die in der Pauperismus- 
Literatur dieser Jahre thematisiert wird. In ihr drängte dann auch der 
Klassenbegriff weiter vor. 


Literarische Reaktionen: Die Gruppe „Junges Deutschland“ im Vormärz 


Die politischen, weltanschaulichen und sozialen Veränderungen der Ge- 
genwart wollte um 1830 die literarische Jugend Deutschlands in der Dich- 
tung verlebendigen. Das Programm dieser kleinen tonangebenden Gruppe 
des „Jungen Deutschlands“ verfasste Ludolf Wienbarg in seinem Werk 
„Ästhetische Feldzüge“ von 1834: 


Die Schriftstellerei ist kein Spiel schöner Geister, kein unschuldiges 
Ergötzen, keine leichte Beschäftigung der Phantasie mehr, sondern 
der Geist der Zeit, der unsichtbar über allen Köpfen waltet, ergreift 
des Schriftstellers Hand und schreibt im Buch des Lebens mit dem 
ehernen Griffel der Geschichte, die Dichter und ästhetischen Pro- 
saisten stehen nicht mehr, wie vormals, allein im Dienst der Musen, 
sondern auch im Dienst des Vaterlandes.’ 


Die Jungdeutschen fanden das idealistische Weltbild der Klassık und 
Romantik überholt: Sie wollten nicht im „Dienst der Musen“ stehen, son- 
dern im Dienst des Lebens. Zum ersten Mal war die Literatur offen poli- 
tisch. In ihrer Literatur kritisierten die Jungdeutschen die Verhältnisse in 
Staat und Gesellschaft und benutzten ihre Schriften zur politischen Agita- 
tion. Sie lehnten die Restaurationspolitik von Fürst von Metternich ab 
und befürworteten ein einheitliches Deutschland. Sie äußerten Kritik an 


? Wienbarg (1834) 298 (24. Vorlesung). 
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den Folgen der Industrialisierung, am Pauperismus, langen Arbeitszeiten, 
niedrigen Löhnen, an der Ausbeutung. Eine bürgerliche Opposition in der 
Zeit der Restauration und im Vormärz machte ebenfalls auf die Missstän- 
de aufmerksam und forderte Demokratie, Menschenrechte und mehr 
Freiheit ein, so etwa beim „Hambacher Fest“ (1832) oder beim Aufstand 
der schlesischen Weber (1844). Als Beispiele für die Politisierung der Li- 
teratur können gelten „Der Hessische Landbote“ von Georg Büchner, 
„Die schlesischen Weber“ und „Deutschland. Ein Wintermärchen“ von 
Heinrich Heine. Die Literatur des Vormärz findet mit der Deutschen Re- 
volution von 1848/49 ihr Ende, die allerdings weder einen Bundesstaat 
noch Mitbestimmungsrecht für die Bürger gebracht hatte. Vielmehr nah- 
men nach dem „Bundesreaktionsbeschluß“ vom 23. August 1851 Zensur 
und politische Verfolgung zu. Das Dreiklassenwahlrecht in Preußen gar 
ermöglichte erneut, dass eine, nun begüterte, Minderheit die politische 
Macht innehatte. Daran änderten auch die Neuwahlen unter Wilhelm I. 
im Jahr 1861 nichts. 


Urbanisierung im Kaiserreich 


Durch die Industrialisierung setzte eine starke Zuwanderung von Ar- 
beitskräften nach Deutschland ein. Die Bevölkerungszahl wuchs von 1871 
bis 1910 sprunghaft von 41 auf 65 Millionen Menschen, die größtenteils 
nun in Ballungsräumen lebten. Der Anteil der Großstadtbevölkerung an 
der Gesamtbevölkerung betrug damals 21,3%. Trotz einer positiven wirt- 
schaftlichen Entwicklung war das 1871 gegründete Kaiserreich jedoch ein 
Land voller Widersprüche. Prachtbauten erfolgreicher Unternehmer stan- 
den zerfallenen, dunklen Mietskasernen gegenüber, Arıstokratie und 
Großbürgertum besaßen die politische Macht, gegen die sich die Arbei- 
terklasse empörte und um soziale und politische Emanzipation kämpfte. 
Im Kaiserreich beeinflusste weiterhin wesentlich die Geburt die Stellung 
des Menschen in der Gesellschaft. Nur langsam gelang ein Aufstieg in den 
sozialen Hierarchien durch individuelle Qualifikation, durch Leistung und 
Arbeit. 

Von der bis 1913 andauernden Hochkonjunktur profitierten nahezu 
alle Bevölkerungsschichten. Trotz des Anstiegs der Lebensmittelkosten 
blieben Hungerkrisen aus, da die fortschreitende Industrialisierung mit 
hohen Wachstumsraten und einer damit einhergehenden Vollbeschäfti- 
gung Wohnraum und Arbeitsplätze sicherte. 

Zugleich setzte eine Urbanisierung ein: Eisenbahnen transportierten 
Güter in die Städte, für die bald schon die traditionellen Märkte nicht 
mehr ausreichten. Immer mehr Privathäuser, Straßen und öffentliche Ge- 
bäude erhielten elektrische Beleuchtung, in Berlin fuhr 1914 die erste 
elektrische Straßenbahn und die elektrische Straßenbeleuchtung wurde 
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installiert. Nach der Jahrhundertwende gehörten Tischtelefone und 
Schreibmaschinen zur Ausstattung fast aller Büros und Amtsstuben. 
Schreibmaschinen waren in Deutschland in größeren Stückzahlen bereits 
von 1865 an erhältlich. Friedrich Nietzsche, fast erblindet, benutzte die 
vom Pastor und Taubstummenlehrer Malling Hansen in Dänemark entwi- 
ckelte Maschine erstmals 1882. Die Erfindung der Schreibmaschine er- 
möglichte aber auch den Frauen den Einzug in die Schreibstuben — sie 
schrieben nieder, was die Männer diktierten. Damit wurde aber auch die 
Schrift desexualisiert: Einst Zeichen des männlichen Monopols, war die 
Schrift, nun maschinell zu Papier gebracht, unabhängig vom Geschlecht 
des Schreibers zu bewerten. Dies ermöglichte es den Frauen, zum Schrei- 
ben zugelassen zu werden.'!? Es verwundert dann nicht, dass der Verkaufs- 
erfolg der Schreibmaschine mit dem exponentiell ansteigenden Beruf der 
Maschinenschreiberinnen in Verbindung gebracht wird.'! 


Politische und gesellschaftliche Gründe für das Verschwinden der Gattung 


Zensur, Industrialisierung und ‚Vermassung‘ durch eine zunehmende Ur- 
banisierung drängten das Ich am Ende des 19. Jahrhunderts zunehmend 
zurück. Nicht das Individuelle, Neues Ausprobierende und Kritisierende 
interessierte in der Restaurationsphase und in der Biedermeierzeit, son- 
dern das Uniformierte. Die Subjektkultur wandelte sich und mit ihr die 
Literatur. Sie reagierte auf die gesellschaftspolitischen Entwicklungen, in- 
dem sie politisch wurde und als Sprachrohr bevorzugt Parodien und Sati- 
ren sowie Dramen und Gedichte wählte, die allesamt einen politischen 
Akzent besaßen. Doch explizit politisch Stellung nehmend war der Brief- 
roman zu keiner Zeit. Er behandelte das Private, Individuelle, das Ver- 
hältnis des Ichs zur Gesellschaft. Die thematische Neuorientierung der 
Literatur am Ende des 19. Jahrhunderts drängte den Briefroman als Stil- 
gattung zurück. Die Briefromane, die jetzt erschienen, waren rückwärts- 
gewandt („Historienromane“), formulierten Gedanken vergangener Zei- 
ten und erneuerten Form und Stil der Gattung nicht (von Arnim, Stifter). 
Charakteristikum des Briefromans war es aber zeither, neue Subjekt- und 
Formbilder zu schaffen. Erst der Medienwechsel und die Kulturrevolution 
um die Jahrhundertwende evozierten ein neues Interesse am Briefroman, 
in dem dann eine neue Ästhetik ausprobiert wird (Montagetechnik), neue 
Kommunikationsformen übernommen (E-Mail- und Facebook-Romane) 
und neue Subjektbilder geschaffen werden (das hybride und ephemere 
Subjekt im 21. Jahrhundert). 


10 Siehe hierzu: Scholz (1923) 15, Richards (21964) 1, Kittler (1987) 205. 
"Vgl. eine Geschlechterstatistik von 1870 bis 1930 in den USA bei: Kittler (1986) 
273. 
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5. Selbstpräsentationen: Die Neucodierung des Subjekts in einer 
neuen Medienkultur nach 1900 


In der Mitte des 19. Jahrhunderts bis in die ersten Jahrzehnte des 20. 
Jahrhunderts hinein entwickelt sich eine neue Medienkultur, die die 
Schriftlichkeitskultur des klassischen Bürgertums revolutioniert. Es ent- 
stehen der Telegraph ab 1833, das Telefon ab 1837, der Phonograph ab 
1878, das Grammophon ab 1887. Telegramme oder telegrafische Depe- 
schen waren Ende des 19., Anfang des 20. Jahrhunderts für viele die einzi- 
ge Möglichkeit, Nachrichten vergleichsweise schnell zu übermitteln, auch 
ins Ausland, da es kaum private Telefone gab und die Laufzeit eines Stan- 
dardbriefs ungefähr vier Tage betrug.' 

Das sicherlich bekannteste und geschichtsträchtigste Telegramm ist 
die sogenannte „Emser Depesche“ vom 13. Juli 1870, mit dem der preußi- 
sche Ministerpräsident Otto von Bismarck in Berlin über die Vorgänge im 
Kurort Bad Ems unterrichtet wurde. Dort forderte der französische Bot- 
schafter Vincent Benedetti von König Wilhelm I. von Preußen den Ver- 
zicht der Hohenzollern auf die spanische Thronfolge. Bismarck verlaut- 
barte noch am selben Tag per Pressemitteilung den Inhalt der Depesche, 
jedoch in einer derart inhaltlich verkürzten und verfälschten Weise, dass 
die Franzosen, wie von Bismarck kalkuliert, mit Empörung reagierten. In 
der Folge erklärte das Kaiserreich Frankreich am 19. Juli 1870 dem König- 
reich Preußen den Krieg, das war der Beginn des Deutsch-Französischen 
Krieges. 


Das extrovertierte Subjekt der Avantgarde 


Die technologischen Transformationen seit der Jahrhundertwende führen 
zu einer Kultur-Revolution im Allgemeinen. Die neuen Techniken sind 
die Voraussetzung für die Entwicklung einer sogenannten „Angestellten- 
kultur“, in der die Organisierbarkeit ein zentrales Strukturmerkmal und 
Denkmodell darstellt. Während einerseits der „soziale Normalismus“?, die 


Die Übermittlung eines Telegramms geschah in drei Stufen: Der Absender dik- 
tierte einem Beamten im Telegrafenamt persönlich oder telefonisch seine Nach- 
richt. Für jedes Wort, auch in der Adresse des Empfängers, musste gezahlt wer- 
den — entweder direkt im Amt, per Telefonrechnung oder Münzeinwurf am öf- 
fentlichen Fernsprecher. Mittels eines Fernschreibers wurden die notierten An- 
gaben zu einem Post- oder Telegrafenamt in der Nähe des Empfängers gesendet. 
Der Papierstreifen aus dem Fernschreiber wurde dann in eine Karte geklebt und 
per Bote zugestellt, meist innerhalb von zwei Stunden nach der Aufgabe des Tele- 
gramms. 

2 Kracauer (1959). 

ö Siehe hierzu: Link (°2013). 
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Normalität des Durchschnittsverhaltens, als Vorbild gilt, formt sich ande- 
rerseits in der „organisierten Moderne“ die subkulturelle „Bohème“ oder 
der Dandy als Kontrast und Provokation zum Normalismus. Ziel ist, ei- 
nen „theatralisch-artifiziellen Gesamteindruck“ zu erwecken, wobei die 
urbane Sozialıtät als Bühne dient. Hier gelingt die theatralische „perfor- 
mance“ der Anderen und der eigenen Person, worin die Quellen ästheti- 
schen Genusses gespürt werden. Die soziale Masse oder das Kollekti- 
vitätsbewusstsein fungieren als „ästhetisches Transgressionsinstrument 
bürgerlicher Selbstfixiertheit“‘. Die ästhetisch-modernistischen Bewegun- 
gen des Ästhetizismus, Symbolismus, Expressionismus, Futurismus, Sur- 
realismus und Dadaismus formieren ein Subjekt, das dem bürgerlichen 
kontrastiert. Die Ästhetisierung des Lebens wird zum Lebensstil des 
Avantgarde-Subjekts: Die Kleidung reproduziert ein kollektives Muster 
und kombiniert eine singuläre Abweichung. Seit den 1920ern verringert 
die nach-bürgerliche Bekleidungsmode die Differenz zwischen weiblicher 
und männlicher Silhouette, sie ‚versachlicht‘ und ‚verschlankt‘ die weibli- 
che Körperform. 

Die experimentelle Verschiebung von Geschlecht, Sexualität und In- 
timität auch im Umkreis von Sexualreformbewegungen, Dandy-Kultur 
und „new woman“ kreieren ein Subjekt, das ein „Gegenmodell zum bür- 
gerlichen Subjekt“ darstellt. Das „transgressive“ Subjekt übt sich in per- 
manenten Grenzüberschreitungen und macht das Moderne im permanent 
Neuen, Sich-Verändernden, Wechselhaften, chronisch Ungeordneten und 
Kontingenten aus. Im Verhältnis von Grenzüberschreitung und Form 
freilich besteht das Problem des Avantgarde-Subjekts: Wie kann eine 
„Subjektform strukturiert sein [...], die in ihrem Streben nach permanen- 
ter Selbstüberschreitung die Grenzen jeder Form immer schon dementie- 
ren will“®? 

In der Avantgarde (1890-1930) lassen sich verschiedene Bewegungen 
und daran anschließende Subjektmodelle feststellen. Das ästhetizistische 
Avantgarde-Subjekt steht in Kontinuität zur bürgerlichen Subjektkultur 
des 18. und 19. Jahrhundert, das expressionistische entwickelt einen alter- 
nativen Code in der Boheme-Kultur, das futuristische und surrealistische 
Subjekt bedient sich der extrovertierten Transgression in eine nach- 
bürgerliche Struktur und in eine Entkonventionalisierung, das dadaisti- 
sche Subjektmodell versteht das Ich als ein Spiel. 

Das Subjekt der bürgerlichen Buchkultur ist eine introvertierte, for- 
mal-ernsthafte, unbewegliche und asoziale Figur. Diese wird in der 


Wagner (1995). 
Reckwitz (2006) 320. 
Reckwitz (2006) 298. 
Reckwitz (2006) 280. 
(2006) 
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Reckwitz (2006) 332. 
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Avantgarde als sexualitätsfeindlich und in ihrer Schwülstigkeit als ambiva- 
lent erotisiert wahrgenommen. Das nach-bürgerliche Subjekt sucht im 
Umgang mit audiovisuellen Medien nun Extroversion, Zerstreuung, so- 
zialen Umgang. „Soziale Sensibilität“? erwächst durch die Methode des 
„looking glass self“ (Charles Cooley): Das Bild des eigenen Selbst wird 
permanent in der Sozialität bewusst gemacht und angepasst. Anpassungs- 
fähigkeit gilt jetzt als „zeitgemäße Tugend“!°. Auch die Geschlechter pas- 
sen sich nun einander an. Das Maskuline wird neu codiert, indem es natu- 
ralisiert und feminisiert uminterpretiert wird.!' Die Feminität wird im 
Zeichen einer domestizierten „new woman“ jenseits der bürgerlichen 
„femme fragile“ uminterpretiert und gleichzeitig zum Gegenstand einer 
‚unbürgerlichen‘ Selbst- und Fremdsexualisierung. Frauen in Männerklei- 
dern stellen die neuen Artefakte am Körper zur Schau, die das Ideal-Ich 
formieren. Männliche und weibliche Subjekte entwickeln strukturelle 
Ähnlichkeiten, werden aber auf geschlechtliche Differenz festgelegt. 


Die „Costumefrage“ — Frauen in Männerhosen” 


Ende des 19. Jahrhunderts ereignet sich ein Tabubruch: Frauen treten öf- 
fentlich in Hosenkleidung auf. Die amerikanische Frauenrechtlerin Ame- 
lia Bloomer gehörte zu den Pionieren, die sich für eine reformierte, eman- 
zipierte und moderne Mode für Frauen einsetzte, indem sie knöchellange 
weite Hosen für sie entwarf, die nach ihr „Bloomers“ genannt wurden. 
Dazu trugen die Frauen ein etwa knielanges Kleid. Im Damensitz trugen 
Reiterinnen nun Hosenröcke oder spezielle Reitröcke, sogenannte „Bree- 
ches“, Radfahrerinnen zogen neben Hosenröcken auch Pumphosen an. 
Erlaubt waren Frauenhosen für sportliche Aktivitäten, so auch für das 
Skifahren, oder als Teil der Arbeitskleidung bei beispielsweise englischen 
Minenarbeiterinnen oder Austernfischerinnen europäischer Küstenregio- 
nen. Vor 1900 konnte es jedoch Frauen passieren, die Hosen in der Öf- 
fentlichkeit trugen, dass sie Gaststätten und Hotels nicht betreten durf- 
ten. Allein die Tatsache, dass Frauen überhaupt aufs Rad stiegen, empörte 
in Deutschland die Konservativen. In der Zeitschrift Wiener Mode er- 
schien 1896 ein Beitrag von Otto Neumann-Hofer über dieses Phäno- 
men: 


Gegen das Radfahren bäumt sich in Deutschland vorzugsweise der 
conservative Geist auf, der die Bevölkerung in ihrer Majorität be- 
herrscht. [...] Die heikelste Frage beim Radfahren der Damen ist 
zweifellos die Costumefrage. Es ist richtig, daß Frauen auch in ge- 


2 Reckwitz (2006) 348. 

10 — Reckwitz (2006) 363. 

"Siehe: Reckwitz (2006) 379. 

12 Zur Geschichte der Frauenhose siehe: Wolter (1994). 
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wöhnlicher Straßentoilette Zweirad fahren können [...]. Aber es 
scheint, daß der Rock dazu verurtheilt ist, dem Beinkleid zu wei- 
chen. [...] Die amerikanischen Radfahrerinnen haben einen Con- 
gress abgehalten und darauf beschlossen, das männliche Costume 
anzunehmen. Die englischen Radfahrerinnen folgen diesem Bei- 
spiel und in Frankreich verschwindet der weibliche Rock gleichfalls 
allmählich auf den Stahlrossen [...] Ja, die Pariserinnen [...] lassen 
sich sogar schon im knappen, ach, oft nur allzuknappen Bicycle- 
Anzug öffentlich sehen, ohne Bicycle zu fahren." 


Pariser Designer entwarfen um 1910 dann bodenlange Hosenrock- 
Kostüme, sogenannte „Jupe-Culotte“, die oft orientalisch inspiriert wa- 
ren. Sie waren meistens sehr elegant und hatten entweder sehr weit ge- 
schnittene Beine oder endeten in einer Art Pluderhose, die über den Knö- 
cheln zusammengehalten wurde. Von modebewussten Frauen in Paris und 
in London wurden sie zu gesellschaftlichen Anlässen und selten auf der 
Straße getragen. In Berlin führte das Auftreten einer Dame im Hosen- 
kleid oder „Haremskleide“, wie man in Deutschland sagte, zu Menschen- 
aufläufen und Verkehrsstaus. Zwei Jahre später waren die Hosenkleider 
wıeder aus dem Straßenbild verschwunden. 

Gebrochen wurde der „Hosenbann“ erst mit dem Ersten Weltkrieg, 
als viele Frauen zur Erwerbsarbeit gezwungen waren. Fabrikarbeiterinnen 
und Frauen im öffentlichen Dienst („Hilfsbeamtinnen“) trugen nun auch 
die Kleidung, die die Männer in diesen Bereichen zuvor getragen hatten, 
sie wurde also nicht eigens hergestellt. Während des Kriegs wurden Frau- 
en in Hosenkleidung ohne weiteres als notwendig akzeptiert. Man hielt 
die Frauenhosen lediglich für eine vorübergehende Erscheinung. 

In den 1930er Jahren kam die weite „Marlene-Dietrich-Hose“ auf, sie 
wurde von einigen Künstlerinnen wie Else Lasker-Schüler getragen. Wäh- 
rend noch im Zweiten Weltkrieg nur arbeitende Frauen in Hosen akzep- 
tiert wurden, fand die Frauenhose Ende der 1960er Jahre auch gesell- 
schaftliche Akzeptanz. Der Hosenanzug für Damen galt in gehobenen 
Kreisen deshalb jedoch noch nicht als „anständig“. 

Else Lasker-Schüler präsentierte sich in avantgardistischen Berliner 
Kreisen in weiten Männerhosen und ließ sich als „Prinz von Theben“ an- 
reden. Sie inszenierte sich als transgressives Subjekt. In ihrem Roman 
„Mein Herz“ (1912) spielt sie dadaistisch mit den „verschieden aufgefaß- 
ten Ichs“'* und erweitert erstmals medial die Gattung des Briefromans, 
indem sie verschiedene Medien einbezieht und dabei auch die neue Mög- 
lichkeit des Telegraphierens nutzt. Damit einher geht eine Veränderung 
der Versprachlichungsstrategien und Kommunikationsbedingungen im 


3  _ Neumann-Hofer (1896) 509. 
14 Else Lasker-Schüler, Mein Herz. Ein Liebesroman mit Bildern und wirklich le- 
benden Menschen“ München 1986, S. 90. 
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Briefroman. Der Telegrammstil tendiert zum Oraten, er besitzt eine grö- 
ßere Informationsdichte, vermittelt Fakten, aber keine Situationsbilder 
und beschränkt sich auf ein Thema. Es wird — in der Terminologie von 
Koch/Oesterreicher — eine „Sprache der Distanz“ verwendet. Obwohl die 
Briefe, Postkarten und Telegramme an Lasker-Schülers Ehemann adres- 
siert sind, weisen sie ein informell-öffentliches Register auf, da sie zu- 
gleich für die lesende Öffentlichkeit inszeniert wurden. Lasker-Schüler 
montiert Roman und Wirklichkeit nebeneinander, wenn sie mit „Else“ 
unterschreibt oder als eine ihrer Romanfiguren. 


5.1 „Mein Herz. Ein Liebesroman mit Bildern und wirklich leben- 
den Menschen“ 


Der Roman „Mein Herz“ (1912) besteht aus Briefen, Postkarten und Te- 
legrammen Else Lasker-Schülers an ihren damaligen Ehemann Herwarth 
Walden und an dessen Freund Kurt Neimann, die sich von Ende August 
bis Anfang September 1911 auf einer Skandinavienreise befanden. Lasker- 
Schüler publizierte die Briefe bereits 1911 und 1912 in der von Herwarth 
Walden redigierten Zeitschrift „Der Sturm“ als „Briefe nach Norwegen“. 
Walden übernimmt als Adressat und Herausgeber der Briefe folglich eine 
Doppelfunktion. In der späteren Buchausgabe von 1912 trägt der Roman 
den Untertitel: „Ein Liebesroman mit Bildern und wirklich lebenden 
Menschen“. Lasker-Schüler thematisiert in den Briefen zum einen ihre 
Trennung von Walden, der sich auf der Skandinavienreise der Schwedin 
Nell Roslund zuwandte. Zum anderen präsentiert sie dem Leser das Le- 
ben der Berliner Bohème vor dem Ersten Weltkrieg, die sich vorwiegend 
im Cafe des Westens traf. 


Die Funktion des Autobiographischen 


Absenderin der Briefe, Postkarten und Telegramme im Roman „Mein 
Herz“ ist die Autorin Else Lasker-Schüler selbst. In den auf diese Weise 
autobiographisch zu verstehenden Briefen erscheinen jedoch differente 
Briefidentitäten, „verschieden aufgefaßte Ichs“ (S. 90), wie Lasker-Schüler 
sie selbst im Roman nennt." 

Die Briefe sind unterschrieben mit „Else Lasker-Schüler“ (S. 85) oder 
mit „Tino von Bagdad“ (S. 57, S. 67, S. 94), mit „Euer Prinz von Theben“ 
(S. 106; S. 99) oder „Jussuf-Prinz“ (S. 107). Tino ist die Protagonistin aus 
Lasker-Schülers „Peter-Hille-Buch“ (1906). Peter Hille nannte fortan El- 
se Lasker-Schüler ebenfalls Tino und sie sich „Tino, Prinzessin von Bag- 


5 Die Seitenzahlen im fortlaufenden Text beziehen sich auf die Ausgabe: Else Las- 


ker-Schüler, Mein Herz. Ein Liebesroman mit Bildern und wirklich lebenden 
Menschen, München 1986. 
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dad“. Die „Prinzessin von Bagdad“ wiederum ist eine Figur aus Lasker- 
Schülers zweitem Prosabuch „Die Nächte Tino von Bagdads“ von 1907. 
„Jussuf, der Ägypter“ nennt sich Lasker-Schüler von 1910 an. In einem 
Brief stellt sie komprimiert ihre „verschieden aufgefassten Ichs“ vor, als 
„Dichterin von Arabien, Prinzessin von Bagdad, Enkelin des Scheiks, 
ehemaliger Jussuf von Ägypten, Deuter der Ähren, Kornverweser und 
Liebling Pharaos“ (S. 51). Auch den „wirklich lebenden Menschen“ gibt 
sie fiktive Namen. Karl Kraus tituliert sie als „Herzog von Wien“, „Dalai 
Lama“ (S. 21) und „Cardinal“. Den in München lebenden Karl Wolfskehl, 
der zum Stefan-George-Kreis gehörte, nennt sie „Ramsenith“ (S. 73). 
Zwar sind die Namen auf „wirklich lebende Menschen“ beziehbar, aber 
dennoch sind sie als Romanfiguren selbstverständlich inszeniert. 

Hineinversetzt wird der Leser in einen mythischen asiatischen Raum, 
zu einer Zeit zwischen mythischer Vergangenheit, fiktionaler Gegenwart 
und irrealer Zukunft. Es verschmilzt die Grenze von Fiktion und Realität 
in einer imaginären Figuration: In der orientalischen „Prinzessin von Bag- 
dad, Tino“ und in der biblisch motivierten Ich-Figuration „Joseph, ge- 
nannt Jussuf, von Ägypten“. Die Erzählfiguren sind für Else Lasker- 
Schüler Mittel, die eigene Existenz ins Fiktionale zu erweitern und den 
diffusen Fiktionen in der Poesie Wirklichkeit zu geben. 

Das wesentliche Moment der Autobiographie, die behauptete Identi- 
tät von erzählendem oder schreibendem und von erzähltem oder be- 
schriebenem Ich, ist in dem Roman „Mein Herz“ nicht durchgängig vor- 
handen, da sich das Ich zuweilen auch als eine literarische Figur aus ande- 
ren Romanen Lasker-Schülers ausgibt. Da sich Lasker-Schüler aber eben- 
so im realen Leben als Tino von Bagdad anreden ließ oder in der Kleidung 
Jussufs erschien, kann eine intendierte Identität von schreibendem und 
beschriebenem Ich behauptet werden. 

„Mein Herz“ ist ein Ego-Dokument, ein Text mit einer autobiogra- 
phischen Sprechhandlung. Lehmann unterscheidet drei für die Autobio- 
graphie typische Sprechhandlungsformen: „Bekennen — Erzählen — Be- 
richten“ !%. Insbesondere die letzte Form ist für das Konzept des Romans 
relevant. Das Berichten setzt einen bestimmten Hörer oder Hörerkreis 
voraus, von dessen Informationsbedürfnis die Autorin eine Vorstellung 
hat. Diese Ahnung legt sie dem Bericht schließlich zugrunde.'” „Mein 
Herz“ ist insofern Produkt und Medium eines kommunikativen Prozesses 
zwischen der Autorin und dem Publikum. "® 

Waldens Zeitschrift „Der Sturm“ war eine Plattform der literarischen 
und künstlerischen Avantgarde Deutschlands und lag selbstverständlich 
auch aus im „Cafe Größenwahn“, wie das Cafe des Westens auch be- 


'* So Lehmanns (1988) „Studie zu Theorie und Geschichte der Autobiographie“. 
Vgl. Lehmann (1988) 29. 
® Siehe hierzu: Wagner-Egelhaaf (22005) 57. 
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zeichnet wurde. So kam es dazu, dass die Cafebesucher unfreiwillig zu Le- 
sern und Protagonisten ihrer selbst wurden. Jede Woche saßen sie beim 
Erscheinen des „Sturms“ gespannt im Cafe und lasen, wie sie im Kaffee- 
haus sitzen. 

Diese Situation macht sich Else Lasker-Schüler für ihre „Briefe“ zu 
Eigen. Reaktionen der Leserschaft im Cafe des Westens auf frühere Fol- 
gen berücksichtigt sie in späteren Ausgaben. Den „lieben Jungens“ Her- 
warth und Kurt klagt sie einmal, dass „Pitter Boom“, ihr Freund, der 
Schriftsteller Peter Baum aus Eberfeld, für sie keine Zeit habe: 


Der Peter Baum ist ein Schaf, er grast immer auf der Wiese bei sei- 
ner Mutter und immer kann er nicht loskommen von Hans und 
von seinem andern Cousin des Wuppertals. Oder seine Schwester 
lässt ihn nicht fort, oder Maja, sein Weib, ist zurückgekehrt von 
der Reise. Ohne Peter Baum kann ich nicht leben. Er rügt mich nie, 
er findet, alles passt zu mir, was ich tu. (S. 17.) 


Daraufhin schreibt ihr Peter Baum eine Ansichtskarte, die sie wiederum in 
ihren Briefen verwertet. In einer späteren Folge heißt es: 


Liebe Brüder! [gemeint sind Herwarth Walden und Kurt Nei- 


mann] 


Ich bin außer mir, der Pitter Boom, den ich berühmt im Sturm ge- 
macht habe, - schreibt mir folgende wörtliche Ansichtskarte: „Lie- 
be Tino, wenn ich auch finde, daß zu Ihnen alles paßt, so paßt mir 
doch nicht alles. Sehr muß ich bitten, endlich meine Familie aus 
dem Spiel zu lassen. [...] Herzliche Grüße aus Hiddensee. Peter 
Baum. (S. 32.) 


Doch Else Lasker-Schüler treibt das Spiel weiter. Denn die „wirklich le- 
benden Menschen“ des Romans treten nicht nur im Wort auf, sondern 
auch im Bild. Sie illustriert ihre literarischen Briefe oder schreibt Texte zu 
ihren Zeichnungen. Peter Boom skizziert sie krakelig mit Hasenohren. 
Diese Karikatur hat einen realen Bezug, der allerdings erst deutlich wird, 
wenn man eine Bemerkung aus den Memoiren des Malers Oskar Ko- 
koschka kennt. Dort heißt es über Peter Baum: 


Er litt immer an Zahnschmerzen und trug ums Gesicht ein großes 
Taschentuch, dessen Zipfel hoch über seinen Kopf ragten; deshalb 
sah ich ihn immer als Kaninchen.” 


Weitere Karikaturen zeigen Oskar Kokoschka, Herwarth Walden, Samuel 
Lublinski, Kurt Neimann und andere. Es sind die ersten öffentlichen 
Zeichnungen von Else Lasker-Schüler überhaupt, deren Werk in der Folge 
gerade durch das Zusammenspiel von Bild und Text gekennzeichnet sein 
wird. 


1 Kokoschka (1971) 113. 
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Bei der Lektüre der Reaktionen auf die Briefe in den „Briefen“ bleibt 
die Ungewissheit, ob sie einen wirklichen, außerliterarischen Ursprung 
haben oder Teil der Fiktion sind. Im Roman entsteht ein Raum aus Fikti- 
on und Wirklichkeit, in dem ein Spiel zustande kommen kann. 

In einem privaten Brief erklärt Lasker-Schüler ihre Vorliebe für das 
Spiel mit Fiktion und Wirklichkeit: „Jedenfalls liebe ich nach meiner 
Sehnsucht die Leute alle zu kleiden, damit ein Spiel zu Stande kommt. 
[...] Spielen ist alles.” Im Briefroman selbst nennt sie ihre norwegischen 
Briefe gar ein „Massenlustspiel [...] — allerdings mit ernsten Ergüssen“ 
(S. 52). Kunst ist für Lasker-Schüler ein Spiel, das die anderen jedoch als 
solches nicht verstehen. Das Spiel scheitert an der „Armut“ (S. 102) ihrer 
Mitspieler. Karl Kraus war nicht angetan davon, in den Briefen erwähnt zu 
werden, und bat Herwarth Walden, Einfluss auf seine Frau zu nehmen, 
damit sie „Karl Kraus“ als Figur nicht mehr auftreten lasse. Und ein Ur- 
enkel Bachs drohte an, sich das Leben zu nehmen, falls er in Lasker- 
Schülers Korrespondenz erwähnt würde, so jedenfalls die wiedergegebene 
Aussage der Autorin. Indem Lasker-Schüler von der Drohung schriftlich 
in ihren Briefen berichtet, müsste er sich das Leben nehmen. Süffisant 
fügt sie deswegen hinzu: „Schade um ihn“ (S. 56). 

Nicht weniger süffisant ist ihre Tirade gegen den „Jedermann“ des 
damals schon anerkannten Hofmannsthal und gegen die Inszenierung 
Max Reinhardts. Sie schmäht das „charakteristische Gähnen mit noch ent- 
setzlicheren, gelangweilten, unechten Reimereien [des] ‚Verbesserers‘ 
[Hofmannsthal]“ und das „Riesenkasperle“ (S. 91) Reinhardts. Sehr kühn, 
zumal sie zu dieser Zeit hofft, dass Reinhardt ihr Drama „Die Wupper“ 
uraufführen werde. Sie ist sich ihrer undiplomatischen Vorgehensweise 
bewusst, aber Kunst ist für sie Spiel - und müsste sie die Dichtung der 
Wahrheit (Anspielung auf Goethes „Dichtung und Wahrheit“) opfern: 


Nun wird mein Schauspiel eine Geisel sein in Reinhardts Händen, 
er wird meine Dichtung ins Feuer werfen oder sie mir mit ein paar 
Phrasen seiner Sekretäre wiedersenden lassen. Gleichviel, ich will 
keine Rührung noch Sentimentalität aufkommen lassen, Herwarth, 
ich muss meine Dichtung opfern der Wahrheit, dem ‚Ehrgeiz‘ zum 
Trotz. Der Prinz von Theben wirft die letzte Fessel von sich. 


(S. 92) 


Else Lasker-Schülers Briefroman „Mein Herz“ hat der Forschung lange 
Zeit Probleme bereitet, da man die Unterscheidung zwischen fiktionaler 
und faktualer Ebene, zwischen empirischer Autorin und Erzählinstanz 
nicht vorgenommen hat. Einen entscheidenden Wendepunkt stellt hier 
die Untersuchung von Markus Hallenslebens dar. 


= Lasker-Schüler, Werke und Briefe, Bd. 6, Nr. 313 (8. November 1911). 
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„Mein Herz‘ ist keine rein autobiographisch aufzufassende 
Schrift, konstatiert Hallensleben. Er ordnet das Mischphänomen als 
avantgardistisches Kunst-Event ein, nennt es ein „Werk mit autobiogra- 
phischem Effekt“. Feßmanns Dissertation über die Autorrolle in Lasker- 
Schülers Werk, inzwischen ein Standardwerk, bezeichnet die besondere 
Vermischung von Realem und Fiktivem als „Poetographie“, in der persön- 
liche Daten in „poetische Chiffren“ verwandelt werden.” Durch das 
Changieren zwischen „verschieden aufgefassten Ichs“ sei, so Feßmann, 
das Konzept der Autorschaft in Frage gestellt und durch die Verweige- 
rung von Identität ein „Gegen-Modell zum Autorisieren“ geschaffen.’ 

Für Lasker-Schülers Spiel mit der Autorrolle hält die Autobiogra- 
phieforschung keine passenden Erklärungsschemata bereit. Denn bei der 
Autorin ist auch das ‚wirkliche‘ Leben inszeniert, ein Spiel. Aktuelle An- 
sätze zur „Auto(r)fiktion“?? berufen sich weiterhin auf die Biographie des 
Autors oder der Autorin und ignorieren das „Maskenspiel“. Sie fallen 
noch hinter de Mans Konzept zurück. Paul de Man hatte in seinem Werk 
„Die Autobiographie als Maskenspiel“ („Autobiography as De- 
Facement“, 1979) konstatiert, dass eine Unterscheidung von Autobio- 
graphie und Fiktion nicht getroffen werden könne, da jedes Werk einen 
autobiographischen Gestus aufweise. Die Autobiographie sei keine Gat- 
tung oder Textsorte, wie es Lejeune vorschlägt, sondern eine Lese- oder 
Verstehensfigur („figure of reading and understanding“). Doch ist gera- 
de das „Autobiographische“ bei Lasker-Schüler nicht herauszufiltern, da 
alles ein Spiel ist. 

Lasker-Schüler spielt mit dem Leser, denn sie geht mit ihm sowohl — 
in der Begrifflichkeit Lejeunes — einen „autobiographischen“ als auch ei- 
nen „Roman-Pakt“ ein.” Der Untertitel zu ihrem Briefroman lautet: „Ein 
Liebesroman“, wodurch auf den fiktionalen Charakter des Werks hinge- 
wiesen wird. Es folgt aber noch der Zusatz „mit wirklich lebenden Men- 


2! Hallensleben (2005) 188. 

2  Hallensleben (2005) 55. 

3 Feßmann (1992) 6 u. 198. 

? Feßmann (1992) 3. 

® Siehe: Weiser (2013); Krumrey (2015); Pottbeckers (2017); Wagner-Egelhaaf 
u. a. (2018). 

2% Man (1979) 921. 

7 Den autobiographischen Pakt schließt Else Lasker-Schüler mit dem Leser, indem 
sie die Namensidentität mit Erzähler und Protagonist behauptet: In „Mein Herz“ 
sind die Briefe mit Else Lasker-Schüler unterschrieben und adressiert an „wirklich 
lebende Menschen“. Durch den Zusatz „Liebesroman“ weist die Autorin den 
Text als fiktiv aus. Beide Pakte werden allerdings aufgehoben: Die Identität von 
Erzähler und Protagonist durchbrechen die fiktiven Figuren „Tino“ und „Jussuf“, 
die sich zu Wort melden. Und das Auftreten „wirklich lebender Menschen“ hebt 
den Romanpakt auf. 
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schen“. Eine Contradictio in adiecto - im Roman treten keine Menschen 
auf, sondern Figuren. Durch einen zweifachen Pakt, der jeweils durchbro- 
chen ist, hält Lasker-Schüler das Verlangen des Lesers nach Wahrheit und 
nach referentiellen Fixpunkten wach und sorgt zugleich dafür, dass die 
‚Wahrheit‘ unauffindbar wird, weil das „Wechselspiel zwischen Literatur 
und Leben längst zu einer Fiktionalisierung des Lebens geführt hat, des- 
sen Wahrheit von seinem Schein nicht mehr zu trennen ist“. Lasker- 
Schülers Auftritte in der Kleidung des Prinzen Jussuf, ihre Zeichnungen, 
Lesungen und Variete-Projekte führen dazu, dass sie selbst zu einer poeti- 
schen Figur wird und der Leser aufgefordert ist, die verschiedenen Spiel- 
figuren in den Werken durch ein Suchspiel ausfindig zu machen. Dies 
dient schließlich auch der Attraktivitätssteigerung ihrer Werke und der 
Wertsteigerung ihrer Autorschaft. Jeder, der sie Tino oder Jussuf nannte, 
bezeugte, sich auf ihre Phantasiewelt einzulassen und sie als das zu be- 
zeichnen, was sie sein wollte: eine poetische Figur. Im Gegenzug hat Las- 
ker-Schüler diesen, wie Feßmann ihn nennt, „poetographischen Pakt“” 
bekräftigt, wenn sie ihren Freunden ebenfalls neue Namen verlieh. Die 
Aneignung „verschieden aufgefaßter Ichs“ (S. 90) zeugt von einer Ver- 
weigerung der Identität durch Else Lasker-Schüler. Anstatt aber den Iden- 
titätsverlust zu verbalisieren, hat sie ihr Ich in eine schillernde Figur ver- 
wandelt, die durch die Texte streift, ohne aber jemals identifiziert werden 
zu können. 


Die Struktur des (Text-) Gewebes 


Die heterogene Struktur des Textes, die durch die ständige Unterbre- 
chung der Fiktionalität mittels außertextueller Bezüge und faktualer Ein- 
blenden aufrechterhalten wird, kann mit Reka Kiss als „Vorstufe der 
Texthybride einer grenzüberschreitenden Autorin“ bezeichnet werden. 
Eine reife Texthybride sieht Kiss in Lasker-Schülers späterem Werk „Brie- 
fe und Bilder“. 

Die Briefe, Postkarten, Telegramme in dem Roman „Mein Herz“ 
schweben zwischen Fakten und Fiktionen, existieren im Übergang an der 
Grenze, die Foucault in der „Vorrede zur Überschreitung“ als Raum ver- 
steht. Mit Foucaults Begriff der „Überschreitung“ kann das konzeptuelle 
Verfahren Lasker-Schülers beschrieben werden: 


Die Übertretung ist eine Geste, die die Grenze betrifft; dort, in 
dieser Schmalheit einer Linie, zeigt sie sich blitzartig als Übergang, 
vielleicht aber auch in ihrem gesamten Verlauf und sogar in ihrem 
Ursprung. Die Strichlinie, die sie kreuzt, könnte durchaus ihr gan- 


?® Feßmann (1992) 29. 
2 — Feßmann (1992) 34. 
» Kiss (2007) 55. 
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zer Raum sein. [...] Die Überschreitung durchbricht eine Linie 
und setzt unaufhörlich aufs Neue an, eine Linie zu durchbrechen, 
die sich hinter ihr sogleich wieder in einer Welle verschließt, die 
kaum eine Erinnerung zulässt und dann von neuem zurückweicht 
bis an den Horizont des Unüberschreitbaren. Doch bringt dieses 
Spiel weit mehr ins Spiel als diese Elemente; es versetzt sie in eine 
Ungewissheit, in Gewissheiten, die sogleich verkehrt werden, wo 
das Denken rasch Schwierigkeiten bekommt, wenn es sie fassen 


will?! 


„Spielen ist alles“, schreibt Lasker-Schüler in einem Brief an Karl Kraus im 
Jahr 1911. Es ist ein funktioneller Spielbegriff, den sie ihrer Poetographie 
zugrunde legt: Reale Persönlichkeiten, die es im Roman nicht geben kann, 
werden ins Imaginäre fortgesetzt, literarische, fiktive Figuren werden in 
das wirkliche Leben hinübergeführt. Und für sich selbst generiert sie eine 
literarische und poetische Existenz. Blickt man jedoch auf die Beweg- 
gründe, die hinter diesem funktionellen Spiel stecken, entdeckt man doch 
auch den Spielbegriff Schillers aus den „Ästhetischen Briefen“: Der 
Mensch ist „nur da ganz Mensch, wo er spielt“. Denn der Spieltrieb, so 
Schiller, vereine den sinnlichen Trieb, der Veränderung fordert, mit dem 
Formtrieb, der auf Einheit und Beharrlichkeit drängt. Der Spieltrieb ver- 
mag es, „die Zeit in der Zeit aufzuheben, Werden mit absolutem Sein, 
Veränderung mit Identität zu vereinbaren“”, die Ganzheitlichkeit der 
menschlichen Fähigkeiten hervorzubringen. Lasker-Schülers poetisches 
Spiel ist ein Changieren auf der Grenze zwischen Fiktion und Realität. Im 
Spiel gelingt es ihr, aus den Rahmungen, die auf Einheit und Beharrlich- 
keit drängen, hinauszutreten und ein Gefühl von Veränderung zu errei- 
chen, wenn sie durch das poetische Spiel in die Welt Thebens eintaucht, in 
der sie Anerkennung und Würdigung findet und als Prinz souverän ist. 

„Mein Herz“ ist eine avantgardistische Texthybride, in der als struk- 
turbestimmende Technik die Montage’ eingesetzt ist. Die Nebeneinan- 
derstellung verschiedener Wirklichkeitsebenen erfolgt nicht nur in der 
fließenden Umsetzung der „verschieden aufgefassten Ichs“ von Lasker- 
Schüler über Jussuf, den Prinzen von Theben, und Tino von Bagdad, son- 
dern auch in einer zweifachen Bild-Text-Hybride. 

Im Briefroman gibt es einige Formulierungen, die sich auf das Ver- 
hältnis der beiden Künste Dichtung und Malerei zueinander beziehen: 
„Lebe ja das Leben tableaumäßig, ich bin immer im Bilde. [...] Einrah- 
mungen sind Einengungen“ (S. 73). Die andere Bild-Text-Hybride ergibt 


»! Foucault (2003) 68. 

2 Schillers Werke, Bd. 20, S. 359 (Brief 15). 
3 Ebd., S. 353 (Brief 14). 

% Siehe hierzu: Klotz (1976). 
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sich durch das Wechselspiel von Text und Zeichnungen der Autorin. „Ich 
schneide euch hier sein Bild aus“ (S. 45), lesen wir im Roman „Mein 
Herz“ und daneben finden wir eine Kokoschka-Illustration, die in der 
Erstveröffentlichung im „Sturm“ sogar noch Schnittlinien erkennen ließ. 
In der Buchfassung ist eine Briefmarke mit dem Stadt-Theben-Motiv hin- 
einmontiert worden (S. 90), und im Begleittext liest der Leser die Recht- 
fertigung für die Hereinnahme des versteckten Selbstportraits. Der Leser 
wird an die Form des Werkes in Briefen erinnert und es geschieht eine Li- 
terarisierung dieser Form um eine bildästhetische Dimension. Die Bilder 
sind in den Text hineinmontiert, aber auch der Text lässt sich anhand der 
Zeichnungen fortschreiben. Es handelt sich also bei Lasker-Schülers Ro- 
man „nicht mehr um einen illustrierten Roman“, stellt Hallensleben fest, 
sondern um „ein Stück experimenteller Literatur, bei dessen Gestaltung 
das bildkünstlerische Verfahren der Montage angewendet“ worden ist.” 

Im letzten Brief verabschiedet sich das Ich mit einem ikonographi- 
schen Portrait; es ist signiert mit „Euer Prinz von Theben“. Und daneben 
steht zur Erklärung: 


Ich suche in meinem Portrait das wechselnde Spiel von Tag und 
Nacht, den Schlaf und das Wachen. Stößt nicht mein Mund auf 
meinem Selbstbilde den Schlachtruf aus?! Eine ägyptische Arabes- 
ke, ein Königshieroglyph meine Nase, wie Pfeile schnellen meine 
Haare und wuchtig trägt mein Hals seinen Kopf. So schenk ich 
mich den Leuten meiner Stadt. [...] So feiert mich mein Volk, so 
feiere ich mich. (S. 105f.) 


Lasker-Schülers Selbstbild besitzt Archaik und Zartheit („ägyptische Ara- 
beske“), Herrschaftlichkeit und etwas Geheimnisvolles („Königshiero- 
glyph“), Kampfbereitschaft und Stärke („wie Pfeile schnellen meine Haare 
und wuchtig trägt mein Hals seinen Kopf“), eine bedingungslose Zunei- 
gung Jussufs zu seinem Volk und des Volkes zu ihm („So feiert mich 
mein Volk, so feiere ich mich“). 

Jussufs oder Lasker-Schülers Stadt allerdings, das ist nicht mehr Ber- 
lin, sondern Theben, das vorgestellte Berlin, in der es ihr möglich war, ex- 
pressive, avantgardistische Künstlerin zu sein. Denn in einem Berlin, wo 
der Kaiser einen Vortrag über die „wahre Kunst“ hält und die Künstler in 
Berlin auffordert, „einheitlich zu arbeiten“? sowie sein Programm zu 
verwirklichen, ist ein Experimentieren mit Neuem eingeschränkt. Zudem 
steht die neue Kunst in der Gefahr, als Kunst nicht anerkannt zu werden. 
„Eine Kunst, die sich über die von Mir bezeichneten Gesetze und Schran- 
ken hinwegsetzt, ist keine Kunst mehr, sie ist Fabrikarbeit, ist Gewerbe, 


®5 Hallensleben (1999) 210, Anm. 45. 
% Wilhelm II., Die Reden Kaiser Wilhelms II., dritter Teil, S. 58. 
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und das darf die Kunst nie werden“ (S. 61), spricht Kaiser Wilhelm II. am 
18. Dezember 1901.” 

Die Flucht aus dem Zwischenreich von Wirklichkeit und Fiktion 
„nach Theben“ jedoch scheitert. Der „Prinz von Theben“ ist „zu arm“, um 
in seine Hauptstadt reisen zu können. Aber Lasker-Schüler gibt die Hoff- 
nung nicht auf, bald nach Theben zu gelangen, und kündigt deswegen 
trotzig in ihrem letzten Brief den „lieben Gesandten“ Herwarth und 
Kurtchen an, demnächst in Theben die Enthüllung ihres Portraits zu fei- 
ern: „Wenn Ihr wieder in Berlin seid, bin ich voraussichtlich in Theben 
zur Einweihung meines Reliefs in der Mauer.“ (S. 105) 

Jahre später, nach dem Ersten Weltkrieg, muss sie erkennen, dass ihr 
Spiel nicht verstanden wurde, ihre Kunst folgenlos blieb, dass sie viele 
Freunde, auch durch den Krieg, verloren hatte, die sie als Künstlerin aner- 
kannten und feierten: Franz Marc, Peter Baum (beide gefallen 1916), 
Georg Trakl (Kokainvergiftung), Herwarth Walden (Scheidung). Die ers- 
te Auflage des Romans von 1912 hatte sie Adolf Loos gewidmet, dem 
Vorkämpfer eines arabeskenlosen Architekturstils. 1920 lautet die Wid- 
mung schlicht: „Niemandem.“ 


Ich-Verständnis und Frauenbild in der Avantgarde 


„Mein Herz“ ist ein „Liebesroman“, wie es dem Untertitel zu entnehmen 
ist. Nach Feßmann stehen in dem Roman drei Liebesmodelle gleichbe- 
rechtigt nebeneinander: das der Verliebtheit, des Selbstbezugs und der 
bedingungslosen Liebe.” 

Das rauschhafte Verliebtsein, das kein bestimmtes Liebesobjekt be- 
nötigt - im Roman ist Lasker-Schüler ständig in andere Männer verliebt -, 
ist provozierend gegen das bürgerliche Liebesverständnis gesetzt („Wie 
bürgerlich ist gegen die Verliebtheit die Liebe [...]?“ [S. 103]). Und das 
zweite Liebesmodell stellt den Rückzug auf das eigene Ich dar: Auch ohne 
Liebesobjekt kann an der Sprache der Liebe festgehalten werden; die Be- 
ziehung zwischen dem Herzen der Poesie und dem Herzen des Ichs ist 
ausreichend. In diesem Sinne, und nicht rein narzisstisch, heißt es im Ro- 
man „Mein Herz“: „Ich bin meine einzige unsterbliche Liebe“ (S. 82). Im 
dritten Liebesmodell wird das flüchtige Verliebtsein in endlose Liebe 
transformiert, in der die Beteiligten sich verpflichten, regelmäßig Liebes- 
worte auszutauschen. Auch hier ist eine Redefinition des bürgerlichen 
Treuebegriffs zu erkennen. 

Transformiert wird zudem die Frauenrolle in Lasker-Schülers Brief- 
roman „Mein Herz“. In den Briefromanen des 18. und des 19. Jahrhun- 
derts kämpfen die weiblichen Figuren um ihre Tugend und die Anerken- 


2 Ebd., S. 57-63. 
38 Fefßmann (1992) 232. 
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nung ihrer Selbstständigkeit. Bei Sophie von La Roche musste Wieland 
sogar — am Ende nicht uneigennützig” — als Herausgeber einspringen, 
damit der Roman die entsprechende Resonanz erhalten konnte. Im 
18. Jahrhundert existiert ein Spalt zwischen der männlichen Herausgeber- 
position und einer weiblichen Herzensschrift. In dem Briefroman „Mein 
Herz“ ist dieser Spalt gekittet, weil Herwarth Walden zugleich Ehemann, 
Adressat und Herausgeber ist und es nicht mehr um das empfindsame 
und tugendhafte Herz geht, sondern um die Poesie, das Herzstück einer 
Künstlerin.* 

Herwarth Walden tritt weder als Ehemann, der eine Replik schreibt, 
noch als Herausgeber, der im klassischen Briefroman für die Authentizität 
bürgt, in Erscheinung. Vielmehr fungiert er wie auch Kurt Neimann als 
„Du“, vor dem sich das schreibende Ich profilieren kann, indem es das 
Gegenüber diminuiert („Liebe Jungens“, S. 7, „Kurtchen“, S. 21), und als 
Schwelle, die das Changieren zwischen Realität und Fiktion, zwischen 
privat und öffentlich, innen und außen, zwischen weiblicher und männli- 
cher Figur ermöglicht oder gar die Oppositionen dekonstruiert. 

Indem sich das Ich in immer neue und andere Rahmen setzt und 
wieder aus ihnen herausfällt, sich selbst stets neue Selbstbilder gibt, ge- 
schieht eine Herausbildung dichotomer Geschlechtscharaktere. 

Mit Jussuf eignet sich Lasker-Schüler den Kampfgeist an und die Ei- 
genschaft, unbedingte Treue von den Untertanen und Freunden zu for- 
dern. Deswegen kleidet sie sich immer dann, wenn es ums Finanzielle 
geht (S. 77, S. 97£.) oder sie besonders kampfesmutig auftritt (S. 21, S. 63, 
S. 90, S. 99), in das Gewand Jussufs, des Prinzen von Theben, der in Be- 
zug zur biblischen Josefs-Figur den Typus des Ausgeschlossenen und des 
Verratenen repräsentiert. Und immer wenn sie extensiv mit der Sprache 
spielt, ihr Herz sprechen lässt, unterschreibt sie als Tino von Bagdad 
(S. 37, S. 57, S. 67, S. 94). Tino ist wie der Prinz von Theben durch die ihr 
zugeteilte Stellung als Prinzessin von Bagdad eine Ausgezeichnete, eine 
antibürgerliche Figur. Sie lebt das Leben einer Bohème und ist eine Iden- 
titätsfigur Else Lasker-Schülers mit einer Traum- und Zukunftsvision. 


9 Siehe hierzu ausführlich: Kraft (2015) 148. 

In den Briefromanen Richardsons, Rousseaus, Goethes ist der Herausgeber der 
Briefe fiktiv, der auf jeweils unterschiedliche Weise Informationen oder Kom- 
mentare einstreut. Ihre Aufgabe ist es, Authentizität zu beglaubigen und Autori- 
tät zu erwirken. Herwarth Walden tritt als Herausgeber nicht in Erscheinung, le- 
diglich bittet Else Lasker-Schüler ihn in einem Brief, die Kommata zu setzen, be- 
vor er es druckt. Doch er ist der reale Herausgeber, der jedoch nicht dafür ein- 
tritt, dem Geschriebenen Glaubwürdigkeit zu verleihen. Eher dient er in seiner 
Doppelfunktion von Ehemann und Herausgeber zur Herstellung einer privaten 


Öffentlichkeit. 
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Redefinition des Herz-Topos 


In ihrem Roman schreibt Lasker-Schüler über ihr Herz, ihre Poesie, ihr 
Ich. Der Titel des Briefromans evoziert den Herz-Topos der Empfind- 
samkeit und der Romantik. 

An manchen Stellen ähnelt das Ich in Lasker-Schülers Briefroman in 
seinen Überlegungen dem Künstler Werther, dessen „Ich“ und „Herz“ in 
zweifacher Hinsicht im Zentrum von Goethes Roman stehen. Zum einen 
bezeichnet das Herz die fanatische Empfindsamkeit, der sich der Prota- 
gonist verschrieben hat und an der er zugrunde geht. Goethes Wertherfi- 
gur ist ein Egoist, vielleicht sogar ein Egomane. Wir erleben einen Men- 
schen, der seine persönliche Empfindung über alles andere stellt, einen, 
der nur seinem Herzen gehorcht und es verzärtelt: „Auch halte ich mein 
Herzchen wie ein krankes Kind; jeder Wille wird ihm gestattet.“*' 

Zum anderen steht das Herz im „Werther“-Roman für die radikale 
Subjektivität. Einundsechzigmal wird in den „Leiden des jungen Werther“ 
das Wort „Herz“ benutzt, ohne dass dieser häufige Gebrauch sich abnutzt 
und dem Leser überdrüssig wird. Manchmal hat man den Eindruck, dass 
Werther, wenn er von seinem „Herzen“ redet, eigentlich sein Ego meint. 
Sein Herz ist ihm das Maß aller Dinge. Er ist unfähig, sich unterzuordnen 
und einem anderen Willen als seinem eigenen zu gehorchen. Andere Mei- 
nungen akzeptiert er nicht: Den anderen fehle es vielmehr an Gefühl, an 
Tiefe der Empfindung, um einzusehen, was er meine. Werther stellt sie als 
rationale, nur der Notwendigkeit, der gesellschaftlichen Norm oder ihrem 
Amt verpflichtete, empfindungslose Marionetten® hin und erhebt sich 
über sie. 

Werthers Grundproblem ist die typisch „moderne“ Kluft zwischen 
Innen und Außen. Innen ist das „Herz“, das unzählige Male angerufen 
wird - als Chiffre für das Wollen und Wünschen, das Sehnen und Begeh- 
ren. Das Außen, das ebenso oft als „Einschränkung“ oder „Enge“ be- 
zeichnet wird,* ist dem Herzen grundsätzlich fremd und feindlich. Diese 
Kluft bedeutet, dass der Künstler Werther seine starken Empfindungen 
nicht entäußern, ins Bild umsetzen kann. Für den Liebenden heißt es, 


“ Goethe, Die Leiden des jungen Werther, in: Goethes Werke, I, 19, S. 10 (Brief 
vom 13. Mai 1771). 

Während seiner Tätigkeit als Gesandter empfindet Werther „Einsamkeit“ und 
„Einschränkung“, betrachtet die anderen als „Männchen und Gäulchen“ in einem 
„Raritätenkasten“ und erkennt, dass er wie diese „gespielt wie eine Marionette“ 
wird. (Goethes Werke I, 19, S. 96f.) 

Vgl. Goethe, Die Leiden des jungen Werther: „wenn ich die Einschränkung anse- 
he, in welcher die thätigen und forschenden Kräfte des Menschen eingesperrt 
sind“ (Goethes Werke I, 19, S. 14), „O der Enge! Um deinetwillen muß ich le- 
ben!“ (Goethes Werke I, 19, S. 48), „in dieser Einsamkeit, in dieser Einschrän- 
kung“ (Goethes Werke I, 19, S. 96). 
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dass er sein Gefühl für grundsätzlich nicht in soziale Wirklichkeit über- 
setzbar hält. Aus dieser Innen-Außen-Kluft entwickelt Werther zwei ver- 
schiedene Glücksvorstellungen: Zum einen sieht er — in der Tradition 
Jean-Jacques Rousseaus — in der natürlichen Naivität der Kinder und des 
einfachen Volks das verlorene Paradies. Zum anderen sehnt er sich nach 
der Aufhebung aller Einschränkungen, nach Totalität des Ausdrucks und 
der Ich-Empfindung. 

In Lasker-Schülers Briefroman hat das Herz einen ebenso bedeuten- 
den Stellenwert. Ihre Briefe nennt die Autorin „Herzensbriefe“ (S. 28), 
das Herz ist Synonym für ihre Poesie und damit in zweiter Lesart auch 
für das Ich der Dichterin: 


Ich schrieb’ also den größten Teil meiner Briefe mit dem großen 
Zeh [, lesen wir in dem Roman „Mein Herz“]; die Historie aber 
kann man nur mit dem Herzen schreiben; das Herz ist Kaiser. 
Womit schreibe ich eigentlich meine Gedichte? Was glaubt Ihr 
wohl? Die schreibe ich mit meiner unsichtbarsten Gestaltung, mit 
der Hand der Seele, - mit dem Flügel. Ob er vorhanden ist - si- 
cher! Aber gestutzt vom böswilligen Leben. (S. 86) 


„Das Herz ist Kaiser“, es regiert, ist souverän und ist die Quelle des poeti- 
schen Schaffens. Lasker-Schüler übernimmt die romantische Auffassung 
vom Herzen als Zentrum der Poesie, wie wır es von Brentano kennen, für 
den „Herz“ ein „anderes Wort für sein Ich als Natur“** ist, und redefiniert 
diese Auffassung im Sinne der Avantgarde.*° Denn das Herz ist „gestutzt 
vom böswilligen Leben“. Der Schreibprozess ist verbunden mit einer 
Mortifikation desselben. Die Angst, dass der Poesie der Boden sprich- 
wörtlich unter den Füßen weggezogen wird, äußert Lasker-Schüler auch 
an anderer Stelle im Roman explizit: 


Ich erlebe alle Arten des Herzens, nur den Bürger nicht. O, die 
Herzangst, wenn das Herz versinkt in einen Wassertrichter oder 
zwischen Erde und Himmel schwebt in den Zähnen des Mondes 
oder es einsinkt — o, der Augenblick, wenn meine Stadt Theben- 
Bagdad einsinkt. Sieh Dir die Bilder an, Herwarth, wie klar alle 
Dinge und Undinge des Herzens gezeichnet sind. Sollte man nicht 
an die Wirklichkeit glauben, ist die zu verwerfen? Ist dieser kleine 
Abschnitt der Herzstimmungen meiner medizinischen Dichtung 
wertlos? (S. 97) 


Das Herz befindet sich im Zentrum eines fiktionalen Prozesses, der un- 
terzugehen droht. Beschrieben ist die Angst vor der Einengung der Kunst 
durch Rahmungen. Bedauert wird nicht nur die Abwesenheit des Gegen- 
übers, der die „Schwärmerei des Herzens“ (S. 97) ebenso kennt, wie wir es 


4 Bohrer (1987) 75. 
#5 Zur „Transformation des Briefromans in der Moderne“ siehe: Bischoff (1999). 
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aus den Briefromanen des 18. Jahrhunderts gewohnt sind, sondern auch 
der Zerfall der Text-Welt, den Hofmannsthal zehn Jahre zuvor im 
„Chandos“-Brief (1902) bereits beklagte. Doch auch wenn ihm die Worte 
für ein ästhetisches Urteil fehlen, so aber nicht für ein soziales. Denn die 
Ungleichheit im Gesellschaftssystem beschreibt er sehr wohl — unkri- 
tisch.“ Lasker-Schüler hingegen spart nicht mit Kritik. Das Herz ist für 
sie eine Chiffre, es ist die Quelle ihres poetischen Schaffens, das jedoch 
krankt. Das „kranke Herz“ (S. 63) schließlich ist Bild für das ohnmächti- 
ge Dasein des Künstlers im Wilhelminismus. „Mein Herz ist zerfallen“ 
(S. 89), „mir brach die Welt in Splitter“ (S. 104), bedauert sie und konsta- 
tiert: „überall liegt ein Wort von mir, von überall kam ein Wort von mir, 
ich empfing und kehrte ein“ (S. 103). Anders als Werther gelingt es Las- 
ker-Schüler jedoch, ihre Empfindungen in Bilder umzusetzen. Sie rettet 
sich in die Fiktion. Theben wird zum Geonym für Berlin und der Prinz 
von Theben und Tino von Bagdad zu Pseudonymen oder besser „Spielfi- 
guren“ (Feßmann) Lasker-Schülers. Werther flüchtet sich in die „reale“ 
Welt des einfachen Volkes, Lasker-Schüler in die mythisch-arabische 
Welt. Und was schriftlich nicht auszudrücken war, zeichnete sie. 

In der Buchausgabe illustriert Lasker-Schüler neben den Jussuf- und 
Tino-Figuren und einigen Karikaturen auch zwölf Herzvariationen mit 
doppelten Linien. Das Herz ist Rahmen und Bild zugleich. Der Rahmen 
gibt dem Bild als solchem erst seine Bedeutung, nur durch die Anerken- 
nung als Kunst wird es Kunst. Der Rahmen gibt dem Bild die Form, be- 
stimmt die Funktionalität, aber nicht die Intentionalität. Andererseits 
stellt der Rahmen auch eine Begrenzung des Bildes dar, der eine Verschie- 
bung der Intentionalität oder eine Überschreitung ins Surreale unmöglich 
macht. „Einrahmungen sind Einengungen, Unkunst, Grenzen, die sich 
kein Gott, aber ein Gottdilletant zieht“ (S. 73), schreibt Lasker-Schüler an 
Herwarth Walden und Kurt Neimann. Das Bild des Eingerahmtseins 
überträgt sie auch auf sich selbst als Künstlerin: „Lebe das Leben ja tab- 
leaumäßig, ich bin immer im Bilde. Manchmal werde ich unvorteilhaft 
hingehängt, oder es verschiebt sich etwas in meinem Milieu, auch bin ich 
nicht mit der Einrahmung zufrieden.“ (S. 73) 

Gibt der Rahmen dem Bild eine Form und stellt er die Umgebung 
dar, so fassen im zwischenmenschlichen Bereich die Menschen das Ich der 
Künstlerin ein. Lasker-Schüler ist mit dem sie umgebenden Milieu nicht 
zufrieden: „Wenn ich auch im Bilde lebe, Bild bin, aber meine Eindunke- 
lung Dir gegenüber macht mir schon lange Schmerzen“ (S. 74), schreibt 
sie ihrem Ehemann Herwarth Walden. Die Menschen fungieren als Rah- 
men, bei denen sich das Ich umgeben, umsorgt fühlen kann, aber auch 


* Vgl. Kraft (2004) 18: „Keine Sprachkrise wird dargestellt und keine literarische 
Revolution. Auch keine Krise des Gesellschaftssystems: Das aber wird darge- 
stellt.“ 
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eingeengt: „ich hab den Menschen nie anders empfunden wie einen Rah- 
men, in den ich mich stellte; manchmal ehrlich gesagt, verlor ich mich in 
ihm“ ($. 103). 

Den Innen-Außen-Konflikt, den Werther exemplarisch für das Sub- 
jekt am Ende des 18. Jahrhunderts durchleidet, empfindet das Ich zu Be- 
ginn des 20. Jahrhundert ebenso. Doch gelingt es Lasker-Schüler - in der 
Dichtung und im realen Leben - durch die Transgression in die surreale 
Welt und eine Neucodierung des Ichs, festgefügte Rahmungen zu über- 
winden. 

Salomo Friedlaender, der unter dem Pseudonym Mynona Gedichte 
im „Sturm“ veröffentlichte, gehörte zu dem Kreis der Kaffeehausbesucher 
um Else Lasker-Schüler und Herwarth Walden. In seinen beiden philoso- 
phischen Hauptwerken „Die schöpferische Indifferenz“ und „Das magi- 
sche Ich“ beklagt er die „monstrose Erkrankung des menschlichen Ich“ 
durch ein Dasein zwischen polaren Gegensätzen. Nicht dürfe seiner An- 
sicht nach das Augenmerk auf die Pole gerichtet sein, sondern auf die 
Mitte, von der aus das Selbst schöpferisch tätig werden könne. Ziel sei 
nicht die Konfluenz der Differenzen, sondern ein gleichgewichtiges, har- 
monisches Ausbalancieren der Gegensätze um die Mitte, das Zentrum, in 
der die schöpferische Indifferenz liege. „Erst das Selbst, worin aller Un- 
terschied vernichtet ist, ist das echte Selbst“*, konstatiert Friedlaender. 


„Spielen ist alles“ — Formen einer literarischen und poetischen Existenz 


Lasker-Schüler erschafft in ihrem Roman „Mein Herz“ ein „magisches 
Ich“, in dem die Differenzen von weiblich - männlich, privat — öffentlich, 
fiktiv — real, autobiographisch — romanesk ausbalanciert sind, so dass ein 
Selbst einer souveränen, kampfesmutigen, zum Aufbruch bereiten Frau 
und einer poetischen, indifferenten Figur entsteht, das in der Dichterin 
Else Lasker-Schüler aufgehoben ist. Das Spiel Lasker-Schülers kann an 
den einzelnen Bestandteilen des Romantitels abgelesen werden: 

„Mein Herz“ verweist auf den Herz-Topos im Briefroman der Emp- 
findsamkeit und Romantik, der das Herz als Ausdruck des Ichs und als 
Zentrum der Poesie verstand. Diesen Topos deutet Lasker-Schüler im 
Sinne der Avantgarde zum „krankenden Herz“ um, das unter institutio- 
nellen, zwischenmenschlichen und gesellschaftlichen Rahmungen leidet. 

„Ein Liebesroman“ deutet zum einen auf den „Romanpakt“ hin, den 
die Autorin mit dem Leser schließt, zum anderen auf die Neudefinition 
des Liebesromans: Nicht geht es im Roman um die Liebe zum Ehemann, 
dem die Frau Briefe schreibt. Vielmehr wird das rauschhafte Verliebtsein 
gegen die bürgerliche Vorstellung von Liebe und Treue gesetzt und Liebe 


7 Friedlaender (2015) 219. 
“# Friedlaender (2015) 210. 
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als Rückzug auf das eigene Ich verstanden. Tino von Bagdad repräsentiert 
als ein Ich der Autorin solch eine antibürgerliche Figur. 

Der Roman ist eine avantgardistische Bild-Text-Hybride, nicht ein- 
fach „mit Bildern“ illustriert. Er ist „ein Stück experimenteller Literatur, 
bei dessen Gestaltung das bildkünstlerische Verfahren der Montage ange- 
wendet“*” wurde. Die Bilder erklären den Text und stellen zuweilen den 
roten Faden des Romans dar. 

Der Zusatz „mit wirklich lebenden Menschen“ hebt den zuvor ge- 
schlossenen „Romanpakt“ auf und schließt zugleich einen „autobiogra- 
phischen“. Hierdurch gelingt es, den Leser auf die Suche nach biographi- 
schen Einsprengseln zu schicken, ihn jedoch jedes Mal scheitern zu lassen, 
da die Fiktion inzwischen so weit auch in das reale Leben der Autorin 
Eingang gefunden hat, dass eine Unterscheidung zwischen Fiktion und 
Realität nicht möglich ist. Lasker-Schülers Rolle im Roman ist die einer 
transgressiven Autorin auf der Grenze zweier Pole, in deren Mitte sie eine 
indifferente poetische und literarische, vor allem aber schöpferische Exis- 
tenz führt. 

Der Roman „Mein Herz“ ist eine avantgardistische Texthybride 
durch die Text-Bild-Montage und das Maskenspiel, das eine Trennung 
zwischen romanhaften und autobiographischen Wesenszügen gezielt un- 
möglich macht. Vielleicht hat die Autorin in dieser „Konfluenz“ (Fried- 
laender) ihr „echtes Selbst“ gefunden. „Spielen ist alles“ ist Lasker- 
Schülers künstlerische Idee, die zwar der Kunstdoktrin im Kaiserreich wi- 
derstreitet, aber in die Zukunft weist und ihr schöpferisches Selbst aus- 
zeichnet. 

Lasker-Schüler schafft in ihrem Briefroman neue Idiosynkrasien, die 
auf die Transformationen der Praktiken und Diskurse in der Subjektkul- 
tur reagieren. Gegen den sozialen Normalismus gewandt sind die ästhe- 
tisch-modernistischen Bewegungen und Praktiken, die sich in der subkul- 
turellen Bohème oder dem Dandy widerspiegeln, in der Kleidung als Aus- 
druck der Tranformation von Geschlechterrollen, was sich an der Femini- 
sierung des Maskulinen und an den Frauen in Männerhosen zeigt, und in 
der neuen Medienkultur, die die Schriftlichkeitskultur des klassischen 
Bürgertums revolutioniert. Lasker-Schüler wendet sich in ihrem Roman 
gegen das bürgerliche Liebesverständnis, dem sie das rauschhafte Lieben 
als Praktik entgegensetzt, und übernimmt den Herz-Topos aus der Emp- 
findsamkeit und Romantik, wenn sie das Herz als Zentrum der Poesie 
und des Gefühls bestimmt. Doch redefiniert sie diesen Topos oder Dis- 
kurs, indem sie das Herz als krankend an den Einengungen durch die Sub- 
jektordnungen darstellt, womit sie die Ohnmacht des Künstlers im Wil- 
helminismus ins Bild setzt. Lasker-Schülers Montagetechnik ist Bild für 


® Hallensleben (1999) 210, Anm. 45. 
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die neue Subjektform: Die intendierte Idenität von schreibendem und be- 
schriebenem Ich einerseits und die Verweigerung der Identität durch die 
Aneignung verschieden aufgefasster Ichs andererseits kann als Spiel im 
Schiller’schen Sinne verstanden werden, Veränderung und Identität zu 
vereinbaren. Mit der Transgression in die surreale Welt einhergeht die 
Neucodierung des Ichs.Viele Irritationen auf der strukturellen und figür- 
lichen Ebene erschweren das Involvement des Lesers. Weder ist durch das 
Spiel mit den Figuren eine Textnähe einfach noch eine Selbstnähe. In der 
Ungewissheit und in der Kontingenz wird der Leser allein gelassen und 
dadurch zum Teil des Spiels. Dass alles so und auch ganz anders sein kann 
und das Ich so und auch ganz anders sein kann, ist die Erkenntnis, die der 
Leser von Lasker-Schülers Roman erhält. Es ist die Einsicht, dass Subjekt- 
formen individuell, dynamisch und kontingent sind, bestimmt sind durch 
Ordnungen und Kulturen, die aber genauso dynamisch sind und durch 
neue Idiosynkrasien transformiert werden können. Dies gelingt nicht 
zweifelslos und immer, auch Rückschritte sind zu verzeichnen. 

In der Postmoderne und verstärkt im 21. Jahrhundert wird Lasker- 
Schülers Spiel mit „verschieden aufgefafßten Ichs“ fortgeführt, wenn die 
Grenzen zwischen Fiktion und Realität verschwimmen, im anonymen 
Schutzraum des Internets Selbste kreative geschaffen werden können und 
im Cyberspace nur aus „Buchstabengebilden“ und inszenierten Selbst- 
entwürfen, aus „virtuellen Fantasiegestalten“, „illusionistischen Phantom- 
bildern“, eine ephemere Liebe entsteht. 

Seit Anbeginn der Gattungsgeschichte war der Briefroman immer 
auch durchwoben von autobiographischen Momenten, so schon bei La 
Roche und Goethe, bei Hölderlin und Mereau. Lasker-Schüler und 
Mereau verwenden dabei eine Montagetechnik, während die anderen eine 
Parallelisierung der eigenen Lebens- oder Erfahrungsgeschichte mit derje- 
nigen der Romanfıguren wählen. Diese Tradition setzt sich bei Walter 
Jens, Barbara Honigmann und Feridun Zaimoglu fort. 

Der Erste Weltkrieg und die Erfahrungen der Weimarer Republik 
evozierten literarisch zeitkritische Werke. Die gesellschaftskritischen 
Themen der Romane der Neuen Sachlichkeit aber waren wenig geeignet 
für den Briefroman, der das Gespräch der Liebenden oder den Monolog 
eines sich aus der Gesellschaft zurückziehenden Individuums zeigte. 


> So in Glattauers E-Mail-Roman „Gut gegen Nordwind“, S. 19. 
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5.2 Politische Neuorientierung und wirtschaftlicher Aufschwung 
nach dem Ersten Weltkrieg 


Zwei Jahre nach Erscheinen von Lasker-Schülers „Massenlustspiel“ wird 
die Welt durch ein „Massenmorden“ in ihren Grundfesten zerrüttet. Nach 
der Ermordung des österreichisch-ungarischen Thronfolgers in Sarajewo 
am 28. Juni 1914 war dem Machstreben der europäischen Großmächte 
kein Riegel mehr vorzuschieben. Schon kurz nach Beginn des Ersten 
Weltkriegs litten die Menschen unter Hunger und waren entsetzt auf- 
grund des Massentötens an der Westfront, das durch den Einsatz moder- 
ner Kriegsgeräte ermöglicht wurde. Die „Abnutzungsschlacht“ von Ver- 
dun im Jahr 1916 wurde zum Inbegriff der Grausamkeit des Ersten Welt- 
krieges. 

Am Ende des Krieges waren die Monarchien Deutschland, Öster- 
reich-Ungarn und Russland beseitigt, das Osmanische Reich brach aus- 
einander, neue Nationalstaaten entstanden. Am 9. November 1918 wurde 
in Deutschland die Republik ausgerufen, Kaiser Wilhelm II. musste auf 
seinen Thron verzichten. 

In den Anfangsjahren wurde die Republik von linken und rechten ra- 
dikalen Kräften bekämpft, die aufgrund der politischen Instabilität und 
des sozialen Elends viele Anhänger fanden. Im März 1920 versuchten 
rechtsgerichtete Militärs durch einen Putsch in Berlin die Regierung zu 
übernehmen, im Ruhrgebiet und in Mitteldeutschland gab es revolutionä- 
re Aufstände. Auch Adolf Hitlers Putsch am 9. November 1923 scheiter- 
te. Als die Reparationsleistungen an Frankreich nicht mehr gezahlt wer- 
den konnten, wurde das Ruhrgebiet im Januar 1923 besetzt, woraufhin 
der von oben angeordnete Generalstreik die Wirtschaft lähmte und die In- 
flation außer Kontrolle geriet. Erst 1924 setzte nach der Währungsreform 
eine Phase der politischen und wirtschaftlichen Stabilität ein. In der Mitte 
der 1920er Jahre entwickelte sich dann allmählich eine konsum- und frei- 
zeitorientierte Massenkultur: Täglich gingen etwa zwei Millionen Men- 
schen in Kinos, das finanzkräftige Bürgertum ging in Musiktheater, wö- 
chentlich strömten die Massen in die Sportstadien. 

Der Geist der Weimarer Republik war entschieden durch das Erleb- 
nis des Ersten Weltkriegs geprägt, das literarisch aus unterschiedlichen 
Perspektiven verarbeitet wurde: Als erregendes Abenteuer erscheint der 
Krieg bei Ernst Jünger („In Stahlgewittern“, 1920, „Der Kampf als inneres 
Erlebnis“, 1922), als endloser, grausamer Stellungskrieg in Erich Maria 
Remarques Antikriegsroman „Im Westen nichts Neues“ (1929). In Erin- 
nerung gerufen werden auch Romane vergangener Zeiten: Hölderlin wird 
mit seinem Briefroman „Hyperion“ als Vorbote einer modernen Welt ge- 
deutet, die den Menschen zerbrechen lässt und ihn von sich selbst und 
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von der Gesellschaft entfremdet.°! Auch Stefan George zeigte sich von 
Baudelaire und Mallarme inspiriert, durch Hölderlin und Nietzsche beein- 
flusst, wenn er für die Verewigung kultureller Werte eintrat. Und Georg 
Büchners Werke, in denen durch eine realistisch-drastische Gesellschafts- 
beschreibung Mitgefühl für die Armen und Abscheu vor Autoritäten auf- 
kam, stellten für Linke wie Rechte ein Orientierungs- und Identifikati- 
onsangebot dar. Zu den „Klassikern der Republik“? zählten ebenfalls die 
beiden Literatur-Nobelpreisträger Gerhart Hauptmann (1912) und 
Thomas Mann (1929). Ihre Werke, wie auch Hermann Hesses Romane, 
etwa „Der Steppenwolf“ (1927), spiegelten als „Biographie der Seele“ „die 
Zersetzung der alten Welt europäischer Sicherheit“. 

Ab Mitte der 1920er Jahre erlebte der im Expressionismus weniger 
vertretene Roman mit der Neuen Sachlichkeit eine neue Blüte und Popu- 
larıtät, nicht zuletzt durch Thomas Manns Roman „Der Zauberberg“ aus 
dem Jahr 1924. Es ereignete sich eine Wendung hin zu realitätsbezogenen 
Darstellungen, die das Verhältnis von Individuum und Masse sowie As- 
pekte der Alltagskultur thematisierten. Im sogenannten „Zeitroman“ 
setzte man sich mit gesellschaftlichen Entwicklungen auseinander, so bei- 
spielsweise mit dem Leben in der Großstadt (Döblin, „Berlin Alexander- 
platz“, 1929), der Situation der neuen Angestellten, mit Arbeitslosigkeit 
und Verelendung in der Wirtschaftskrise (Erich Kästner, „Fabian“, 1931, 
Hans Fallada, „Kleiner Mann - was nun?“, 1932). 

Vielfach variiertes gesellschaftskritisches Thema der neuen Dramatıi- 
ker-Generation war der Vater-Sohn-Konflikt, der als Protest der Jugend 
gegen die „alte Welt“ und deren politischen, sozialen und künstlerischen 
Konventionen verstanden werden muss. Helden der neuen Dramen reprä- 
sentieren Fremde, Leidende, Selbstmörder und Prostituierte, so etwa in 
den Dramen Bertolt Brechts. 

Das Ende des Ersten Weltkriegs und die Novemberrevolution wur- 
den von den Schriftstellern aber auch als Signal für einen Aufbruch ver- 
standen. Damit einher ging eine Entwicklung von neuen Formen in der 
Literatur zur Zeit der Weimarer Republik. Der Dadaismus führte zu Col- 
lage- und Montageromanen, die neuen Medien wie Film und Hörfunk be- 
einflussten die Literatur und führten zu einer „massenmedialen Revoluti- 
on“*, die zu einer Sezierung des Ichs führte. 


5 Siehe: Gay (1987) 87. 

®2 Laqueur (1976) 151f. 

5 Laqueur (1976) 160. 

»® Wehler (2008) Bd. 5, S. 397. 
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5.3 Massenmediale Revolution nach dem Zweiten Weltkrieg 


Nach den Anfängen des Films im Jahr 1838 wird 1895 der erste Stumm- 
film übertragen. Die Erfinder, die Brüder Louis und Auguste Lumière, lei- 
ten eine mediale Revolution ein: Der Film stellte den Ausgangspunkt für 
einen paradigmatischen mediengeschichtlichen Wandel dar. Denn Filme, 
Werbung, Musik- und Videoclips, Talkshows, Skripted Reality-Sendun- 
gen lassen noch heute eine medial generierte Weltkultur entstehen, die auf 
die Identitätsbildung und das Selbst- und Weltverstehen Auswirkungen 
hat. 

Der erste voll-elektronische Fernseher wurde 1926 erfunden. Bis 
1939 besaßen Zweidrittel aller reichsdeutschen Haushalte neun Millionen 
Radiogeräte, die nach 1945 zur „Reeducation“ durch die westlichen Alli- 
ierten dienten und später als Transistorradio die Jugendkultur prägten. 
Bereits 1957 gab es eine Million Fernseher, 1965 besaß jeder zweite west- 
deutsche Haushalt ein Fernsehgerät, 1978 existierte in 95% der Haushalte 
ein Fernseher. Daneben blühte die Kinokultur auf: 1956 konnten 6.438 
Kinos 817,5 Millionen Besucher vermelden.” 

Diese Artefakt-Revolutionen strukturierten Zeitlichkeit und Räum- 
lichkeit vollkommen neu und schufen massenmediale Unterhaltung.” 
Durch die „massenmediale Revolution“ setzte ein „Strukturwandel der 
Öffentlichkeit“ ein.” Der Film brachte neue Formen der Visualität mit 
sich: Alltagswahrnehmungen wurden imitiert und verfremdende Perspek- 
tiven auf Handlungen und Personen hergestellt.” Wie die Erfindung des 
Buchdrucks zur Induktion der lesenden Bevölkerung benutzt wurde und 
gleichermaßen zur Imitation anregte, übernimmt nun der Film die Vor- 
stellung des nachzuahmenden oder zu bewundernden Lebens und schafft 
zugleich eine phantastische Welt, in der sich der Zuschauer verlieren 
kann. 

Während anfangs einige fasziniert auf das neue Medium reagierten, 
schienen andere irritiert zu sein und das Ende der Buchkultur und damit 
einer Kultur generell zu befürchten: Walter Benjamin” sah mit dem Film 
den „Verlust der Aura“ verbunden, viele Medientheoretiker befürchteten 
einen Verlust der Schrift durch die neu einsetzende Bilderflut, Hans Mag- 
nus Enzensberger machte auf die „Bewusstseinsindustrie“ des Fernseh- 
angebots und deren Manipulationskraft aufmerksam wie Vilém Flusser‘! 
auf die fremdgesteuerte Massenkultur, Neil Postman warnte in seiner 


5 Wehler (2008) Bd. 5, S. 394-396. 

5° Siehe hierzu: Kittler (1987) 235 u. 251ff. 
5 Wehler (2008) Bd. 5, S. 397. 

> Siehe: Reckwitz (2006) 315-318. 

5 Benjamin (1935/36) 355ff. 

© Enzensberger (1962) 10. 

° Flusser (2002) 103. 
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gleichnamigen Schrift um den „Verlust der Kindheit“ durch Medienange- 
bote, die ein frühzeitiges Nacherleben der Erwachsenenwelt möglich 
machten. 


5.4 Von der Sezierung des Ichs und dem neuen Selbstentwurf 


Die „Erfahrung der Gleichzeitigkeit des Unterschiedlichen““ führte zur 
Transformation des Subjekts, da die technologischen Transformationen 
das Ich sozial vollkommen neu strukturierten. 

Der Verlust der bürgerlichen Persönlichkeitsstruktur in den 1920er 
Jahren führt zur „Sezierung des klassisch-modernen, bürgerlichen Sub- 
jekts“®. Konnten im 18. Jahrhundert eindeutige Typen ausgemacht wer- 
den, so beispielsweise der interessenorientierte „homo oeconomicus“ oder 
der moralisch integrierte Bourgeois, ist das Subjekt in der Postmoderne 
aus einer Multiplizität unterschiedlicher Teilidentitäten zusammengesetzt, 
die nicht mehr in ein kohärentes Selbst eingefügt werden müssen. Das 
„klassische“ Vernunftsubjekt ist autonom und mit sich selbst identisch, 
aber nicht autark, weil es zurückgebunden ist durch eine „Vergemein- 
schaftung“. Das poststrukturalistische Subjekt ist jedoch aufgelöst in 
Diskurs, Sprache, Ideologie. 

Freud entwirft 1923 in seiner Schrift „Das Ich und das Es“ ein Drei- 
Instanzen-Modell der Psyche. Er seziert das Subjekt in ein „Es“, das die 
Wünsche und Triebe äußert, in ein „Über-Ich“, das die Normen und ge- 
sellschaftlichen Ich-Ideale vertritt, und in ein „Ich“, das die Außenwelt 
wahrnimmt und auf sie reagiert. Er benennt die Probleme des Massenin- 
dividuums und konstatiert eine Ichschwäche. Zusammen mit Broch sieht 
er das Subjekt in der Postmoderne im Übergang von der Ambivalenz zur 
Indifferenz. Marx gar beschränkt die individuelle Freiheit auf die Einsicht 
in die (von der Partei definierten) Notwendigkeit. 

Wie Freud betont auch Nietzsche die unaufhebbare Ambivalenz und 
Paradoxie des Subjekts, das heteronom gesteuert und somit ein zerfallen- 
des und unterworfenes sei. Nur ein übermenschliches Subjekt könne sein 
Ich durch das Denken erzeugen. Ebenso hat später Foucault in seiner 
Schrift „Subjekt und Macht“ (1982) das Subjekt als ein Unterworfenes be- 
schrieben, „das durch Bewusstsein und Selbsterkenntnis an seine eigene 
Identität gebunden“‘* sei. Dabei seien es Diskurse, verstanden als Ord- 
nungen des Denkbaren, Sagbaren, und Ordnungen des Wissens, die Sub- 
jektpositionen definierten und ein Feld für verschiedene Positionen der 
Subjektivität bildeten. Doch auch hier sei das Subjekt ein „Unterworfe- 


@ _ Reckwitz (2006) 278. 
®  Reckwitz (2012) 121. 
“ Foucault (2005) 275. 
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nes“, da es ein diszipliniertes sei. Foucault sieht den Bruch vom autono- 
men zum unterworfenen Subjekt, so in seiner Schrift „Die Ordnung der 
Dinge“ (1966), bereits um 1800. 

Etwa zur gleichen Zeit wie Freud hat Heidegger den Menschen in 
seiner Schrift „Sein und Zeit“ (1927) als „geworfenen Entwurf“ be- 
schrieben, der nicht als weltloses Subjekt erst Beziehung zur Objektwelt 
aufnimmt, sondern von vornherein durch ein „In-der-Welt-sein“ ausge- 
zeichnet ist. Indem sich Heidegger vom Ansatz der Subjekt-Objekt- 
Spaltung und des „transzendentalen Subjekts“ abkehrt, wie es auch sein 
Lehrer Husserl vertreten hatte, destruiert er die traditionelle Subjekt- 
philosophie. Er fragt nicht nach dem Seienden, sondern dem Sein, 
wodurch alles Seiende erst ein Seiendes ist. 

Heidegger trifft eine ontologische, auch ontisch-ontologische, Diffe- 
renz zwischen Sein und Seiendem. „Sein ist jeweils das Sein eines Seien- 
den“, aber nicht darauf reduzierbar: „Das Sein des Seienden ‚ist‘ nicht 
selbst ein Seiendes.“® Indem das Sein als kontextueller Hintergrund die 
Voraussetzung dafür ist, dass Seiendes ‚ist‘, kann ‚etwas‘ ‚als etwas‘ aufge- 
fasst werden. Trotz der Differenz bleiben Sein und Seiendes aufeinander 
bezogen. Das eine ist ohne das andere nicht denkbar: Ihr Verhältnis be- 
steht in der Identität der Differenz. Während das Subjekt, das Heidegger 
als Dasein bezeichnet, sich seiner Möglichkeiten bewusst wird, entwirft es 


sich schließlich selbst. 


Das Dasein hat auf Grund seiner ihm wesenhaft zugehörenden Be- 
findlichkeit eine Seinsart, in der es vor es selbst gebracht und ihm 
in seiner Geworfenheit erschlossen wird. Die Geworfenheit aber ist 
die Seinsart eines Seienden, das je seine Möglichkeiten selbst ist, so 
zwar, daß es sich in und aus ihnen versteht (auf sie sich entwirft). 
Das In-der-Welt-sein, zu dem ebenso ursprünglich das Sein bei 
Zuhandenem gehört wie das Mitsein mit Anderen, ist je umwillen 
seiner selbst. Das Selbst aber ist zunächst und zumeist uneigent- 
lich, das Man-selbst.° 


Die Philosophie der Postmoderne zeichnet ein in unterschiedliche Teil- 
identitäten aufgelöstes Subjekt, das kein kohärentes Selbst darstellt und 


5 Siehe: Foucault (2004). 

6% Mit „Geworfenheit“ beschreibt Heidegger die Unausweichlichkeit des Daseins, 
dass man ungefragt in die Welt geworfen worden ist. Das Dasein ist als Existenz 
bestimmt durch Geworfenheit und Entwurf, es ist „entworfener Entwurf“. Die 
Alltäglichkeit des Daseins bestimmt Heidegger als das „verfallend-erschlossene, 
geworfen-entwerfende In-der-Welt-sein, dem es in seinem Sein bei der ‚Welt‘ und im 
Mitsein mit Anderen um das eigenste Seinkönnen selbst geht.“ (Heidegger, Sein und 
Zeit, S. 181) 

7 Heidegger, Sein und Zeit, S. 9. 

6 Ebd., S. 6. 

7 Ebd., S. 181. 
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insofern unterworfen ist, weil es durch Diskurse und seinem „In-der- 
Welt-sein“ heteronom gesteuert wird. 


5.5 „Herr Meister. Dialog über den Roman“ 


Der 1963 von Walter Jens veröffentlichte Roman „Herr Meister“ handelt 
von dieser soeben beschriebenen Sezierung des Ichs, das aufgelöst für eine 
Gemeinschaft nicht mehr allein Stellvertreter sein kann, allenfalls in einer 
Summe von Teilidentitäten, was aber erzähltechnisch schwierig ist und 
von Jens durch eine Montagetechnik darzustellen versucht wird. Jens’ 
Roman kann auch als „Inszenierung einer Art Ich-Spaltung des Dichters 
und Wissenschaftlers Jens, mithin also um die erzählerische Auslotung 
der Problematik der eigenen Künstler-Existenz“’”° gelesen werden, doch 
ist damit nur die Rahmenhandlung erklärt. 

Ende Oktober 1961 hatte Jens den Ruf der TU Darmstadt auf ein 
Ordinariat für internationale Literatur abgelehnt, weil die Universität Tü- 
bingen für ihn kurzfristig ein „persönliches Extra-Ordinariat“ mit einem 
Lehrauftrag für „Klassische Philologie und Allgemeine Rhetorik“ einge- 
richtet hatte. Es bahnt sich ein Rollentausch an. Im Wechselspiel von 
Schriftsteller und Wissenschaftler, von A. und B., wie es im Roman heißt, 
sind die folgenden Jahre des Menschen Walter Jens geprägt von den Exis- 
tenzformen des Professors, Kritikers, Redners, Essayısten. Im Brief an 
Hans Werner Richter kommentiert er die Verschiebung der öffentlichen 
Wahrnehmung seiner Person vom Autor zum Kritiker: „Ich bin jetzt 
überall der grosse Literatur-Papst mit der raschelnden Tiara, jeder will ei- 
nen Vortrag, jeder will das Chef-Orakel der deutschen Gegenwarts- 
Literatur hören ... und dabei komme ich zu einem Roman überhaupt 
nicht mehr.“”' 

Wenn man so will, vertritt Walter Jens das Subjekt in der Postmo- 
derne, auch wenn er eine Abneigung gegen die postmoderne Spaßgesell- 
schaft hegte und sie zu ignorieren versuchte: Es ist zusammengesetzt aus 
einer Multiplizität unterschiedlicher Teilidentitäten, die kein kohärentes 
Selbst mehr ergeben. Aufgelöst in Diskurs, Sprache und Ideologie (NS- 
Vergangenheitsbewältigung), hat das Subjekt seine Autarkie verloren. 
Heideggers Vorstellung vom Menschen als „geworfenen Entwurf“ gar re- 
duziert das Subjekt zur Konstruktion. Nur weil das Sein als kontextueller 
Hintergrund die Voraussetzung dafür ist, dass Seiendes ‚ist‘, kann ‚etwas‘ 
‚als etwas“ aufgefasst werden. 


” Till (2014) 55. 
7! Richter (1977) 373. 
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Das ästhetische und historische Dilemma 


Jens’ Roman „Herr Meister. Dialog über einen Roman“ besteht aus einem 
Briefwechsel zwischen dem Autor A. und dem Literaturkritiker und Lite- 
raturprofessor B. Gemäß der Herausgeberfiktion handelt es sich um einen 
Briefwechsel von A. und B. zwischen September 1961 und April 1962, den 
Jens 1963 in drei Teilen herausgegeben hat.” Letztlich aber ist es ein Ge- 
spräch zwischen dem Literaturkritiker und Autor Walter Jens selbst. 

A.s Ausgangsfrage und damit Anlass des Briefwechsels ist, wie seine 
Grundidee für einen neuen Roman in eine angemessene Form überführt 
werden kann. Geführt wird eine „Diskussion über die erzähltechnischen 
und -perspektivischen Möglichkeiten der Aneignung von Wirklichkeit“. 
Der Roman soll „von jenen Frühlingstagen des Jahres 33“ (S. 229) han- 
deln, wie in das Alltagsgeschehen abrupt ein totalitäres Terrorregime ein- 
bricht, in kürzester Zeit sich die Angst ausbreitet und radikale gesell- 
schaftliche und politische Veränderungen eintreten: 


Freunde werden über Nacht zu Feinden; die ältesten Gegner geben 
einander die Hand. Nachbarn weichen sich tagsüber aus, blicken 
zur Seite, vermeiden den Gruß, um sich dann nachts, als wäre nicht 
das Geringste geschehen, zu besuchen [...]. Das schlechte Gewis- 
sen regiert, viele machen Abschiedsbesuche oder gehen, wenn ein 
Jude vorbeikommt, auf die andere Seite. (S. 230) 


Schauplatz der Geschichte soll eine „kleine Universitätsstadt“ (S. 229) 
sein mit einem Philosophen als Hauptfigur und einem melancholischen 
Professor namens „Herr Meister“. A. bittet B. um historisches Material, 
wonach die Geschichte und die Charaktere gebildet werden können. 

B. warnt A., dass solch ein historisches Ereignis nicht in einen Ro- 
man transformiert werden könne, ohne den historischen Hintergrund mit 
Fakten zu beschreiben: „Hitler ist Hitler und ein Hakenkreuz ist ein Ha- 
kenkreuz. Da bleibt kein Raum für Nebentöne, überraschende Valeurs 
und geheime Nuancen.“ (S. 233f.) Die einzige Möglichkeit sieht B. darin, 
die „Historie auf die Gleichnisebene“ (S. 234) zu erheben. 

Das neue ästhetische Prinzip, worüber A. und B. nachdenken, soll 
lauten: „synoptische Vergegenwärtigung, Montage der Zeiten und Räume 
[...]: Poesie der Relation“ (S. 274).”* Dadurch wird im Roman aber nicht 
„derselbe Inhalt‘ stufenweise auf andere Ebenen seiner Reflexion ge- 


2 Der Roman wird im fortlaufenden Text unter Angabe der Seitenzahl zitiert nach: 


Walter Jens, Der Mann, der nicht alt werden wollte. Roman / Herr Meister. Dia- 
log über den Roman, München 1987, S. 225-297. 
73 Kraft (1975) 78. 
Die Sechziger Jahre werden unter dem Begriff „Politisierung der Literatur“ zu- 
sammengefasst. 
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bracht“, sondern nebeneinander die Teilidentitäten des Ichs gezeigt, die 
aber die Gesellschaft noch nicht ausmachen. 

A. teilt im nächsten Brief die „Hattington“-Parabel mit, die - als ers- 
tes Bild - soziale Phänomene der NS-Zeit zu pointieren versucht: 

Kurz nach Hattingtons Ausbruch aus dem Zuchthaus herrscht Miss- 
trauen in der Stadt. Die Polizei durchsucht alle Winkel der Stadt, Bürger 
haben entsicherte Revolver neben dem Bett, nach 22 Uhr geht niemand 
mehr auf die Straße. Dann beginnt die „Hexenjagd“ (S. 240), die Bürger 
rotten sich zusammen, es kommt zu Tätlichkeiten, im Namen Hatting- 
tons werden alte, längst verjährte Rechnungen beglichen. Dann findet 
man Hattingtons Leiche nur hundert Meter vom Zuchthaus entfernt. 
„Weiter war er nicht gekommen, bei seinem Ausbruchsversuch im No- 
vember.“ (S. 241) Die Lehre der Fabel soll lauten: „Es gibt nicht viele 
Leute in unserer Stadt, die frei sind von Schuld.“ (S. 241) B. lobt die Para- 
bel, weil sie etwas schildere, das sich „jederzeit und überall ereignen“ kön- 
ne (S. 242), während ein Roman lediglich enthülle, was einmal geschehen 
sei und „sich doch nie zu wiederholen“ brauche (S. 242). Doch besitzt die 
Parabel zwei Mängel: Sie spricht von wenigen, die frei sind von Schuld, 
doch auch die, die nichts taten und zuschauten, machten sich schuldig. 
Und „nur die Verbrecher werden vorgeführt, nicht aber die Gesellschaft, 
deren Mitglieder sie waren“.’° Dies wird im nächsten Bild umgesetzt. 

A. überlegt, die Pest als „Seelenkatalysator“ (S. 244) einzusetzen: In 
Wittenberg bricht 1527 die Pest aus, Intellektuelle und Reiche fliehen ins 
Exil nach Jena, nur der „melancholische Luther“ (S. 244) bleibt zurück 
und versorgt die Pestkranken. Auch Hamlet soll nach Wittenberg kom- 
men, auf Luther, den „Herrn Meister“, treffen, sich bei der Pflege der 
Kranken an der Pest anstecken und genesen und wieder zurück nach Dä- 
nemark reisen. Hamlets und Luthers Melancholie erklären sich aus ihrem 
reflektierten Zweifel und sind Ausdruck der Ohnmacht des Menschen. 
Gesiegt hat die Pest (S. 245), weil durch sie eine Gesellschaft aufgelöst 
wird, ohne dass die Ursachen bekannt sind. Die Legende soll „das Air der 
melancholischen Satire“ (S. 248) atmen: Aber ist der antisemitische 
Schriften verfassende Luther das geeignete Bild für eine Person des Wi- 
derstands gegen die Seuche? 

Kurzzeitig verwirft A. kurz vor Weihnachten 1961 sein Projekt, ver- 
dichtet dann aber in einer indirekten Vorgehensweise Hamlet zu Odys- 
seus und einem „homunculus tristis“ (S. 251), der genauso gut „Niemand“ 
oder „Meister“ heißen könne. (S. 251) 

Die Parabel vom Sargverkäufer, die A. im Brief vom 31. Januar 1962 
mitteilt, knüpft an das ursprüngliche Thema an: Wie verhalten sich die 


5 Kraft (1975) 90. 
% Kraft (1975) 84f. 
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Menschen in sozialen Extremsituationen. Der Sargverkäufer in einer 
Kurstadt schadet dem Absatz der anderen Geschäftsinhaber, weil niemand 
in die Gegend kommt, wo ihnen der Tod begegnet. Wie vor der Pest flie- 
hen die Menschen vor dem Todesboten, dem Sargverkäufer, bis schließ- 
lich das Übel selbst vertrieben wird und der Sargverkäufer bald darauf 
stirbt. Das Übel ist beseitigt, das Verhalten der Menschen ist gleich 
schlecht geblieben. Niemand allein ist es gewesen, aber niemand war auch 
nur neutral, weil er Interesse oder Desinteresse an der Sache hatte. 

B. reagiert auf A.s Ausführungen auf philologisch-poetologischer 
Ebene, er kommentiert und reflektiert literaturkritisch. Es wird darüber 
diskutiert, wie erzählt werden soll, mit dem Realismus und der Erzählper- 
spektive des traditionellen Romans oder mittels einer Parabel, aus der 
Sicht des Einzelnen oder eines Standes, es wird darüber nachgedacht, wie 
die Personen dargestellt werden, ob als Charaktere oder als Typen und 
Kunstfiguren, es wird darüber gestritten, wie die historische Wirklichkeit 
literarisch implementiert werden kann, indem man „historische Miniatu- 
ren zeichnet“ (S. 235) oder die „Historie auf die Gleichnisebene“ (S. 234) 
hebt. Der Roman will eine Gesellschaft beschreiben, aber kann dies nicht 
an Individuen, weil sie nur in der Totalität die Gesellschaft, die beschrie- 
ben werden soll, ausmachen.” 

Die wechselseitige Durchdringung von Poesie und Philologie führt 
schließlich zum Prozess der Ernüchterung. Es fehlt an einem ästhetischen 
Konzept, das Thema in einen Roman zu fassen. Nachdem Adorno bereits 
1950 konstatiert hatte, dass es nach Auschwitz „barbarisch“ sei, ein Ge- 
dicht zu schreiben, müssen auch A. und B. erkennen, dass konventionelle 
Mittel, beispielsweise ein mimetisch-dokumentarisches Verfahren, nicht 
mehr genügen. Das neue Prinzip müsse lauten: „synoptische Vergegen- 
wärtigung, Montage der Zeiten und Räume [...]: Poesie der Relation“ 
(S. 274). 

Am Ende des Romans in Briefen steht schließlich die lakonische Be- 
merkung, dass der „Dialog in Briefen“ ($.296) nun vollendet sei, und 
wird Marc Aurel zitiert: „Was ein geplantes Werk aufhält, wird selber zum 
Werk.“ (S.297) Schreibend entrinnt A. der „Haltung der Nicht- 
Repräsentierbarkeit der nationalsozialistischen Schreckensherrschaft“”®, 
jedenfalls nicht in bisher benutzten ästhetischen Formen. In der Montage 
wird eine Gesellschaft gezeigt, in der Einzelne handelten, auch durch ihr 
Untätigsein, aber die Bedingungen, die zum Handeln führten, werden 
nicht genannt. Eine Romanfıgur allein kann die Taten einer Gesellschaft 
und ihre Beweggründe nicht repräsentieren. Erst in der Zusammenschau 
der montierten Erzählungen ergibt sich eine Synopse, die aber unvollstän- 


7 Vgl. Kraft (1975) 90: Der Roman stellt „nicht die Lebensgeschichte eines Indivi- 
duums“ dar, sondern dient als „Beschreibung einer Gesellschaft“. 
78 Ostheimer (2013) 130. 
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dig ist: Gezeigt werden zum Handeln Getriebene, aber nicht die Bedin- 
gungen, aus denen heraus sie entstanden. Diejenigen, die die Bedingungen 
erkannten, versanken im reflektierten Zweifel, aber nur weil sie neutral 
waren und „Niemand“ hießen, bedeutete es nicht, dass sie nicht auch Tä- 
ter waren. Die Bedingungen, Diskurse, die aus dem einfachen Dasein ein 
solches Sein machten, bleiben unausgesprochen. 


Montage der Zeiten und Räume 


Der Briefwechsel ist ein Gespräch über die Möglichkeiten, die Schrecken 
der NS-Zeit in einen Roman zu transportieren. Indem das Gespräch ab- 
bricht und der Roman ungeschrieben bleibt, bezeugt die Form die Un- 
möglichkeit dieses Vorhaben zu realisieren, gerade im Jahr 1963, als der 
erste Frankfurter Auschwitz-Prozess begann und den Holocaust und die 
NS-Vernichtungspolitik in den Fokus der gesellschaftlichen Wahrneh- 
mung rückten. Der Roman, der im Entstehungsprozess stecken bleibt, 
soll zeigen, unter welchen Bedingungen die Menschen gezwungen werden 
sich so zu zeigen, wie sie wirklich sind. Soziale Extremsituationen wie der 
Februar 1933, der Ausbruch eines Gewalttäters (Hattington-Parabel) 
oder die Pest 1527 in Wittenberg offenbaren das menschliche Fehlverhal- 
ten, es wird nach Sündenböcken gesucht, Unrecht im Namen eines ande- 
ren getan. Damit zeigte der Roman auch, was bestimmte Bedingungen mit 
den Menschen machen. Die einen werden zu Tätern, die anderen zum 
„homunculus tristis“, der in seiner Untätigkeit aber auch handelt. Dass 
der Roman dann nicht geschrieben wird, ist ein ästhetisches und persönli- 
ches Problem - Jens hätte sich zur Postmoderne bekennen müssen -, aber 
kein inhaltliches Problem. Denn das Thema haben in den sechziger Jahren 
andere in Romanen behandeln können (Koeppen, „Der Tod in Rom“; 
Uwe Johnson, „Das dritte Buch über Achim“; Max Frisch, „Stiller“). 

In der Aufspaltung der Figuren zeigt sich auch das Dilemma des Sub- 
jekts im Poststrukturalismus. Dem Subjekt als Konstruktion gelingt es 
nicht auszubrechen und sein Selbst zu formen. Es ist sich selbst unterle- 
gen. Das Abbrechen des Projekts offenbart den Mangel an ästhetischen 
Formen, die sich dafür eignen, ein historisches Ereignis literarisch zu ver- 
arbeiten und Subjektivität herauszustellen. Im Brief vom 15.1.62 schlägt 
B. seinem Briefpartner vor, entweder sich für die Form des Briefromans 
zu entscheiden oder ganz auf die Ich-Erzählung zu verzichten, wenn es 
ihm darum geht, die „Antithetik von Gelten und Sein“ ($.257) der 
Hauptfigur herauszustellen, also zu zeigen, wie Herr Meister sich selbst 
sieht und wie er anderen erscheint. Der Antwortbrief A.s ist „leider verlo- 
rengegangen“ (S. 258). Doch am Ende des Briefwechsels ist dann genau 
das entstanden: ein „Dialog in Briefen“ über Herrn Meister, der eigentlich 
A. selbst ist: „Machen wir doch endlich ernst: Sie heißen Herr Meister; 
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meinen Sie, ich hätte nicht geahnt, daß Hamlet und Luther, Nagel und 
Jones - immer nur Sie selbst sind?“ (S. 292) 

Das Gespräch zwischen A. und B. dokumentiert die Notwendigkeit 
einer neuen literarischen Epoche. Die Literatur hat nicht mehr die Aufga- 
be zu informieren, diese Rolle haben im 20. Jahrhundert die neuen Medi- 
en des Fernsehens und Rundfunks übernommen. „Wissenschaft und 
Kunst sind nicht mehr zu verschmelzen“, bemerkte schon Adorno. „Mit 
‚Herr Meister‘ hört Walter Jens auf Romane zu schreiben“, resümiert 
Till. „Ein solches Scheitern“, so Till, konnte nur ein „einziges Mal erzählt 
und nicht wiederholt werden“.*! Danach wendet sich Jens „unter Aspek- 
ten der Wirkungsintentionalität“®? dem Fernsehen zu und schreibt „Fern- 
sehspiele“. 

Damit ist das gescheiterte „Herr Meister“-Projekt auch Bild für das 
Zusammensinken der Literatur vor dem Medienwandel. Wenn sie über 
historische Fakten nicht mehr zu berichten braucht und sie auch nicht 
mehr angemessen ästhetisch literarisch verarbeitet werden können, dann 
bleibt nur die Hinwendung zum neuen Medium oder die Kritik am Politi- 
schen, Gesellschaftlichen, Sozialen. Zu dieser Kritik gehört auch die an 
der Unterworfenheit der Frau. 


5.6 Das unterworfene Subjekt der 1980er Jahre 


In der Mitte des 20. Jahrhunderts prägte Simone de Beauvoirs Werk „Das 
andere Geschlecht“ (1949) den Feminismus entscheidend. Ihre Grund- 
aussage ist: „Man wird nicht als Frau geboren, man wird es.“® („On ne 
nait pas femme, on le devient.“) Für Beauvoir sind Frauen von den Män- 
nern zum „anderen Geschlecht“ gemacht worden, weil der Mann sich als 
absolut, essentiell, als Subjekt gesetzt habe und der Frau die Rolle der 
Anderen, des Objekts zugewiesen habe. Die Frau werde immer in Abhän- 
gigkeit vom Mann definiert, weswegen sie, wenn sie ihrer „Weiblichkeit“ 
gerecht werden will, sich aus ihrer passiven Rolle herausbegeben und sich 
als freies Subjekt durch Aktivität selbst entwerfen muss. Ähnlich argu- 
mentiert auch Michel Foucault. Für ihn ist „Subjektwerdung“ ein „Un- 
terwerfungsprozess in machtdurchzogenen, diskursiven Strukturen“, in 


„Diskursen“, die Ort der Konstitution und Konstruktion sozialer Wirk- 
lichkeit sind.®* 


” Adorno (1970) 344. 
© Till (2014) 56. 
Till (2014) 57. 

82 Jens (1970) 371. 

3 — Beauvoir (1951) 334. 
* Foucault (1992) 12ff. 


Judith Butler knüpft an Foucaults poststrukturalistische Sichtweise 
des Unterwerfungsprozesses bei der Subjektwerdung an und untersucht 
das Verhältnis von Subjekt, Körper und Macht in ihrem ersten Werk 
„Gender Trouble“ (1990). Auf John Austins Sprechakttheorie zurückgrei- 
fend, wonach Identitäten durch die performative Kraft von Sprache kon- 
struiert werden, stellt sie heraus, dass auch die Geschlechtskategorien 
durch den Sprechakt geformt und durch die Wiederholung bestätigt wer- 
den. Wenn Identität und Gender performativ konstruiert werden, dann 
müsste diese Festlegung, so Butler, durch Performanz auch wieder verän- 
dert werden, beispielsweise durch die Parodie der Geschlechtsidentität 
(Drag Queens, Drag Kings, Butch- und Femme-Beziehungen). 

„Subjektivation“ bezeichnet bei Butler ein Paradox, nämlich „den 
Prozeß des Unterworfenwerdens durch Macht und zugleich den Prozeß 
der Subjektwerdung“®. Erst aus der Unterwerfung kann etwas Individuel- 
les entstehen. Während sie das Subjekt als die „sprachliche Bedingung sei- 
ner Existenz und Handlungsfähigkeiten“ versteht, bezeichnet sie das In- 
dividuum als den Ort des Subjekts, den Ort, wo Individuelles entsteht. 
Die Macht sei nicht vom Körper, von den Subjekten zu trennen, da Kör- 
per immer innerhalb bestimmter Zwänge und Einschränkungen entstün- 
den. Deswegen ist für Butler das Subjekt auch nicht ein fixer Status quo, 
sondern einer ständigen Transformation seines Selbst ausgesetzt. Erst in 
der Wiederholung spezifischer körperlicher Akte werde ein Subjekt be- 
stimmter Form geschaffen. Letztlich führe jedoch der stete Wandlungs- 
prozess zu einer Destabilisierung von Subjektidentitäten. 

Das aus dem Lateinischen entlehnte Wort „Subjekt“ trägt diesen 
Moment in sich: Das „Subjectum“ ist das Unterworfene, das Opfer, der 
Spielball von Ideologien und Machtkonstellationen. 


5.7 „The Color Purple“ 


Ein literarisches Beispiel für das „unterworfene Subjekt“ der 1980er Jahre 
findet sich in einem Us-amerikanischen Briefroman, der auch in Europa 
und in Deutschland populär wurde: Der Roman „Die Farbe Lila“ (Origi- 
naltitel: „The Color Purple“) der US-amerikanischen Schriftstellerin Alice 
Walker aus dem Jahr 1982 diente als Vorlage für ein Musical gleichen Ti- 
tels (2005) und wurde 1985 von Regisseur Steven Spielberg mit Whoopi 
Goldberg in der Hauptrolle verfilmt. Walker gewann 1983 mit dem Brief- 
roman als erste schwarze Frau den „Pulitzer-Preis“. 

Die Handlung spielt im ländlichen Georgia im Süden der Vereinigten 
Staaten von Amerika in den 1930er Jahren und fokussiert die niedrige ge- 


5 Butler (2001) 8. 
® Butler (2001) 15. 
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sellschaftliche Stellung afro-amerikanischer Frauen. Themen wie Inzest, 
patriarchale Gewalt und lesbische Liebe werden explizit verhandelt. 

Die vierzehnjährige Celie, Protagonistin und Ich-Erzählerin der Ge- 
schichte, beginnt Briefe an Gott zu schreiben, da sie sonst niemanden hat, 
dem sie ihr Leid anvertrauen kann: Ihre Mutter ist todkrank und weist ih- 
ren Mann Alphonso, von dem Celie glaubt, dass er ihr Vater ist, zurück. 
Dieser drängt sie in die Rolle der Ehefrau und missbraucht sie regelmäßig. 
Celie wehrt sich nicht gegen die Vergewaltigungen, um ihre jüngere 
Schwester Nettie vor ähnlichen Übergriffen zu schützen. Zweimal wird 
Celie schwanger, beide Male gibt ihr Vater die Kinder nach der Geburt 
zur Adoption frei. Celie weiß nicht, wo sie sind und wie es ihnen geht. 

Als Celies Mutter stirbt, heiratet ihr Vater erneut und drängt sie in 
eine Ehe mit einem völlig fremden, verwitweten Mann, den sie nur „Mr.“ 
nennt. Sie muss den Haushalt erledigen, seine Kinder erziehen, die Feld- 
arbeit erledigen und wird von ihm und seinen Kindern grausam behandelt. 
Ihr Ehemann schlägt und missbraucht sie, doch es fehlt Celie an Kraft 
und Mut, gegen die wiederholte Unterdrückung zu rebellieren. Als ihre 
jüngere Schwester bei ihr Schutz sucht vor den Übergriffen des Vaters, 
dauert es nicht lange, bis „Mr.“ auch ihr nachstellt. Celie schickt Nettie zu 
einer wohlhabenden und gepflegten schwarzen Frau, die sie von Einkäu- 
fen kennt und die unbekannterweise Celies Kinder adoptiert hat. Nettie 
flieht zu ihr und verspricht Celie, ihr regelmäßig zu schreiben. Da Celie 
aber nichts mehr von ihrer Schwester hört, glaubt sie, dass Nettie tot ist. 

Einige Zeit später erkrankt Shug Averey, die Geliebte von „Mr.“, und 
zieht bei ihnen ein. Es stellt sich heraus, dass sie die Mutter all seiner Kin- 
der ist. Celie pflegt sie und ist fasziniert von der schönen und selbstbe- 
wussten Sängerin. Die beiden ungleichen Frauen werden Freundinnen. 
Durch die Gespräche mit Shug erfährt Celie, dass körperliche Liebe nichts 
mit Gewalt zu tun hat. Sie gewinnt an Selbstachtung und Selbstbewusst- 
sein. Sie beschließt durch den Verkauf von selbst genähten Hosen finan- 
ziell unabhängig von „Mr.“ zu werden. Obwohl Shug inzwischen wieder 
verheiratet ist, geht sie eine sexuelle Beziehung mit Celie ein. Auf ihrem 
Weg zur Emanzipation entdeckt Celie mit Hilfe von Shug viele Briefe von 
Nettie, die „Mr.“ vor ihr versteckt hatte. Diesen Briefen entnimmt sie, 
dass Nettie inzwischen mit Celies Kindern bei Missionaren in Afrika lebt. 
Zu ihnen gehört die wohlhabende Frau, zu der Celie ihre Schwester ge- 
schickt hatte. Außerdem erfährt sie, dass Alphonso ihr Stiefvater ist. Ihr 
biologischer Vater wurde von weißen Männern ermordet, weil sie ihm 
seinen Erfolg im Geschäft missgönnten. Ihre Mutter erlitt einen Nerven- 
zusammenbruch, was Alphonso ausnutzte und das Vermögen der Familie 
an sich nahm. Dank ihres zunehmenden Selbstbewusstseins und Shugs 
Zuneigung bringt Celie schließlich den Mut auf, ihren Ehemann zu verlas- 
sen. Als ıhr Vater stirbt, erben Celie und ihre Schwester das Elternhaus, 
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Nettie kehrt mit den Kindern aus Afrika zurück und für Celie beginnt 
nun ein neuer, glücklicher Lebensabschnitt. 

Sexismus und Rassismus sind ständige Themen in dem Roman und 
spiegeln die sozialen Umstände und Gegebenheiten in den USA der 
1930er Jahre. Walker aber verknüpft mit dem historischen Sujet eine ak- 
tuelle Kritik an der immer noch ausgeübten Gewalt an Frauen und rassis- 
tische Anfeindungen. Der Gewaltausübung von Alphonso und „Mr.“ und 
dessen Sohn Harpo gegenüber den Frauen treten die Frauen — Celie, Net- 
tie, Shug, Harpos Frau Sofia - am Ende gemeinsam entgegen. Celies und 
Netties biologischer Vater fällt einem rassistischen Angriff zum Opfer 
und auch Nettie berichtet in ihren Briefen aus Afrika, dass amerikanische 
Schwarze rassistisch gegen Schwarzafrikaner handelten. 

Einige Frauencharaktere im Roman durchbrechen die traditionellen 
männlichen oder weiblichen Genderrollen: Shugs sexuelle Durchset- 
zungsfähigkeit, Celies Unternehmen, Hosen für Frauen zu nähen, Shugs 
und Celies Affäre, Sofias Dominanz gegenüber Harpo, die Unfähigkeit 
und der Widerwille der Männer, für das Wohl von Frau und Familie zu 
sorgen, sind einige Beispiele. Die Idee von Weiblichkeit unter afro- 
amerikanischen Frauen wird kontrastiert mit der Unfähigkeit der Männer, 
für Frau und Familie zu sorgen. Das normative Rollenbild der Männer 
wird als Ursache für deren Gewalt dargestellt. 

Die enge Verbindung zwischen den weiblichen Figuren betont 
Walker stark. Nicht nur stellt sie heraus, wie wichtig die Beziehung zwi- 
schen den Schwestern Celie und Nettie ist, denn nur so erträgt Celie all 
die Strapazen, sondern auch zwischen den Schwestern und Shug, Sofia 
und der wohlhabenden Missionarin. Die Frauen verstehen, wer sie sind, 
und entwickeln Selbstvertrauen und Selbstbewusstsein: Insbesondere er- 
starkt Celie und nimmt ihr Leben selbst in die Hand. Sie erlangt so Zu- 
friedenheit und Freiheit von Unterdrückung. In einer Rezension im 
„Spiegel“ vom 18. August 1986 heißt es über den Roman, er münde 


in eine Art sanfter feministischer Utopie: Celie, die ewig Getrete- 
ne, wird durch die Zuneigung von Frauen gestärkt und fähig, sich 
aus ihrem häuslichen Gefängnis zu lösen. Ihr großes Vorbild, die 
Sängerin Shug Avery, vereint Züge moderner, entschlossener 
Emanzipation mit der traditionellen Selbständigkeit der schwarzen 
Blues-Interpretinnen.®? 

Kritische Gegenstimmen beklagten hingegen die sexuelle Deutlichkeit, 
die Derbheit der Sprache, die Darstellung von Gewalt und Homosexuali- 


tät im Roman sowie die stereotype Zeichnung von gewalttätigen schwar- 


” = o. V.: Sanfte Utopie, in: „Der Spiegel“ 34 (1986) 162. Abrufbar unter: 
http://www.spiegel.de/spiegel/print/d-13519822.html (letzter Aufruf: 9.7.2021) 
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zen Männern.®® Dies führte dazu, dass der Roman in den USA in einigen 
Büchereien und Bibliotheken aus den Regalen genommen oder als Schul- 
lektüre verboten wurde. Die Liste der „Banned and/or Challenged Books“ 
der amerikanischen Büchereigesellschaft (American Library Association) 
führt darüber Protokoll.” Noch 2002 und 2008 setzten sich Eltern in 
North Carolina und Virginia dafür ein, dass der Roman aus den Schulbib- 
liotheken entfernt und nicht im Unterricht besprochen wird. 

Eine Tabuisierung von sexistischer und rassistischer Gewalt im schu- 
lischen, privaten und gesellschaftlichen Kontext verhindert aber wohl- 
möglich eher, Heranwachsende zum Prozess der Subjektwerdung anzulei- 
ten und sie nicht zum Spielball von Ideologien und Machtkonstellationen 
werden zu lassen. 


5.8 Das aus vielen Ichs montierte Subjekt — Else/Tino/Jussuf und 
A/B. 


Else Lasker-Schülers „Herzensbriefe“ und Walter Jens’ Freundschafts- 
briefe sind autobiographisch zu verstehende Texte, aber keine autobio- 
graphischen Schriften. Indem Lasker-Schüler „verschieden aufgefaßte 
Ichs“ in Szene setzt und sich im wirklichen Leben als ihre Romanfiguren 
gibt und kleidet, sich zudem mit deren Namen ansprechen lässt, stellt sie 
das Konzept der Autorschaft in Frage, lässt die Grenze von Fiktionalität 
und Realität verschmelzen. Die Briefe dienen auch der Selbstpräsentation 
und Selbstinszenierung. Ihr „Spiel“ kann aufgefasst werden als avantgar- 
distisches Kunst-Event. Bei Jens dient das autobiographische Moment in 
seinem Briefroman als Lese- und Verstehensfigur: Die Unmöglichkeit ei- 
nen Roman über die NS-Zeit zu schreiben, zeigt das Dilemma des Intel- 
lektuellen der Nachkriegsjahre. Beide arbeiten mit einem modernen Ver- 
fahren der Textkomposition, der Montage: Bei Lasker-Schüler sind es 
Briefe, Postkarten, Telegramme, Gedichte und Bilder, die eine zweifache 
Bild-Text-Hybride bilden, bei Jens Briefe, Gesprächsteile und Parabeln, 
die als Text-Text-Hybride bezeichnet werden können. Beide Romane 
können als politische Texte gelten, und beide Autoren versuchen durch 
ein Spiel mit der Form aus den von ihnen stark empfundenen Einengun- 
gen des politischen Lebens zu entrinnen. Schiller unterschied in den 
„Briefen zur ästhetischen Erziehung“ zwischen dem sinnlichen Trieb, der 
Veränderung fordert, und dem Formtrieb, der zu Beharrlichkeit und Ein- 
heit drängt. Else Lasker-Schüler gelingt es, im Spiel aus den Rahmungen, 
die der Formtrieb vorgibt, hinauszutreten. Doch auch sie scheitert bei der 
Transgression von Ort und Zeit, weil ihre Kunst im Wilhelminismus fol- 


# Vgl. Bobo (1989). 
9 Vgl. die Liste „Banned and/or Challenged Books“ der American Library Associa- 
tion (ALA). 
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genlos blieb. Der Kaiser bestimmte nämlich, was Kunst ist. Jens’ Projekt, 
einen Roman über die NS-Zeit zu schreiben, scheitert am Formtrieb: 
„Herr Meister“ sollte sein letzter Roman sein. Beide Autoren scheitern, 
weil sie Veränderung wollen (sinnlicher Trieb). Walter Jens findet dafür 
nicht die richtige Romanform, Else Lasker-Schüler findet zwar die richti- 
ge Form in Gestalt der Montage, aber stößt auf zu wenig Resonanz. Das 
Scheitern an dem Formtrieb wird in beiden Texten und Biographien na- 
hezu gleichgesetzt mit der Trennung vom Ehemann, Herausgeber und 
Gesprächspartner oder der drohenden Trennung zwischen Freunden, die 
nur die zwei Seiten eines Ichs sind. 

An beiden Romanen wird das Dilemma des Subjekts nach den jewei- 
ligen Weltkriegen deutlich: Das Subjekt ist seziert in ein Ich, das nach 
Veränderung strebt, und ein Ich, das sich aus seinen Rahmungen nicht be- 
freien kann. Else Lasker-Schüler gelingt es besser durch ihr Auftreten in 
Männerkleidern oder durch die Annahme fiktiver Persönlichkeits- 
strukturen Grenzen zu überschreiten. Sie codiert in ihren Romanen ein 
neues Frauen- und Künstlerbild der Avantgarde. Der Intellektuelle der 
1960er Jahre hingegen findet keinen Weg aus der Sezierung des Ichs. 
Denn die Multiplikation des Ichs beschreibt den Weg in die Postmoderne, 
den Jens nicht beschritt. Lasker-Schüler und Jens zeigen in ihren Briefro- 
manen Subjekte, die aus verschiedenen Subjektformen zusammengesetzt, 
montiert sind. Dieses Subjektbild ist Ergebnis der in Philosophie und Ge- 
sellschaft geführten Diskurse in Reaktion auf die Transformationen in 
Politik und Wirtschaft, in den Medien und im sozialen Miteinander. Zu 
den Veränderungen in den Subjektordnungen und den veränderten Dis- 
kursen und Praktiken in der Subjektkultur haben Individuen beigetragen, 
indem sie Idiosynkrasien schufen, und auf diese Veränderungen haben In- 
dividuen akzeptierend reagiert, so dass sich die entworfenen Subjektbilder 
als Subjektformen durchsetzen konnten. Dass diese neue Subjektform 
aber eine aus vielen Typen zusammengesetzte, in sich dynamische und 
kontingente ist, macht sie schwer fassbar und generalisierbar. Aber gerade 
gegen eine Generalisierbarkeit wendet sich das postmoderne Subjekt, 
wodurch Diskurse über Vielfalt, Diversität und Hybridität entstehen. 

Ein gelingendes Bild für die Autarkie des Selbst schuf Walker in ih- 
rem Briefroman. Walker entwirft in ihrem Briefroman eine Idee von 
postmoderner Weiblichkeit, die gekennzeichnet ist durch eine Frauenge- 
meinschaft, die sich aus der männlichen Unterdrückung gemeinsam zu 
befreien sucht. Die gleichgeschlechtliche Partnerschaft ist Bild für die 
gleichwertige, gleichberechtigte Partnerschaft und für die Autarkie des 
Selbst, das sich befreit hat von Vorgaben und Normen der Subjektkultur 
und der Subjektordnungen und beiträgt zu einer Transformation im Den- 
ken und Handeln. 
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Diversität und Hybridität tragen dazu bei, dass es nicht die eine, gar 
richtige, vielleicht wünschenswerte, aber nicht allgemein anzustrebende 
Reaktion des Lesers gibt. Denn dieser ist durch die ihn umgebende Sub- 
jektkultur und Subjektordnung geprägt, die wiederum auch dynamisch ist, 
weswegen selbst die eigene Rezeptionshaltung nach Jahren eine andere 
sein kann. Eine Bewertung der Texte und der in ihnen vorgestellten Sub- 
jektbilder ist abhängig vom eigenen Rollenverständnis und von den je- 
weils prägenden Subjektordnungen. Mithilfe von Lasker-Schülers Roman 
lässt sich mit den Schülerinnen und Schülern hervorragend über das eige- 
ne Rollenverständnis diskutieren: Welche „Masken“ und „Rollen“ tragen 
sie? Welche Rahmenbedingungen sind verantwortlich dafür, die jeweiligen 
Masken aufzuziehen? Können sie sich mit Lasker-Schülers Entwurf der 
„verschieden aufgefassten Ichs“ oder Jens’ Entwurf des montierten Ichs 
identifizieren? (Verstehensphase I und II) Indem zusätzlich die histori- 
schen Kontexte herangezogen werden, gelingt Einsicht in die gesell- 
schaftshistorische Diskussion und Brisanz, in der die Romane entstanden 
sind. Es geht um das Verhältnis von Künstlern und Literaten zum Staat. 
Es wird in den literarischen Texten über den Umgang mit der nationalen 
Vergangenheit diskutiert, die Unterdrückung der (künstlerischen) Frei- 
heit seitens der Politik angeklagt sowie die Diskriminierung bestimmter 
Gruppen kritisiert. Mithilfe dieses Kontextwissens werden die entspre- 
chenden Romane in ihrer historischen Bedeutung eventuell neu oder prä- 
ziser erkannt. Gleichzeitig dient der historische Blick der Selbstkritik: 
Welche Rollen werden heute von uns erwartet, welche meine ich erfüllen 
zu können, welche will ich nicht übernehmen? Wie frei bin ich in dem, 
was ich tun will und darf? (Verstehensphase III) Dies sind existenziell- 
philosophische Fragen, die mit den Heranwachsenden diskutiert werden 
können und sie in ihrer Persönlichkeitsentwicklung voranbringen - in 
welche Richtung ist freilich unentschieden. Ob das „Fühlhorn“ nur noch 
im Haus bleibt, nur noch in die Richtungen ausgestreckt wird, wo kein 
Widerstand erfolgt, oder Narben in Kauf genommen werden, wenn gegen 
Widerstände angegangen wird, ist Entscheidung des jeweiligen Subjekts, 
das aber gelernt hat, Entscheidungen mit Wissen und Abwägung zu tref- 
fen. In einer Meta-Reflexionsphase (Verstehensphase IV) können die 
Schülerinnen und Schüler dazu aufgefordert werden, ihre Position han- 
delnd-produktiv oder personal-kreativ darzulegen. 


6. Selbstvergewisserung des hybriden Subjekts der Jahrtausend- 
wende 


Das Selbst ist am Ende des 20. und zu Beginn des 21. Jahrhunderts ein 
Korrelat wechselnder Subjektivierungsweisen. Es lässt sich eine Diskonti- 
nuität von historischen Subjektkulturen feststellen sowie eine Bildung 
und Umbildung besonderer Subjektformen. Der große kulturgeschicht- 
liche Einschnitt in der zweiten Hälfte des 20. Jahrhunderts ist die Wende 
vom weltbezogenen Subjekt zur subjektbezogenen Welt, in deren Folge 
auch in der Literatur die Rolle des Subjekts und die Frage nach der Identi- 
tät zunehmend behandelt werden. 

In den 1970/80er Jahren findet eine grundlegende Umstrukturierung 
des Subjekts von einer außenorientierten (status- und pflichtorientierten) 
zu einer erlebnisorientierten Subjektkultur statt. Gerhard Schulze hat in 
seiner Untersuchung über „Die Erlebnisgesellschaft“ herausgestellt, dass 
es in der Gesellschaft heute im Vergleich zu früher nicht mehr um das 
Überleben, sondern um das Erleben geht: „Der Sinn des Lebens [wird] 
durch die Qualität subjektiver Prozesse definiert“. Das Leben soll ein 
„schönes, interessantes, angenehmes, faszinierendes“? sein. Dementspre- 
chend gilt die Aufmerksamkeit des Ichs nicht mehr dem Außen, der Si- 
cherung des Überlebens, sondern dem Innen, dem subjektiven Erleben. 
Schulze geht von unterschiedlichen Erlebnismustern aus, die in unter- 
schiedlichen Milieus dominieren: das Niveaumilieu bei Akademikern, das 
Selbstverwirklichungsmilieu bei Studenten, das Integrationsmilieu bei 
Angestellten und Beamten, das Harmoniemilieu bei alten Arbeitern und 
das Unterhaltungsmilieu bei jungen Arbeitern. Kritisch anzumerken ist 
hier sicherlich, dass es selbstverständlich nicht die ‚eine‘ „Erlebnisgesell- 
schaft“ gibt, sondern in pluralistischen Gesellschaften nur Gruppen von 
Menschen, die in ihrem Sinne gleiche Wertvorstellungen haben. 

Bestes Beispiel für die „Erlebnisgesellschaft“ der 1970er und 1980er 
Jahre ist die Etablierung von Videotheken. Weltweit den ersten Videover- 
leih eröffnete George Atkinson 1977 in Los Angeles, zu einer Zeit, als die 
Filmstudios begannen, Kopien ihrer Filme zu vermarkten. Bereits zwei 
Jahre später eröffnete die erste moderne Videothek der Bundesrepublik in 
Nordrhein-Westfalen, 1983 gab es bereits 4.850 Videotheken, in denen 
etwa 128 Millionen Videos entliehen wurden, während 3.664 Kinos rund 
125 Millionen Besucher zählten. Der Videomarkt hatte sich wie aus dem 
Nichts heraus im Mediengefüge etabliert. Die Videos ermöglichten es den 
Kunden, unabhängig von Ort und Zeit, ihren Lieblingsfilm zurückgezo- 
gen auf der heimischen Couch zu sehen. Das Filmeschauen wurde zum 


l Schulze (21992) 22. 
? Ebd. 
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subjektiven Erleben. Es wundert daher nicht, dass gerade auch Videos mit 
pornographischem Inhalt vermehrt nachgefragt wurden. Hinter Salontü- 
ren, vor den Augen der Kinder versteckt, fand sich vieles, was Frau und 
Mann begehrte. Ein stückweit trugen die Videotheken zur Entkrampfung 
der biederen Nachkriegsgesellschaft bei und zur Befreiung von einschrän- 
kenden gesellschaftlichen Vorstellungen. 

Reckwitz beschreibt die Jahre zwischen 1960 und 1980 als eine ge- 
genkulturelle Revolution („counter culture“), in der das „gegenkulturelle 
Subjekt die Erfüllung seiner Existenz im ästhetisch-libidinösen Innern 
seines Selbst“? finde. Das Soziale erscheine als „negatives, einschränken- 
des Außen“*, die Gesellschaft als eine kulturelle Formation, die auf einem 
kulturell hegemonialen Subjektmodell basiere. Dagegen wehrten sich al- 
lerdings die Einzelnen im individuellen Versuch, so dass das Kollektiv 
bloß die Addition der individuellen Versuche jedes Einzelnen darstelle, 
die „ästhetische Triade von Begehren, Spiel, Erfahrung/Frleben auf seine 
individuelle Weise in Bewegung zu halten“. Das Subjekt ist zwar han- 
delnd, agierend, aber dennoch bestimmten Regeln unterworfen. Psychi- 
sche Probleme werden daher als Symptome sozialer Überkontrolle ange- 
sehen, als Handlungsunfähigkeit und als mangelnde Selbst-Energie und 
nicht als zentrales Subjektdefizit. Wie Althusser in seiner Schrift über die 
„Interpellation des Subjekts“ („Ideologie und ideologische Staatsappara- 
te“, 1969) ausführt, werde der Finzelne erst zum Subjekt, wenn er inner- 
halb einer kulturellen Ordnung sich als ein solches anrufen lasse. Es ent- 
stehe ein Wettbewerb zwischen eigeninteressierten, selbstverantwort- 
lichen Individuen, wobei der komparative Blick zum anderen der Befrie- 
digung oder Einschränkung diene. 

Das postmoderne Arbeitssubjekt müsse immer wieder neu seine 
‚marketability‘ und ‚employability‘ demonstrieren, sichern und erweitern, 
das zur Expressivität unfähige, kommunikations-, emotions-, lust-, expe- 
rimentierunfähige Subjekt aber scheitere, so Reckwitz. Das Subjekt sei de- 
fizient: Es sei unfähig, Emotionalität nach außen dringen zu lassen, und 
ihm mangele es an anregenden Gefühlen, Aktivitäten, Reflexionen. Die 
Introvertiertheit des postmodernen Subjekts trägt für Reckwitz Züge der 
romantischen Subjektivität und der bürgerlichen Empfindsamkeit.° 

Die Transformation der sozialen Praktiken im letzten Drittel des 20. 
Jahrhundert betrifft nicht nur die Praktiken des Selbst, sondern auch die 
„Praktiken der Arbeit“ (Reckwitz) und die Praktiken der persönlichen 
Beziehungen. Das gegenkulturelle konsumtorische Kreativsubjekt der 
Postmoderne erlebt die Partnerschaft als Ort, wo ein Erleben der Gegen- 


Reckwitz (2006) 466. 

Ebd. 

Ebd. 

Siehe: Reckwitz (2006) 539. 
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wart und eine Icherweiterung des Subjekts angeregt und kompromisslos 
unterstützt werden. Dabei decken individuell geknüpfte, längerfristige 
Freundschaften und Paarbeziehung unterschiedliche Aspekte der multip- 
len Erfahrungssuche ab. Bei postmodernen Paarbeziehungen, die Reck- 
witz als „hybride Überlagerung” beschreibt, sind zwei heterogene Praxis- 
formate festzustellen. Zum einen die Praktik der Verhandlung und Ver- 
trauenssicherung, zum anderen die romantisch-expressive Praktik der Ich- 
Kommunikation und des romantischen Erlebens.® Das Risiko der post- 
modernen Beziehungen sieht Reckwitz in der Asynchronität, wenn beide 
Individuen jeweils in unterschiedliche Richtungen und verschiedenen Ge- 
schwindigkeiten ihre psychische Autopoiesis betreiben. 

Für Pierre Bourdieu ist das Subjekt Träger eines Habitus, ein Körper, 
der ein generatives Prinzip kultureller Praktiken unbewusst verinnerlicht 
hat.? Für ihn stellt das Subjekt einen Akteur dar, eine Instanz des Han- 
delns innerhalb der sozialen Praktiken. Unterschiedliche Habitusformen 
und Lebensstile (z. B. Geschmack, Sprache, Konsumverhalten) ergäben 
sich aufgrund kultureller Differenzen, etwa aufgrund der „klassenbeding- 
ten“ Unterschiede in der Alltagspraxis: in der Kleidung, beim Wohnen 
und Medienkonsum, bei Ernährung, Partnerschaft, Familie und Arbeit, 
bei politischer Partizipation, Bildung und der Stellung im Kulturbetrieb 
und in der Wirtschaftsordnung. 

Die Vermittlung und Überwindung von objektiven Strukturen und 
subjektiven Wahrnehmungs-, Denk- und Handlungsweisen, stellt sich 
hierbei als Problem dar. Denn das Subjekt muss auf Handlungsressourcen 
zurückgreifen, die Bourdieu als „symbolisches Kapital“ bezeichnet und 
von anderen Einflussfaktoren eines Habitus nicht zu trennen ist. Bour- 
dieu unterscheidet vier Formen von Kapital: ökonomisches, kulturelles, 
soziales und symbolisches.'? Letzteres kommt mittels gesellschaftlicher 
Anerkennungsakte zustande, es gibt den Akteuren einen „Kredit“ in An- 
sehen und damit in einem bestimmten Prestige. Das symbolische Kapital 
ist den anderen drei Kapitalarten übergeordnet: Denn das kulturelle Kapi- 
tal in Form von Bildungstiteln wird von anderen Akteuren anerkannt und 
ist damit auch symbolisches Kapital. Ähnlich ist soziales Kapital ebenfalls 
auf Anerkennung angewiesen, um als Machtmittel zu wirken. Und das 
Prestige ist ein symbolisches Kapital. Damit ist es schwierig, ohne Verlust 
des symbolischen Kapitals oder eines anderen Kapitals einen anderen Ha- 
bitus einzunehmen. 


2 Reckwitz (2006) 536. 

a Siehe: ebd. 

2 Vgl. Bourdieu/Wacquant (1996) 161: Der Habitus ist das „Körper gewordene So- 
ziale“, die Aneignung des Habitus ein Prozess der „Inkorporierung“ von Sche- 
mawissen. 

© Siehe: Bourdieu (1987). 
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Auch Jacques Lacan betrachtet das Subjekt als kulturell konstituiert 
und als Instanz des Begehrens. Es begehre stets den oder das andere und 
sei deswegen gespalten: Stets wolle es etwas haben (Objektsetzung) oder 
wolle eine bestimmte Person sein (Identifizierung). 

Die Gespaltenheit des Subjekts betont auch Kierkegaard in seiner 
Schrift „Entweder - Oder“. Das Subjekt müsse sich ständig mit Ambiva- 
lenzen, Widersprüchen und Paradoxien auseinandersetzen, die nicht zu 
einer Synthese führten. Die eigentliche Aufgabe sieht Kierkegaard für das 
Subjekt in der ‚Selbstwerdung‘. Sie isoliere den einzelnen von den anderen 
von Grund aus. Dabei ist sie jedoch nicht mit der Idee des Fürsichseins in 
der klassischen Philosophie der Subjektivität zu vergleichen, in der die 
vielen einzelnen als Vernunftwesen vereint sind. Kierkegaard geht es viel- 
mehr um die „Aufwertung des individuellen Subjekts“ trotz der „Ungesi- 
chertheit der Subjektivität“. In seiner Schrift „Die Wiederholung“ schreibt 
Kierkegaard daher: 


Man steckt den Finger in die Erde, um zu riechen, in was für einem 
Land man ist. Ich stecke den Finger ins Dasein - es riecht nach gar 
nichts. Wo bin ich? Was will das heißen: Welt? Wer hat mich in das 
Ganze hineingelockt und lässt mich nun da stehen? Wie wurde ich 
Interessent an der großen Unternehmung, die man Wirklichkeit 
nennt? Warum soll ich überhaupt Interessent sein? Ist das keine 


freie Sache?“!? 


Gottfried Benn beschreibt dieses Dilemma in seinem Gedicht, „Verlore- 
nes Ich“: 


Verlorenes Ich, zersprengt von Stratosphären, 
Opfer des Ion -: Gamma-Strahlen-Lamm - 
Teilchen und Feld -: Unendlichkeitsschimären 
auf deinem grauen Stein von Notre-Dame. 


L...] 


Die Welt zerdacht. Und Raum und Zeiten 
und was die Menschheit wob und wog, 
Funktion nur von Unendlichkeiten - 

Die Mythe log." 


Mit der kulturellen Konstitution des „Anderen“ und „Hybriden“ beschäf- 
tigen sich postkoloniale Theorien. Seit den 1980er Jahren hat sich „Hybri- 
dität“ zu einem kulturtheoretischen Schlüsselbegriff entwickelt, der sich 
gegen essentialistische Sichtweisen auf Kultur, Nation und Ethnie richtete 


"Vgl. Lacan (1975) 190: „Das Begehren ... ist das Begehren des Anderen“. 
12 Kierkegaard (1961) 62f. 
3 Benn, Sämtliche Werke, Bd. 1, S. 205. 
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und ein dichotomes Denken zu überwinden helfen wollte. Im Anschluss 
an Lacans Psychoanalyse und Derridas Begriff der „differance“ hat allen 
voran Homi Bhabha „Hybridität“ zu einer multikulturellen Denkfigur 
entwickelt. Er entwirft die Idee eines „Dritten Raums“'*, in dem die Kon- 
stitution von Identität und Alterität weder als multikulturelles Neben- 
einander noch als dialektische Vermittlung vorgestellt wird, sondern als 
„wechselseitige Durchdringung von Zentrum und Peripherie“, von 
Fremdem und Eigenem. Als Leitgedanken gelten das „Zugleich“ und das 
„Sowohl-das-Eine-als-auch-das-Andere“. Nach Bhabha könne durch eine 
produktive Vermischung Neues entstehen, das aber flüchtig sei, da die 
Gegenwart von einer ständigen Durchdringung und Bewegung geprägt 
sei. So entwirft Bhabha dann in Anlehnung an den „Nomaden“ von De- 
leuze das in Bewegung befindliche Subjekt, dem weder Vergangenheit 
noch Heimat als Festgefügtes wie eine Ordnungsbasis zur Verfügung ste- 
hen. Das Subjekt ist für Bhabha ein Knoten- und Kreuzungspunkt der 
Kulturen, ein „verknotetes Subjekt“'°. Dieses Subjekt nimmt selbst — und 
nicht ein Staat — verschiedene Kulturen in sich auf. 

Die Erschließung des „Dritten Raums“ könne, so Bhabha, zwischen 
den Mitgliedern einer Kultur A und einer Kultur B nur durch Transfer- 
prozesse zwischen dem Fremden und Eigenen erfolgen, wozu ein Per- 
spektivwechsel notwendig sei.” Denn erst wenn ein anderer „Sehe-Punkt“ 
(Chladenius) eingenommen wird, kann der eigene reflektiert werden. En- 
gel bezeichnet in ihrem Lexikonartikel über „Hybridität“ diesen Perspek- 
tivwechsel im Rekurs auf Bhabha als einen „Übersetzungsprozess“'®. 
„Übersetzung“ meint jedoch nicht die Verwandlung des Originals in eine 
(vermeintlich schlechtere) Kopie, sondern eine qualitative Erweiterung 
und gegenseitige Bereicherung durch einen Austauschprozess. 

Bhabha versteht die Konzeption von Hybridität als Gegenentwurf 
zum Multikulturalismus'” und setzt sich am Ende mit der Frage auseinan- 
der, wie sich eine kulturelle Identität im Rahmen einer postkolonialen 
Praxis in westlichen Migrantenmilieus konstituieren kann. Kulturelle Dif- 
ferenz betrachtet Bhabha als Ergebnis von hegemonialen und hierarchi- 
schen Machtpraktiken, weswegen Kulturkonflikte ihm zufolge nicht in 
den Unterschieden gründen, sondern in der Behauptung, dass es diese 
schon immer gegeben habe.” Eine kulturelle Identität hat sich in diesem 


4 Bhabha (2000) 55. 

"5 Engel (2011) 341. 

'% Engel (2011) 342. 

Vgl. Bhabha (2000) 54: „Wir müssen daher die Perspektive, von der wir die kultu- 
relle Identität betrachten, neu überdenken.“ 

'* Engel (2011) 343. 

» Siehe: Bhabha (2000) 58. 

Vgl. das Kapitel „D